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SR. D. MANUEL C.\:-IUTO RESTREPO. 

lIledellin, Agosto 11 de 1863. 

Mi apreciado amigo: ¿Conque se ha resuelto Ya. á DO 

dal'me el gusto de publica¡' su "iaje á la Tierra Santa '1 

Yo no me puedo conformar con esa resolucion, y por lo 

mismo e ta carta tiene por objeto, otra vez excitarlo, 

pues teniendo abora Vd. que emprender su viaje á Eu­

ropa, es la oca ion oportuna de hacerlo . Deme Vd. ese 

gusto, pues que esa clase de publicaciones aprovechan 

mucho al pueblo cristiano, y con especialidad al de An ­

tior¡uía, lan distinguido por su piedad. 

Deseo :i. Vd. salud y que mande lo tlue gu le á e te su 

af'fimo, amigo Q. B. . Jr. 

VALERlO A~TOXIO. 

OBlSPO DE )lEDE~ y ÁXTIOQUU. 

.-
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ILUSTRISUIO SE:\OR DOCTOR D. VALEIlIO ANTO<'lIO J II11ENEZ. 

DIGNiSIMO OIlI,PO DE MEDELLIX y A:>iTlOQUIA. 

Abejol'1'al, 15 de Agosto ue 1869. 

Mi muy respetado señor y mi distinguido ami"o : mi 

Conteslacion á. la amal>le carla de S. S. que antecede, 

será la publieacion que S. S. exige, de mis viajes. 

Este humilde libro, que yo no pensaba publicar, sera 

Un pequeño recuerdo que con agro á la amistad de 

tantas personas que e han interesado en esta publica­

cion; ell la cual no busco otra cosa que la instruccion 

religiosa de mi prójimo. 

Con sentimientos de consideradon me suscribo dI' . S. 

Ilustrísima, muy atento ervillor y amigo, 

(j . B. S. :\1. 

u. C. RESTllEPO 
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V IA J E 
A 

ROMA Y A JERUSALEN 

PROLOGO 

Desde mi infancia alimentaba en mi eorazon el 

deseo de visilar á Roma y á Jerusalen, para orar 

ante los sepulcros de los Santos Apóstoles y de los 

Már'lires, y subir despues á la cumbre del Monte 

Calvario á derramar una lágrima de agradecimiento 

y de amor, sobre aquella Roca sacrosanta bariada con 

la Sangre adorable de Jesus, mi Dios y mi Redentor'. 

Yino la funesta I'eyolucion de 1860 á inundar de 

lágrimas y sangl'e los campos de mi patria; á cam­

hiar en doloroso llanto las inocentes alegrías del 

hogar doméstico, y á perseguir del modo ma_ bár­

baro y cruel, y á nombre del progreso y de la li­

bertad, la Iglesia católica á cuyo esfuerzos é Jn­

i. 
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10 PROLOGO 

fluencia deben las naciones del nuevo, como la del 

antiguo mundo, su libel'tad, su civilizacion y su 

grandeza. Esta constancia en destruir es, y ba sido 

siempre y en todas partes, la obra de la revolucion : 

demoler lo qU(' la Iglesia ha edificado y pararse des­

pues sobre las ruina ' amontonada y decir orgullosa 

al lllundo : « la yci,.; como avanzan la civilizacion y 

el progreso protegidos por mi mano; :& Y el mundo la 

escucha, la cree· y la sigue, cantando himnos de 

triunfo y marchando en tumultos de desórden por 

entre los torbellinos, que en pos de t'lla se forman 

del polvo de aquellas ruina . 

Durante aquella reyolucion, tlue con:>agÍ'arú en la 

historia una página de vergüenza y de ignomillia, a 
• 

la memoria de los tlue la hicieron y la patrocinaron, 

yo procuré cumplir mi deber lo lllejor que pude en 

mi puesto de :"imple solllado en la milicia sacerdotal 

de Cristo. A la YUz del error ~onteslaba yo con el 

acento de la verdad; á las tendencias del cisma 

uponía el gl'Ull {Jl'incipiu tle la ullldad; y ú los acer­

dotes que pOI' Ja~ fragilidad humana se mclíllaban ~l 

~eparar:>e del caminu de la j u:> tic la , yo les recorJn ua 

la firmeza de lo" AprLtl,k'i, In fe de io:; ~lártirc ' , la 

·d!" . . ~ . 

: ' . U lr • 
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PROLOGO 11 

constancia de los Confesores, la conciencia de los 

primeros cristianos y el honor que debe caracterizar 

á todo hombre de bien. 

Por esta circunstancia, no quise abandonar mi 

patria en los días de peligro y de aflíccíon para la 

iglesia; y rué des pues de que la revolucion armada se 

encontró triunfante, y cuando los verdugos echaban 

suerte sobre la tuníca y se repartian entre sI los 

despojos de su víctima, que yo resolví llevar á efecto 

el pensamiento concebido en mis primeros ailos, de ir 

á visitar los Santos Lugares de Roma y de Jerusalen. 

Emprendí, pues, mi viaje sin salud y sin recursos, 

porque todo lo habia perdido por causa de la revo­

lucion. 

Confiado en la divina Prdvidencia y en la prolec­

cion de la gran Madre !le Dios, tiú dudé nunca 

que realizaria mi empresa y regresaria al seno de mi 

patria; y Dios y su divina ~Jadre oyeron mi oracioD. 

No pensé publicar nada relali \ o á 111i viaje, cori­

teUlándome solamente con formar un libro pri\ ado 

tIue revelaría [an solo á la atnislad; perú ues­

pues, las exigencia:; de mlHJios de mis amigos, de 

otras per-orla·, :- sÍ'lh;·e lodo .le mi f>rehll.l0, que 

BI BltO! KA ®Biblioteca Nacional de Colombia



PROLOGO 

manifestó grande inieres en que hiciera esta puhli­

cacion, me han decidido á p0ner en limpio, coor­

dina)' mis apuntamientos, y dar á la luz pública este 

Libro que no tendrá otro mérito que el de la verdad 

y sinceridad de las relaciones que contiene. 

No es, pues, mi objeto hablar detenidamente de 

las capitales que conocí, ni hacer descripciones de 

ciudades manufactureras y mercantiles, cuya tarea 

toca el los comerciantes; tampoco acompal1aré á los 

que viajan por el mundo europeo y yuelven des ­

pues á su país, nó :i plantear los sistemas de árden 

) de civilizaclOn que se desarrollan á la sombra de 

aquellos gobiel'Oos, sino á ensayar en su des\-entu­

rada patria las teorías absurdas é impías que apren­

den de 105 revolucionarios y anarquistas del antiguo 

continente; no haré, en fin, el papel de muchos que 

ván á París, á Florencia y á otras capitales con el 

objeto de pasear por los bOtllevares, por el bosque 

de Bologlle y por los Campos Eliseos, y regresar 

despues al seno de la patria, que espera con justicia 

algo de sus viajes, á contarle únicamente los ne­

fandos secretos y terribles misterios descubiertos en 

las márgenes del Arno y del Sena; y que, creyén-

.tl ." \.i- ' ~ 

¡f' t' 
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PROLOGO 13 

dose con esto sábios y despreocupados, dirigen sus 

invectivas y sus calumnias contra la Iglesia y la 

ReJigion en que nacieron. 

No; mi objeto es puramente mor-al y religioso, y 

hablando muy de paso de las grandp-zas profanas. 

me contraeré á la relacion de los monumentos cris­

tianos, que por tantos títulos dún á la Ciudad Eterna 

y ú la Ciudad Santa, la primera y mas luminosa 

página en la historia dcl mundo y de la humanirlad. 

Teniendo, pues, en cuenta que no pensaba en 

hacer esta publicacion, y que solo me he uecidido 

á hacer'la tí. virtud de la ' razones ya e presadas, no 

debe estrañal'se que la haya demorado cerca de 

dos aíios. 

Pensando acerca dd titulo que le daría á mi Libro 

y hubiendo visto tantos escritos de ' -¡ajeros con el 

mote de hnpre iones de viaje, Jlis impresiones, y 

otras Cosas pOl' este estilo, I1IC decidí á llamarlo 

sencillamente, y correspondiendo á su objeto: YWE 

Á RO)(A Y .\ JEltl'SALE:-I. 

EL AUTOR 
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PARTE 1 

DE ABEJORRAL A RO~'lA 

1I1i partida. - Permanencia. eu lleuellin. Remolillo y'u monta.ila. 

-- Nal'e. - Na\'l'gariolJ del )Ia.rllalena. - Cartagena. - Culnn. 
- Jamáica. - Sanlboma;. - Tl'alPsia d~l .\llantico. - South-
amplnn. - El canal !le la .\lancha. - El lIavre. - París. -

Lu' Alpes - TurÍll. - El ]Jalacio real. - Alejanllria. - Gé­

nova. - Civila-Yecbia. - Llegada a Roma. 

El lúnes 8 de ago 'lo del año del 'eñor 
de 1864, alí de Abejorral, ciudad de mi na­

cimiento, a las .... ei' de la maüana, Con direc­
Clan á Europa, y con ánimo decidido de 
vi llar }Jrincipalmellte a Roma y á Jeru 'alen. 
,,-' entía 1 alma llena de amargura ~. de pe­
l:iar; porque mi corazun q1le no abe auor­
rece!', si ti 'Ile una 'cn:-.ibilid.ad jJrofunda ~ 

BISL O fCA H.CfO~Al 
SALAS GEHIALES 
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16 "TAJE Á RO~IA y Á JERUSALEN. 

se adhiere con fuerza y entusiasmo á los 
objetos que ama. 

y ¿ cómo no e tal' tri le en aquella par­
tida que me separaba, lal Ye~ para siempre, 
de tanto objeto que on preferencia amaba 
mi corazon r Dejaba la pila <le mi bautismo, 
el templo en donde presenté mis primicias 
de adoracion al Señor por la primera Yez; J' 
el altar purísimo donde aprendí al lao.o de 
mi piadosa madre á pronunciar el dulce 
nombre de la Vírgen, ~lao.re de Dios; de­
jaba el hogar doméstico y los encanLos que 
se gozan en la casa paterna por tantos 
títulos amable, y las delicias qlle e res ­
piran en una vida retirada ~. en el seno 
de una familia que e lfuiere bien; dejaba 
tanto pariente. y amigos que enlian sin­
ceramente mi eparacion, y cUJ'o afecLo de­
sintere ado inspiraba una pena ecreta á 
mi pecho, abierto á todas las impre iones 
del entimiento J' del dolor; tlejaba la 
Iglesia huérfana J' in pa tore ' , saqueada J' 
al1igio.a por los Yero.ugo ' que ú fuer de li ­
berladore habían cOIn-erLido la patria en 
ruina; uejaLa, en tln, y fre'ca ' aun las 
tumbtlS de mi padre J' de mi madre. Ú las 

" ..,~ 

~-----~--~----------~ 
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VIAJE Á ROMA Y Á JERUSALEN 17 

cuales están unidos con estrechos vÍn­
culos todos los recuerdos de mi vida, y los 
afectos mas ardiente de mi corazon. Sí, 
con la patria dejaba todo lo que me era mas 
caro en la vida, y lo que esperaba me ser­
viría de consuelo en la muerte; y solo re­
servaba para mi viaje la tristeza de los 
recuerdos 'y la amargura del coraznn. 

Tan misteriosos son los destinos del 
hombre sobre la tierra, que i puede señalar 
con el dedo el lugar donde se oJ'eron sus 
primeros sollozo al nacer, no puede por 
cierto imaginar siquiera bajo qué sol va­
garán sus últimos su piras, ni la region 
donde. u ojo verán por la po trera vez la 
luz del dia, ni la tierra que dará el polvo 
para cubrir su frente. Él conoce mu~' bien 
su cuna; pero su sepulcro es un misterioso 
secreto cuya O'ual'da ha confiado Dios á lus , v 
impenetrables velos de la muerte. 

Yo no quería ver nada; pero mis ojos 
furtivamente lo miraban todo: lo. montes 
~. la ' colina' que ljonocÍ de de la i nl'ancia ; 
los árbole ú cuva ombra me ~t'llta!Ja con 
placer muchas ;'eces; la C[lwlll'uda ~. el :\1'­

l'O~'o en que me hUllaba, qlle lile dierun ú 

SlalorfCA N4OOflAt. 
SALA S 6E MUlES 

Q~ 
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18 VIAJE Á RO:\!A y Á JERUSALEN 

beber sus aguas, y que alegraron mis oidos 
con el dulce murmurar de sus corrientes; 
la vaca que pacía en el campo ; la tórtola 
que madrugabá á buscar el graIlo para sus 
polluelos; los pajarillo' que canlaban con 
alegría lo~ dulce trino de la mañana; la 
brisa que agitaba mis cabello , ~' ha ta 
el polyo que levantaban mis piés; touo, 
todo lo miraha COll interes y con ternu­
ra, ~r todo parecia tener una voz melancó­
lica que me decia : Auios, adíos! y había en 
el fondo de mi corazon un eco <le tristeza, 
que re pondía : Adíos, adios! ... . 

En un alto que dista poco del poblado y 
que lo domina con !lS alrededores, me üe­
tuve por unos momento y fijé mis ojos en 
el cementerio que tenia á la vista; cliriji una 
oracion á Dios por mis pallre ~. por la 
almas de lo que reposan allí; y echando 
una mirada rápida, pero dolorosa sobre los 
sepulcros cu~ro techo de cubria y obre 
el puehlo y sus cercanias, partí acompañado 
de un hermano y de un amigo. 

Aquel <lia á la ~ cllatro de la tarde 11e­
gamo' á la Ceja del Tambo, ~'al iO'uiente, 
á la ocho de la noche á ~Iedellin, donde 

.......... .".... 
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VIAJE A ROMA Y A JERUSALEN. 19 

debia encontrar al Señor Francisco A. Al­
varez mi compañero de viaje hal:)la París. 

Cinco dias permanecí en aquella ciudad; 
poro mi alma estaba en Abejorral. En estos 
üias de inquietud, yo me preguntaba alguna 
vez, ¿por qué tanta alliccion en aquella ciu­
uad donde otras ocasiones me hallaba bien 
~'conlento"?la rcspue::ita no se hacía e peral' : 
me ausenlaba por la vez primera de mi 
patria, y en circunstancias dolorosas para 
ella y para mí. 

El 14 por la tarrlp, vi. pera de nue tra 
marcha, una señoras amigas, la espo ~ a é 
hijas del Señor Eugenio ~1. Ul'ibe . me pre­
sentaron una canastilla cou multitud de bo­
letas en que estaban escritos lus nombres de 
Tuestru Sellor ue la Yírnen v do mut.:ho , 'O < 

salllr)s, para que acara abogado J' protec-
tore de mi viaje : saqué á la suerte una 
entre tantas boletas, \ al leerla, decia : « La 
A uncion glorio a d.·e 0luestra Sellora al 
Cielo . • i Qué te oro Lau rico de cnllsueloc; 
J de anLa alegria..; ticue la Heliglon, pcml 

lo' que creen; e-;pel'éln. (;0 'a rara ~ Tenia 
alguna UC\'OCiOll el la . andsimH Yirgen (n 
el mblerio tle :"u didw i::,illlU llllH~rlc: J 'u 

~BL,OIE(A HA(¡ON .. L 
SA.AS 6éJlfUlES 
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20 VIA.lE Á ROMA Y Á JERUSALEN 

triunfante subida al Cielo, J' el dia de mi 
partida era el 15 de agosto! 

Esta circunstancia que para algunos se 
llamará casualidad, era para mí un moLiyo 
de consuelo que despertó en mi alma las 
ma "ivas emocione de gratitud "J' de amor 
á María Santísima, y forlall'Gió en mí la 
esperanza de hacer un yiaje feliz. ~o mo ­
riré en au ' encia de la familia J' de la patria, 
dije; ~. en caso de morir, erá dichosa mi 
muerte. 

El 15 á las seis de la mañana celehré 
en un oratori o en la casa de las señora, 

Uribe, el sunto sacrificio en culto J' honor de 
la Sanlísima Yírgen del Tráwito, mi abo­
gada J' protectora; y á las nueve del (lía, 
seguí para Rionegro en compañía del 'eñol' 
Alyarez ~' llegámos á esta ciudad á la cinco 

ele la tarde. El 16 continuamos la marcha, 
J' de pue de una corta demora en J Iarinilla 
donde celebraban una fiesta á )'laría antÍ ­
sima en memoriu de su glorio ' a .\ suncion, 
y tuye una corla conferencia con el Señor 
Yicario general pre -bitero Yalel'io . ulouio 
Jimenez; J' tumandu de ~us mano -, comu 

~ .... 
• 
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VIAJE Á RO~lA y Á JERUSALEN 2l 

Prelado, mis licencias manuscritas, segui­
mos á completar nuesLra jornada de aquel 
dia, llegando á la ocho de la noche al punto 
llamado « Cucurucho. • 

El 17 á las seüs de la mañana par Limos y 
á las 4 de la tarde llegamos al pueblo ele San 
Cárlos, donde pasamos la noche: e118 con­
tinuamos y á las cinco de la tarde e tuyimos 
en el Caserío de Canoas; el 19 á la tres 
de la tarde de un bello dia, permanecimos 
en el alto ele « Guadualejo • distante como 
lIna legua elel puerto de Remolino. 

En el tránsito de ~Iedellin á Hemolino Lll\'e 

que sufrir mucho á consecuencia ele uua infla­
macion en una pierna, re ultado de un golpe 
que recibí durante la persecucion contra el 
Clero; por los ardore del sol y por lo fuerte 
elel clima, que es cada dia mas ardiente á me­
dida que el yiaj ero se acerca al Magdalena. 

El 20 por la mañana puse el agua á do 
niños que no tenian el bautismo, J' confesé 
á Un anciano que deseaba los últimos con­
suelos de la Heligion, que e lo único positi\'o 
en esta "ida mi:erahle. ,'eguimos, ~- á la' 
diez (lel día bajámo::-. á la BodL'ga de Hemolino 
donde permanecimo hasta las dos de la 

BIBi.. OIELA NACIONAL 
5A l A s G-EIU A,l E S 
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22 VIAJE Á ROMA Y Á lERUSALEN 

Larde, hora en que sullió la canoa en que ba­
jámos á .:\Tare, por el rio de este nombre. 

El 21 de ago~lo era domingo y celebré en 
Nare el Santo Sacrificio de la ~Ii. a de que c~­
recen por de f;racia aquello fieles,~' que lo 
deseaban con arelor; administré la santa Eu­
caristía á dos enfermos que la pedian con 
ruegos, como el Yiático seguro de su partida 
de este mundo á la vida eterna; y confesé 
cuatro niños r[)le una caritatiya anciana tenia 
uficientemente in truido para la primera 

confe~ion. 

El interes de aquellas gentes por oir misa 
y recibir los Santos> acramentos cuando se 
les presenta la oca ion, me inspiró una re­
flecsion mu~· con,oladora por cierto : la idea 
de que son yanos lo esfuerzos de los im­

píos para ahogar el sentimiento religioso en 
el corazon de estos pueblo. amamantados al 
purLimo seno de la Religion Católica. 

Permanecimos en el cilserír.l de ::\are hasta 
la cuatro de la tarde ctel 22, eu que el Yapor 
Lopez bajó cte Honda ~- fondeó en la de -
emboc:'\dura del río :\"arc. - Fuimo. á él mi 
compaüE'l'o y ~·o con otra. pe!". ona. ; .. ubi­
mo~ á bordo, y habiendo nayegado ha ta las 

, L 
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VIAJE Á ROMA Y Á ,1 ERUSALE~ 'H 

seis de la tarde, amarraron el buque para 
comer y pasar la noche. 

El 23 á la eis de la maüana eguimos 
hasta las diez del dia, hora en que llegamos á 
un paraje llamado « ~Iorillo • ; en aquel punto} 
y en la mitad del rio esluyo el buque barado 
tres días hasta el 26 por la mañana en que 
una avenida lo hizo seO'uir, v no tuvimos ya o, ~ 

mas demora. E e dia pernoctamos en San 
Pablo, caserío insignificante J' situado en la 
pla~'a izquierda del río . 

El 27} el capitan á su pe ar, tUYO (lue 
amarrar el buque á las 8 de la noche; J' como 
á Unas seis cuadras arriba del Banco; porque 
la noche era len ebro a, amenazaba tempes­
tad y comenzaba ya un fuerte huracan. - No 

" podían dirigir el buque porque el Yiento apagó 
las lanternas, ~' no dejaba maniobrar lo pi­
lotos que fondeaban el rio á la luz de lo re­
lámpago : estábamos ca i barados ~' en 
peligro de perecer entre la. mas espantosas 
tiniebla __ , cuando entimos un fuerte estreme­
cimienlo del buque, que se estn,nó contra un 
objeto qne lo rechazó con \'iolencia; creimos 
que habría chocado con alo'una inmensa raíz . o 
o cou alguna piedra saliente, ~. e perábamo 

BISL OIKA N~IOIAt 
SAL _ GUHAHS 

Roontn 
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24 VlAJE Á RO~IA y Á J ERU ALEN 

con horror el instante en que nos sintiéramos 
sumergir en las aguas. Pero no, aquel cho ­
que lo recibió el huque al costear en un alto 
barranco de la orilla; ~. los viajeros lo com­
prendimos así cuando OilllO ' la alegre algazara 
de los homJJres de tripulacion que saltaban 
á tierra á amarrar 10B cables , de la. encinas 
seculares de aquellas selyas solitarias. 

El 28 mu~r de mauana locámos e11 el Ban­
co, pueblo de alguna significacion, ~. situado 
en la banda derecha del rio . Aq1lÍ hice trisles 
l'eflecsiones; porque en este punto perecieron 
centenares de hombres en tiempo de las fa­
mosas flotilla del doctor Ospina y elel Gene­
ral Po ada. Despues de haber tomado leita, 
Lajámos alguno kilomelros~' cojimos el 
brazo de Loba, que tiene mas agua que el de 
:\Ionpox; ~" pa ámo Jos nombrados remolinos 
de • Juana Sanchez » )' el « Gallo», que con­
sisten en piedra~ Ó peuazcos salientes ca i á 
la superficie del aguaenamJJo lado, ¿-que en­
ca.i onan el rio en un cauce estrecho por donde 
apéllas pueden pasar la embal'cacionc_ bien 
dirigida~. Como ú las 12 del mi. mo dia ,imos 
el majestuo:,o é imponente encuentro del 
Cauca ~. el brazo de « Loba . : J" seguimos por 

. -' • ... ¡ .. 

, . ®Biblioteca Nacional de Colombia



VIAJE Á ROMA Y A JERUSALEN 25 

aquel ancho y tranquilo rio hasta las cuatro de 
la tarde que nos detuvimos media hora frente 
á !\Iagangué, pueblo importante por su con­
currida feria que tiene lugar cuatro veces al 
año, J' que lo hace ser UllO de los mas nOlll­
brados y comerciales del :Magdalena. 

De este pueblo, que e tá en la ribera 
izquierda, bajámos á las cinco, al brazo de 
• Mompox " , on donde reunen todo su caudal 
de aguas el Mao'dalella \" el Cauca; \' que es 

'U Ü 'U '" 

propiamente lo que se llama la bocas de 
" Tacaloa ". Seguimo ' ill dificultad de nin­
guna clase y á la una de la waliana riel 29, 
llegámos á ~ Calamar. Dorlllimos un rato y 
á las 7 de la mañana mi compañero y yo, de­
jamos el buque quc seguía á Barranquilla, y 
en una canoa nus embarcamo' por el dique 
de Cartagcna' v á las 5 de la larde deselLlbar-, " 
camos en el pueblo elel .\rcllillal Ó ' an Es­
lanislao. · 

El 30 tomamos caballos J' tocando en un 
pueblo llamado Yillanueva donde nos detuYÍ-, 
mo. alguna hora ,fuimo á pernoctar en 
otro pueblo llamado Santa Rosa; v el miér­
cole 31 á las diez de la mañana, e~tramos á 
Cartagena. 

2 
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Durante esta llavegacion, no ocurrió Sll-
'--

ceso digno de mencionarse con especialidad; 
y solo me ocupaba la tri te reflecsion de "el' 
aquellos pueblos tlesgraciadamente mUJ- atra­
sado ; por que no puede permanecer allí on 
fuerza y vigor el elemento civilizador dol Ca­
tolicis ... o; pues los goLiernos de mi patria en 
vez de procurar mi~ioneros el aquellas comar­
cas lo que hacen p pert'legnir ~- desterr<1l' 
los Obispos, y destruir los seminario~ para 
que no pueela haber en ellas ni siquiera ecle­
siá"ticos del paí~, que fomenten ~- trabajen por 
la cultura J- prosperidad de aquellos habi­
tantes_ 

La enfermedad ele mi pierna, el cansancio 
del viaje. el poco tiempo disponible y la fuerza 
ud sol en aquel nrdiente clima, no me permi­
tieron pa~ear con la delencion que de eaba 
la heróica ciudad de Cartagena, tan llena de 
grande~ recueruos. ~- que ha dauo tan glo­
rio::;a6 páo"inas á nuestra historia" Apéilas 
pude contemplar una parte de la:-i fortalezas 
que la rodean; J'. parado sobre aquellas alta~ 
J' sólidas mUl'alla~, culJierla~ ya de musgo ~­

que comieuzun á (lelTuirse pOI' la 3Lcion de~­
tructora del tiempo ~r por la incuria de lo~ 
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homJJl'es, fuí asaltado por este doloroso pen­

samiento : i Cuán dignos de compasion son 

los países tpIe solo tienen fórmulas de go­

Lierno y de civillzacion; qué pequeñ08 son ;. 

qué Lligno ' de lástima los hijos que no 'a1eli 
producir llaLla granue, sino que dejan perder 
la grandeza de sus ma)'ores vinculada en lu:-; 

olJras lflle le~ legaron sus padres! i Infelice 

lo, plle]¡los 'lIle carecen de génio y de "irlu­

des patrióticas lJara adquirir gloria en la ~ u­

cesio n de los liempo ; y que no tienenlalento 

ni gustu pClI'Cl COllSeryar siquiera la que ad­

quirieran por los e fuerzos de las genel'acio­

Hes qne les precedieron! 

E tas murallas, dije, se destruirán no mu)' 

tarde, pOl' el rlcscuiclo de los Gobierllos ~. por 

el aLan,lono del IJueblo; ¿~' con qué reell1pl<l­

zará el e 'píritn republicano esta obra gigan­

tesca del ~eIlio ~' del progre o de la - mo­
narcluías ~ 

Sintiendo una mezcla de horror ~. de tri::;· 

teza, ll1L' alej ~ de aquellas Yie.ia~ murallas en 

Cuya cima la ~'el'}ja y la~ e:-;pinas se agitab'lll 
d(~billllellle po!' Ull yienlecillo il}J1'(ls¡ulor; d,' 

l:l1~'i:lS pal"dl.'s, eu 1 arl es carcoIII ida::>, ('olga­

lJall tallo.' de púli,lll \erdor; Ú ¡;ll~O pié ge-
-
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mian sordamente las olas del mar, y que do 
entre sus ángulos solitarios ~' silencio. os pa­
recíame ver alzarse la sombra de us obreros; 
los manes de valientes soldado muertos allí 
por defender la patria; el espectro aterrador 
de grandes crímene cometidos á Sil Rombl'~l ; 
~' que oía un nmrmullo sinie. tro qne me 
(,c\'elaba algun antiguo secreto de tl'ágico 
amore~ ; que me hacía la relacion doloro a 
de alguna desgracia, ~' me contaba la historia 
lamentable de muchos infortunios . ~Ie mar­
ché precipitadamente , 010 yen ilencio á mi 
holel , ~' el ruido de mis pasos formaba com­
pas con los latido, de mi corazon. 

El lo de setiembre madrugé ~r me di con 
placer un bailO en el mar. ¡Qué impresion tan 
inuefinible esperimenté al sentir las aguas 
del ,~tlántico, que tanto deseaba cono­
cer ! Entré caminando como veinte pa os, '! 
luego era suavemente llevado á la orilla por 
la ola del mar. Y olví luego á mi hotel, 
que e llamaba ele • Calamar., donde pasé 
~l dia ha ta la " seis de la noche, hora en que 
tomamo una lancha para 11R\'egar como me­
dia legua ha la donde e taLa fondeado ellJU­
que t{ue se denomillaLa. El Tema, perte-
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neciente á la compañía de Yapores conocida 
con el nombre de «la lala Real inglesa. • 
Este buque es grande ~. lujo o : tiene tres 
departamenlo ; el mas bajo donde está la 
bodegadecargamenlos,lasmáquinasdeyapor, 
el comedor y tambien camarotes; el segundo 
donde eslá la sala de seuoras v lo camarotes , 
de primera cla e, ~r donde es la habitacion 
ordinaria de los pasajeros que pagan mas; ~. 
el último, que se llama la cubierta, que e 
llonde funcionan los marineros, donde "un 
mnchns gente" pobres, ;; donde pueden estar 
~. tomar distraccion todos los "jajero .. E la 
nave tiene 125 pa os de largo y 16 de ancho: 
no me pareció bueno el eryicio de me a, 
pril1cipalmenle para lo. que no están acos­
tumbrados á la comida inglesa' pero me 
pareció exce ivo el precio del pasaje. 

El 2 á las siete de la mauana partió El 
Terna para Colon, pa ando por entre los 
castillos de • Boccachica » \' » Pastelillo. » 

FUé en e tos castillos que ;1 ilustre doctor 
Ospina y us compaiíeros e tuvieron presos 
y detenidos por la bárbara ferocidad del que, 
la revolncion les llama gran general. La marea 
estaba alta como lo es ordinAriamente el mar 

~. 
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de las Antillas; pero sill haber tenido no­
vedad llegamos el 3, á las nueve ó diez del 
dia, á Colon, 

E te pueblo situado en el e'tremo norle 
del istmo de Panamá, es compuesto casi en 
su totalidad de yallkees: 'e haLla el ingléb, 
ma tIue el e~pañol, y en yez de moralidad de 
costumbres ~' de religion, solo ~e ellcuentrall 
allí el movimiento mercantil~' el espíritu de 
materiali mo ({ue distinguen á aquella raza, 

Hay allí Ulla Iglesia protestante, lflle goza 
de toda ,eguridacl ~- garantía. Jlor parte de 
un gobierno, qne ha saqueado las Igle ias 
pertenecientes al Catolicismo en su propio 
paí.3. 

En Colon permanecimos cnatro dias, h<1:4a 
que llegaron ú aquel punto por el Pacífico ~. 

por el ferro-carril de Panamá, los Yia.iero~ de 
las república Sm tllllerinmlls, y ele Cali­
fornia, fIue ~e dírigían tÍ. Emopa. El 6 á las 
cuatro de la tarde reullido:-; todn~ Jos pasa­
jero', egllilllos con dircccioll Ú Jamaica. y 

llevando siempre una mar ar;itnda. enlramos 
el jneves ) en Puerto Heal, \'allía de ,1,1-
maicn. ~altal'1"':; Ú tierra ~. á fuyor de la luna 
(IU ~ erd LtrI ima pasenmns ~"all part . de la 
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ciudad, que me pareció hermosa. Aquella 

isla e inglesa, y por lo mi 1110 protesLante; 
pero hay templo católico erviclos pUl' sa­

cerdotes de In misma religíon, que gozan de 

entera seguridad J' libertad en el ejercicio de 
su culto. IIasta los años de 1844, la ciudad 
ue Jamáica era opulenta por S8l' el centro 

comun comercial de la' repúblicas de Sur 
américa J' ele olro punto.~; pel'o despue. ha 
decaido mucho porque los mercé:lrlare se 
Yan <lirectamente á las fábricas de Europa, 
con ullando . eguramente las maJ'ores ven·· 

ta.ias de su comercio. 
El H á las sir>tc de la mnüana partimos de 

Jamáicu para 'anthómas, costeando la isla 
de :anto Domingo: en la parte francesa de 
e ta i. la, no detuyimos media hora al frente 
de un pueblo nomhrado Yacmel, para tomar 
la currespol1l1encia que iba á Europa. COll­

tinnalllo . y :'1 yeces teníamos la tierra á la 

Yi.1 a, J' ~ l ras, la perdíaulO - pUl' lllUCb a . 
h~rus. ¡ l :uan indeüllible es la alegría que 
lente el IlCWC(¡'dllte ('mm,lo d(,~l!Il1Jl't' Ú lo 

léjos 'lIgo (IIW 110 L ea el Océuuu; ¡IUIHlue 
~ea Ulla !'Oca ,h-slluda ,le "p,jetucioll, lamiua 
\Jcq' IH' ()Ia~ ~ ~l)li aria eu nwrljo de la::-. aguas! 
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El 12, cuando el sol en medio ele las ale­
gría de la mañana salía del seno del mar, y 
se elevaba resplandeciente en un horizonte 
dilatado ~. azul, entrámos en la pintoresca 
vahía de SanLhóma . Allí trasbordámos del 
TemR al Atrato, que es de la misma cons­
truccion ~. lujo que el primero, con la ola 
diferencia de ser algo mas grande. Pasée 
la ciudad, que 110 me pareció grande, pero 
hermo a; y contemplada desde el mar pre-
enta una yi ta encan tadora; semej anle á 

aquellos altares en (lue la naturaleza ~. el arte 
reunidos, ,e esmeran en imitar el p(Jsebre de 
Belen en la~ alegre fie la de Xayidad . 

La i la de anthómac, e de la Dinamarca, 
que mantiene allí una fuerza armada, cuyo 
cuartel es una gran ca a ó fortaleza situada 
en una colina que queda fuera de la ciudad, 
y junto al mar. E ta ca a es el mismo castillo 
habitado por el famoso pirata ~Iorgan, que 
en otros tiempos era jefe de corsarios y dueño 
absoluto del mar de las _\ntillas. El pueblo 
queda en una pendiente inclinada que e alza 
de la ribera del mar; y rn la parte superiol' 
está la granue ~- lujo a ca, a que habita el 
genel'al antana, pre idente que fué de ~lé-

• 
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jico; y que despues de haberse enriquecido 
con los tesoros ue aquella nacion, fué á 
ocultar sus vicios en el seno de los mares. 
i Qué funesto ha sido para el nuevo mundo el 
gobierno del militarismo! 

El 14 de setiembl'e á las 12 del dia partió 
el Atrato para las costa~ de Inglaterra_ Du­
rante aquella tarde tnve la tierra á la vista , 
mas ó ménos disLante; pero siempre [¡Illa­
ble y consoladora para el navegante . 

Al siguiente dia no volví á ver mas la 
tierra; y el eterno gemido de las ola , la so­
ledad horrorosa del mar, y la imponente 
majestad del grande Océano, aumenlaron la 
tristeza á lJ1i e píritu habitualmente melancó­
lico. 

Eran las cuatro de la tarde de aquel dia, y 
ya estábamos en alta mar : un viento del 
norte soplaba réciamente; y, agitando las 
ola , las amontonaba en los costados de 
la nave y silvaba lúguhremente en los 

, " u 

má tile del buque_ El cielo eslalJa enca-
potado, v nieblas de diversos colore. sur­
caLan en~ diferentes direccione el horizonte: 
el sol perdió u. rayo \' tomando un color 
rojo, . e veía por entre ~irones de nUDe cár-
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denas y negras, hundirse lentamente entre 

las aguas; como en un espncioso templo se 
mira desde léjos, ~" por elllre cre!:'pones de 

luto una autorcha solitaria que se lJaja J t5e 

consume rodeatla de oscura ~ombras en un 

funeral nocturno. Al mismo tiempo, la luna 
qne l' taba en su pleniluJlio comclIzaba á le­
Yélntal"e ue las ¡.¡rofulldidaues del mal' en el 

oriente; )", pálida} Sillluz, dihujaha lIna líuen 
ancha J" plateada sobre la negra superficie 
del mar . en pájaro marino, negro, ~" grande 

como una águila, apare 'iú re\"ololeaudo le11-

tamente obre el buque, como si i\lera el men­

~8jcro de alguna desgraL'ia; ~. parecía alegrar­
se de la compaüía Llel hombre en meuio de Sll 

eterna soledad. caJ¡ó por posar su pié \"aloi­

lante, y quedare tranquilo sobre el Cl'Ucero 

del palo maJ"or, de donde lo ]mjó llll mari­

nero entrada la noche. 
Touos e- to:::; e::;pectáculo::; llenaron mi alma 

de admiraclOn y ue tri ·teza; \, nlcilüudo cutre 
e u 

la esperanza de una nayegacion feliz, y el te-

mor de Ulla de tlTaC'Ía, baj0 tl'abajo-.;amcutc, 

por In ellfermedau tIc mi I'iemu, y pUL' la dehi­

lidad producida por el lIlar '11, Ú mi carll1at'o{e 

á e::;perar lo qu~ Dios 1 lllisiel'a he C'I' de mí. 
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• -(, pude lograr ni un lllomento de ~ueño; 
pero el "iento calmó, J- al siguiente dia la 
mal' cslalm tranquila, y el bur¡ue cruzaba las 
onda sin novedad en sus málfuinus, y sin 
encontrar clificulLad en las agua . 

Así anduvimo catorce dias in do cubrir 
olra co a que agua, con escepcion de un 
gran poñon rodeado del mar, árido, olitario 
~- sin "eU'cl aeíon que en "ez de con uelo, me v , 

infundió 1risteza J- horror. 
Pasaban los dias, amargos como mi \ida J­

las noche. me parecian elernas ; y ~-o no veía 
mas que las nubes girando sobre mi cabeza , 
~' las ondu:,; que bramaban bajo mi pIe ; 
hasta qnc el '27 como á la dos de la tarde, 
ví de repente el mar cubierto de naves, que 
giraban en diferentes direcciones; pero ale­
jáIldose de un mismo punto, que eran mas 
de 200 entre vapore ~- buque de vela; ~- e ~ to 
me hizo comprender (fUe e taba cercano 
el puerto'. Todos 10t> pa ... ajeros que eran 
?omo trescientos, entre hombre , mu­
Jeres ~' uiüos, fuera d¡> la tripulacion del 
buque, ~c 11 aaife ' taban alegres y placen­
lel'lJs. },Juüanu lIerramos al puerto, ~e de­
cian los linos á lu::,. otro ; J' lo~ marineros 
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tornando parte en la comun alegria respon­
dían : Sí, llegamos mañana al puerto, y 
todas estas voces de los marinos J' de los 
viajero', llegaban á mis oidos con un acento 
de dulzura, superior á la de los ma ' melodio­
sos can Los de la tierra. 

Durante la navegacion ~r á diferentes ho­
ras de la noche, suhia J'o á la cubierta para 
contemplar la salida de la luna, que eslaba 
en su menguante; que e alzaba del seno de 
las agua:; iluminando el mar, rodeada de 
arrehole de carmin y mS<1, y precedida de 
e trellas; y, 1)01' entre Ilubecillas de díver-;os \' 

~ " 
admirable: colorps, 1e eleYr.lba en el azul ('el 
cielo, en medio de una gracio:-;a ~. magnifica 
decoracíon cele~le. 

La noche del 2, de seliembre lino por 
fin, ~. como á la una de la mañana me retiré 
á mi camarote, débil y enfermo, ~- contra la 
costumbre, me dormí }Jronto en un dulce 
sueño. 

Eran la ~ de la mañana del 28, dja her­
ma o y re~plandeciente ~- en que e comple­
taba casi un me de naycgacion; al dirigir 
mi prímerl mirada sobre el mar, de cubrí la 
costas cercana de Inglaterra; ~) vi que el 

¡;.~' ';i.I 
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l,
11flue entraba con kutilud pOI' junto ú 1(\ 

puni,1. del cabo Lizar, en la hel'mOSR J1ahía üe 
SOulhamptoll: poco,; minutos de~pue~ des­
embarcamos II Hrluella ciudad qne' es sin 
duda Ulla de las priI1ll'ras ciudadl's maríti­
mus ete la Gran Brl'laiín. 

l<'ní Ú 1111 llOte] 1l,11l1 i1l1o • (lt..: lo ' E:-;pClllU­

lL's » sill dllda por qUL' lJaI)ÍrI en q IIItH :-'Cl!OI'U 

que ll1al¡rata]¡(l Itll!" Ili t'U I'l ril 'o idioma de 
CCl'\',Utles, .\ 1li 1l0~'diL't'()1l 1111 almucl'zu bielt 
servido ~. lMjOI' pagadu, 

A pe al' de Jo mucho 'lile sllfrÍa de la ill­

néll11uuioll ele mi rodilla, l'slltYc [la L' cllldu 
todo éVllW[ dia, ora ú pié, ;: tamLien ('n co­
Cill', La ciltdad es grallde ~\ de mu 'ho 1110-

yillliclllo COll1cl'Gial, L om(J cilldad ete pUel'lo : 

llt~ l'(l lri:-;le por la altura de sus olliticios que 

SUll r1r Un eslerior melallcólico : tIc color us­
curo ~. amarillento, ~. prl'scntan por lo mismo 
1111 aspecto létrico ~. trj~le, .\.llí \'í por pri­
HIera ,"cz hilos lelr~rúncU f.. , \' lambiell \ ias 
fénc:as; JlPrn esfo ú¡limo ya l(~ bahia yj~to en 
f' '. 

,(1]1111, -\ II)j([lH ' ('1 di" llé1]¡Ül ~ido helio ~. lu-

lllinoso 1'11 la marIana, {¡ la . tlic'z ~'a habia 
cambiado y estaha oJlaco \' nebuloso pOl' el 
11111110 ,le la'- fállricR!:', qne ~onlrihl\~'cn mucho 

3 
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á dar un aspecto de apacible y triste á las 

ciudades europeas en general, 'J' con espe­
cialidad á las de Inglaterra . 

.\. la ocho ele la noche de aquel día me 

fui á Dordo del "apor que debia partir para el 
Havre, puerto de Francia. A las doce de la 
noche partió en efecto por el callal de la 
~Ianchcl, tan temido por ;.;us frecuellles tem­

pestades; 'J' al siguiente día á la' ocho de la 
mañana se cubrió el mal' de una lliebla 
densa, que ni el capitan abía donde se ha­
llaba, ni qué direccioll debia dársele al bu­

que. EstuYimos á punto de fracasar, en cu~'o 
caso no habdan perecido lo pa ajeros por 
eslar cerca la tierra; pero ' Í se habrían perdi­
do el buque y lo~ intereses, egun dijeron los 
que entienden de estas cosa . E~ tando en 

estos apuro ,se sintió el roce de la quilla del 

buque con otro objeto, ~. hubo peligro de 
encallar en él; ~. todos, desde el capitan, 

creímos que ::;e habia "arado, cuando ~e o'J'ó 
el sonido de una campana que repicaba cerca 
!le n050tro.:::;: era la campana del puerto, 
l{Ue (!lcan ,iempre cuandu el mar se cubre 

de niebla, para inllicClI' á los nan'galltc el 
lugar á dlll1de debeu dirigirse. Llenu::, el' 
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gozo el capilan v los marineros, guiarOlt 
el timon al pllnto donde sonalJa la campana; 
J' en pocos minutos entró el buque ell la 
rada, donde todos nos trancluilizamos por 
o tal' va fllera de I)eli 0TO, 

~ v 
Dc::,embarcamos v fuí á un hotel con el se­

ñor Alvarez, ú c1(}llcl~ nos agllarda]m el eünr 
Eugenio:\I. Uribe, Permanecimo:-- en aquella 
ciudad do (hus en J (\~ cuales estll\'e pa eán­
dOla, que e" grande J' hel'mosa, si se pre~­
cinde de ese carácLer melancólico de casi lo­
das las grandes ciudades. El 30 á las seis 
do la tardo, IJarlí en el ferro-carril con el sellor 
UrilJc lJura Pari ; porqllP el seüor AJ"arcz 
regl'esó á . oulltamptoll á un negocio, Lle­
gamo!':; á PariR á las doce de la noche, á 
ho pedarnos en el hotel de L~'OIl, donde se 
reunian ca~i todos los "iajeros tle la América 
española, que "áu á Paris, 

Amaneció el dia 10 de uctubre ;' su luz 
me alumbró ya en Pari en dunde Ílwe qne 

~ 1 

permanecer dos mese~ atendicllclo á la cu-
ra.cion de mi pierna, ú cU; o lIbjeto alcndüt 
111I compalric,ta 1 u(Iclor EI()\, Ol'd('¡f¡ 'Z, á 
</lLÍen delJo gl'atilud por sus bt;CIlOS olidos; 
pero 110 me vÍ re tablecldo J. . tan peuo .. a 1:'11-
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fermedacl Binu rLlé en noma Lajo los cuida­
dos del doclor Aquiles Gavini, médico del 
Colegio latino-americano, quien igualmente 
merece llIi agradecimienlo. Durante mi per­
manencia en Paris, mi cuerpo padeció dolo­
fes cJ'llcle , ~' sufrió mi espíritu indeGibles 
penas; porque estl1\"e en un cnarto ele un 
hotel, sin mas cou ~ uelo human!) (Iue el que 
me propOl'CiOllahn la \"isita del médieu cada 
[res dias; ~. la del ilu In' doclor Ignacio Gu­
tierrez Yergara, lIue me "isilaha diariamente. 
Yu clJntalJ¡llo~ lllinutos como dias, J' h ' días 
tenian para mi la cllll'acion ele los aIlos. 

El dja ;.¡ tle nO\"lel11bre fllel'On las excequia 
eH . "uestl'a ~eüora dI:' Pa¡'is, (le l()s preciosos 
restos dellllI1101'lal _ \rzolm; po ~Ios( [uera, (Iue 
e::-.lallan tleposilauos Cilla Iglesia de la ~Iag­
(laJena, De, pues ele la funcíon, que rué 

rnll~' ~olel1lne , ~. ú la (file cOllcnrl'Í con mu­
cho lrabajo, im"itarlo llor el eñol' .\Ianuel 
:Jlaría, hermano del iIu tre Confe 'or de la fé : 
cHInellos prE'cio::--ns re . tos fueron guardados 
de{lnitiyamellle en la cripta (le lo.;; rzobispos 
de Paris y de lo~ . -lInGio~ Apo:-.[ólicos, fpIe 
mueren en aquelld ciudad . 

. \1 bajar el ataud al subterrúneo, lo rocié 
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Con agua bendita, elevé en secreto una ora­
CiOll á Dios por su alma, y I'fe'Ol'I!L; con pro­
funda amargnra estas palabras del Evangelio, 
que el ilustre Preladu, vic)\(lo mi lur]¡llCi()ll 

el dia solemne en que me irnllllSIJ sus sagra­
das manos para Ordpnill'lne de sacerdote, me 

dijo: No r¡llel'ais [('mer, /íl17j,l;1 rJl'er,. P()l' 

que 11a 8[Jl'adarlo él l ' /If',...:.t¡ '1} Par/l'e, rlaz'IJ':; 
su peyno. 

\Ie retil'ú de aquellngal' oprimido pnr esta 
¡'eflpcuion. i Quién me huJ¡iera dicho que al 

cubo ue doce aüos, YO estada en ParL, como 
rleSlel'l'ado, pal'a asi~ [ir al en tierro del Ílus­
tl'e proscrito; tlel Prelatlo que me ordelló 
y rllle alli lnisl110 me daba, desde las f¡'ias ce­
nizas del sepnlcro, lecciol1es J ejemplos rle 
Cómo debe sufrir \' Ill(¡['il' un ~ac('rdole por 
la causa de la [glt;sin! i Decretos del Altí­

simo que !lO f'omprentIe el mísero mortal! 

Aquel rlia, \' 1101' ¡¡rIUel suce~r), cs tuye ma 
t " < 

lIste 'lIJe lo hallia e:-;[allo állles; pero me 
re. igup á la yoluntad tIe Dios ; hallé en etilo 

. Un cOll::;uelo., y renové mis propú~it'b (le 
a~)l'enJer l:tJn su Ui\'illit gl'i:tGi.t, Ú u l'l'i l' , 1J¡1I­
t'It, 

pOI' • \l 111l1l1l)l'f' ~' 1'01' . 11 HI1IU1'. 

T1 11I',lnt pi nw ... de llf \'1 ,mIl] p. ~ illll1rTue ~()Il 
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tmbajn, yL ité algunos lugares mas notallles 
de Pari:--, acompañado de mi distinguido 
amigo el doctor Ignacio Gnlierrez Vergara. 
Conod la catedral ó ea Nuestra, 'eiiora de 

Puris, que c~ Il1ngnífica; San Sulpicio, San 
EstéLlall del JIOllle} dnlllle está la tumba ele 
~anta GCIlOYCYU, P, trOlla de Paris ~. Pa 'tora 
de la mell:jeues del :' 'na; la Iglesia de lo..; 

Illyú1i<los, donde el"láll casi lOUck las banderas 

que el ejército france..; ha tomado ú los ene­
migus en lus campos de batalla y en dife­
rentes épocas; ~. lamlJicll en tiempos de paz, 

l'll que les gusta á los t'rancese ~ recoger en 

utras partes, lodo lo que puede dnrle impor­
tancia y gloria ú Francia: la ~Iagdnl 'na que 
es lllas Lien edificio profallo y uu efectu ele las 
¡ueas l'eyolucionariDs, que lo eleyaron como 

templo á la gloria; pero Dios abatiendo el 01'­

f?,'ullo de sus ellemigl)s, trastornó su' pla­

!les, hizo IIUt' aquel edificio, copia del Parte­

non de .\téllllS, Yiniera ú senil' á los triunfos 
(le1 catolicismo :-.obre la faba filosofía; ~'(fue 
se quemara incienso enlWllUl' de .fesULl'isto, 
l'll il,¡ue1h1s altares uestilladus á ofr ~(;.:r "i:l­

('rilicio...: im¡llll'(ls nl íuo1o ue la raZOll ~ de In" 
I'a;:-inllt~ .... 

. . " .... -
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Visité el Convento de los J esuitas~' su 
Iglesia, y un templo llamado de Juestra 
Señol'a de las Victorias' porque se veneru en 
él una imúgen de la Yírgen con este nombre, 
que es muy hermo._a y á la que tiene mucha 
devocioll 01 pueblo de Parí . 

El Panleon, ó sea la Iglesia U8 Sallla Geno­
yeva, es á mi juicio una de los mejores de 
ParL. La forma una cruz griega J' está do­
minada por Ulla alta J' hermosa cúpula. 
E llllly aseada v la adornan Lueno cuadros, 
Pl1lre ~llos el q;w repre~ellta á San Leon el 
grande impidiendo á Atila la entrada á Roma. 
Debajo en lo suhtelTúneo~, e tánlossepul­
C1'OH de Voltaire v de Rouseau; ~. en la fachnclu 
dellemplo e. tá ~ crito con grandes letras: . ,\ 
la memoria de los graneles hnmbre~, la pa­
LJ'ÜI agradecida .• La l'eligioll ~. la impiedad 
Re han disputado aquella 19le ~ia, ¿ alternati­
Yamente ha sido IJrofanada \" vuelta á re li-
t " ' 
Un al culto católico. A hombres de la. con-

diciones y de la e'cuela de HOU'S('Ull y de \'01-

tai1'e, la l)all'ia \' la humanidad no l~'\ deben 
mas que los mll'les que --ufren \' sus cala mi-
fIad ' ". " . . d l es, su. mIort umos y su. lagnma'. Des e 
a tone de dicha iglesi"l s y; hl gran riu-

SIBL OtECA NACIONAL 
SALAS GEliEiALES 

Bogotá 
®Biblioteca Nacional de Colombia



ti YlAJP. .\. HO}IA \ ,\ JEltUS.\LEX 

dad, que por todos lados se e conde en C'l 
horizonte. 

La capilla cspiato]'ia donde están las lnlll­
lJas ele Luis :\:\'1 )' de su ''''po:::;a, vÍl.;lil1lil:-­

de la reYOlllCioll, es digné) de vi ' itnrse; co­
mo lam]lien la Sanln Capilla Ilonde e COllser­

Wln sagradHs memorin. ele san Luis I'e~ de 
Francia. 

Vi ité el CenwnL'l'io del Padre Lachaise, 

que lile pareció grande y snntuuso : es lllta 

yerdadera ciudad de muertos' v "Í yarias , , 
tmnua. que me llamaron la ntel1ViOlL cspe­

<.:Íalmente. Dos sepulcro;.; sencillos de rlos 
esposo, eclilicadu ef llIl0 al lallo (lel aIro, me 
hiciero]] gl'andF' Ítn pre ion: dt' la fachada de 
úmb(J~ salia un brazo de bl'Oll e negro ~. tk '­
c<U'llado; y eslas dos mano hOl'rible ~ e lalwn 
('ojidas entre sí ell el claro que diYide la", dus 
lllIl1Da'-" ~'habia una in cripcioll Iflle ¡jecia . 
Si lJO /lOS .'iejJal"C1l111J'> 1:"11 1¡¡ ,ir/el, /JI) /l l/." "t'­

pa1'8rélllo.", 1é1111jJueo ell la lllllf'l'/¡' , 

.\quellos ntausoleos lan fa ' luo:,;us, yaqnr­
Has soberlJia~ tllml¡<lS ell' lileralo ' , de lllili­
tal't' S, de 11 ()1I11J1'P.~ dl' e:-;Iado ~ de U11H1l1te:-. 

('01110 .\llel¡ rdo " Elr¡\'SU , ,,-()Io ..... iIYJI\ pnri\ 

lII,,"'!I'¡II ' e11l!"l'Idln, la \'811irl I \' 10. ... plf1l't"l"i'\ , 

'., 
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haciendo inútiles esfuerzos por lnvantafst' 

de la posLrarjoll de la muerle; miénlras qll 
el uepal'tamelllo donde eslán ,epultados los 

pohres en la tierra, cnrece ele ins(,J'ipcioIH>_ 
y ele Lílulos ¡le honor y de gloria; pero sr 
Yén mnllillld ele cl'llcrs amllriLlas y negra" 
C[ue ,on l'l , igl1ll de la verdadera glo['in, y 
fIlIe inspil'::\ll la llllmildad cristi,llla, qne lan 

hien armoniza con la mllrl'le. Cl-randrs ~' con­
soladoras idens se conciben al yer e1111'e la 
tiel'l'a '1 poh'o del ltomllJ'c cristiano, repo­
sando Iral1(fllilo lliljO el csLanclal'le de ~ll re­
dencion. 

Por lo tlcmá , nqud cerncllLeri.o, es lln es­
pacioso bos(rne el( ! c1iYt'l'sns úl'boles, planl¡lllfls 
con sim('lda y formando calles laro'as y 1l!'r-

'" v \. 
1110. as, qne se crnZilll UllilS á otras y están 

I'odeada, de flores. En el ccntl'o he]" llltn pro­
l11illp.ncia}' ell "lla ('slú la llPrruelia iglf'sia, 
qne es mm' sencilla. 

La tUrnL,; de ,'apolpon en los Inyúlirlo-- ('~ 
lllagnífica Ú mi Vil to' \ la elcl U'cneral llet'-b • \. \"1 

Lean, compaüern fid (' 11 ,liS illfortlllJio,.;, lile 
pal'cciú buena. :'IllcIJa:-; \'cc(' ~· me ele/u\'\' eu la 
plaza de la (:oncordin, (Jll(' es ele la;; ma her­
Illosas que lH' \'i~lfI, ¡nr:1 I'clkcsional' ~olJ]'c 
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las funestas consecuencias de las malas doc­
trinas que se enseñan á cienda ~. paciencia 
de los GolJiernos; LJue' en aquella plaza se 
alzurull los cadal 'os de la Reyolucioll de 
'lí9~, )' tUYO lugar el sa 'ritlcio de Lui' XVI. 

E: .. Ll1ye e11 lus palucio~ de TulleriaH, de LlI­
xCluLurgo y ddLoll\Te ; ;; en esle t'tllimu \'isi ­
té lllUS ele una Yez y con clc!cnimíellln el gran 
muscu de Ul'te , en (flte mlmiré mllchas obras 
ul'igÍlwles, principalmenlc l1lta Cunception ue 
Jlurillo, un gran cll"(lrn del Verun és I'Clll'L'­

sentando la~ lJOdas (le (;allaá, el ~lm Miguel 
(le Rafael de ["rllino y Yill'ias pinllln¡...; de pa­
hIn H lí 1 lens , 

Los Campos Elí:-;eo~ SOIl un pa 'en pinto­
resco ~. a~ratl¡Jblc, ptlrticlllarmente en d 
\"erano para tomal' el fl'CSL o por la Hoche; en 
medio de SllS bu 'qU('S lIt:' tu'bole . ~. tle llores, 
al :--Oll de la 1I1lbka ~. lle la:-. m 'lodias de lo: 
Cüfes Calltantes. 

El Jardin de pluntas me pareció hermoso 
~. conocí muchos animales rul'Os: tigre de 
diferentes el ase::" grdlltl' - o'os y lellne ~. 
~Illcl1as a\'e~ parliclllrll' ':-, ~. priucipalll1en­
te de la e:-.pecie de l'apiüa. Eu el ,Tal'din 
ue aclilllalacioll no ha~ ¡¡PI'a..;; ~ 'il~i lod(Js 
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los animales son domésticos : gallinas de 
todas la especies conocida ,paloma ,pato , 
ei, lles ~' otras muchas aves: garzas diferen­
tes, pero mas que todo me parecir') particular el 
avestl'ltí'.. CUHclrúpedos de \"Clrias familias, 
pero In (;('b1'a [1 ue es idéntica ú una Ulula, 
con la piel como de tigre, es un hel'111oso 
animal. 

El Sena, ueslle cada UllO de los muchos 
puentes ({tle lo cuhren para poner en comuni­
cacion la ' do partes ue la ciuclllU, prc~e llLa 
POl' la nuche un espectáculo magnífico ~. "a­
riado, por la iluminacion de ambas riberas; 
por la multitud de coches que pasan con SUl-. 

lUces los puentes, y por los Yapor('~ que na­

vegan el I'io COIl lnnlel'llas de di"ersos colu­
fes. 

AcaLal'ía mi liko en Pill'it5, ~i me ueluyiel'R 
~ haLlar de lu:" paseos público~, ll()~qlles, 
Jal'dille~ ~. demás lugare..; do' recre u en que 
abunda alluella hermosísimH cinclad, (fue IJ<l­
r~ce la gran feria de lo ~ phlL'ul'e;:; ~. de la Yu­

nIdades del nml1do. Sin duua (jll ' lta~· en ella 
l)1I1C}¡IJ hilen!); pero 1':" dil'ícil yerto al Ira­

Ves (le1 lujo y del ]¡J'illll que decorall iH[llel 
gl'élll [('alro, l'll 'lile no :-;c inlcl'rumpe jil-
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Il1flS la reprrselllacioll de tnrlns los Ilrlpilrs . 
. \ (fl.ICI purblo no piensa mas que en dj\"('r­

tjl'~r y en gozar del mUlHl(); Y, llfano con Sil , , , 
prepolltlcrancin política; con la gloria dr 
sus armas, e, tú cmlll'ing-,HLo ue soberbia >. 
de orgnllo ; >' . e postrH ho;' , como en 1'1 siglo 
pu¡:;aflo, ante el ídolo !le In rnzoll y ele la 
p¡,ostilucion, pal'il ofrecC'l'lc sacl'ificíos, úu ­
te~ dC' f'\ltrnr en el Crimino de sn~ ínforlll-
lllO--. 

Yo creo q\lr Pll Pmis hay mas jn tus que 
rl1 SOlloma; pero no 1l1,;nos \"leíos y escún­
dalos; ; dI' rIla pue,l,' decirse lo mismo qlH' 

elijo ~r:lrt¡¡ ;í. ,Te. nCl'i"tCJ, CIlill1110 se nC('ITal);] 

id sepnlcl'o dr Lúznl'(J P,I1';l resucitarlo: 

. :-;cltor, ya hirl!c, y;::P nccesiln nalla 111(:-

110..; qll/' el poder dl~ nio..;, para ll'\",lIllar df' 
la ~Pilllltllrn del "icio, el CClrl{\\"C'l' de ('~¡¡ so­
ciella, 1 en p11 I refaceioll. (1 

Yu 110 ll1f1llllaria por mi <' llpnlR ninr.rllll }'I-

1 Si -.;e ali¡'u,lc ;¡ I.JS )JrHgIP..;n;-i. t¡ll<' h;U'í.l fin Fr,luci;t Pi 

al"i"mo, ~n CU) a, e"'Cllela~ hay ~ a IIllljer.>s 'lup prllnlllH'iall .Iis­
I"ursos t'onl ra Dio,; si "~o alil'lIJ~ :í las duclrinas 1'".'0 conrorn)!', 
con la r"libioo rat6lica, lilJrem, nlt' propagadas \,o¡- ulla plens:1 
J.,<enfr,'naJa: ), si se ;l[IPllde, Plllin, a las Itlllllillaeiones qut' esl;; 
.;ufrtCII,lo 1:\ Franda por parle ,le Prusia, se comprenrl,·ri la jll' 
luia .1" las aprp,'¡al'¡"nps he 'has ;i ,'pr,',\ ,j,. Paris. lr,·< aiíns 

dltl~ ,le r¡ue un i,'I" n In nr ¡· ... tfh 'IH"""O", 
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Yf'n Ú educarse rl1 Paris, á no spr en el Sl'­

milIario de ~ém Slllpicio ó en los c()le,jios 
clil'ijidcJs pOI' los ,jrsuilrls. 

El2G ele noviembre ú las 111] ('\,(, ele la no­
che partí ue París }Jara Roma, por la \'ía quc 
conduce á Turill, acompañado <lel estimable 
jÓ\'Cll mi compalrioLn, Inocencio Torres, hoy 
sacerdoLe; ~', en nquella rpocR, e;'ludiante 
elel colejj() latjJl() americano ell Roma, 
quien me sirvió mucho por In <'ualle esto~' su­
Illal11r,nl r agradecido. Toda aquella noche ~. el 
üomingo siguiente, nuc.l1lYo el ferro-carril 
Con "elocidad ~. sill lHl ce]' lllas paradas quc 
IlIs mu>' cnr las qne S011 ele co. tumbre. A 1:1 ' 
tt·C' dt' la tttl'clr <le aquel ciia, de. pues dC' 
habcr ::ltrayesRdo toda la SahoYé1, llegó el 
t1'p11 allJllr])lo ele San JIiguel rru~ cslá a'í ]lié 
de los Alp('q, ú las orillas del R('¡rInno. Allí 
lodos In. llasaJ' eros tOlllamo. cé1lTuaj' es t' \ f 

[l'Rdos pOI' 1l1ll1as \ cabrlllos; y ú las cuatro 
de la tarrlC' cm\ll'r;¡climoc;; ('1 ~,cen. o {¡ lit 
ü"'a . 
M. 11 <'Ol'<!JIll'I':I, qne dCSrll' Sil b(\s' l1a~la la 
('nnn, estaha plaleH(la pOI' la llÜ'\'C, cnlJlO ~i 
('l'i!11\'iera (·,¡]¡jel'la de ,-;nl ó ¡le espuma de ja­
Yon .. \r¡lIel resto de dia \' IOl1(\ la norl!c Sto 

.c1llpleal'(Ju l'll pasar lo ... AI;I"~' ;' lu\'(' C¡IIP- • u-
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feir los rigores del frio; porque principiaba el 

invierno ~. la lluvia que vino á la doce de 

la noche. 
Xo puedo espl'e al' la sensHcioll de pena 

que me causó YOl' á los conductore de 10:-> 

ral'l'llajes Ú tOtlas boras tle la 11ocl1(l, pa~n(los 

soLee el grmüzo a~'Ullalldo á las rueda. ú 
romper la ma as de nieve. 

El ~8 á las cinco de la maiíana termina­
mo. el descen o de los 1\lpe , y 118gamos á 
un pueblo lIue está allJié de la ll10ntaiia Ú la 

parte de Cerdeiia, y fIue se llama usa. na 

hora permanecimos allí para desean UI' algo 
de los traLajos sufl'iJos en aquella ltorriLk 
lloche; ~. á las seb de la mailana, marchó el 

ferro-carril por los campos tle Cenleiía con 

Llireccioll á Turin, á donde llegamos á las 

ochu Jel dia. Era hermosa la mniiana, ~ ape­
sal' del insomnio de dos nuches :--eguidas, del 
cansancio ~. del sufrimiento, sentí {l'ran sali::--­

faedon al yer por la vez primera el cielo tan 
afamado do Italia, y los ravo..; del sol naciente 

~ e , 

que bajaban por la falda· de la montaiia, 
como rios d(~ luz lIue renejahall Sll~ re-;plall­

<lor >~ sohrt' las ht'rJl1o~a ' call1piüus del Pia­

moule . 
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Al Oriente elel Pó, ~'sobre ~us riveras, está 
situada la uiuebel ele TUl'in, que lenia pal'a 
mí muchas, impaLías por. el'la cuna de Silvio 
Péllico; simpatías IIue se aumentaron por la 
semejanza quC' tieue á mis ojos con ~Ierlcllill, 

Jo ps tan gnmde COl1lO otras capilales d(' 
Italia; pero IllII>' pilllol'l'~ca : de calle. a~ca­
elas Cn la cuales oí dulce antos durante 
mis paseos, Poco tiempo tllve ele permanecer 
allí; pero. í 1'1 suficiente para ir al Jln~f>o de 
armas, donrle hé1\' cO .~ as muy nolable..." e11l1'l' 
ellas, si se atiende al rótlll~o, la e pada dI" 

Ran Mauricio, ,jefe ele la Le~ioll Tehe 'l, qne 

fuó martirizado por DioclC'siallo; poI'(fue no 
f[ , 

UI. o olJedec<,[' el edicto que mandaha arlol'H1' 
lo. ídolos: la I-'illa de monlm' de Cárlo<; V 
Con 811 estrihera de argolla, ~' la espada 
CIne lIevaha . 'apolron pn la batalla Je 
Marengo con los é1l1stríaco., Ji cu;'o campo 
no está cl.istante Ile Turin, Otras muchas co­
Sas CllJ'io . as vÍ que sería largo ele referir; 
pero lln f11llíliré la \ ista del palacio re:11 que 
Pude CO!1nc'r ll11\~' hif'll por c<;tHr el !'l'?' f'11 

Florencia. H 'l'm(J~O \' rico como tOllo:; los 
pa.lacios ue los reyes, "('s el dp Turin ; pero 10 
f]lH' I1w Ilaml) ll1a~ ' la al ('11 'ion, fué la capilla 
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real contigua al mismo pcllacio, Yí allí la es­
tallla de la ('eilla .\(lelaida, csposn que fné 
del rc~' YicLor ~Ianllcl; llll busto r¡ne I'e­

presenta á la rrinn jlarin Cristina madre 
dI!! mismo reJ'; retratos de Obi::;pos, sacer­
doles, monja ~'otros pe\' ona,les pertene­
'ienles á arruella casa real, y rrue fueron de 
~Ilnriral)le, 'i'irlllCles ; en t<1l1tO gra(lo quc se 
halla muy allelanle el proceso para la bealifi­
cncion ele al~lllloR rte ellos, particularmpnle 
el de la reílla madre de \ 'ictor :'IIanlll'1. 

i Quién creyera qne un príllcipe de la casa 
de > 'aboya, que cuenta entr(\ sus ascendientes 
tanto, per, onaje..; distingnidos por, Uf> \ ir­
Lndes, ' u santiclal! y. n aclhesion á la Igle. ia; 
viniera ho~' á romper los títnlo;" de gloria de 

<H{uella heróica dina tía; ~' ú hacer causn 
omUll con los pnemigo~ dp Dio, para llpyar 118 

al'mas conlrél la silla (le san Pedro, y lIarer 
1111 hotín comun di' los E"taclos de la IO'l rsia ! ,.., 
.\ . í ha~' muchos soberanos, fl11e dejúl1r!o, p 

¡llTaslral' por los eSlímulo:-; de las pasioll(''-', 
~' por la inl111l'llCia ue sus ministros, i'1l \'c~ 

de felicidad ~. Ile gloria, aLracn sobre su:-­
pueblo. ignominia :-' baldon, 

El '29 Ú lcu~ ocho dl'l día marché en el II'cn, 
.. - .... ..,. -

f ' - • 
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Con mi compañero, de Turin para Génoya, y 
llegué á e~t(l ciudad á las dos d la tarde; 
üespllCS <le haber atl'RYC ado una multiluu de 
'pequeño' pUGblos, eutre los cuales solo es 

notable la ciudad de Alejandría por el' Ulla 

de las plazas militares mas fuerte, de Italia; 
á causa de e lar en el ángulo formado por la 
eonflU('llcia ue dos nos, y circundada de 
"só lida ' murallas. Tomú :-oU nombre de uno 
de los papaR .\lejandros que la protegió mu­
chú. 

A In eHlrada de Génovel 1Jor la parte de 
TUrin, :-;p encuentra una plaza eH cU>'U centro 
baS 1111" c!'-,taLua de múrmol, le\'anta(ln á In 
tnell1uria dt· Cei 'LúlJal Colon; (le aquel hOlll­

bro esll'uordillario que, dotadu pul' Dios llt' 

génio, tIe valor de resi(rnacioll y (le l)er:-.e-, v , 

verullcia s(' lanzó en la il1ltlen:-.id¡lCl de llwres 
de~conociLlos pHl'a buscar en :-:us profulldi­
dades nti'kl'iosas, la slllJlill1e reyelaClOIl dE' 
Un nue\'o mundo, (Iéno\ ti con (:olon \ ' "eue­
Cla Con illurco Polo, JisfmlHll la gl;ria ('0-
lnUn de babel' pClsewlo 'OH los gt:lli"s ll(>l 
océü . no, lleywlo .... Robre> ¡(ti; ollda~ pOI' la~ rt-
~lOl1es inlillit(l .... de(lU:u', 

r ',!1tr~ (;.1 hrlt' .... i~ r(1JP r.Oll(H'í, lI1P clp..i," 
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satisfecho la catedral consagrada á la Asun­

cion gloriosa de lIaría , alltí ima mi protec­

tora: e de forma redonda, y stá enriquecida 
con yariauos \" precio os mármoles: hay am 

e " 

un gran cuaaro que repre enta la. \suncion de 

la Vírgen al Cielo, ~. recordé al contemplarlo, 

<{Ul' era la abogad.a de mi viaje, elegida cí la 

ucrte en Meuellin. 
La calles f'Oll e trechas, tortuosa. y pen­

diente ; ~T la ciudad HO es grande si e com­
para con ot1'<1 capilales de Italia. Coronada 

por una cadena circular ue hermosas colina. , 
Génova e tá ituada en la co ta oriental del 

~leuiterráneu; ~. al leYantar~e el 01, balia 

con su luz, por entre lo áuces ~. los cipre­
ces, la parte posterior d tantos elevado.' 
palacio, de riquísimo mármol; y dibuja su 

imágenes colosales, sobre la superficie tran­

quila del mar. Tal fué el e. pectát:ulo que pre­

sentó á mi "ista GénOY¡1 cuando al partir á 
la' cinco ue In maliana de un día re. plande­
ciente. el bur[ue cruzaba la' olas con direccioll 

á CiYiLa-Yechia; á donde llegamo dc-;pues de 

26 hora' d" tlllH llHYep;a 'ioll feliz. Eqta ciudaLl 

es ruu~ nnti3ua cumo lo indica su mismo 
nom]Jre que significa cllidad rie.iél. _\lh teniall 

-!, 
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grandes palacios lo anliguos romanos, pCll'<l 

ir á pnsar el verano ~' á Lomar baños de mar, 

costumbre que se ha csLendido hasta hOJ'. 
A 1;:.1.' diez de la maüana partió el treIl de 

Civita-veclJia para Homa, á donde llegamo~ 
á las do de la tarde de 1m hermoso din, 10 ele 
diciembre ue 1864. Al bajar uel [re11 CIl la 

estaciOll, Louo los "iajero, se dispersaron, 

y yo seguí en union del e. lima!lle ,jó\'t'n 
Torres mi compañero. 

La primera reflec,'ion que se presentó á mi 
entendimiento al contemplar por la primel'a 
Vez la ciudad eterna, fué la miseria ~' mnerte 

del paganismo; representadas en las ruiuHs 

gigantesca' de las Termas de Dioclesiano; y 
la vida, siempre creciellte del Catolicismo, 
espresada en el Gran Palacio Ouil'illal, en otro 
tiempo residencia ordinaria d; los Ponlíllces, 
y 
, que hoyes su mallsion en las épocas de 
verano. ' . 
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PARTE 11 

RO~lA I 

t I pueblo l'omallo. _ 'nuantlll tOlJOgráfica. - Las sIete coli­

Uas. - 'f,.,. calles prillcipalc~ . - nJolltes i\Jario ~ Yalicano. 

Ran Ollofre. - El Tas'o. - Martirio de fhn Pedro. - Sau 
Alejo, 3aIJ Píu \ ~ SanLo Domingo. - El Pinelf). - El Anfi ­

l"aLro. - l'alariu ole los C("are<. - Prisiones l1lallll'rlina . -

Basili"a dI,' San Pedru. - ao JlIall de Letran. - Santa 

Cruz. _ Santa )Iaria la mayor. - Sall P,tl)lo. - Plaza • . 

- l'llellle,. _ l'ala,'ios. - La, Catarulllh:l.. 

RO tna e~le lln!lIÜre I'elllJe en sí los recuel'­
~os ma:-: gr(mrle ~ de poder, de l1la¡.¡;niflcencia, 

e glol'ia y de hOllor. Los, iglos \' las nacio-
Uei:;, e u e 

. l('~POllll '11 al eco de e le nornhrc; y al 
Instante "¡ene ú la memoria lél hi. tOl'ia' dd 

(1) Habl . " 
la s' nr, dr. Homa ,1- \111 modo general, IIllentl'a 'lue Icn~o 

3.11.facc· ,. . , d' 
cOnl 1 IOU d ofn'ct>r:t mlS compatnola~ IIn e,lu la ma, 

Peto de 1 . '. d a~ILA la crlehra cillfl;t,J, ~Il" I~n¡¡o ~ 3. prinCIpIa o 

BI11UJ¡ElA 
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~, Íi YL\JE Á ROllL\ y i. JEltl'ALE, 

género humano, con sus momentos de l'ellci­
dad y de grandeza, y con us largo dolores 
é inrorLul1io~" 

La ambician, la vanidad, la sed de gloria, , 
de oro, de placere , de diversiones J" de san­
gre; )" el desenfreno lllas ab~(lluLo de la Va­
~"ioncs con el culto del error; hé afluí lo que 
formaba el carácter de aquel pueJJlo romuno 
que e llamaJ)H á sí mi "IDO señor elel munüo, 
tniénlra que era el esclayo ab~"ecto~' enyi­
lecido de cualquier tirano; miénLras que no 
e avergonzaba de tender su mUllt de púr­

pura ante el ídolo ele la proslilucioll; que 
deponía sin reparo u corona anle un simu­
lacro ciego J" mudo; y, abrumado hajo el 
lleso de toelo ~ los yicios, se tendia en el 
pot"o para dormir embriago por el incieIlso 
abominable, que quemaba ·~ obl'e lo;> inl1lundos 
altare del tlemonio" 

¡Roma! Este nombre trae á la memoria 
la existencia ~. la mall.:;;ioll de un pueblo le 
IllUJ" remota i.lnligneuall, (Iue lIe'tó á domi­
nar lodo el mundo conocido hasla cnlóllces; 
J que por lu mismo no .:;;e le pueden di.::pUltll' 
'u prim¡¡(jia sobre 10:3 pueblus antiguo ' , y tI 

derecho illconle "lable ú los titulo' ele la hi '-

. " 
" - , 
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toria. Ya Boma era oTande y pollero a cuall(lo " ~ 
Júdas )lacabeo mandó de Jerusalen emlta-
jadore á formar una liga con lo~ romanos. 

Y, sin emLarcro de tanto poder y de tanta " , 
magnificellcia, que parece debieran cle\'ar 
el carácter de un pueblo; colocarlo en Ulla 

escala superior de grandeza, ~' elllwblecer su 
corazon (;Oll sentimiento ' de generosidad y 
de clemencia, aquel pueblo ocultaba bajo el 
pomposo tÍlulo de • Pueblo-Rey . , un cora-

~ 

zo~ deprayado, feroz~' 'anguinario. 
El estaba Illa' pronto para acudir al unfi­

teatro á diyertirse al yer un gladiador e.:;pi­
rando tendido en la arena; ó para deleitar e 
Contemplando el espectáculu sangriento ~ 
doloroso de un cristiano despedazado por las 
fieras, que para ir al Cavitolio á solemnizar 
la coronacion de sus héroe:--; J' á Yel' la en­
trada en triunfo de algun o'euel'al que, mar­
chando al frente de la legione ' del üllperio, 
llegaba con Ion despojo' d lo ' pueblos 
vencidos, á poner á los pié:; del dh-illo em­
perador, ~ u' trofeo~ de O'loriil Cull uI tributo 
de la· nacioue . 

E te puehlo l'ey ahogaba los lamontos el 
los pre 'os ea la:::; cárccte::; mamertinas, con 

BIBt..o'El.\ IMI I "L 
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la algazara de aplausos que con agraLa á 
la palaJmJ yanH~' lisongera de l orador, fIue 
arengaba ::>obrc la trihuna en el fol'o remallO. 

Empero; en el trollo del Etel'llo, del He~' 
de los reyes y 'cllor de lo~ seliores, había 

, < 

un decreto que mandalla , que aquel pue],lo 
fuese reemplazado por otro; ;' r[ue, para (rue 
los Césare¡., rlirillo::, se cOllvenciesen d' Sil 

mi:-,eJ'ia ~. de :-ll lladd, doce JJescadores \'ell­

nrían armados lan sulamente de ~u palaln'a. ~' 

HlTebalaricUl 'u corona; romperían su cetl'O; 

desgarrarian II púrpura' dejarian deshechas 
~us legíone ; destrui fían ti i1l111eri t): liberla­
rian al mundo, ~' YeriUll :'t aquello. mOll lJ'lIOS 
s<1l1guinario rclol'ciéndo. e elltre los 1 rllZOS 

"-

de la muerte; agi t<ldos pOI' SllS l'elll urdimíenlos 

e::.lériles, cubrirse con un yelo fúne]Jre~' des­
aparecer con todo su pndel' ~' S11 grandeza 
de la faz de la tíerrn: sin flejar ú la po leri­
dad otra cosa que la historia de SllS aJ)!IlllÍ­

nacíone ~'crueldades; una memorw (le lJOr-
1'01' ~'lo: detestables reulCrdos tIc 511 nombre. 

La palahra de Dios ~c cUlllpl ' : In sol! '1'­

lila t-lTÚ humillafl;l, y tildo lo fIIIC se cllsalza 

á ~i llli mo, será aJmlido, Llcgt', 1'01' ¡in el 
dla terrihle del ,juicio del eüor pal'i* uí¡uel 

.: 
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pueblo giO'ante \ cluedó reducido Ú llilda. 
t> '< 

Todo su poder ~. su esplelldo!', 'u gloria, 

sus vanidades y sus placel'c', "e di:.;ipal'Oll 

Como ligera ni;IJla; desaparecieron comu la 
hoja seca fIue arrebata el viento; ~. el !l/lelJio­
Ruy, no se vió mas sobre la faz de In tierra. 

, i obre las l'uinas de la ROllla pagallil 'C 
levHllló Roma <Tislialla : Ú los Césares :::;[1(;>­

dierull los 110lllíficL'S : al pueLlo rey, vicioso 

~. sanguiuario, :ucedió el pueblo de lJio1:i 

educado en la escuela de las yirtlldes c1'i '­

Lianas; ~, en ulla palabra, al culto acrílef!;o 

<le las fal.'a diYinidadct-, uc dieron la ado­
racio ll , el acrificio \" I():.; cánlicq-; de illa­

banza consagrados al Único y"erdadero Víos, 

Los templo de lo..:: íclol~s e desploma­
ron : sus altares -e ele. morulHlron como el 
tronco carcomido de la encina, eenlar: ~. dquel 

coloso del imperio romano, contado su porler 

~' su grandeza, ca~'ó hecho poh'o al piü de Ié.l 
cruz del Redentor. 

lIé hecho e ta breve re ei'ia de Roma pa­
g,ana para que "e pneda e lablecel' compal'a­
ClOn Con Roma cristiana; \' :c \'ean lo~ be­

neficio del Catolicbmo, qu~ obra pl'orlicligiol:> 
en el mundo mOl'al, como en el fbiuo, en el 
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~elltjdo <ld bien pa1'<1 las ._ocictltlcle~ lllU­

tlel'llU::i. 
ROlleatla Je colilla~, e' tú ~ ituatla HO\Ila de 

, 'orle ú:-:'ur UL'stc, sobre la. riberas (1 1 Ti\"cl'. 
P,11'H poder con ménos diliGllltdd de::; Tihit' ~u 
::-:iluacion topogrÚíiGd, la recurrel'é pí1l'lieuclo 
le la plaza del PuciJIo que estú al . ol'le, ~ 

dirigiéndome por la calle del (:01"SO almunle 
Capitalinu, .:.;iluado nI ~ud Oe~te, eH el e::;­
tI' 1110 opuc~lu. 

:-;e enlI'u, pU~::i, por la pu rta 11ellJuelJ!o Ú 

1<1 pltlZll que lielle el mi ~mo 110111hn' : e:--ta ps 
grande y circular, ~ clllo:ttda COl! piedl'a pe­
(IU 11il, muy compacté : i~lIal. En el centro 
~e deyu un ohell..,00 losado, quo le\·anl() allí 
el Papa ::3i 'lo Y: ~ -..'l~ 'ualro ladus e:::-túll 
lleno::; de gel'o~líficos c~ip 'io::-, En la cúspide 
tien¡; una cruz. de metal, comu para :--igni­
Hc, l' ¡ue Id CIUZ del ncd nlo1' tlelJHl cuhril' 
GOll:--U olllbl'a ,1 prJd l' del mundo antiguo. 
1l10d 1'110 : en ::-\1 ha e Ita 'Ilalrl) ~l'Ul de.., 
lcone d> InÚI'IDOl {JU Ul'l'ojall pOI la boca 
~rlle::-H~ cantidade:, d agua, (Iue fOl'man en 
d rredoJ' Ull (' tallqu abun laute ~. claro; 
p l' ({U tú ntl'udn al aneho y her'mo;:,o II -
d tal dOl el ha\ Il'l'acla al pi ; del oL ,li .... co. 
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pal"\ ,'clll nl'~1' dJlnoüí1Incn le ú Yel' la mllllí Lllcl 

(le ~ lile qUL' pa~en, la;-; CíllTOZ \~ que :-:alell 
fllera de la cinda(l, y [\lr(lYic~nn li. plaza pare\ 
. ni/ir al ¡nonte PiJJ(',jo. 

TiellC IlollHl tJ'es caUr. principale.;; de 
\'C)¡'tl' ú ~lll': In cf'lJll'al que su ]lalllll elel nOl'sn, 

In O¡'icntal que' se llama del Da!JI/j¡/o, nomhre 
1I)lllado d Ulla cstatll<l antigua ~ mulilacla. 
(['le ( . tú sohr una fu 'lile . qnc ticne ('''::[(' 
IltJlnhl'P; y la occi lenlal (Iue . e llama l~i;1 

l'iPNn, de la palnJ'l'a ilaliana rijJR, (flW 

(Iuiere (lecir ¡'i"N'éI,' porque. • (' tiende 1((1'­
~r'Hnellte pOI' In. múq:~cn d ,1 rio. 

Pal'tif'IHlo, pues, dC' la plaza lId J ¡!lf'!Jfa al 

111nntc (;¡¡pitnlillfJ, Jlor la calle dt'l (;OI'SO, 

se deja ú In tI 'l'C'cha el monte J1rll'ja. lIa­
lOado a í porqlle ~ral'i "::(' acampó C11 él cun 
u f'.iército, cuando íl d 1111'(\ Homa . E:la 

cfJlilla e: Itl'nno~a: dú ~ II)!' 1,1 rinda(l llIW 

\'i:ta Hrhllil'ablr, y (· .... tit (nl'ollada 1 01' llIl C'S­
pt' o lJOsr¡uc dr pino' ~ d cipl'e. e..:: : ha . 1'11 

,11 ('iOla UIl, ('a, a hl'l'mn~a \' .:::u .... aJI1(,llíl~ 
!lt'lId¡I'lltt' e 1{111 hil'll rull i\'a'd a..::. .::peeial-
n¡"llt 1 '-

\o ( (' \'llla .... 

. . ¡~lIif:'lluo la I'ol'uill 1\ corolla Id de pre­
(.;10 

o {'l'd /' por la al undancHl d' úr!Jnlc . 
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:::;e encuentra f¡ poca tE tancia el monle 1 f/­
I ¡cano, donde está cl gran palacio tle e. le 
Ilom)¡rc, residencia oruínarin tle lo~ Papas, 
({U c tá contiguo á la gran ba ílíca de an 
Pcrll'o. Este monle lTatir.'ill1o es una ue las 
siete colinas ele Roma. EIl la misma ¡¡mella 
('ol'¡lillera . e encuentra P()CO m,lS cHlelanle el 
mOllLt' ,Janírulo, otra de las colinas, y donde 
está el comento de San O nofre : allí conocí 
el cuarto donde viviú 01 celebre poeta Tul'­
eucito Tasso lo últimus dias c1l\ ~1l vida en 
el dolor y en el infortunio ; ~', <lcscllgatwdo se­
guramente de la vanidacles del mundo. Hay 
en aquella pieza cuatro ~illas, un e. ¡Jejo re­
tlowlo, ulla laza de barro, un calldelt'l'o de 
mauern, dos pelIlleño- armario con diverso 
objotos ~. UIl crucifijo : todas c~ta, cosns 
erall del uso c1iario del gran poeta. E lán 
ademú - 811 retratu y Ull manu~cristf) de :::.u 
lIHlIlO. 

E~tCl pieza lá muy lliell COll 'en-ada \ , , 
yellcrada pOI' lo~ religioso,; porqne iempre 
la..; cienci(l~; el mérito, han encontrado am­
I'al'o. protcccion y consuelo. eu arruel clero 
y arIl1el1o~ COllyeU to - qw"' la men t ida mosofi a 
"\'1 "I~lo d~~I)\'ecin y pGf'iglH> . 
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Aquel convento lime un gl'nll 111lerLo 1l111)' 

bien cultivado por los religiosos; ~, en el 
punto mas eleyado de aquel huerlo, cslú 11na 
robusta J" Yieja (,llcina carcomidrl j 'a por Sil 
hase, ~. cOllocida con clllombl'e de f.8 el7(·j¡)¡( 

c!('j Tasso; jJorqu' Ú su omlJra:-;e selltaba 
el poela á conl mplar ú Homa. La yista 11'1 -
gulJ!'c <le aquella ciudad; el a:-;peclo (le SllS 

¡llltiguos monumentos; el recuerdo de Sil 
famo",a lti~ luria; la ¡lnacioll infol't ullada del 
gl'illl(lr hom]¡l'l'; la memuria de ;-';Ol'r('llto Sil 

patria, y el ¡¡mol' de Leonol', es natural qlle 
enlristecieran el alma del Tas.'o; ~', como rl 
dolur ~. la tri leza, forman el sublime de la 
poesía, e. naturallambien, (llie no estmiel'a 
ocio.'o; ~. que en aJ'al'a allí algllllos can tos 
dolol'oROS al son de la lira con que cantó ú 
,Jel'usalen. 

:\0 léjos de este :-;itio e lá oLl'p. el mismo 
l110nte Jauículo la colina principal de este 

nOllllJrp' : ell ella ha~' una Iglp_ia y un con­
\'('1110 Ile l'l'linjo~os, ~. (';:' allí el IU7ar donde 
1l1Cll'tirizCll'Oll ú san Pedro . ;'(' yé el hllYO donde 
('laYill'Oll la CfIIZ, \" de p[ acall los' "Ü11'Cl'OS ,. , 

.Iena para reliquia: (,,,,tú cuLiel'to eOIl una 
rapilln , obra Ill:Ignilil'n del ¡lt'Illlit t'fo Hra-
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m~lJlle; y cllI'irfllCcirla con l'int11l'as y bc1.iO S 

relioyes, rclali \'OS n 1 lllnl'tirio del Sallto 
Apóstol. 

A poca dis[;:¡l1cia de este ILlgClr sagrado se 
desciell(le pOI' lllW pendipl1te indinada al 
TíYC'l', y pa. ando al 1<1,10 opuQs:o, se sllllO ;11 
monte ~lr(,J1tiJ)n. Esta colina es 11n pnco 
l'lcyrtrla y ancha en S11 cima; \' sobre olla hay 

~ , , 
11n CnnYCll[O y una bonila Iglesia c:on!.i!Z!'1l<l. , ~ v 

Es!rl cnnsa~I'tHla Ú san .\Jejo, ~; al ]<I(ln iz-

'111if'l'do (le la l'uorLa al PlltrnI', e. lú la r.SC:I-

1('1'11 ha,jo In (,\lnl yjyil', ~ ll1lll'it') (·1 8<11110 : I'S 

1111:1" gTillule osea1,l de IniHkrfl qHl' l1C!l11IC Il'a 

11l1lrha 8nligúerlad. ~. en aqnel mi"mn plmtn, 
¡licrl1ln::- tradiciones, yiyjan los n.)],]"s I'OIlHl­

HOS padre d aquel hérot' crí, hallo. cnya 
"ida parece una historia e:-critn pOI' 1m úngel. 

Yiyir en 1;1 cn.;;a paternn ,jlllllo :'t SllS pa­
drC's )' cel'en de \lila bella ;\ \ ir~lw.~a ('~P(¡~·t, 
f'1l lIJa l'amili .. opulenta; \ iYiI' sin h 111 j'­

lr.s, sin !!oznr dI' los consuelos y ll( lns ulll-
~, , 

zlIrns (Iue c"prriIll0J1tUl1 nI cOtnlll1itnl'SC lae::; 
almas (pIe se am, Il; vidl'. n"pito. dC':conoci­
Jo entre lo~ ...,u~'os, eH un lu~ar casi inmundo: 
sill gOZtll' nada de , 11';: I'iquczns ui }1[ll'Licipar 
dr lo:; cont Idos. de la familia. y ':C.'lldo acaso 

.' . 
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l(j ,' sllspiros qm' por t;1 r :hnJnhélll [-;11 Illllrlrl' 

)' su e )0 'H: c.~lc es sin duria el heroismo ele 
In yirtucl cl'istiant: es hl grandeza del corazon, 
que, irn11ll1sndo por IR gracia de Dios (~ inflR­
lilnrlo por su amor, se cl0Yil soln'o loda. las 
('osas crcétdaq Ú la~ munsiollCs cclc,;;(iaJes : 
e.'; en fin, la o]ml del Ciltolici. IDO; pnrrJ:1IA 
Rolo él sal)' uar tanta m¡tgnanimida 1 y valor, 

(i in. piml' al homln'e lan ele\'ac1n espíri[n de 
ahlJegacion y de :acriliciu. ll~ll el ceutro de 
1;\ T~lc"ia ha: un pozo de ngua mu,' lmeJlfl, 
fJlIP dic¡'n p, lilbil ('I1 ,,1 p:1tip ele In ca a, y que 

Re Ilamn « El pozo ele san .\l<'jo .• Lo;.; restos 

de] anto C::Mlil bajo ('1 aUnr mayor, (llW f'~ 
de J¡Pl'IllOSa cn!1slrucr.inll: ~. ~'o (lije misa r.n 
11n Pt'ecioso aliar fIne rstú bajo la escalern, 
~. ql1c con~el'\'l\ é\1~1llH1::- dI' ~llS reliquias . 

. \ pocos llaso::; dI" esta l'¡lmOSa I¡dcsin. /'s{ú 
pI C'onn'ntn tI,e S:mto Doming-o fundado po!' 
(;1 Inismo, " \'[. nlli 1< mi 'lila piC'Z{l dnndf' 

]¡nbiV) este ~HlltO P;lll'léll' a. \ t\ \11\ J. ¡lo h,\ 

1111 naran.io, qUl' dilf' In tl';ldil~i(J111' llHHIH, fll~; 
\Jl¡~lltado Jl Ir él : PS P 'In 110 y lIll poco t]r>s­

hOJ[lflo; pPl'O :1parc I1tn mucha aI1hgücdad, .­
,f' ('on, 1'\<1 ú bAlIefkiu ti· lo I'elidoso~ do­
Il\illicHno:. ~lu aseada~' \' )]('1\ dH lI1¡lIlticlWIl 
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aquello, padres la misma pieza <.londc Yi\'ió 
an Pio V., que filé religio., o ele aquel con­

yento únLe. de ser Papa: hay en ella un pc­
quello ~. modeslo aUar, y en él un l'l'll'ilijo 
<.le marAl que tiene los pié. epara<.los. ,,'e 
dice que siempre que el. 'anlo ol'aba al pié (lel 
Cri to, besaba lo .... piés <.le la ,agrada imá­
gen. Su ~ enemigos Ollyenenaron lo pié~,)' 

cnan<.lo el. anlo fué á be. arlo, el 'anlo Cri~to 
lo~ ue cla\'ó ~. los separó. Ha~' sobrc el al ­
Lar UIl gran cuadro tIue repre enla al santo 
Pontífice, cuando Luyo la l'c\'elaciol1 de haher 
triunfado la aema cri ,tianas en la batalla 
de Lepanto; cuanuo aiíaLlió el las leLanías <.le 
la • .' antí ima Yírgen, las palabra : A u.Yijil1111 

('ris/ianOl'lllll. Ha~' en la mi ma pieza una 
urna lle cri tal rodeada de flore , que estú 
llena de hue os, y entre ello ~ hay unu man-, ~ 

<.libula con un dienle bien con en'aclo; son lo. 
huesos tlo an Yincenlc múrtir. En otra lIma 

e.' lán lo' ue lllt :-)anlo t pero es desconocido 
para mí su nombre. 

Cerca de esle lugar e~Lá la Iglesia ,le ~anl<l 
~ Il,üw que IllJ lieuo n'Hla -le I (ll'ticulal', ~ino 
Sil mllcha antigüedad ~ lIS l't'stos de In --anl .l; 
\ hmbicll ulla Capil\n ('a . i ilI'l'llinada f'011 un 
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casLillo al lado, que pertenecen á lo. ca­
hallero de la órden de l\Jalta . 

B>le monle ~\\'entino, que puedo llamarlo 
:.\ugrado; porque vivieron en él cuall'o santo ; 
anlo Domingo, san Pio Y, an Alejo y sanLa 

SaLina, noble virgen rOlllalla, tiene sus huer­
Lo de árbole. y flores J' pequeñas fuentes : 
dá Robre Roma una hermosa "isLa, ~. á su pié 
se Yé coner mansamente el Tí\'er, lleno de 
pec¡ueíios buque;:; y de barcas, que sU)Jen del 
.\lpr!llerrúlleo, cargados de diver. os objetos y 
Parlicularmente de 1l1ármoles de <iéllOYéI y 
ele Carara. ' 

Dejando encerrada la ciudad por esta parle 
~ volYiendo por la banda oriental elel rio al 
punto de donde partí se yá por la ulisma cor­
dillera al mOlde Of'ho. De allí pasalldo por 
, a11 ,Tllan de LelJ'an, se sube al E:::.qw1ino, 
donde e tú la ]¡asilica de , anta :\laría la ma­
YOl'. Partiendo Ile e Le punto por una calle 
pl'olongarla J' recla, se pa a por el 11l0nte 

(~Uil'iJlal, donde e~tá el gran pala 'io ponlifl­
CI0;~' e Ileg-a ú la Trinidad de lo.' monte. , 
Colilla qne domina la plaza de Epníia, ú la 
cllal eL' . . , ..., aJa por dos escallllata<; !)l'lIllOrO as. 
, nh"e . 

- P. . 1(> IJlilllt r. hay UI1 ('nll\lllo c1~ 1ll0 1lJa 
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francc~a~, consap;radas al cullo rIel sanl\¡ 
Corazon de ,Teslls : en su Iglesifl oí cantell' 
una tarrlc, con el c.;antísil1lo cspuesLn 1 las 
letanía, (le la Víl'~en; ;¡; fué aqucl, sin durl,l, 
uno (le los canto:- sügr:1do"> mas tierno~· mas 
IIlclodioso fine n~·era ,jamús en mi yida : ('!'a 

nn cnro (le júyellr;~ ron18nas que yi"jml en 
el COl1"ClltO; porqlle aquellas 1l10nji 1s :--e CIl­

plCill1 Cilla eclllcacion de las niüas, ~. reciben 
11111c11a8 internas. 

Dc este hermoso sitio se anda por una calle 
amella ~. rodeada por hilerns de úruoles COill­

pue~to COIl arle; y pasando pOI' fl'elltl~ ,!r' 
una alta ca.a, museo fra11ce~ (le c,:;cllltUl'a, 
que tiene grande .. y hermosos hilertos. se 
llega al monte PinCÍo, que cs el paseo pü­
J¡lico dt, Roma: hella y deliciosa planicie l'U­

bierln lada de ,'u'holes grandes ~. ,le l'equeltos 
al'lJll:'to~ de diYer~<L clases; pero }lldl1Lados 

con ónlell y . inlf'tria, ~ en cuyo CC'11tro ha~ jar­
c1ine~ de yariadas ~ "islo 'as 1101' 's, : fuentes 
abulldnuLes de ¡¡gllü. En f'll'cntl'o ,11' este ,inl'­
tIia ~e eleya un obeli:;co lit} f;ranilo leyaltlado 

• 
por Pio YH. Por un la In ti 11 f' d j[l['(lill, a~I'L-
fIable yj;:;ta Ú tlIl e:-ten.::o h 'St(lIP quc Imee 
parlt- le 1'1 l'j/;, /)nz'rIUf> : l() l~ Ins inrde. 
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~11l;u allí una banda dc música pUl a diyertir 
la muUitud que pasea en aquel t'itio,~' allel'llUIl 
la,' bandas francesa \ romalla. "\ e::;le moute , 
concurren una multilud de geutes de totlas 

cla::;es, méno lo::> melldigos : eslran.iel'o.~ de 
ladas las naciollcs ~. de torla::> categorías: 
jÚYClleS dc todas edades ~. de ám}Jos sexos : 

lUujeres qu ' mue 'trau lodas la ' invenciones 
de las moJas: militare' ricamente ye.sticlo::i 
(Iue llc\'élll us armas y us medallas al pecho, 
~. PO]' último, los príncipes ~' lo' maglJa tes 

de noma, que ostcntau 'u lJoder~' gl'alHteza 
l'c<.;orriendo aquello::; jardines en magníficas 
carrozas. 

E'sto~', pues, e11 el PiliClü, . obre la plaza 

del Pueblo, ;.' al frente del monte :\lal'io ~. del 

YUlicano, de donüe partí. De este lugar C011-

telnplé á Roma muchas vece..; en el \'er<.lllO 

al <';Uer de la L,mle. .\Llado entre tanta 
géIlle, rCGol'l'Ía con la "isla ,'\ noma \ :-;118 

COll IlHS , '. m> II 'llilba de l'ecuel'tl( s 'tel'l'i-
bIes ~' I 1 . .. . . ' .. e ago pd ,un a IllI llllagllHlcwIl pr>ll-
salllieutos llÍgubl'c . J' se COlllIlOYÍa 1'1'ofUllda­
;n~ll(\ mi cordZOlL Débilc::; ~. amarill 'lltt)S, 

JU11,\bun el noma lo;:, úllimos l'i;l\"O- del !:'ol, 
t[lle lenlall1tJ11lt' 'C úsc.;IIudia po~' 'Illre dos 
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altos cilJrese~ en elmonle ~lario. Los (lIver-
os é indefinible' colores que e dibujaban en 

el cielo, in piraban á mi alma una deleilacioll 
llena de tristeza; una niehla ó vapor lijero, 
se esteudia sobre la ciudad al [rayes del cual, 
°e veían confu amente la altas lorre~, los 

re los de algunos monumento antiguo " ~. 

aquellos elevados palacios ele color oscuro ~­

rle él pecto melancólico. Las sombra de la 
llOuhe que se alzaban sobre el monte JanÍ­
culo, ~. caíau obre Homa para cubrirla <':011 

velos de lulo; el sonido entrañable de las 
campana qne tocaban para allunciar la noche 
~- llamar á los fiele- al repu o ~- á la orucion ; 
todo e.:[o traía á mi mente, grandes ~ o dolo­
ro os recuerdos; exhallaba mi imaginacion 
~- parecíame que vagaban delante de mis ojos 
los expectro de :\eron y de Dioc1e iano, ..:e­
guidos de la inmen a turba de tiranos que 
per iguieroll la naciente 19le ia, ~-llenaron de 
terror el muuuo para e acial' e de oro y de 
sangre. Creía oir el co ele la voz de 'iCel'Oll 
que hablaba en el foro ánLe aquel enado ro­
mano, no méno. fanático, corrompido ~ cruel, 
r¡ue ,- U" Cé are ~. u pueblo-rey. PCll aba 

desf'ubril' la 'ombra. de lo r::am}lo .. dC' lo , 
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EbClpiolles> de los lJra<':ot-l; ~' que escuchaba 

á In léjos el rumor de las alegrías de un gran 

festin cn el palacio (le los emperadores; que 

llegalnll1 á mis ojllo lo~ apJáu:o, (le aIgulIél 
Lic. ta lriullfal en el Capitolio: que percibía 
el olor del ÍLwiclIso /'U los séwl'ifi<.:ios de los 
ídolos; que ',cncl1alm la algazara espantosa 
del Puehlo-re~' , pidiendo Lliyersiuues ~' jue­
go.' pLlblico~; ~ que á lorlo e lo e mezclaban 

los lamento' de los mártires en la prisiones 
tnamel'LinJl:i; y que "eía coner su ,'uugre pre­

ciosa é illocell Le en In - arcnas del anfilea lro, 
·\j)l'umado elo IOlTOI' ~' de tl'j~Lozil me decia 

ú tllÍ mislllo : j, DÚlICle CSI,1 !lolll'11a domiuadol a 

delllHllldo, lél sellara I le las nacio11es, (Ille Í1l~' 
lJOlüa la canli ,'idad ú lodos lus puelJllls ,) JIa de­
saparecitlo <.:U11 lorla '11 magnificencia, ~ll po­
d~l'~' 11 gloria, COIllU ,1 impío sentadu sobel'­
blanlentc sobre los cedros d 1 LílJano, que 

Pa~anuo pI "¡Hjero \,Ilch'c á mirar \' no lo \'Ó ni 

encuentra slq;licl'il ('llugar ¡[U(' t)c~pa]¡a, Dio' 
Castiga Lt suÍJerina \' ',/ ül'",tdlo y lo' pu ,u)m .. 
y lo~' " ~,. , , 
" 'ludl\'lduu:; qU(' ell :->11 depl'u\'aCl!JIl y Sil 

de1neIl"]'"l 1 l '1 ' t 
t
", v < ;,;(, yue H'll COl) l'<.l e , B;:,perllnen an 
dI Ue (j L t' 1 " , 

l' 1l11Jl'(HlO e rl~ul' (e t-->Il Ju:--lIcl(l; \ no '. , 
(rUeda de ~u o-randeza ma:-- que U11 lJuüado 
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ele polvo qlle touo pi an; \ un nombre ~. una 
hi ~ loria para ~ nir de Jercion terrible á la 
po. teridad. 

A e. ta...; r rice. ione: venia á unirse un rc­
cuer lo de In Irrlp<;ia p r..;errnida en mi patria, 
\' una lágrillla :eerc!a 'orria de mi lio...;: 
~ , .J 

exhalaba un :--lL piro (le lu ma hondo (le mi 
pecho \' bajaba del monte para encami­
narme: mi po ada entre la 'ombra de la 
primera hora de la noche. 

Habit'ndo hecho un pe seo n derredor de 
Roma, entrar ' en Ba, para habla!' de \l~ 

munumento..., antirruo ~. moderno~. Entr ' 
todo~ 1 que --e han conservado di pntand( 
'u csi ~ tcncin á lo~ siO'lo:-- para dar testimo-

nio a I mundo ue 1<1 n ranlleza : del podel' 
Jel Imp rio Homano, es de lo ma~ nolablt! 
el anfiteatro on~truido por 1 empemdol' 
Flu\'i ' ~ pa~ianu, para darju ~o .... al Pllchlo 
• lli\' rlirlo COIl la matanza de lo cristiano . 

E~t ol' ''rhi 

de eleva lo \' rrl'l1""O par done, o..;tenid ..., 
por are ma~llífico~ ...;ob1" r ,bu la" e IUJl1-

na ..... que f rman Ull elJ ni) ~rand \' p I'f too 
E-..ta plaza {I ir 'ulo tú ubi rt el n unH 

l < l' na 111 mala r _( la allí, par nO 
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pie al' el ,nelo impregnado con la ,agl'ada 
sangre ele los múrtires. En las paredes hay 
seis órd"nes de pako:-. que eran ocupados por 
los espectadore ;~. al pié están la~ jáulas 

donde cllccrrahan las flC'1 as. IIay cruces clis­
Pllesta. para hacer las e 'lacionos todas la. 
lal'clC's: é imáj '11es ele Je. us ~. do ~Iaría colo­
cada" en sencillos allare.' bajo los arcos !lel 
cdificio. En el cenlro . e elcya una cruz nc­
gra, ~. al lado hay una cátedra donde 'e pre­
dica frecuentom~llle. Atrayic a el circo 1111 

c~llce.uIJterrúnco (Iue cOllllllcia una corriente 
de agua, del Tíyer, para que ao, tilara en ella 
la I • an gro de lo márt ires. :--; e en lra al circo 
Por do, ancha puerla" cu ' todiadas por sol­
dados, que no impiden á nadie la entrada. 

De todos los monumcnto~ \' lo ' sitio' que 
conocí en Roma, e~l fué el ~ que me cau..;() 
Un . 

a lmlll'c,Íon mas dolorosa ~' profunda . . \1 
eutrar, me s "utí sobrecogido de un tel'1'01' 

sagrado, ~. me f[llerlé su ~p nso im'olulltaria­
m.ent e : todo mi cuerpu ,l (,:;lrcmecÍc'): \ln 
frIa ínlimo penetró hasta mi huesos,;; seJltí 

P~lpilar mI cornZOll. ~lj:-\ OJOS no cesaban de 
dlJ'i O'i . 

b r mIradas en derredor d" aquella..; ~l'all-
des v . . , ~ l11<lJl'. t\lOsa' ¡'¡tilla,;; ~. I are 'íall1t: ( I ll' 
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el rugielo de los leones ~ el sordo gruüil' de 
todas la fieras, que se sm oreaban viendo 

la~ vÍclimas qUl' se les prescnlauall por pa 'to 

sobre la arena . 
Entre lantos nombres inmortales que se 

reGuerdun en aquel ltlO'ur dos vÍnieron re-b I 

pentillumente á mi memoria : el del grande 

Ignacio, OLi 'po de Antioquía, J' el de Pan­
cracio llo]Jlc jón.:n romallO .. \Jlí yenian de 
tullas partes la \'ejez, li.1 juycllLud y la belleza 
á mezclar :::.uangre para ofrecerla en sacl'i­

Heio al yerdadero Dios; pn:ciosu sungre 

Cll~'O YaprJl' :::.e eleyaba al Cielo COlllU un per­

fume deliciuso en la pre ' ellGÍa del ~eñor. 
En aquellos dos ilu 'lre mártires, ~- e yen 

representados lo:, dos estremu ' de la Yida 
humana: t'n la jun>ntud lozan:.l de Pancra­

cio, (1) :::.e Yé el lirio flue se alJl'l~ en la 
mañana uel dia; ~' en in ancialliuud augu ' la 
ue IgllaGio, el viuj o cip1'e..: tlue indilla Sll~ 

ramas mm'ellila .... ::-ohl'} el altar del ellu!', eH 
el crepú~culo de la noche, 

( 1) ::;au l'a n ~ ri1ci., lit> fu.: IIl' rllril..I 11.1 l U "\ allli le:.lru; pero 

'u nombre ,'ino :i IIH llle lll0na tll aqu'l m Ollicuh) El III ':Jr t1~ 

su martirio e la cerca de allí y fuera ÚIl 1 ~ puerlJ- de Huma. 
JouJe h ) una 1." lhe,¡ CUIl>, ::rad á u cull(l. 

_ ... . ~ 
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Reina (-'11 :1I{1I01 lllgar Ull silcllCio paYo­
roso ~; santo, CIIlO 010 es interrumpido por 
el gl'aznirlo desapacible de c1iycrSilS pájaros, 
que anielan en lo' huecos Je aquellos pare­
dOlles ; que 1'8\'oloLean oh!" aquellas ruinas 
solitarias y forman con su canto melancó-, , 

lico Iln concierto tligno de nr{twllugar, donde 

reillaron por tanto tiempo el clolor y la muerte, 
¡Oh fllo.'ofía yana y mentirla del ,¡gll)! 

Vos (Ilie Lanto despr;cj~is la religion del 
Crllcificado, vrni<1 á contemplar los millares 
de \' L' 'j~ llnas C¡1l en cRle lngar ,,0 sacrificaron 
ll?r El. ,'()' (JlH~ haccis tallto alarde do la 
CIC ' 

nCJa de VIlC tro' disc[Pldos, porqne 
~a[¡en yiYir y morir como los brll tos, yenid 
a este, itio ú eYo('nr 11. Ombl'élS y lIerandas 
de lo· 1'. ' , , . . f 1. f'IJ)l[lo' <le la l'cllgwn, (fue tl1YWrOll 
la sabirllll'l' I " , " a ( , \'1"11' rfJUlO C1'l<; WllOS, y con-
qUistar Cun l¡¡ palma uel martirio, la ~orona 
de la \'i 1 1 ' 1 
1 . _ (a; \ O" en fin, que ala JH1<::' tanto n 
1aZill1'lS 1 ¡ '1 1 ' . 

'. l P os ertano'> \" ((' 1)<::' nnplUs pnr 
eSCat'll~cel'" 1 t 'l· t .1 1 - d o~ ca o ICos, I)reo.; t;ll au a "'O ,¡ue se v 
'. lJal'(.:'ZCU Ú la inlrepirléz de los r()nf sore. 
~ al h<'¡'ú'j' , I 1 I ' I co Ya 01' (e o~ IlHll'tll'Lo.; , 

.\ ¡lflf'U fli l¡JlwÍn ti "l illlfit Ja I 1'1) I' ... tú el mUlJ­
/ {l J 1,// l' 

, CI 11111, 1\(1/1d(> p--tuha pi t,al:1f'in de In..:; 
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e ...,are . ~us lI·il.!:allt 'ca:-. ll1uralla~ " lán 
'llhi l'lu;, ti' lierra, pO\,({llC "le e: el lin d' -
tina lo ú t hlS la,.., ,,1'U1 d 'za.;; hUllUlna..,. 

En ,1, "'l'al'i() qu ' Illl',lia 'lllre ,1 palatinu 
~ '1 ('ir 'O, e~la el ar"o de Trajallo Ú d' (:OIlS­

l' lllillO, llluulIílica tll'tfllill'dlll'a anli~'lw; ~ 

., "'ll n ¿l mucho.., alt I~ , hajo' l'die\' , 
qu . l'Cp" '.;:entau ualalla-.., l Ira,.., e~cena , PUl' 
dI' Hljo el' . le al' 'O pa..,a In rúz ~lj)jJia, llll . 
. f' dil'ije al Lapilolifl : l'oll-:i 'le en una ancha 
all' eIllo ada eOIl pi ·!lra.., ~l'alld .... plall-
ha , y de mi ' 101' IllUY o--cur l. r[llella 

PI I l'a,.., 11 la mi. ma ~ que IHl i 'ron alli lo..; 
unlip;llo' r mi.mo,..,. 

(J( mo ú di. tmwia el UIla uadl'a d ,1 al'e d 
Trajano. e tú ... oh1' la ,'ja . lpjn'a , el e Tilo, 
Inmhi II Oll -.l\"; li~ura~ di\ '1' a 

Illhl' ''''' 

ruina ,1JaI\1 quP --l l'IlJllplie¡'u la )ldlalJl' (l· 
'li el IU no qu dal'ia '11 !la pi 1m 
pi dI'. . ~ para que no fu' la .... 
l' ~I·im·l .... qll' el ¡'mm' ,JI: l' mía u .... 

lam nI t II qll' m 1'11 .... 
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siglos ánte , hiciera el Prefeta los funerale 
de ion. Lo judío de Roma no pasan nunca 
por debajo de este arco. 

Al frente del Palatino se vén las ruina , 
magestuosas de un templo dedicado á la Paz, y 
se comprende bien, que aquel era un edificio 
?Ol~sal. Allí junlo está una Igle ' ia dedicacla 
a Santa Francisca matrona romana, donde , 
se venera, u cuerpo. Ellla pared se vé guar-
dada por una reja de hierro, una piedra bas­
tante grande y neOTa obre la cual oró ~an 
Pedr ." '. ,. 

o para qw' cavera I Hnon lago, a qUIen 
el diablo llevaba p~r los aire , para probar 
que hacía nülüO'ro como el • I)Óstol. 

D ", 
. el arco de Tito caminando por la Yiá .\p-

pia, ~'dejando á ambos lados re los de edi-ti . . 
CIOS anhguo ' que h:m ido reemplazado 

por Igle ia,; e lleo'a al célebre foro romano, 

d?Iide Se l'elluia el 'enado á tratar lo nego­
CIOS del E 'tado v donde ha 'ían re~úllar su 
elocu t ' " 

en e llulllbra los orador __ . K .. !e foro es 
°Ta d . . 
b n e : 11ene todas las IJiedra. alllIglla~ de Su . ~ 

. paVImento' ha\' en él l'e,.;tos d J grallde 
colum • 1 

nas, ~ en UllO de '-u . e~lrelllo,,;, e~ta e 
arco de' t' . I 1 'bl'O ep lllJlO ~e\ ero 0Tall e \' so Jel ed' fi . , '" ~. 

1 lelO en el cual calla lIila de su' pledr'u ' 
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parece que haLla en favor de . u antigüedad . 
.:\. cuatro pa,;o ~. á su lado, están las cár­

celes mamerLina ,hecha, por el r.mpel'ador 
. 'ervio Tnlio ; pero, e ignora por (rllé ,e le ~ 
pnso este nombre. Consisten en dos sub tel'­
ránros de forma circular, el uno sobre el 
otro, abierto en la roca. e baja á ellos por 
una e calera. de mármol, ~. es prcci o llevar 
111('0'-; pOI' la densa oscuridad que ha~' en ellas. 
Alli enrerraLan los reos de Estarlo y los cri­
minales . 

En la mas pl'ofuncla ele e. ta horrol'O, as 
mazmorras e. luviel'on preso' lo~ ,aulos 
Apó toles Pe(ll'o ~. Pablo. Jllnto á la pared 
está una columna de piedra redonda ~. negl'{l 
como de vara \' media de alta, \. defendida , , 
por una ver.ia de hierro: ú e:-ta columna e -
tUYO pOI' macho. me. e. alado san Pedl'o , 
con Hna gl'lle, a;' pe,;;ada cadena, qlle luYe la 
glorín üe yer ,: be~ar; ~. fIue ~e con~Pl'\'a ('tlll 

loda veneracíon en la 19le.'ia dt' San Pedro 
ALl\'Íllenla, <[Uf' t[uiere (Ipcil' .\ I/J j ','r//,I) f'Jl 

la ' radellRs. ,Tnnto ú e:-:[a cl,!ullllla t'~tá Il1l 

. pozo d' Ugll11 jllll'H ~. u!.!;l'adnhle, t[ll l ' !tizo bro­
tar ~¡m Pl'tll'O p:ll'i1 II:lIlliwr ¡'¡ IJI'II t' ' (l ~ 

\!¡ll'lill ia ll l . (' 1111 11' ' iltla ~ si .. l!' nld(ld),-, '11\t' 
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er::lll lus cll~t{Jdi()s en aquella cárcel ; ~. que 
se convirlieron C011 lu palaLra J.e los Apósto­
les >' despues fueron mártires Lodos, 

El Pueblo-re~' que ctlificaLa magníficos 
monumentos para colocar SllS inmundus ído­
los y reullides adoracioll, uu vacilaba en en­
cerrar los hombrps en aquellas cu\'ernas 
tenclJl'o.'as donde se suú;idalJC1n UllOS, olrus 
eran asesinaJ.os y perecian casi lo(los víclí­
mas del harn]Jre \' de la de e"peracio11, 
Allí Sufriall lnllllJiCl; por la fé de Jc,:,w':l'islo y 
;S~)eraIJan con resignucíoll J' con amor, el dia 
ehz do su triunfo y de Sil aloria, 10'\ .\pús-
toles ~'los mártiI'e~, v 

i Bendita ca la :-:ianla Heligion del Dios 
c,ru~ificado, que nos inspira lus tierno.;; sen­
hnllentos de la carillacl, que los pagano~ 110 

conocieron; ~. que se compadece de louos 
lo s e' tI' , , , 1 1 1 I 1 avlOS \' las mIserias (e 10m Ire , 
i Santa neligio~1 que no, ellSelta la ceks­
ti al uoeLI" ,1 l' ',1 ,1 ',' l' l11a ue a fraterIlluau Cl'lS laua, po 
la cual el hermano llora por la' dcsO'l'acia~ 
del herll1al1o; el 11OlllLl'e e compadece del 
hOrnLr . , I ., 1 e, ~. llega hasta llar, II "11 a pUl e 
all~OI: elel lJl'('ljilllO! ; Qué diferellcia l'nlre la 
rehO'lOll '. t' l' , 

" CI'!S Hllla y la re J~IUll pap.' .... · .;..' "¡'}~-~-":"i 
• ... §IBL,OIKA NA(lu[ , 

SAüS GEIIElALES 
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trt' el puclllo idólatra J' I p1leblo de Je~u­
ni to I Las ~ectas impio-filosúfiras hablnn 
mucho de la fraternidad para engañar á lo 
pueblo; pero u palabra e~t'ril como 
la' alma' qne no tien n fé : planta purá ita 
~in flor y 'ill frulo, mHl"hita ]l01' el aliento 
dI' la hO(',1, sin Ilal)(~r e hado n.1Íces en I 
coraZOll. 

Del foro romano ~'In. pri...,ione,' mumeL'li­
l!aS se '11he al lIlUlltc (;¡¡piLulillU, alta ~' h 1'­

Illu...,a 'olillu en cu¡- a cUlIlIll'C hay ulla plaza 
~rallde \' bella: en la Illitwl .... e alza Ulla c--ta-
'- L 

llla 'al ~(11 e 'ue"t!" dC' 1,¡'IIIll" dl)/'ndo d, 
(:orinto, l'l1Cllll mda t'll 11\1<1 (, ... CH 'al'Íoll, que 

di 'ell repl'e~ '11la/' Ú • Im'l'!) .\llI' lio y ~'1' lllla 

de la lllU";; faIll(l .... a~ Olll\IS de la ¡llIligtll' lad. 
qu' ~e hall l'llcontrado J¡cl~la ahOl a. Eslá 
]111 '~tn H Ilí pUl' l:'i Papa PnlJlo II 1. .\ un . l¡'elllo 

dt> la )llaz.a lla;. Hila kle~ia UII (~ 1m 'litO tie 
frnncbcnIlI " qu ofl' ,'11 Ulla \ i ... la t'l1 allla~ 

Jora ~uhr(' loma, tI..;;J IIlla pi z.a 'n que \ 1-
víó pUl' algUII ti mpo 1 Papa Pío \ 1, ~ que 
ahora e tá haLitada por el gene!'. 1 d la órden. 
Elluquella Io-le::,ia, qu e allti,.,ua. ha~ tI' intn 
\ ... i 1 altar " ' .... Id 1.\ llllnb.. 1, ... · \lita II -, ~ 

1 1 <1 m Idr' d' n ... IUlltmo. 
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AlIado opuesto e lá la famosa roca Tar­
peya, por doncle arrojaban los reo de Es­
tado y los criminales al Tiver : hoy 010 se 
vé Un abismo cubierto de árboles y ele ma­
lezas. 

A poca distancia de los lugares que he 
mencionado, está el gran foro t1'aja11o con su 
mulLidud (le crruesas \' redondas columnas; 'O ~ , 

unas elendas sobre su base ~. otra J'acen 
destrozadas en el uelo. En un e tremo 'e 

eleva maje tno 'amellte una gran columna 
q,ue se llama trajana, y tiene una estátua ue 
San Pedro obre la cúspide. 

En el centro mismo de Roma está el Pan­
teon de Agripa : allí no haJ' ruinas, porCfllc 
está perfectamente bien conseI'Yado~' es de lo­
dos los monumentos alltiguos el único que se 
encuentra integro. E' un eelificio de figura rc­
(londa, y por e', to lu llaman lu:-, romanos La 
rotonda', , 1 , _ 

. 11 paYlmellto e eH'CU al', ~ sU 

techllmlJl'(~ <le la misma forma. Fué con~truido 
para reunir en él los í<lolos, y estún á la "isla 
los 'd ~ 

01' enes de nichos que ocupaban. Ho~' 
es Una basílica de "eaundo órúen dedicada á 
S,anta ~Iaría de lo ~lártil'es, ¿ Quién hubiera 
dICho á A ' d' t' 

gI'lIJtl que ven l'lan lempo r-~n~u~e~, !WOO __ ~ 
BIBlIOl feA Nt.(IU". 
SALAS J;IJl~~ r# 
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aqllel magnífico ('difkio I 'vanlado para l' , ­

unir el conciliúhlllo dc su dio~e..;, v >IHIl'iu Ú 

~ervi l' pa ra edebl'at' la aB tidad y la gloria 
de lo. que se s(lcl'ill 'aron por no adorar 
los -? ¿ (Juién 111lIJicra (lidIO á aqll 'lIu..; fc.l ­
llútico~ ::seclario tl 1 erml', lun c()ll[iado~ en 
el ¡Joder de ~u..; divillidiltlcs; que la valalJra 
llc un hOl11],1'C qllC agonizó en un pallhulo 
entre arl'cnla~ y dolor"s, había dl' ¡me l' 

e:trclller.'1' [ollus su ~ aiose,:;, ~. ca r al suplo 
Laju lt\.' l'lliIHb de s1l: ullares'! Uio~ se blll'la 
de lu' OH .... 'j(J"; dio: ill,piu..; y l"onfulHl ' ~ n: 
\ unas IJl'CV1SJUIlCS, \quel hermoso lelllplu 
lenllltado di 'ulto de lo..; ídulos, e..., hoy ItI 
ba:ilica de lo l,ll I"lircs; ~. ,-l/fuella::- 1'al-",\5 di­

Yinitlade', cuyo mi..; 'rabie polvo 11 ','isLc 
~ a, cedierflll su lugar, el in ien.... ~. la adul'il­
don, a ..; b víL'liIJlllS. En \lIla capilla peq\lelttl 
UL' ¡ fU lh l~le ia 'junIo ú uu altar de la 
\' Il ~en, v(; l'll la pared lllla lo ' .. ([ múl'­
ll1ul, lIu> 'Iwla l'1 s 'Iulrl o del G ,1 'bre ur­
tbta Hufue!. 

\ po a di tal\ ia d ,1 aulit alro 11, \'jano, " 
alza ~olilal'ia una grall tune que d '-" 'u ,Ha 
-"ulll'e lo..; paI,l i ,Il"~l'[l OlllO 1111 ' .... lal1 lmt 
fun 'I'ilrio. ~ dice que á u(Iuclln tOl'l' ubIO 
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Nel'on para contemplar lJ1cj()[' el incendio 
de Homa, 

Todos los lu"'ares (Iue he mencionarlo estún 
" vecinos entre sí, y Ú ])(:1 tante distancia de 

ellos están on diversos puntos, las termas ó 
]Jaños de Dioclesiano y de Caraeala, Estas 
ruinas se conservan lJien, J' se comprende 
que eran bellos J' magníficos palacius : 
se ven aun sus grandes ,'alones elllos;¡ üos de 
precioso mosáico, 

Mny di per¡:;os se ellcuc'ntran otros es 0111-

]Jl'os de edificios allti~ll(JS, como el templo de 
las Vestales, el leall:o :\Lm; el ° , que St' con­
serva Lien, el mausoleo de _\uguslu (lue eslú 
situauo en el antiguo campo de marte, ~. lu,.; 
columnas ~. 11 na pared de un templo de V é­
nus, ~. Una alta COTIL lruedon de ilgura cónica 
que dicen ser el sepulcro de CuJ'o Sexto, En 

\'arios lugares e conoce que haJ' edif¡ 'íos ~. 
TnOllll11lf'l1Lo: enterrarlos; porque alCi.lUZilll 
á 'ahr :-;us teslerus 501)1'(; la .' upl'rOciü ,le 1:1 
tiena. 

E"la' colosalp.~ ruina' re ' istiel1l10 ú la ac­
cian dt:\'orauul'a del tiempo ~. uulcntada:-; IJor 
el sol de t¡mtu~ siglos, pareee que Sl~ t;OI1."eJ'­

"an para dar lt:'stilIlonio á h,:-; gerJel'élcj(IlI(~~ 

BIBLIOTECA HACiO 
SAlAS GENfR I ~ 
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presentes J' á la posteridad; de que en aque­
llo. lugares cc i tió un gran pueblo de una 

civilizacion gigantesca J de un poder estra­
ordinario; que e verificaron grande y mul­
tiplicados ucesos, que embellecen J man­
chan ~ucesi\'amenle las páginas de la histo­
ria; y que habitaron millones ele generaciones 
Lfue, arra tradas por la corriente ele los 'iglos, 
se sepullal'on en la regiones infinitas de la 
eternidad, dejando en po de í, una histo­
ria terrible enterrada en el polvo du su gran­
deza. 

El viajero e detiene ab orto y contem­
plativo delante de aquella' ruillas, que pa­
rece murmuran con una elocuencia aterra­
dom e la palabras:« Las obra del hombre 
son débile~ é inestables. ~. toda su grandeza 
vanidad y mi ería. Dios solamente e ' ele 1'11 o 
é inHnitamenle poderoso y grande; y uolo ú 
Él se deben el Gulto vel iut:iellso la udorH-, , 
'ion \' la alabanza, el honor \' la gloria . • , , ~ 

Aquellos lugares que el demonio e~cogió 
para fijar su trono ~'reillar sobre el mundo, 
-011 precisamente los mismos elegido' por 
Dios en u SaLiduría infinita para colocar, 
por decirlo ü::'l, su reinado ~. poblarlos de 

: -
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magníficos templos; levantar SllS altares ~. 

sus tabernáculos precio os JY perfumados por 
los aromas de lodos los climas; reunir en 
derredor de ellos la adoracion de todas las 
naciones ; ~'J en una palabra, para pronunciar 
sus oráculos de de la cátedra de Peuro á lo 
oidos aLenlos de dos mundos. 

::\0 e puede encontrar en ninguna ciudad 
Lantos y tan mao'nífico templos comu en , n 

BoInH . Es preci o decirlo para honor del 
pUP]¡lo romano, y lllU~' particularmente de las 
Corporaciones de la Iglesia ~. de la ~ órdenes 
l'eligio::)us; qlle tienen el llla~'or interes y el 
lnas granrle esmero en editlcctl' llIleYOS tem-
1J l0 y refacciunar los antiguos; J' touo lu ha­
Cen ~on U11 arte \' Uila hermosmC1 digna' por 
('iel'lo de alaLan:a ~. de elogio. 

La ]Ja ~ Hica de ~all Pedru es UllU maravillu 
e. ll'uordiual'ia fIue mi plum '] no puede des­
cl'ibir lli mi lengua coutar , ~olaml: l1te el cs­
píl'jtn del Catuliui';;U1U ha podido ill~}lil'ar tan 
ublimes concepciones al g ~llio del llOlllbl'e; 

~. solo el Pontitlcado católico COll su Ver eve­
rancia en 1 bien, con la conciencia de su per­
Petuidad, con 'u fé en Dios \ e IU ::-.ll (le~co de 

darl'J un culto Illt;UU 'll C1H;1l10 ~ca p(ISil¡Je á 

BIBLIOTECA NACtON/.i L 
SAlAS_ 5E!J~RALES 
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la Mbil criatn1'il, ha pocliuo llo\'ar Ú cabo tan 
portentosa aura. Parece que las ciencias ~' 

las arles se combinaron para reunir en ella 
touo lo mas sublime ue sus iueas y lo mus 
Llelicado (le sus pensamienlos ; por(Iue allí se 
aumiran la grandeza y la armonía, la magni­
Ilcencia J' la belleza . 

De cualquier punto de yL ta que se mire el 
interior ue aquel templo majestuoso, el ob­
servador se queda como en HU éxtasis; porque 
su::; o.ios lo miran embelesaclos J' su espíl'iLll 
queda lleno de aumiracion J' encanlo, Yo por 
lUÍ sé decir, que pue~to de pié en la mitad de la 
naye InaJ'or; al contemplal' la Jlroporcion Je 
todas la partes enlre sí, J' su pCl'f('cta cou­
formitlau con el tallo; al ,'el' su ~ralldc esten' 
sioll ¡; sus ::,oLerbias columnas; al mirar l(¡~; 

dMados de su techo J' su paYimcllto enl08a(11/ 
de ricos mál'lll01es; al obscn'ar sus granues 
capilla,:; latel'ale,.; que freule unas de oll'as ~' 

miradas de sus e:-:lr 'mo~, forlllall bnsílü:as y 
dibujan cruces s0111'e la naye ma~'ol'; al cou­
Ipll1!Jlar su' e::-Latutls, "u~ cuarll'(/~, ~us altu5 
\' baJ'us relieye;:, y sus ri(Iuezas de lucIo o'é-
l. 'L ' n 

11\3J'O: al elevar la ü:;la ú la alta \' ma"'llifica 
.. . 1") 

bóveda <tUt~ <:::ostiulle ·u gi~alltps~a cúpula, '1\ 
.,. . '" ~ .... 

, . .. 
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cleneclor ele la cual con grl.ln cle s. letras elllatin 
está escrito : « Tú eres Pedro~; sobre esta 
piecll'u edificaré mi Iglesia; • al fijar los ojos 
en el rico monumento en que está guardada 
en allo la sagrada .' iUn del príncipe de los 
Apóstoles, ,oslenida por cuatro estatuas (pie 
repre elltan los cuatro grandes doctores d.e 
las Iglesias latina ~' griega; Ambrosio J' 
Agustín, Atanasio y Crisúslomo ; al contem­
plar torlas estas c;sa. , repito, ~) mil mara­
villas mas, yo caí po. trado anle el sagl'[l(lo 
altar ue la <"':01lfesiol1, l{ne gllarda los pl't'­

closos restos (le 1 Pe, cador de (~alilea, \" ell 

. del'redor ,lel cual arden conSlantemente'una 
Tnultitud. de lúmpal'a .. 

Eutre otros lllllChos objetos que adllliran, 
me llamaron particularllleJde la atencioll. una 
;rrande esLátna (le múrmollJlle"la <le roclillas 
con las mano;-; jUlltas al 1'echo CH actitud <le 
orar, que ('stú ante el altar de la COllre, iUll; 
y que l'C'prcscuta al Palia Pio \'1. E~te ~anlfl 
POltlíflc(' lellia la l'llsllllll],¡'C (le bajar ludur:; 
las larues uel Yalit'ano ú po~tral'C:c ú mediLilr 
en [l/[llel . :q . .!,radll Ill'r¡II', El Jll:11l~oll'u del Papa 
(:lell1cntp. XIlr :,.o~ellidf) P"l' d()~ gY<lllllt' :-> 
leoll . I . 

1'.', (',;; S111 I tilla tillO di' 111:-> . 11 \1'.1 ol'e ' 11111 -
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llumento ~ de la uasílica. Un alto relieve que 
representa á San Leon el Grande deteniendo 
Ú ,\tila ante las puerta' de Roma. El sublime 
cuadro de la tran Oguracion de Nnestro 
'el101' J esucri sto, obra mae tra del inmortal 

Rafael. Un gran cuadro que repre enta la 
comuuion de San Gerónimo al morir, obra 
uel Dominiquino (1). 

, 'uuí á la mayor altura de la cúpula, ~. es 
inútil decir la Yisla que dá soLre Roma, las 

cordillera~, la campiña ~r el CUl'~o del Tiver, 
ha ·ta que. e eL conde en la sierra de la Sa­
bina. Des le aquel punto contemplé uetenída­
mente, á la márgen uel rio , el sitio donde · 

dieron la batalla Constantino ~. Magencio, 
di ~putánuose el trono de los Césares ; ~. du­
rante la cual, el primero viú la cruz lumino ' a 
en lo' aires, que le anunció la Yictoria; que 
fué el signo de ::::u conversían, ~. que se 
llama el Lábaro de Con~tantjllo. 

Grandes ~. magníficos eran ciertamente 
lo . monumentos y In templos ue loma 

pa~al1a; pero no llnurian igualar ni con 
mucho tÍ la catedral ue ~an Pedro. Las 

1 l' ra ,le,cnlJlf J,l- Ularavllle, J~ la basílica <.le ""1 PdJro, 
leL -o '10 . hacer uo· Irahajo á parle. 

:.t· 
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que se llaman hoy sectas cristianas, ó mejor 
dicho, los f'eclario del error y de la apos­
tasía, pretenden en vano jo'ualar sus templos 
con aquella basílica, Tan admirables mara­
villas están resen'ada solamcnte al géllÍO 
católico. 

L a ba~ílica de San Juan de Letran en cuya 
fachada está escrito con grandes letras en 
latin : « Cabeza y madre do Lodas las Igle­

sia~, )) es espaciosa ~' bella: el altar ma~'or 
está ,'ombreado por cuntro columnas pI'e­
ciosa , soLre las cuales está ~o 'Lenido un 
olio ó baldaquino, que guarda la, calJ 'zas 

dc Pedro ~' P ablo , En las columnas que sos­
t ienen lo arcos de la nave mayor, ~. frente 
una de otra, ha~' doce grandes cstátuas de 
mármul de lo~ doce .\pósLoles; ~ estas obras 
de un gusto al'tí tico emel'ado, llemn en las 
mano .. los sio'no de su mini 'terio v rTue in-o L '1 

dicall el género de mm'Lirio <[11l' sufrieron . 
.A~í PS (Iue lo. Evan!"elbta ~ Ilr>van grandes 
liL¡,os cn <fu . parece que e: riben; ~an Dur­
tolomé tielle .~nLl'e el bruzo :-oU Je::scal'llada 
piel; ~all AllJre..; esLó cargadu C011 la cruz 
en que fl1é llwrliriZHllo \' a::;í de lo~ dl'má '. 

En fIlia capilla p"tú I~ llW::.-il eH que fué 

i/BUOfHA HAú~l 
SAlAS GEIfUlf S 
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in tituido el Santísimo Sacramento; parece 
ser ele cedro, es negra ~- en partes carco­
mida, ~. al yorla se convence uno de su grande 
alltigüeLlad. 

Anexo ú la uasílica eslú un gran palacio 
donde resillian nntiguarnellte los Papas; y 
por él eutl an el Pontífice~' los c~l'(letlales 
cuando \'an Ú la basílica. 

Santa Cl'llZ (le ,Tcru, alen, llamada a í por­
que fué la Iglesia que ('(lificó Constantino 
para guardar las reliquias, que "- anta IIelena 
.11 madre trajo de .Jerusalen, eS ménos 
~I'ande (lile las otras: cstú en los muros de 
Doma, un poco fltera de la ciudad. Es 11er­
mo~a ~. liellf> un pe(IuellO coro donde estún 
parte de la yel'tladera cruz, 11 n dRVO, dos es­
jJilla:-; (JI" la corllna, lllJa C111,\,dR ~. otras santas 
rf'liqllias de la Pasion: I[IIC' se lllLH'slran al 
pueblo carla aiú) en la -':' ('('la1la Santa, (.) en 
cllul(IlJíel' día cou peI'1I1i __ f) c..:;pecinl <lel el1r81'­

:;acln de In tu [orlia (1, \;1..:; I'diljlliac: YIl tllY(~ 

la r1idla ele snllil' (\ e-:[¡' ('OrU du..:; \"l'r' '5, \ ('1' de 
celTa tall .'<11110:-- nloJ,;ns, IJc,.;:ar la lima pre­
rio,.;:a (PIC I )..:; <:'llcif'rt'a, ~ rt.'cibir In bcnrliciOIl 
qll ('on di()~ dú el ~'¡lCf'l'dl)1 • que lo..:; l'::<I¡('II!'. 

11;1\ en dI '11;1 !J<¡--iII!'U 11l1;¡ f npillil ell\'o ";;\1(;1(1 
< , .. 
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es de tierra traída por ~anta Helena de Je­
rusalen . 

Santa .MarIa la 11é1Yo1' que e llama él ' í , , 
PUL' sel' la ll'imera Iglesia en uignidad, de 
las consagradas á María Santísima; está si­

luada obre elmonle EsqujJjno, J e~ grande 

~. l11U~' hermul:>a. 11a~' en ella la tllmba Ó 

cripta que se lla hedw constmll' para su se­

pulcro el gran Pio IX. : e ' Le monumeuto es 

de preciosos mÚ1'mole:::; de din~rso . colore . 

A su lu(lo, en Ulla capilla rica de piulura J' 
escultura, hay UIla humilde lIma que contiene 
lo: ::.agrados resto' de San Pío V, que e 

e ponen al público lodos 10-; aiío:-; el dia en 
'{ue la Iglesia c~lebl'a ,' u lJienayenturada 
l1lUerte. Dos yeee Luye la sati~faccion de yer 

aquel yeuerable cuerpo, (l\1e conserva el 

anillo en el dedo elljutu, , .'u 1(\J'~a badla 
blanca. Hay además un heralOso nacimiento, 
o}Jl'a precio"-.a de arte, que :-.e e 'pone tambiell 

cada aüo CIl el tiempo de la llaúda(l. AllaJo 

oPlle"lo al frente hay olra ca!lilla muy riCH , 1- '\. \J 

~. lllao'uílica, (Iue dicen ser la mejor de Homa; 
y PIl ella se yeuera Illla il1lúgcn (le "lada 
Santísima. q lle la lradiccion all'iJJU~'C al EYélll­

geli1>la ,'an Lúca~. En e la lJa ... ílic.:a e tá la 
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cuna de Jesus en Belen, que se muestra cada 
a110 el dia 25 de eliciembl'e. 

Como á tres milla~ de la ciudad, ~. parece 

que en el centro mismo de la antigua Roma, 
se üescuLre oliLaria entre los árboles de la 
campiña y las cabañas de los labradore~, la 
majestuosa basílica del Apóstol de las ~a­
ciones ; e' e tenRa, J' forma una gran cruz 
con la' capilla:-; (1'le en ambos laJos e 'lún 
frente por frente. 

El altar ma~'or rrllC encierra lo~ resto. ele] 

ApóstoL es una obra rica y preciosa, cubierta 
por un bahlaquillo soslenido por cuatru co­
lumna:::. de alabastro oriental. Tiene cinco 
ancha ~- gréllldes nave , y ochenta columnas 
Je granito o tieuen atIUel editlcio, que cuhre 
uu pavimento luciente, que parece enlosado 
Je clarísimo espejo. En la pared, en der­
redor, e:::.tán los retratos de todos los Papas 
desde ban Pedro hasla Pío IX, hechos de 
mosaico. Ha~' dos altares <le 111R faqUÍ!;? , 

piedra orieutal de mudlO \alu1', ~- YGrde como 
la esmeralda. 

E:3ta ha::-ílica illdescriptiLlc por su l'iqu '/.:a, 
e:-:plendol' \' magnitic.:encia, e. la Ide ia de 
Pahlo: de nrpl\¡ implacahle persegnidor de 

.. """," .. ... _. ,. .. 
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"" 
la Iglesia; de aquel que yió con llacer en 
Jerusalen, siendo jóyen aun, la lapidacíon 
~. martirio del Diácono Estéhall; ~'que pidió 
de pues órdenes á los tirano , para ir á 
atormentar á lo~ cristianos en Dama.'co. 
Discípulo del fariseo Gamaliel, parece que 
imitaba las obras de los fariseos. 

las, i cuán precio o es el arrepentimiento 
en la pre. encía del 'elloe! ¡Cuán granLles 
Son Jos portentos de su misericordia ~r de su 
gracia, que al pecador que o~'e su YOZ ~ la 
oLedece, lo levanta en breve de las moradas 
Sucias y lenebro a ~ del error ¡Jara elevarle , , 
lernplos J' colocarlo en la magniliücncia ele 
los aItare ! 

an Pablu e el Apó Lo I de la .' aciúnes, 
~. uno de lo que ma sufrieron por el nombre 
J' por el amor de . u Diyino ~IaesLro; ~. á pe­
sar de us grandes ~. admirable trabajos en 
el apostolado, parece que iempre recordaba 
Con arrepentimiento y amaroura los esLra­
vías de 11 juventud; porque hace lnencion de 
e~lo en su inmortale Epí~ tolas á la Igle­
SIas, ~. en alguna ue ellas, dü.:e : Yo Pahlo 
A.pó tal, que no FiO~' digno de ,er contado 
entre lo Apó~tole'; porque P 'rseglJÍ la Ig-Ie-
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:;,ia de Dios. i Loor ~. gloria eterna, pue~, al 
grande Apó tol, que convirtió á los gcnlile~! 

Como á dos millas de esle lugar, e~Lúll dos 
capillas : la una era la estrecha y horrible 
prision de San Pablo, ~' eu la olra están las 
tres fuentes que brolaroll en los Lre punto 
donde altó la sagrada cabeza del .\.póslol, 
cuando la cortaron su~ verdugos. Yo bebí 
COIl mucho guslo el agua de todas tre . Junto 
e ·tú la columua á la cual estaba aLado al 
tiempo de bU martirio. 

La basílica de San Lorenzo e, tú fuera de 
lu - muro', y á poca di 'lancia ue la ciudad: 
es de una constl'llccion mu~' antigua, aunque 
ticne algunas parte ' re lamada ; liene va­
ria .... pintura antiguas; el púlpito e precio o, 
de mo 'aieo antiguo, y en el altar de la Con­
fl,:;,ion ba~ reliquia · dt! los diál'ono~ múrtires, 

~all E -téban y San Lorenzo. _ \. su lallo está 
el cementerio publiL'u de Boma. 

Es(a~, con la ha:::;íliL'a (le :--:'i.1Il ~clJ()stiall, 

de que hahlaré ma:> atld:lll te, sou la ' . iel ' 
ha "llica ~ ma~'ores de Homa; pero ha)' Ulla 
multituu ue In'le ' ía - que ::-111 Henlr e te tí­
tulu mC I'~rel'ian una de.:~ril)ciOll pal'ticlllal'; 
pOl'tLue S011 grande:::- rIca. ~. ma~l}lli (J as; ~' ~a~j 
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todas conservan preoiosas reli<ruias de 'anto . 

La Iglesia de .' anta María de la Minerva. 
a 'í llamada, porque e tá en el lllismo sitio 

donde había un templo oonsagrado á Mi­
ncrva, es una hermosa catedral; ~. bajo su 
altar mayor está el cuerpo ele Santa Catalina 

de 'ena. La de San Felipe ~ eri, recien res­

taurada, sobre el mi mo lugar donde \"Íyió el 
santo, y donJe se veneran sus restos. La Je 
San Ig'nacio, donde está el cuerpo Je san 

Lui~ Gonzaga. La del Jesu ,,> , (lanue estan los 

resto¡.; de San Ignacio (le Loynla. La de' San 

Cál'los UOlTomeo , donrle esld el coruzoll del 
sanlo caruellal,~' (IUO (P1C(Ül en la calle del 

Corso. Todas las Igle ias parroquiales que 

son Illucha ' \' que cada una podría f;cn'Ír de 
herln d~' l' d' . . osa cale ral a cua qmer lOceSIS; \' en 
fin, una multitud de templo ' ~{de capillas~que 
se encuentran en Roma á cada paso, y que 

están llenas de riquezas artí ' Licas, ele buen 

gu to,~· de helleza. De las mucha- colina que 
f
h
ol'n1<l la cordillera que circunda á Homa, no 
a," l e una sola qlle no e -té coronada por un 
emplo, ~ algunas por dos Ó lllas. 
, EIl l'l Lráll~ilo de Roma ti. la lJasílica de 

• au Pablo, se encuentran yárias; pero doc; 
ti 
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mll~ Ilolal'¡c~ por la 'hi torias qu recuel', tallo 
La primera ~eiinln el lugar el llde, ha­

hiendo. ali(lo • an Pedro (l la~ pri~icll1e<; ma-
111 'l'tina , ú in. tallcias de lo~ CI'i.'IÜlIlO'::, C'lll 

el obj to dc il':-;c ele Homa, be encontró COll 

HU clCf;CUllllcido á quien preguntó para dond e 
iha, y el desconocido le conlc~ló : lToJ' Ú 

Roma i:l que 1110 vllcln1l1 tÍ Cl'llCjj'jCi1l'. El 
~al1to Apó~tol comprendió con quicn ha­
hlaba, ~. lo que significalJan aquellas terrible. 
pRlaLra~: é inmediatamente regrcsó ú Roma 
rl pon rsL' á di posiciull ¡le Sl1~ yerdugos. 

La otra indica dlllgar donde :-iP scpal'nrUll 
los Santos _\p6~tolc::; Pedro ~. PaLIo, el (1ia 

ele u glorio a muerte, para ir cada lUlO al 
lugar de ,u respediYo martirio .. 

Junto á ..... an Juan de Letrall, e tá la ca­
pilla llamada de la E caja ,:-té/Ilta; porqne se 
venera en ella la escalera por doude _ ·uestro 
SCliol' Jesllcri lo ~uJ¡ia al bnlcoIl de Pilato ú 
re~ponrl r anlE' su..:; jllece..:;; ~. (Iue fu' [rai IR 
f!r ,Teru:--a[eIl ú Roma por santa Helena. \ 
toda~ hora:-- del (lia .;;e en 'uelllran allí cenle­

nare.:: de J.!er:-ol1a~, Ilue ~llLell de l' [lillu~ 

aquella e~Lalel'a '( l:!radl), qu ' licue Yeilltirlo'" 
gl ad( ': ~ de mármol, l~ ui ierla por 
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O,lra e~calera de pino colocada allí PUl' el 
~an Lo PonLífice Pio IX, con el objeto ele que 

.. no se pise la escalera misma por donde suhia 
~' 11HjaLa el HedclltOl', Despues, \'llcl\'en Ú 

hnjal' las gentes lJOl' dos csculet'us colocadas 
en los costados, 

E ll la rejion anliguamente llamada celimen-

tan~, eslo e~, al pié del monte Celio, e~lú la 
anllfJl1ísill1a Iglesia ele San Clem nte Papa 
y manir; que fué cditlcada en el mislTII' luga!' 
desuC'l ' 1 ' -.' e a paterlla y con agl'<lIln jJor e mIsmo. 
E¡.;la es " l' I 1 , ", pues, lIua elo las mas al! 1!!:11ll~ ~ c-
SHtsclpRo d ' ' 1 I .' lo' , \ ma onde prnll ~rt) se ce t' H mOll :s 

mlsteL'ios le la Heli!!ion cristiana. De ella, 
Cor ' ' , , no n1U~' celeLre en su tIempo, hüce meu-
:1011 Si1n Gerúninv) en :sil libro de lu:- hombres 
lln'-,ll'cs, donde lHlhla (le san Clenlt'11te ~. UO 
su Iglesia. Hay traclit'ioll (lUí! on ella rL'cibiÓ 
S'l! ('1 ' ~ 1 ,Cll1ente al pÚ.;;llll san Bel'lll11Jé 'llU\Hlu 

'1'1110 :1 n l' . {' "1 l , 'luma: ell ella tU JUl'!) Il1Jll amcu e ;:;\1 

fl\l~() 110' '11 (' l' - 1 1> 1 ' '- ,':la .... c e~11O l'UlnpClIH'I'O (~ L' ag1'J, 
en pl'e:::enl'ia del Papa ZOtoilllO 1. En ella fm; 
elel'l) P 1 '[ 

I Hpa Pasenal n, qno era l'fll'dl'IlH II 11-

ti,l)' dc la lllismfl l~lesia . Bnju UIlU de :-Ib <tU-

II "IlIJ~ , , ( , . ¡tI' ,.., ;:. 11fJrlwus, ¡-cUrre ,an trep;"¡'¡U, I 1, 

Pll-...,'j IO¡[(j ,1 liellípu dI' ..,\1 \ ida ce/lI wlmil'alJle 
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paciencia san 'érvolo, Paralítico; quien al fin 
(re aquella trabajo;::;a vida, mereció oir la voz 
de los Angele~ , que In ilwitaban á lomar po­
~ e. ion ele la felicidad (lel paraí ' o : allí e le 
dedicó una capilla ~"Dios e complace en ha­
cer milagro. en [amo del . epulcro de u 
Sien"o. 

dmirahle e esta Igle. ia por u antigüe­
dad; por las precio ~s reliquias de ,antos J' 
mártires que encierra, y por los trabajos ar­
tí tico que contiene. El antiguo presbiterio 

tá en medio de la Iglt' ~ ia, adornado de' mo­
sáicos, con do púlpito~ trabajado. en pie­
dra ~; con mucha .. pintura. de e. tilo mu~' an­
tiguo. Es cligna de ohscryacion una tribuna 
hecha de mo~aico admirablemente trabajada. 
De una vid que c~ tá plantaua en el medio, sa­
le una cruz con el ' alvatlor clavarlu en ella; 
dl~ un lado e..;tá la santa Yirgen, v del otro , an 

~ ~ 

Jllan. De la raíz de la viiI {Jur ambo laelos, 
e e-Liellllen . ..;u: ramo ¡¡U dispcl'so. ~. eJl . 

lretejidos, cubren todo l'l espacio de la tribu­
na. Entre m¡llellos ralllUS e~lán los cuatro 
Dodores el e la I\;le:-;ia, ~. \'aria ~ especie ' de 
pújaro:-; : todo en masaie . 

l \ntigllum 'lJ1 t' lo ' [ l lllpll)s eran ediOC3(1o!" 
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de mouo (Iue la Ol'i.\CiOll se hacia mirando al 
Oriente, como se ve en muchísimas Iglesias 
de la cristiandad; y lo observan hoy los grie­
~os y la Iglesia oriental, no siendo lícito 
a los cristianos hacer oracion, ino hácia la 
parle del sol naciente, por varias razones e _ 
p~estas por los Padres griegos :) laLinos. La 
pr¡mel'a es; porque con tal rito adoramos el 
lugar donde se afirmaron los Piés de Cristo 
en el monte Oli\'ete conforme al dicho del sal­
rnista : ado¡'alJill1us iJj Joco ulJi sLulel'¡wt 

¡~ed (}s ejus. La segunda; porque se represen ta 
u Dios Yerdadera luz como asegura san Ata-
nasio· . d· . 1. ,qUIen Ice, que esta ceremollla e Ou-

serva en la Iglesia por tradicion Apostólica. La 
tcrcel'a Por mirar al paraíso terrenal, ~ituaJ.o 
en el Oriente, de donde fué desterrado _-\dan. 

La cuarta; por que el Oriente es la parte mas 
noble del mllndo. La Cjuinta, para adorar el 
Rostro de Cristo, quien fué crucificarlo con 
l~ cara Vuelta J¡úcia el Occidente; suuiú al 
cl~lo en la mi ma po icion y ue~l.:enderá del 
mlSmo modo el dia del juicio final. La sesta, 
porque, en la mañana cuando aun esta el 
sol en el Orienle, descel~dió el B= 'pl l'itu Santo 
obre el colejio AptÍstnlico. La ~dima, en 
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Gn, pal'H diferenciarnos ll' lo ~ judío~, ept 
oran con la cara \-uelta aloca o. 

'in embargo, muchas Igle~ias antiguas de 
Roma y de otras pades , aUI1lIue están vuel­
ta al Occidente; con todo, tienen el altar en 
el medio, de manera que el acel'clole celebran­
te, ticue iempl'c la cal'll Yllella al Oriente, 
húciu el pllelJlll. E~lc rilo lImó htL la pI }lnnli­

llcwllJ de sau Leon, quien. ordenó ú lo~' callÍ·· 

lico:-;. rne lIO ora en hácla el Orienl\', pm<1 110 

eUlll'lIudil'-e CUll los mallif{l1eOS. (fue ,¡dOI'nbun 
el '01, L'1l el cllal creían quP lli\ltila]¡a erbtu, 
uecimllL'ute fUlldHdu,' 811 <lljuell:1S palulll'ClS fIel 
salulIJ: jJJI)j¡; jl/l.'wil 1(/!J~l'l1ar.lIlrllJ1 Sllll1Jl. 

-na de la . ma, antiguas y \cnel'ada" I~le-
~ ~ 1 _ 

siae; Ile Homa. e~ la de burda Pndencinna, l'Ull-
lInda en la ('alle Ó \"ícolo anlignmnenll' patri­
cio: t'n I'l1lli--lIlo bitio donde ' .. [aba la ca::-H del 
Hul)l J :-;cnad( l' ¡luciente. padrc lp la .. ~HlIta..; PlI­
dl:I1Ginna ~ Pl'a ede~. En lIquella Lélsa el, PIl­

tIente \'ivio. HlI !'\·dro í aüu:- d ·...;tI el CO-llll-
;-> 

uo ha .. (a el 110'"C11U aüü del l'ciuüdo de (:Iau-
dio elllpel'adol'. De .. de \l(lll Ua ca"a mandó 
~an Pedro obis!Jos á liYer~a partes delmun­
cio 1 am plantear la 1'1lZ del Red ntor, ~. L' lO­

\' 'rtir h Il,.u 'iOllO' á la f ' . • \ (:apua a l a(1o-
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les, á Luca, ti Yel'Olla, á Pudua, ú PaYia, á 
Sicilia, á ESpéliia, á Bretaña, á E coda, á 
Francia y á otras partes; y casi todos aque­
llos santos obL pos fueron mártires, Allí mis­
nl0 ol'denó san Pedro á SIlS tres inmediatos 

."llcesores, an Lino, san Cleto;: san Clell1ellte 
Papas, 

Desde Htfllell ,l .cac:;a diriji,', .... an Pl'dl'o su 
primera Epístula ú los cl'lSliullOS detiLel'l'adús 
de JCI'US<tlell; ~. dispcl' 'os plll' diCc¡'enfes lllgé.l­
res, pm'a COII 'Idarlos y UllilllUl'los ú pel'lllél­
llecer lirme .... ('n Id 1'L;, \' a surrit, pl'I'SI'CUCiOlle.' 
pOI' el llOllllm' de Cl'i~lo. 

A (;OllóecUt'lll'in de las Ilispulas ,le los he­
bl'efJ~ qne llahilaIJ'''l ¡Jpl Il!rn l¡¡llq d"l Tlber, 
COn los " t' "o '¡' ''l' l' 1 P¡'O­' en::; lanos C'll\'O n u mel (, ( 
diJ'il)s"11 e t ' 1 'i l' "u'-

'u 1 n e; pI 1~II1[Jel'ac Ilr tel111em 1) Ul d .0 

blevacion, des!C'lTú de noma el los judíos, en 

lo Cllal,. .... e, laba C11lllpl'CIIClido s,m ~)edl'o. :\1 
pal'tir el saulo \]Jó--tlJl rl'lralú a Sil !!:('llcru 1, 

Pl'otecl!l' Pucll'nte, elliJJl"(~(lel E\'nll;eliu que 
~ahia l11andado escl'ibÍ!' Ú an. Iarrc,s, Ulla 
Il11agen del 'al \'ttdor, que ~e COlbt'l'\'H en :::anta 
Pracedes \ la me a de madera en que el 
Aprj,:lol ('~lehra"a el ~allll' acrifici, de la 
~Iisa, ú qlle ü:sisl ian los Gl'bliHllOp. 
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~Iuel'to Cláudio le llcedió :.\e1'o11 en el 
trono de los Cé 'are, que fué protector ue 
los judíos; y fué enlónces quo yokió an 
Pedro ú Roma, acompaiíauo Jo 'an Pablo, 
vara ;'OCOl'rel' y con olar á los cristianos 1'0-

idente~ en aquella capital. 'e cree que lo:, 
Santos Apósloles yiniel'on á haLitar l'll el 
palacio d Plldente en Roma, como 'e ue­
duce de llna carta de ,'an Pablo á Til1loleo, 
en la que fio'ura el nombre de Pudente, entre 
los de lo, ficle que aludan al obispo dis­
cipulo de ::::an Pablo . Fué en el reinado le 
I\eron, que lo ,'antos .\..pó toles fueroli en­
carcelados en la ~ prisiones mamertina , ~j 

conducido, al martirio que recilJierOll con 
alegría ~. con amor por el nombre de Je u . 

. erúo Tulio dudando Je la fillelillad ll' los 
nobles ciudadano' ro mallO ,que eran Patri­
cio , mandó que abandonasen 'U~ ca as y 
fuesen todos á "¡,,ir en la calle donde e 'lú la 
Iglesia de Santa Pudenciana; y por esto se 
llam(¡ antiguamente, "icolo Patricio. 

En la mas alta t:ima llel munte Uuirinul, 
tan célebre en la hi loria ue Roma, (':laban 
r 'unidos casi los ma.;; famo~os telllpl()~ ~. 

luga\' , }Jú)'Iil'()~ ti ) ROllla pagullil .. \lli Iwlt¡u 
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un templo ele Quirino : allí eran los jardines 
de Salustio con un soberbio palacio, con 
huertos de tan amenas delicias, que senian de 
agradable paseo á los emperadores, que con 
frFlcuencia concurrian allí á recrearse. ~Iuy 
cerca estaba el palacio de la familia Flavia, 
y los templos ele Venus, de Apolo, de la fé, 
de la fortuna y ele la salud. Allí estalla tam­
bien el campo ·donde se daba sepultura á las 
vírgenes vestales, que habian cometido al­
guna falta. 

En este. itio e. tallan antiguamente las ca­
s~s de San Gavino padre de ~aJlté1 ,·'usana 
VIT~p . 1 . . 

\:l n; J' a ele , an Ca~'o, papa y marllr, 
hermano de San Gallino. Hoy existe en este 
lllO'al' la' . d ~ t ~ a 

b. antlgua Iglesla e , an a , u. an , 
pa1'lente elel emperador Diocle iano; y en 
este mi mo luo'al' fué martirizada J' se \'e-
nera b .,. '"' 

11 Cuprpo con lo. de '- an (Ja\'1ll0, an 

Ca~lo~' anta Feliriclad. E.~ tú famo:-;a Igl psia 
po ee (1[ cnerpo de San El ' litería, ~. la sin­
gular reliquia de UIl llUe:,o de jlifluea , uno 
de lo doce Profeta menores, que anunció 
con dura ~. aumil'aLle~ CiJ'cull"lancia~, el 
nacimiento (le Jcsu('l'i~to. 

En lnl'llll de la T;.!.l t· ...;Í< I p.lá piulado <.1 1 

BIBLIOTECA N ... C 
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¡.!;I'HllUeS wadl'os del :\og;ar y de Balta~Hl' tIc , , 

la Cruz, el hecho heróico (le la cuslü ,'usana 
y el ,iuicio célebre de Dalliel; >' t'Il pI coro 
e~tú rCjll'ef'entada en pillturas, la vida tle ...;ml 
(i(1\'ino, 

, \llad o de ('s [á la Ig:I e...; ia, ti e :--;1111 ta ~Ial'ía de 
las Yictorias, antig-ua, hel'll1osa ~' quo tieuo las 
kl11tleras tomatlas á los mOl't1S en la ])atalla 
uayal dI' Ll'jl,'/Jllo. IIa~ en dio una l'<.;lnlnH 

tie mármol f[ue repre~enla la muerte de Sallta 

Teresa lle Je llS, que es 1111a de 1,1"; mejor s 
estatuas que ~'o he yislo. Casi al fl'Dnle 11, la 
untuosa fachada tie estas Igle_ifl~, COl1"tl'IIJ'¡') 

Sislo y una sobel'lJia fábrica y Uila flieute Ú 
" 

donde contlu.io UII gran torrente, !fue ':0 llama 
lil .1!fllCl feliz: tlel nomLre tiel PIJlIlífice, 
únte::; tie ser Pnpa. ~l' üllje nquella agua 
'10 millas tlLlaute de Homa~' "iene 1:1 milla;;; 
pOI' 'ulJlel'l'Úllt'o::;, J ~iet{' P0l' nen 'duelo,' 
1110ulados suLre arco~ : rle--elllhncu J'uidüsu­
Illellle pOI' tl'l':-- L'ÜWlllctO::;, y Sil::, l'audal ~ 'é.IC'lJ 

1l1\ll'lllUl'aI1l1o en grnlllte::, LazlIs ,/11 ' !')-- l'eCÍ­

lWll, l'i1l'tl d 'lT<tlllado" ell lns rauale.'- ~Ill)lel'­

rúueo...: por duntie ~e esparcl'1l ~1I' aglta-­

l'1l la ciulad. JIay l'll In fllenl' t'1Ii11¡'l) ~I'all­

d~::: lt'oue~ de mál"lll l ,j, ~. :-Il cú'pi domi-
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nada IJor \lila gigante ca c~tatua do ~l(m;es. 
Portentosos '·cstigios tlelllljo ~. de 18 g-tall­

deza de los <nlliguos !'0ll1U11Ol-i; ;. dul II1'gllllo y 
Sobel'lJia de sus emperwlol'es, :-.on los 1'0;.;[0::; 

do los tel'OltlS de Diocle;';Íclllo, (PW se 11111eS­

ll'an allí el) 1110 claros \' e temos les Li ti lIJ/ Ji os 
rlo la miSCl'Üt \' vallidacl dcl mundo. 

Tan gl'Clnue"s v basta fueroll élqllcllas Lel'­
mas ('Ol1.·lruidn~ por Diuc!esianu, ([U o lo~ 
antiguos %crÍlore' de las cosas de noma, 
Convienen CIl que aquel sobcrbio edificio 
comprendia parte de los tres monte-- ES(llli­
lino, Y¡aúnal ':1' (Jllirinal. Xi el liempo, ni 
el furor dc lo, ~ LárlJal'os, gallos ~. búndolos; 
ni la rabia del puehlo obligado alguna yez 
por la dosolacion de los Illismos bárbaros ú 

a~Jandonar deSesperado ~ u (Iuericla Homa; 
nI el descuido ele los h(}mbre~; nada ha ]¡¡:ls. 

lado para echar ú tierra aquellas inmel.sa~ 
mob; ~. despo,jarl8s Ile todos lo, reslos '1ue 
re'·elall su aatin'ua mafTIlifiecllcia , csplen-
] v ~ , 
c.a

r
. ,'obt,(· ¡:lJIl1cllo,~ paredones CI)IO~lllc_' C's-

tIende sus alfombra ~ el I1lllS0'0 \' florece la 
~·cl'lJ{l PI J lü jll'illla yera : lJa,j o ~'1'J l~llos ilrl'O~ 
lllagnifico=-, lwll pa::-ado mil gencl'ilriollC''' 
l1¡)!'elldiendo Ú ('l/lf)C€'I" 'Iue .010 IJius f;;-: 

SIBl OIECA ®Biblioteca Nacional de Colombia



108 YI AJE A ROi\L\ y .\ JERU!:iALEN 

grande y eterno; ]Jorque las mas portentosas 

obras del poder de los hombres, se van des­

moronando len Lamente hajo la accioll del 
tiempo. En aquello salones adornados de 
ricos mármoles y mosaicos; destinados á ba­

ños, orgías, música ' , cantos ~. voluptuosidad; 

solo se siente ho~- la atmósfera helada de 
los sepulcros, el rumor siniestro producido 
por la alas de los murciélagus, ~. la (lueja 

del lJUho solitario que viye entre la' ruillas . 

Un escritor gentil hablando de aquellas 

termas deJó e crito e~te concepto: Las le1'­

mas de Dioc1esiclno son tan etel'nas G01110 

su sagrado nOlllhrc . COIl razon aquel pa­

gano, sin pen ' arlo, le dá el nombre de sa­

grado; porque aquellas fábricas tan admira­
bles fueron hechas con las manos, la ' fatigas 

~' el trabajo inmen o de cuarenta mil cristia ­

nos, que por muchos a110S trabajaron como 
e~daYos en aquella obra. GIlO eran cOllde­
nado' á C¡:lYar la tierra ~. sacar art:lla; otros á 
aserrar piedras; otru' á preparar materiale~ 

~. llevarlos al lu~ar del edificio; de modo que 

no hay en él arena, piedra, ni ladrillo, (lue no 

haya 'ido tocado con la ~ mano ó haiiado 

con el :-udLll' de alluello ~ ~alltu cOllfesúre~ 
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de Cristo. Tan grande era su celo ~. :u ardor 
por la fé, que á pe~ar de la vigilaLlcia de lo 
gelltiles, imprimian en lo::> ladrillos que fa­
bricahan, el siguo de la Santa Cruz, como 
se ha descnhiel'lo de..:puc:-;. 

Cuando cesó la per8ccucion (le 108 gell­
t lle::; ~. COmenzó á respirar la Iglesia, los cri _ 
liallOS quitaron el nomure de aquel cruel em­
perador al edificio y lo dedicaron á lu 

) < 

SUlltos Ciriaco y Cicínío 1)01' la OTan caridan 
< , <) 

que u:::;arUll con lus ulros cri tiano ' , que lra-
bajaban; pOl'que u<Iuellus do:-; ilu lres . mIlos 
no solo llevaban con pacietlcia su propia 
curga, sin u que H\ udauan á cargar las suyas 
Ú los olros que no < pudian hacerlo por yej ez ó 

por debiliüad; como sucedió con san . atur­
nino, quien 'iendo de ochenta ailo -, ~. no 
IJudiendo el 'anlo viejo C011 elpeo (lue aque_ 
llos impíos \' crueles mini ' tro le impouían, 
los dos salll~ (,iriaco y Cicinlo e repal'lian 
la carga [Iat'a impedir (;UC a(rucllo, llál']¡al'():-; 
maltrata 'en al sunto ancia11o. En eslo.· mio.;-
1110S ofieios de caridad e emplearoIl lo~ 
:.;anlot; Largn > A:-;lllaraldo, I/uj¡'ue,.; con lo . 
utro::, crislü.tllO~. COll:strUYeroIl COll Sil:; filti~a .­
p tG POt't¡mloslt o\)l'a ct~'1 poder romallO. 

BIBl/OJECA NADO Al 
SALAS GEIIEUtES 
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. \lluella Iglesia antigua uedü.:acla á baH 
CIl'lUCO, !':'e deslru~ ú con el lrasGllr:-.o dl'1 
tiempo, ha ·tu (lile el Papa Piu IV con un dI­

o '!l0 de ~Iiguelallgel, lliz r ) le,'uutar ell medio 
de lab terma o un magnífico templo qLLC COI1-

sagró á la !leina de los Angele . 
Mio'uelaIJO'el encaro'üdo de e::.ta urand' v v v v 

obra, forllló la iglesia en una gran ala de las 
termas, empleando en ella la~ cululllna' ele 
;;l'aniLo arieutal que existian alli. Él hizo cuu­
[m grande' capillas J como otras tan la:::; pe­
Ilueüas iO'le:::;ia', lIue reunida:::; formall Ulla 

cruz griega. El mismo Pontífice Pio IY esta 
epullado allí delante del altar mayor : Ha¿ 

e11 esta igle.:ia diyeros cuadros famosos, 
pilltado- por H.omanelli, el Dominilluino, el 
Maratta y Roncelli. IJay cn la mi:-;ma idcsill 

1". \. ., ~ 

dos prech 'os monumento:; de m,U'lllol, el UllO 

cOlltieue lo restús de :::;a1\'ado1' Hosa, ~o el 
olro los uo Carlo .1aratla, célebre. por las 
obra o de .-U primoruso pincel. 

La grande ~. antigua igle~ ia de San Pedro 
.\dyincula t'Ut; 'dillca la por la emperatriz 

'Ullu:::-ia hija üe TeoÜo;-.1U 'lI1pl'l'uulJr Lil 
Ol'iellle, ~' mujer J8 Valentiuiauo, de U .• 1-

dent(' . 
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~\IIlGllas UVilliolles llinn''';us eSpOllell los Hll­
Licuarios soJJl'e el 1l0mlJl'e üe ESIIlliliuo, tILle 
se da a1mollte eu que e ~ tú la i g-lesin; per() lu 
mas Pl'ohalJk e~, (Ine vielle de Esrjllilú}". 

ValalJra qlLe :si ~lliticaba los campos en dunde 
antiguamenle se fluemuballlos 'uel'pos de lus 
llluerlos, deslJues üe Ull decrelo del senado 
lll'ohibielldo enterrar en la ciudarl; para 'IIIC 

1'l~(.;ojidas la:s conizas en urnas de balTU :e 
sqmltascll. Ua~ en c~ta iglesia C03<1S nllly 

llotalJles, COlll0 cl depúsilo de Julio Il, Cll~ o 

CUeqJO bl¡'l un el YalicHI1fJ; la adllliralde 
e¡.;latuü de ~Ioises y ltennosÍsimus tlisellos, , , 
escelentes tlglll'a:s ljllC la mlurnall; eS de 
1ilnrmol fillbilllo. El ¡Jllur ~' la cll:-:tu<lia 

(.;on las do~ lJuel'tas de metal, Joude estúlL 
las dos :santas cadella~. E udosia habicllllu 
echo viaje ú .Jeru~alell, reciLiú de los Lri~­
LiallOs cIo:s cadenas Ul' hierro, atlornada::; de 
oru ~' (te jo~ü::;, las cuale,' le lli.ierou ~C'l' las 
cad 'lla~ COIL que alarun Ú :ittll Pedro eu Jel'u­
saleu VOl' (¡raen de Huodus. 

Eudo, ia tomill1dola c'on amor ~' l'espelo, 
!ley,'¡ la Hna Ú CúIl:;[aulinüj¡la, , la (Jtril la 
lnalld(j Ú l{(¡liltt a ti hija, E~la pl'inee;-;a prl'-

. 1) l'¡' ... elllr) lacadeullásauLfCOlll, ~'''lsallto 011 llel' 

BlBt,OTECA N:'ClON~ 
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IJlcl~ll'c') 'lllc'JIlce::; ull'a carlenn COll que ... an Pe­

dro e:-;tm'ú alado en la cúr6el mall1cl'linu, 
.\ceI'CUI'Oll la una ú la otra, ~ se unierull 

~ lltrelazaron la dos ('arl('n h, cumu ::;i 
bul,ieren sido In obra de un --010 arli la, 

~l uclto . mila¡.,ro-i --c han \'el ilicado eH dí \'er­

~us tiempo', al lonluctu (le e 'ta ' cadeua , ~ 

la emperatriz Eudo in llena dc admiI'acioll al 
prc:;cl1L:iar el milagrus ) enlace de la du .... ca­

dena', ellific:ú con aprobaciull del Papel, la 
¡rrle -in llamada de lmc~ ~an P-..ll'o .1,lrjncu­
}¡/. • an Pelag;io Papa colocó c II --u· pI' )pia-­
mallo bajo el altar mayor de ¡llU '!la igl · .... ia, 
lo~ cuerpo - de lll~ í hermanos ~Inca¡'('o~ 

mártire-" 

EH le. cal! 1 rin iI al ti' !tollla llamada pI 
Ol'~O, ~'I(\l 'unticrualll llte e llumc') F}¡Wúllw 

::;tú la Iolesia denominada, 'allta ~Iaria jJl 

\'j¡¡ lateu, E de Ir<ldid Il 111 u~ antigua (llie 
~ta igle-,ia fu' r il I por ('on...,tuntinu \' 

(;1 ll...,a~l'wl¡¡ {Ior ~llll • 1 \ , tI' I\q)a; y tildo..., 
1 -- -- cnLul ..., d lu:-- allti~lla m müri, s de 
l \omll, 'om ¡enen 'n <j U cn .:;t -.. ~itio ·.:;luyo 

,llI P, blo pOI' d . allo .... \" j ,O, '11 'ÚlllP¡llllH 

\ --an I.úc, .... cuan lo "in I,l 11'Jil ra \ I'Z .l 

!\!JI1l(I. 

lW. ' , 
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Dcspucs que san Pablo habia prcclicauo eH 
Antioqnía, en el Asia menor, en ~lacedonia, 
en Tf'salr'llÜCíl, en ,\tenas y en Corinto, yol­
vió á Jerllí:lalen; J-Iosjudíos (lile conservaban 
odio por su conversion, y porque les predi­
caba, que renunciaran á ~Ioises, para abl'n­
zar la fe de J e. ucri. to, quisieron Yengarse ue 

él quitándole la vida. "Gn coronel que estalm 
en .Tern. ajen al mando de tropas, le ayiSt', 
secretamente á san Pablo el designio de los 
,judios; ~' para evitarse una aen acíon J' al­

gun motín popular, aquel coronl'llomó pre. (¡ 

al Apostol \' lo remitió á Cesarea, consignán­
dolo al gob'ernador de aquella provincia, que 
se llamaba Feliz, á quien . uc.edió otro llamadu 
Festo, Aquellos jucce:-; nada ha('iau en fayor 
ele la causa de . an Pablo; porque si ndo (01 
n~tural de Tal'. o, gozaba el pri\-iJejio de ser 
cludadano romano, . egun la gracia de lo. e111-
peradore . ;'an Pablo apeló al Cc"al', ~- Fe~lt) 
lo remitiú {t Roma bajo la cll.'lodia ue llll 

CapiLan llamado Julio, 'que tenia Ú Sl1S úrt!¡> ­
nes un rcjimiento de ;00 solcl(lcloo; 11amauo:-, 
AIl[jUslales PO['([llC SCI'Yiall ilUllediatamentl' 
al e111p muo!,. 

En llrl'lel Yl'llel'ablp 11Ig-ar fué donue ~all 

BIBL.OTECA NAC/O.Ul 
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Lucas, bajo la inspiracion 11 1 EspÍl'itn Santo. 
los llecllos Apo. ll'Jlicos, y --an Pahlo la: m~l­
tola~ que e.;;crihi¡) ú 10:-; 1 chreos, tí. los Efesi­
nos, á 10:-- FilipCllS(,!';, {¡ Fil '1l10P, ~' la segunda 
á Timoleo; ~. en tallas llace rncllcilJn de c~la 
su careel. Hay en aquclla iglesia 1Ul pozo Ú 

::-1. terna, cn que e~nn antigua .- prohahle 
lIpillion, baulizl', :-;an P '(11'0 tÍ. I11n lio,.:;jcnliles, 
entre lIos Ú 1"-U pt'otl'ctnr el . cuadO!' PI1<lcntl' 

~. a sus hijas Plldellciana y Pl'llCeUCS COIl lodil 
la tlema~ familia, y á ":;<.Ul ~Iar inl, com!,aüpl'o 
de san Pa],lo . ti) s[m Lucas cn aqllclla 
laI'cd. 

Toda aquellas Igle.4 in ~. particularmente 
las ha. ilica" eslún todo el aiío Ilena:-; d' la 
multitud de \ 'ajero-- de todas las nacionc", 
que yan ú yi_ itar ú Roma, principalmente en 
tiempo d Semana "'anta, • 'í.lIeno.... lún de 
YlU,Wl'O" de g-entes de toda clas condici 1l1, 

aquello::- t mplo--, aquella,.,' dmil'allles ],a"i­
liea" ; por IU parere qu lo", ::;álJio~ 1m "a11 

Pll aqll 110-- lugare: el punto de "Il .... In' litL-
iones: lo' literato. la fe undid. d, rleO'unda 

\ tlulzul'3 de u 1 luma ; 1 • orador . l::t flo­
en t cia ti ::;11 palal ra; lo po ,t, ~ la,., al'mil­

u lit'.l la in::-pirn i H1 1 
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~" los arqnilectos, pintores ~" torIos los nrlis­

tas, conculTen mas que nadie á enriquecer 

su génio elc felices ideas y á inspirar e en 

aquellas escuelas de lo grande 'J" ele lo sublime. 

Allí se \'en lambien los ignorantes y los po­
])res; el pastor de ganados ~r el labrador de 

la campiña, que anmiran en secreto, y á su 

modo, aquellas ohras del génio inspirado por 
la religion; ~. sin hacer di, cur o. , elevan sn 

pensamienlo~" su alabanza al Cielo, que uben 

como una aroma al trono del :'eñor. 

La plaza de San Pedro corresponde por Lll 

estension y primorosa helleza, á la ba ílica 

que le lió. su nombre v á la cual sirye, por 
d ' • 

ecirlo así, de álrio. E::; un gran círculo, plano 
como una m6,a v form.ado por dos órdenes 

~e sollel'hiílP, c()lu~nalas , que la rodean, de­
J,ando libre la entrada por una ancha plazuela, 
a la cllal se .'ale por rlos calles que parten del 

pl1r.n te ele .' ,lll An 0'\'10 en el Tíver. .' obre 
h 

ar¡urllos do.' ,ncos ele columl\a. ha~' una série 
(.le CSlÚllIUS que l'el)l'p~('nt(\n lo: homhres mas 
Iluslres de Italia, íl. í ede~iúslic()scomo segla­
res. En los (10:-- e.tremo:, lIt. In pInza junto al 
alLozano, ei;té'ln eleyarlns ~ol>rc sus pedeslales 
dos estatua. el'igillas allí por el PontíOcc 

BIBLIOTECA HAClOH 
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Pio IX, á los, antos Apóstoles Pedro ~. Pa­
blo. A cada estremo del átrio ha~ una rslú­
tua; la una repre entando ú Carlo :'Iagno, y 
la otra á Constalüino. En los dos lados de 
la plaza. c~tán la do fuentes tan copiosas 
~. bellas, que con razon han llegado á hacerse 
hi tóricas. El centro lo ocupa un obeli~co de 
granito coronado como los demás con el sa­
grado signo de la redencion. 

La plaza lVahana es mu~' larga, pero an­
gosta, ~. en ella se reune el mercado los jué­
yes : en el centro hay un ollelisco leyalltado 
~obre cuatro colo ale e tatua que represen­
tan ríos, ~. rodeado al pie por Lll1 e tanque d!' 
abundantes agua . La plaza de la Rotonda ó 

panteon de Agripa, e~ peqneüa, y cuadrada. 
y tiene en la mitao. ~ u obelisco leyanlado. obre 
una fuente. Inmediata á esta estú la tIc la 
:'Iinerya, cuaurada tamLien, pero ma pe­
l{llCña : tiene su ubelisco so~tenülo por un 
elefante dc mármol, ~. ~ll fuentp Cl! derrcdOl'. 

La de .11 aJJte Citarlo, cuadrada ~' pequelJa 

en una lIaye pendiente: en . II centro un <IItú 

ouelisco egipcio. pero !lO tiene fuente. 
Inllletliata e .... tú la plaza (:(J/nlll1Ja : 

cuadJ'ada, grande y hermo. a Se ;.tlza t"U 'Ila 
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una columna majesLuo a que le dá su nom­
bre, y que tiene en la cúspide una e látua de 

san Pablo : Ú un e tremo e lá la abundante 
fuente en que estáll muy bien imitadas una. 
tortugas. 

San Lorenzo Ínlucina. Esta plaza es larga 
~. ango. la : no tiene fuente ni obeli co; pero 
en uno de su. coslado. e tú la bella Iglesia 
de San Lorenzo, en el sitio mismo (londe \1-

vi6 la matrona romana Lucina ; ~. por e o 
lleva este nombre la plaza. En esle templo 
se veneran alguna reliquias del ilu tre múr­
tir san Lorenzo; como on algunos 1me o , 
un diente sangre v grasa en ala'odone : YO 

, V" V "t. 

tUYe la gloria de ver y be ar e ta - reliquias. 
En otra Igle~ia con agrada al mismo mártir, 
está el horno y la parrilla. donde lo marti­
rizaron : ~; en una capilla del palacio Quirinal, 

Se l ien ' COll gran "cneracion el cr{meo que ~r 
e. pone el 10 (te aO'osto, di 'l en que la Igle~ia 
celebra la fcstiyiuau de e"te intrépido cam­
peon ele la P. 

La plaza de San Juan d Lell'all 's mu~' 
O'rullde \' hcrrno--t.1· y forma un ~cmicíl'culo . ~ 
que rodeJ la ha"ílica y la SCpal'd de la caIJilla 
de In E <da ~alltn : ea ~Il entrll sr alza el 
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obelisco 5'obre una holla fuente; J" ~l un lado 
un edificio alltiguo que se dice ser allí el ln­
gal' dOllue fnl; bautizqJo Constantino. 

La plaza (le Santa ~IHrín la ma~)OI' es ~c­
micil'cultll', {¡ mejor dicho, uns plazas unidas: 
la del freutecs pequeüa ~'IJI<lna, con su grnndc 
columna coronada por la l statun de la \"i ['­
~eu ; ~. la de In parl(~ posterior mas pequclllI 
aun, llcsigual y peIHliellte y con obelisco. 

La plaza <lel Quirintll ,,;: l'('IIllcüa, pero 
hermosa : tiene un ohelisco ::-OSLCllillo pUl' 

clwtrn caballos ele marmol ; y tlelwjo :u fuente 
~. u estanque en torno del pede, tal. Allí se 
feune d pueblo romano cuaIldo lla~' eleccion 
uc Pontífice para espCl'ar que el 's de la \"011-

ttUl8 se le dl! el anuncio de Papam habe/lllls. 
La plaza Barberina, llamada así 1101' estar nI 
lauo de un gran r~llcio r¡ue fué del cardenal 
Barbcl'iui, es pendi 'ute '(le~igual, pero de 
Hgrauable vi"ta. Tiene una fuente qUl' arl'u.ia 
el agua á mucha altura, p ro uo ¡ien' u], '­
lisco. 

La plazn de E. paüa, que tiene e:::Lc nomlll'(' 
de un ~1'aIl pala -jo del iobierno ';:;puü 11, 
donde 1mbitml :::U~ embajadore... Il noma, f. 
IIlUV lal'~a. ba--tanle aucha J' hennu ... i:--imél : ell 
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el medio til'n(' una fuente muy oopiosa : Illl 

grande estanque de piedra mármol, (fue lielle 
la figura perfecta de una barca, recibe ,-ll~ 
abilnrlallte. ~. crist<llina. agua" qne se cierra·· 
l11allluego eIl olro cc;tanque mas ¡)ajo fabricado 
en la tierra . De esta fllente parte la hermosa 
calle llamada FiR condotti, que conduce al 
Batic<ll1o aLl'ayC' flnc10 toda la ciudad, ~. pa­
s¡:mdo por el puente de 'an Angolo 80J)re el 
Tíyer. E:-;la calle C'. 1l111~' comercial. lJrincipal­
Inente en objetos artL lic08. La vlnza no tienc 
obelisco, pero en UllO de sus estl'emos se 

alza en los aire~ lUlU columna, obre la cllal 
e"Lá la cslálua de l::t Inma 'ulada COllcepcioll, 
cl(wada en aquel lugar por el Pupa P io IX, 
de pues que declaró solemnemente aquel 
dogma. En la~ grada rle su pedestal están 
Sentadas las c'- tátua ~ d 1 mármol de los cua­
tro grande. Profeta, que haLlaron mucho. 
siglo::.: únles, de aquel pl'iYilep;io de la Augu. ta 
Vil'gen ~ratlrc de Dios. De la ldaza d '1 Pue­
)¡In hnJ)\¡í al comenZUt' c..;la cl(',;;cl'ipcion . 

lTa~r (llras lllllCh'L, que en noma se llamall 
plazth, pero que no .011 lita..;; q1le calles 11It 
poco ma~ anchas que la.:: otra..;; , y por e ·to 
no hn~() lll"'llrioll de pila...; .• \ 1 fr Ilte de la 
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Igle in de la Trinidad del Monle, y sobre la, 
bellas escalinata:; de qm ~'a hé hablado, que 
dominan la plaza de Espalia, hay un obeli co 
leyantt:ldo por Pio VI, pero sin fnente. 

La plaza de Venecia no tiene co a pal'li ­
cular que mencionar,~' e llama a 'Í por estar 
al la(lo de un gran palacio que pertene­
cía ú la f1epúhhea de Yeneeia : h(1)1(: al 
principio de la plaza del Capilolio con su 

colosal estúlua ecne tre de i\Inrco .\urelio. 
La céleul'e fuente u€:' Trcd, hl'ota de los 

cimiento de un palacio; y oL1'e pequeitas 
rocas artíficiales que imitan mu~' bien la natu­
raleza; forma yarias ca cada, muy p:racio~éL , 

que derrama su... copiosos raudales sobre 
el estenso y hermoso estülllfnc fine l'ecibe, ns 

arrl'adables \' IJU1'isÍma, ngllt\. La fuente 
'-'" "-

Paulina qne está junlo al monte Juuículo, 
es poco inferiol' á la ue Trc"i; aunque lilas 
peqnelta, ~' Jic '11 ¡fue son de inferior calidad 
~us aguas. 

E muy Jífícil l'llColltrUl' ('n el lllUllllo una 

fuente tun b"lla como la dE' T¡'el'j; como lo 
e' jaualment hallar una eiudu!l tan abun-

" dallte ti j aguas como Roma. Hay fuente.' 
abltndan[e~ en las l'a:,as. ell toda ' las plazas, 
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en las calle , en los paseo , sODre todas las 
colinas ~. hasta en muchas Iglesia ví peque­
ñas fuentes de agua viya. 

Hay en Roma muchos palacios de particu­
lares, que. on grande ~ ~. ricos edificios, ~. casi 
Lodos tienen sus museos de pi!ltura y de escul­
tura. Pudiera decir e con propiedad que Roma 
e, Ulla ciudad de templo ~. de palacios . 

No e mi objeto hablar de esto palacios 
particulares, ,ino decir cuatro palabra so]m' 
aquello magnífico pontificios. Del nivel de 
la plaz.a de , . an Pedro parlen la escaleras (le 
luciente ~. riquísimo mármol; que, clnndo su:-. 
vueltas, y teniendo de~callSO conducen á la 
altas m~nsiolles donde el Vicario de Je~ u­
erislo habita 'Ic\'ado sobre Roma ~' sobl't' el 
mUlldo, COIllO SI1 Di\'ino ~lae tro mora en lo, ' 
Cielos, eleyado sobre loda la cI'cacion, para 
reinar sobre el lllli\'erso por siglo inli­
nilos, 

Subiendo aquella. precio:--~b e~ calera , ~. en 
sus de can,us, se \'an cncont rando ~ul'csi\'a­
lnellte, Ú uno ~. utro ludo, las puerta=-, de las 
haLitacion s de lo~ di\'ert'o!:i empkadus del 
Papa. En la mitad e lÚll lIllerrulllpida~ por Ull 
gralHll' y h 1'010. o ¡,'\liD Ú ('U~ o ladu se pasa 
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pOI' un l1lnp:níllco c1nll~tro, ~. ~e elllprenrle 11' 
nuevo la ilsccnsion ele las escaleras. 

Cuanelo se h,l lerminarlo aqllella larga e"­
c¡¡la, ~c CllcllOllll'a {¡ In derocha la IlubiLacioll 
dcl }linUl'o dr I<Aaclo. (:al'dcnnl \ntol1clli;~' 

Gorca, pero en '1'1 pi. o inferior, 01 hermoso 
::alon adornado con pi n tUl'i:l s , que es el pri­
l11r'ro de lo::; nUC"l' (.) diez qU(' es prrciso pasHl' 
para lIop:nr á hl 111<1I1::-ioll rlt'l SU1110 Pontífice. 
E-da es una ]liCZ,l 11111y proporcinnrllln, y un 
poro mas larga 'llle ancha, bella ~. l'icamcnfl> 
wl(ll'llada; pel'o COII cierta sencillez qnc dá 
biell ú conocer 01 de~prendimil'nto ,le la~ 

co..;¡¡::: del mundo; ~. aquella humildau cristia­
na tIue lwce al hornul't', p"lll'e eH medio ele 
la riquczn, ~. pcqueüo aunqno (' té cleyado 
.á la ma\'or altura de eSi)l ndor y ~l'(\IldCZH. . ~ 

En u:! estremo ele la pieza ('~tú una ~illa 
fOlTuda en ~(lrciopelo morado : ~- dolunte. unu 
me~a In al~llll!)"; libros dl' pE'q!;amino plle:::­
to' uno;:, encima Ile otl'OS; papele;.; y ¡,('cado 
de c:;C'l'ihil'. En la mitad un I'rutifijo Ir múl'­
UI. )' al pi' de pi una imúgt 11 de:a rnmaculada 
ef Ile püion. i~ll aquella ... illu y al r['ellte (J' 

me..::a e_lá el Pap •. con ot. na blanca. 
cuell ~. ohdro ,Irl mismo rolO!" y i'.apnto 
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mnrrl!los con Hila rruz ],orrlnrlfl dr. oro .. \::;í 
rccibe á lo. r:attílicos como POlltífice, Pll'{) 
11:''1 de 011'0 t¡'flje, cn otra actitud, cuando 1 c­
r.ibe como Hey, ¡'l lo~ soheranos y ú los Em-
bajadores de las IltH;ioncs. . 

Aquel palaeio es de una p;rnndezn, estel1-
sion y ma'J'lliflcellcia nsombl'osns; y tiene rli-

~ ~ ~ 

Yersa ~'admirables yisÍfls sobre noma y su ... 
colinas, sobrr. l<ls campiiia.:;, los pn 1)108 y l(1s 
COI'rlill('ras y 'cillas, 

DUdo m11cl1o de' qlle haJ'a en el 111llndo 11n 
palacio iglldl, que superior csto~' .. eguro de 
¡¡1l0 no se eIlCll(,lllr~ ; pl'illl'ijJa1elllPlllp si -:r 
fltiellue {J las riqueza::: arlí~ti('a" nnti~u;l~ \ 
m()uel'Ila,~ que contiene .. El m'lseo el esclll­
tUl'a ~' piutura llel Valicllflo p.:; HIla cosa t~111 
C:-;lraordül<lria, q e ~·o no C'll1plendo ahora b 
tarea de hablal' el .l: l. El (~lIlendinlJellto se 
abrull1a, la ilPagin:wion 'C confunde" \" In 
vi, ta se cmL a al contemplar aquella 1)\'0 11-
~if)ll tlSOlllbro:-;a l (> IlPllos ,"" rindo ... objelos. 
AlIí . ' C'nCUE'utr, n toJa. 'la!'- ¡H'IIC'zas fInl' el 
POlltificado mtlóliro ha podirh l'E'nnil' rl1 lllU­

<'1\(1 .... °2.'lO:;8 ada. J 1~1 Pl1lraiía .... dc In 
liel'I'n, Ll'ub(,jana ¡ 01' lo~ pl'imero.., ~,Inio, 
allti~u() .... \' 1111) 1 mos \' r ~alndn. 
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por los grandes ~. príncipes de las nacione .. 
La bella. arte hanbu cado en las Santa::; 

Escrituras u norma y u motlelo; y la reli-
< < 

gion CaLólica les ha inspirado toda la ter-
nnra tle sus sentimento , la delicadeza de ~u 
gu::;to, la hermosura y gracia de su~ formas, 
la abundancia ~. eleyacion de sus iclea., y la 
sublime majestad de sus pensamientos. 

"'\ () ha~' pasaj e religioso ni personaJe bíJ 11ico. 
que no se ellcuenLren en Roma, representa­
dos bajo diyersas formas por el Jluril Ó el 
pillcel de algnn génio de primer órden. Parece 
que las arte. reunida en Roma o~'eroll 

atentamente la palabra de Dio .~' e in pira­
ron con la cele~tiale melowas de "u diyino 
acento. 

La. obra que me admiraron ma y deja­
,'01\ satisfechos mi espíritu y mi corazon, flle­
ron las pinLnras que repre. entan la Transti­
gnracíon del :--:CllOI', por Rafael; la "írgen 
por el Ticiano: la omuruon tle 'an Geróni­
lJlO por el Dom ¡Hit¡ nÍno ~. la e ~ tátua colo tll 
que repl'e~enta Ú Jloi.: é ,majest1l0~alllelll' 

sentado con las tabla de la le\ ellla mano \ , . 
en actltud de mirar cnn indiglla ion al pueblo 
cuanclll idolaJl'nba al pié de 1" montalia ,'anta; 
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obra de Miguel .\ngel, que se pllrnenlra en 
la Iglesia ele San Peüro ALh íncula, al pié del 
mausoleo que aquel géuio ublime comenzaba 
á levantar para tumba ele Julio II, cuando mu­
~ió aquel gran Papa, ~. que no la concluyó, 
Ignoro porqué. 

Tiene el Yatícallo su bosque hermoso y '-' \l 
gran jardín de ,'aríada, planlns ~' flores, y 

díyer as fnente : en él pasean con frecuen­
cia los Papas, por la larde. 

El Quil'inal sobre el monle Cahallo, e. Ull 

eslen. o ~' admirable palacio: al entrar ú pI 
se encuentra, rodeada por u, clauslro., una 
gran plaza que e de lo mas bello que puede 
\el' e en e a materia. Habilan e~le palacio 
mucho empleaelo del Papa : I iene un gran 
jat'dín que <.lú "isla á Roma y :--on muy her-

e " 

1l1O::,a las alamed3 lIe árholes formando 
talleR, la¡;; 'ariada...; plantas ~. nores ~ lal:-> 
fuente a1'lificialps. na gritll ,jaula de alam­
bl'c cuntiene allí di\'erso pújal'o::-; pequeli'ls 
y alguna. aY{'s grande , En este palaciu :-,' 
hace la 'lec<;iOll elf' lns Papa. ' . ~. eH l:l, en la 
mi. ma pieza, estaban Pin \'rr cuando fué apl'i-

lo11a(lo 1)1)1' 'apoleon l, , Pill 1X cII<lnrlo 
e tUyu ,itial!fI pOI' I()~ l'(.\(dllCiuual'lu . d '1 'l). 
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~ll1('h() mrdité rl1 íll{nC'il:t sala HeCl'en del Pflll­

lificado de los Pius; ~ la conducta (le la I"(;­

yolucion hcchn (') prohi,iadH por los Sobera­
nos calól;cl)<:' 

1 [n~' solll'e pI Tíyer yarios puentes que po­
llcn en comnnicacioll In ciurhHl situada en 
amha~ rill(>l'a:-;. El princi p81 por rlollllc sc­
pa~n pnrn ú' ni YaiCH1l0 y jllnto 81 cual , ú 
orillas (leIrio , estú el castillo ó fortaleza de 
::)all 1\ ng010 ; gJ'nnrlr y alLo cdilieio de fOl'll1n . , . 
redoIlda , ~. sobre el cual cstá la grande e~l;'l-
tna qne represeuta al "\ I'cangel sun Migut'I,~' 

que dú el llombre al ca~ tillo y al puente. 
Ihl\ en noma multitud ele catacllmIl'l::-., \' oí , . 

dos ó tres millas ele la rindnd, andando por 
la l'Ül _1 [lia dio::: :mtig'llos roman(l~ , se 
<-'!Hnina á la:- de San Calisto y :'an ~ekl:::-, 
tIC: n . Hablaré de la:, últimas ~ohHncIltp; pOI" 

qll (o la::: son iguale.." J.\ la distan"in ¡li'ha ~' 
aliado dr la 1Tia .1piu. ha~ una hermo.-a hn­
'iliea con::-.agrada al culto y ú In ~1()/ in de ~:m 
~E'basli¡m : de aqurl heróico ('apilan dI' la 

l!uurdia de Dioclrsiano. ~ ('grr,.?;io :otllado de 
la \t>p:ione,;; romUlla,;;. \1 ¡ad) izquierdo, al 
lnLl'ar, (';.;I:í tendid .l ni pi' de un ri('(I allnr, In 
e ... LúluH 'u mÚl'mu! L/ue \'p.pre..,enla ,1 1l1( 1'1'-

' U • 

-~ 

.' 
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río uel yalPI'()so santo: ('5 ohra (le! Ve1'l1illi. 

Al fl'{'n/e (Ir ('~Ie altm' . ..;r baja por 1111;lS 

escaleras de mármol, ~ ('o ¡ mdOl'cha:-;, á UllO:-­

largos~' complicado:-; :-;u)¡leITiuwos. !J()I'doll(/e 
pncde npélw, anclar UIl homllJ'(' sin lropezar. 
En amhos laelos se ven en la pilrcu d!) . ¡'. 

Ires séries de sepulcros (londe poninll los Sft­

gl'H(los cHorpos de lo. conl'eso¡,es~' I()s H¡Úr­

li['cs. A cortas dislancias :e euclIcnll'an 111\()~ 
s'!/ns redondas, CJL:C ('1'<1n In<; capillas elesti­
na las al sunificio dt\ la .. anta 1\Iba ¡'¡ h 
¡'('Hníon COIl1Ull (le lo~ cl-i::-tiano:, á la 01'11-
cion. 

Se ven allí las urna.:; de mármol cn que' 
estaha depo~ilado el Santísimo Sacram~ll[i1 : 
varias CI\j::LS tambiendc mÚl'lTIoll{uc cnlllienl'll 
las cc'nizns de los coure. ()res, 'on in,cl'ipcio­
nos en latin, que imliran Ins llombl:L'g de lo 
nli "ITI 0:-; 'onfl'sorro.:; l'l g 'nol'o dt mm'lirio. 
si fueroIl múr'lil' :-' y In épl)Cn en ({II ' murie­
ron, \' (>1 tir. no lJa)' o ellO reín l 1 l' Ipo.: dio la 

~ " 
nllll'l'tr. ?\furha ... (, esasins rip iom :-0uice. 
sel' compup a por ::,.111 í úma,;; ) Papa, que 
el'<I 10('la. 'mp!raha p rtl' del tiempo en 
hacer C', too lo~ios fl'lllrlJl'e le 1(1 conre 0-
I'C. \ de lo. mÚl'lil'l' . 1-:1 mismo fUl: mÚl'lil'. 
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~- tUYO por secl'etario, en su Ponlilicndo, ni 

(jran Doclor ,'an GérÓnimo. 
Es impo ¡bI de crilJir la impresiones dI' 

terror ~. ele ánimo, de aIeOTía ~. de ll'isteza, de 
desaliento y de e peranza, que se cspcrimen­

tan en aquella. tenehro~as mazmorras: allí es 

donde se comprende cuán puderosa era la fé 
de 10'-' primeros cristianos: multitud de fami­
lias de toda clase, condicion ~. estado, se St'­

pullalHlfi ,iY<l en aquello. húmedo calabo­

zos, úntes que renegar de ~uestro 'eñor .Tre­
sucri .. to bajo cuya bandera, e haLian alislauo. 

A yista de aquello lugare" mOllumenl()~ 

elemos (Iue acreuitan la Yil'tud~' la constall­

cia en la fé, llf' nuestro anlepa.:;ados, ~qlH; 

podrén1lJs decir de la fé tibia de los crisliallo~ 
dp lHl~' ; (1 ' tanlas apo tasías que yerno::; cada 
tiía en tantos millare~ (le pe!' 'Ollas que, llamán­

t!nsl' di~cipulo de Jesucristo reniegan de Sil 

nomhl'e~' de ~Il dol'll'inLl ú la pl'imcl'R am ~naza 
ue cllulL[uiel' tiran!), a1lll'imer brillo de glo­
ria qlle pa a pOI' sus ojos, ~. al 1'11i<10 lIt.' lo 
que encanla su oído:" .\1 hacer esla" rL'­
flec. ione, , transido ue pin 01' y d 'frio Il las 

caln 'umlHls. rec(¡J'dah,1 Ú 1lI1 mismu li '[11Pú 

el Cielo \ el inlieruo. 
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.\apulc,. - El resubIU. - PúUlpeya. - Fu:;ole,;. - Lo, lago,; 

.h I flJo .' 1- (¡saro. - Catt'llral d.. San Geuaro. - Santo TI)­

UJ;lS .le Aquino. - El palacIo real. - Huspitales. - .\leJilll-

0111<1, - Ccruen1ério:;. - Des'.'mLarllUtl en Jarra. - Jarra. -­
IhmLla. -- Llanura ) coruillera ue la J ud,'a. - "ista 01,.' 
Jcru:;al'·ll. 

De~plles de caLurc 1 mee::, de e:--tar ell nll­
ll1a, lJHrtí en la mallalla dd ~5 de fel1I'l')'o 
de 1 BGI ¡, 1 Jara :\ úpole COil clireccioll á J Cl'u:sa­

len, lb" acompaüado por el 'stimablc jóyell 
'tlcel'dule. Uoclor Pedro GOIlzalez, nntural 
de Quilo , (juien LOlHlado alllellte m 1 in') 1) 

lllucho; por/llll' mi ::;ttllld estaba clele¡'iol'adH. 
Aullaudu el f 'l'l'o-carril de~üe lns diez de 
la 1l1;¡ltélll<1, lleg:lJ ú las 'ei' de la lar k ú .. -:'1-

pule .. , E~til ciL~c1ncl (Iue yo había "i,..;,ila lu Úll­

te. , P,lI'CI'C :--(:'1' la lOI'('pl'H capital de ElU'O}J<1, 

~. liello mas de mediu llliUon ¡k lJalJilullt 
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I~ll t>l IrÚllsitf.l de HUIlla Ú esla bella clt}Jilal, 
liD hm GlJsn muy noLullle de refcrirse, si se 

~ . 
l sl'l'l'lú"l1 varios plleblus situados eH el J'illl ­

do (te <HIueHas }¡fI'1ll0~U;:; ctll11piüas, alglllla~ 

culllla..; ucsllu<la.; Jc vegelacíon (llle se alzan 
eH mediu de ellas. 

GranJe J' mag'uítiGa e~lú silltacla la her­
lllusa _ '{¡poles subre la costa d·'l gulfu lllW 

1Il'\ el su nombro; ~ tIue 's lú siempre cuj,iel'lu 
tle buque::, de tildas clH:3 l.!S , CH.'OS músliles 
fo rman corno uu ho;-;qnc (>11 (1 o tUl-lU , en t{UC 

lus tu'boles c.stÚll ue,.,poja.!ú::> de sus hojas. 
\. pota distancia se elent el Ye. uLw, Jc cU~'a 
cima Sl' <.tIza constuule.llcnte una columnH 
de humo, ya 1,lau('IJ, ~n rojo, ~ Ú \l!l,;e,:, llegro, 
flue se pierde 011 la:" nuht;:' . POI' ::,olJl'(~ la 
cumbre de este cerru tan cél >bre, \'í salir la 

IUlla Heull á la pI'imcl'a hura de una uoche 
clt'sl'ejarla: ~ por entre la lllullitu 1 de mús­
liles que .se Illoyian eOIl hmtitud impUllt.'IlLú 

por >1 Duluneeo de la;:; uuws uneladu:- ; la \'i 
lt \'dJltnr:=,c eon illde":Cl'iptible m(e:::ta 1 en Ull 
horizonLe de rumIo Odmt'o, dCl'l'<unar {UI'l enLl;,. 
u. luz ~ ,L¡'{.' la' [..tida::; del \ e-.ulJiu: Illlllli lal 

la dllllella~ tI·1 ca tillu de I....(an TdulO lllC 
l rOlla ti. ÚlJ l!:;'; platm l' la roca, <fu uo-

, ' 
J 
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miuuu á Ca~tcluuJar ~. bornmto; ~. durar GUlI 

sus res}Jlandores de oro In SUl>~rlieie trau­
quila del mal'. 

La contelllplacioll de e"LC' t;ubliruc e~pt'l!­
táculo al tielllpo mismo en que i:iO veÍau bri­

llar por lodas partes la inmensa multitud de 
alltorchut; que ilumillaJJtlI1 la dudad; los farus 

que resplandecian eleyudos eu los puntus ú 
tolla::; üii:ilallCias; la::; lallLel'llas (k tudus lu::; 

Lu'!ues y las hogU(.!I\¡S de los pe~cadol'e~ tU 

811S lJ¡.ll'cas : al oil' la::; üunciuues I le 10t; mUI'Í­

ueras; el 111 Ul"lllullo del ,,¡cuto en los má. liles 
amontonado::; y el ::-ordu ruido de las olas , , 

que, al e::;Lrellarsc üOlltl'H los diquet; se rOlll­

pían ~- (IUedubun com el'tidas en grunde~ ma­
SeI de espuma Llanc t como la llieve; la 
COlltemplacion, repito, dü tan magnífico es­
per.:táculo. m' produjo Wi plavel' grande 
mezclado de profuIl,la tri 'tez .• \doré en el 
silencio \- en la humildad de mi alma la Ma­
.ie tad Ü;mell:3U de Dios, y me retiré á mi 
hOlel l' 'piLiendo en \ oz Jn~jn al UllO' \'el'~í­
culo' d '1 agrado ,'úulico : Hcm/ccid [vd" 
hl8 /)/)['118 dol 1 '0/701", ul • 'Cl-V ,. bClldeGÍu /0 

,~. a,IuIJw}Iu pUl' lu. iylv. 
Hay vario pueblu Huado a la Ol'illd uel 
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mar; ~. al pié de la cadena de colinas, ([ue, a 
manera de un emicírculo forman el pinto­
resco golfo ~' pueden COIl 'iderarse como Ulla 

continuaciou de la ciudad. De estos pueblos 
on los ma' llotaLles la .\suncioll, Castela­

mar~· Sorrento , célebre por ser la patria del 
Tasso . 

. Yisité la ruina.' de Pompe~'a, que que­
dan al pié del Ye nLio y algunos e:quelelo 
l ', cuerpo' humanos cakinauos; ; ,,¡ laml,iell 
estampado en las grande ' piedras (lue sej'­
\'ÜUl ue enlosadu ú la calles, lu' .3Ul'CO di' 
las rueda ~ de lo carro' en que hace ma . dI' 
~,O()O años o tentaban su orgullo lo halJi­
(uute ele aquella ciudad . 

Tendida en una ¡.;rande y bellísima e 'pla­
nada al pü; del Ye 'ubio, aquella ol'uleul,1 
ciudad hizo ~uLil' ha la el Ciclo el grito dt' 
<..Iloberbia ell\'llelto en el ¡tUmo deus abo­
minaciulles : Dios <le lp lú aquel desafíu ~' 

lanzl, una chbl,¡J de su ira :"ol,re la cumLre 
de écllfud mOllle; ;. illflamanuo . lh entl'uüas, 
lo hizo derramar fllC:,:,O. lU"ti \' arena 'ohl'e u , 

,,11 l'i\'a1. ~' la redujo {¡ e-col1lhl'u::;, (lue de~-
aparecieron de In faz rlE' la tierra. Mucho, 
,,¡ lo"- le -..pu .;;. nqll1lh:; eolo::-al .... ruina..;; han 
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ido apaI'cLieuclo como testigos inmorlales dd 
poder \,0Talldeza de Dios y de la mi 'eria y '- ,,:..; l \. 1 

Yema o::;tenlacion del hombre. 
Pasé por la colina donde ::.e diüe fué se­

pultado Virgilio, el inmurLal poeta latino: :si 
e to e::. üierto, su .' epulero está somlJreado 
por un hermoso laurel, q ne parece haber sido 
plantado allí como Goruna del talento ~. del 
mérito. Por ahí cerca ha~' una pequeña ciudad. 
llamada Fusules que e.::;tá ú la orilla del mal' : 
tiene UllU lllultitud de grandes ruinas, iendo 
las lllas llotable ' las de una ca 'a que se dice, 
rué de Ciceron. Yisité dlagu _\yerno tan cé­
leLre; pur(lue ell él puso Yirgilio la bajaela de 
Eneas á los infil'l'llos' y lambien YÍ el lao'o , ~ v 
F" iU 'aro Ji::.tiugllido por su' e 'quisito' pc..;-
Gados, Yí, en Iin, la gruta de la • 'ibila de 
Cume lan cOllsulLada ele los antiguo roma­
nos; la sulfatara () yolean de azufre en adi­
\'idaJ, ~' el pequ 'iio cuanto hermo u lago de 
:-)an Gl'llaro. Por la multitud ele t'~colllbr ~ s 
::J.;jlOlllcradus unos ceI' 'a (t : Ull'OS, (fU' :-c l' ll­

cuelllran en lllUchí:üna e ~ tcllsioll e11 aquella 
)¡el'J 1 . 

I n:-;a eú ' la, se cOlJlpl'cndc lllU) ],¡ '11 <juo, 
cI P()c!I'I' dI' HIIllltl !- • ('~lelldja ú W¡U I10s lu­
.'<\I'e,;; ~ 'llle lu!'. antiguo::- l'OIlll.llW::> lClliau allí 

8 
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;:,us t:U::>ilS de campo y bU::; pa::,;co::; de r et:rJO, 

Despues de hal)er Yisitado la:::, Iglesias ello 
noma, no llaman la atcuc'joll fllonumelllo~ 

de este gém'l'o .• 'in l!I1lLargo, entre la mul­
titud de Lemplo~ (Iue hay en i-,úI,oles, s(' Ilis­
linguell la catedral de :-:)an Genaro Obispo, 
que l'~ el po.t1'ollo, ~. Liene liIlU hel'lllO:-o(l ~ 

gl'ailÜe capilla ú la derecha, al elltrür, donde 
::ie COllsernl lUHI U1llP911eta COL la sangre del 
santo múrtir . Cacla a110 el dia de ~iU1 Gellaro 
se repite l'l milagru de liquidar~e aquella 
:::,un')"l'e: \ o no ,-í este lllilanTo' l)orque !lO es-o \ -o , 

Luye en .' úpoles en dicho dia, pero es Hna 
cosa auLéntica . La Iglesia del tleSlls, la de 
Santa Clara, dunde ha~ tIlla multitud de se­
lJUlC1'os de las púrsoua:- I'eale::> de .. -úpole.:, ~ 
de otros personajes tlistill~uidos. La de ~ 'an 
José, una l'otol1da consag-rada ú la Yirb'en: 
~all ,J ol'ge, SUllto UomiIl;o ; ('11 CII~ ( e lllyeU lo 
qUt' o::;lÚ contiguo, ::,0 e nSt'ITa la e Ida donde 
,i\ iú ~allto Toma::, de .\.quino, 'lue \'i.::ité de­
lcmdumcute, ~' Cll~ a~ pal'cdc, '. tún dC::Il1 )­

louadus P0t'lIUt' no pueden defenderla, de lo~ 
,iajeI'O • que (pliel'en Um'al' til'na PI)' re­
cuerdo de aquel hOlllDl'l tau t .... traordinariCl 

en la - "ielH;ia~ en el 'tillel' ~ eH la virt ud, 
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A lo lnl'go ele ~ápoles ;. dominanclo enlera­
mente la ciudad 11a\' UIla ancha calle nueva;:, , < 

llamarla el en/,...,o . v abierta en la roca ue la 
, < 

alta ~' pintor 'sea colina de ,'an Telmo. Estp 
))('llíSlIlO pa, eo púhlico tielle mil yal'iaclos y 
encantadores puntos de "i La soL ro la ciudad 
~- el golfo' sobre :'1 Yrsubio ,- toda la cordi-

~ . , ~ 

llera .emicircular que forma la yaltía) ~. soh]'\.! 
la mullilncl de pequeños pueblos cfue la 
rod 'an. 

Si el obserl'ador vnelve la visla en reut'dor 
de sí) eSpCl'llilcnta una impresioll (le indefi­
nible encanto, al ver por lo(las parles varia­
rlos ~- sorprelldente~ especlúculos; efedos de 
ll1araYillosa hermosura ~. contrastes (Iue pro­
UUcen ingulal'cs bellezas por ~ us relaciones 
de Ól'UCll ~. de armonía. Tendida ú sus pies 
contempla la gran ciudad eOl1l0 1Ill[l PllC. 11-

tado)'u 'irolla ~alida d cutre la::. ondas parll 
dUl'Jllil' trallquila ell un lecho üt' flore::; solJl'l 
la riberu .. la~ allá se \'; la suporficie azul 
del mill', SCJhl' 1[1 cual pyololean blancas 
UYes 111m inas; cuyas CItas ::1' dilatan dc:-de el 
e 'lltl'O Ú la playa:. y 'C rompen e IllO g'l'aJldcs 
masa>:: dI:' cri, tul. al pi; de In' rolin<1 . . En 
luntananza se diyisall lo. pllCI1lo:-. ~U1ll0 1llla 
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larga faja quc ciñe la cordillel'l1, ~. en las pen­
rlienlrs y cerros, ,e yén ln'illal' edificios ais­
lados; ~. nI recogcr la \'isla i fIné panorama se 
admira ~ Casa' J' palaciu:-; como entallados en 
las roca, de • an Telmo; jardincs y hu r[!)s 

trabajado con arle, en la pendiente; pcque­
ños bosqllcs de parras, üe limonero ~'de 

naranjos cuhierto, de fl'Utos y rodeando Ulla 

hermosa Iglesia de '- an Pascual. Todas estas 
hellezas están coronadas por un Com'enlo de 
Carlujo y por la magníflca Iglesia de ~all 
~Iartin, situada en la fortnleza de San Telmo: 
porque la religion es el mas precioso es­
malte de la belleza, la inspiradora de la 11-

Llimes poesías J' la diadema que deLe ceüil' 
la frente de la grandeza y de la herrno Ul'H, 

De~ pues de haber Yisilado el palacio rell l 
que es magnífico, y que tiene en tre otras 
cosas de gran yalor multitud de Ya. o oriell­
lale~ de diyersu:-. dimensiones, formas ~. co­
¡ol'es; cuadro;;; religioso..., ;l mi parre,'!' ,k 
~ran mérito, entre los cuales se distillu-uen 
el que relJl'L's 'lnta la Cc'll'ú};/l] !lanrIa pan ú lo::; 
niiío-; el ueüo d.e san Jo~é cuando al abau­
donar ú su . agrada ':3po'>a, '1 .. \lJgel le l' ,­

,""lb el uÚ ... trl'ín d(~ In Encal'llacion ; ~ 1"1 !J1ll' 
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representa al hijo ]>J'ódig-o qne YUeh'i' r!Gsell' 
gaüado del mundo á la casa pato1'l1 '\ : <le:::>­
pues de haher yisitado el hospital {Iue se 
llama de Incllrables, con 1,1.00 !'nfermos de 
ambos sexos; la casa <l.el c.;cl'nlllo que con­
tiene hasta 2,000 personas (le Lonas eclade~, 
. e~os ~' condiciones, destinada ú dar ahrigo 
)' alimento, á los ancianos pohres, que no 
pueden trabajar; educacion J' amparo á la ~ j«'¡­
Yene que no tienen familia, él qnc no pueden 
Sostenerh" . y educacion liter¡\l'ia \" nl'lÍstic¡¡ , , . 
á lo nillo, huérfanos. D(,Splj('~ (le haber 
visto, de fuera, un granele y l1el'l11o--o edilicio 
llamado lJe San Fnl/lrjsC{) (/(' Sajes, en el 

cual la!:' monja. tienen bajo ~u direcI'ioll ; 
enseüanza ha. ta 1, iOO in'cnes pobres para 
educarla ;~. rlespues, en fin) le haber yisi­
tado el muo eo dI' pintura y 'scl111ul'a ~ Ulll 

multitud de antigüedades sacadas de las es -
CHyaciones que se han hecho en Pompe~ a ~ 
Herculano, partí el m.\rte:; G de lIla\ o Ú las 
;) de la tarde de ~úpoles pura .\lp,jalldl'Ía (k 
Egiplo, cn el Yapol' 11u111[lllo ]hWlIJúfl, COI! 

Wl'eccion á Jemsalen. 
Toda ltrluella noche na\"(:~am(l"; pOI' el e '­

trechu (1" Pnll'l'lllo . ..,in encontrar rlilicullarte ' ; 
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pero el siguiente tlia se present.ó alarmante; 
pOi'que (le de la lllaiíana aparecir'J una nuye 
negra á manCi'tl lle Ulla anclla raja rodeando 
todo el horizonte : soplaba el yiClltO con 
fuerza " encrespando las olai', la alzó dos 
yeees _obre el huque, como notificando un 
temporal. Mas, á 1m:; once del dia, comenzó ú 

despejarse la atmósfera ~ calmó el huraean; 
~" mi alegl'iu fué completa po]' la an encia del 
peligro quc parecía próximo, )" porque al 
mismo tiempo descubrí la tieITa IJor ambo~ 
latlos : era que entrúbamos en el estrecho 
formado pOI' la punta ue las bIas Calabria~ á 
la izquierda; ). á la rlerecba IriS eo tas de Ci­
cilia, (Iue f>slrechandn el mai" hacen de él 
como un ancho rio, ~. cu~ro punto creo que 
08 lo q le ..,e llarnfl_ ila y Carjbl1i~. 

~Iediodia era )"1:'1 horizonte claro anun­
ciaha una hermo a tarde ¿" un cambio fayo­
raLle el liemp , 'nundo se pI'esentú ú mi \'bta 
la hel'mosa ciuda,l de ~Ies:ina en la 'o;;;ta de 
Sicilia; bastante ~l'alldc~·que irye de e'cala 
:l los l¡lHIues 'Iue llaycgan el . Iediterráneo. 
Aq\lella tarde fué pura mí (le I11U~· ~ratas 

irnpl'e~ion ~; por ¡ue la co:::ta~ muy cercanas 
tanto Je ~i ilia como del a::- Calahl'in:-:. ~táIl 
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llenas de pllehlos situndos en amhas riberas, 
~. que ofrecen nlriado. ~. encantadores paisa­
jes mirados desde el mar. 

Con buen tiempo ~. yiento foyofalJle uonli­
nuó el Luque lwyegando Ú orienl por enlre 
la isla de Malta á la derecha ~'á izquienla la de 
CancHa, pero que 110 las YÍ por ser de lloche 
al pasar por frente de la parte yisihle. Al 

cabo ele seis dias (le navegacion sin UillgUll 
contratiempo, Lm'e la satisfaccion de de cu­
brir el fanal qne anuncia el puerto üe Ale­
janrll'ín; el domingo ,11 de marzo ú las 10 de 
la noche. Apéna. se <le cubriú el faro cuan(lo 
el capitan paró el buque: porque 110 e puclle 
llegar al puerto de norlw {t causa d los 11111-

ellos e~collos. 
Ellune á la ... cinco de la mañana continuó 

lentamenLe :,u navegacion para recorrer el 
espacio de lInas tres lerrnas, poco ma~, que 
fallaban;~' á poco rato llegó al co~taüo (lel hu­
que una jl(lI'ca qne cOllltn iH al prúclico, que 
el'¡¡ I1n tUl'l'O CU~ o tipo, idioma y pal'liculal'­
Uh.'lltc el YC~lido, njal'oll mucho m' atrl1CiOIl. 

Traía en In cah za 1111 tmhant" de cn!o!' en­
carnado, pero I'i"'o ~. 'on 111la ~I'nn lorla Ir 
seda ; ~r eu lo la la fa.i a que ceñía la 1'1' 'n te y 
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la ienc, estabél guarnecido de cordones co­
mo de una piel blanca, muy Hna e[ue formaba 
un contraste mu~" Lello con 1 color del tur­
bante. En el cuello lle,"aha una hufanda de 
pelo de camello, de colol' amarillo, encarnado 
y blanco, con preciosa ~ horlas; chaleco grande 
1Jlanco ~" todo abrochado; y un pantalon an­
cho, azul premlido ahajo. Todo. lo~ turco .... 
\"isten lo mi..;mo, pero se "én dende los trajes 
mas elegante , ha ta lo harapo mas asque­
rosos. 

A la diez de la mañana lel 1~ deselll­
hurcamos en _ \lejandría; ~" al in tante, una 
inmen a multitud de turco nos rodeó en la 
aduana á todo lo pasajeros , para lle\'arno:-­
los equipaje ~"conducirnos ú los hoteles. 
En mi vida me hé "i .... to en tanto apuros 
COllO aquel día; porque atendirmclo á 10- em­
plendo n de aduana ({lll' ri ';U'élIl el pa aporte 
~" 1" pusi rnn el pn.:e; al mi~mo tiempo tple 
lenia I/ue lira!' del e..;lrcmo dI' mis hau1c~ 
para que no 8' lu' llenlra la multitllll d' 
turco-- Hti~iollarlos Ú guaar alguna co 'a por el 
tra~purte; todo e lo entr grito ~. al~azari1 

en una lengua que ~"o no enteudia : pa-,: 
mllL'llO- trahajo ,y por e e Il1I)ment ) m art'p-

•• .t. 
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penLí de se!' "ia,iero .. \ 1 fin [lié llcc(\snrin la 
ill tefYenciOLl de la policía, parn ¡}C'spcjar 
:!rlnC'lln nuye ele lango la de hombres, ({llC nos 
asediaba por todas parte::;. 

Como dos horas duró e, la faella en ar¡uelJa 
playa de ardiente: aren, ~, ba,jo el sol ilhru­

saclor de Egipto; cuanrln se me prCsclltú uu 
hombre de alta eslatnra y color renegrido, 
flUC mallrataha COlllO \ o el frances y l'l italia-, , 
no; ~. hablándome en la primera de estas lell-
gua , ofrecir'¡ conducirme al punlo \ a la }Jo­
sada que J'o elí O'iera, prometiéndome allllism o 
tiempo (Iue me daria un asno para recorrc!' 
en él la larga calle.', (Ine median entre el 
puerto ~. ' el com'ento de relio'iosus francis­
cano' dOI1rle ~·o iba Ú hospedarme. ~Iarchamo::-­
nI in IUllte , \'0 ~ll mi :abro a ca]lal~adura, \ . " 
mi conductor cnll mi erluipaje en una carreta: 
al cabo de una hom le recorrer calle.:; anchas, 
~ e:'lrecha.:; callpjTll\la~, lle~amos (¡ la }Jol'tel'ía 
del con\' nto: 10ql1' la campana ~. al iustan!!' 
se presentó Ull l'('ligio o (lile me re -ji ió con 
Cortés amaLilidad, á ({uien entt'e~t1é una 
carta de l'ecomelldacioll ({llC llovabd ti Houla 
lJ::lra el , upcriol' ti ~ aquel üonvenlo. 

IIí hubo 1111 :eglluo.o IIIn) nlr ('0111 d l'(IIl-
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duclo!' qlle :11 pagarle, me pidió un exceso 
sobre el ,i listo prpcio del seryjcio prestado; 
pero los bnenos l'clip;iosos, pucslos en aque­
llos lugares, como una proYidencia para 
f~lYoreccr en todo el los viajeros, tomaron pOl' 

su cuenta la cuestion, ~' la arreglaron bajo la. 
oase de la justicia. 

Dos días permanecí en aquella ciudad Sill 

perder un momento de pa. eal' en ella. ~Inchos 
recuerdos tuye de los grandes personajes que 
en antiguos tiempos habitaron allí : patria 
del gran Cirilo llanwclrlL11ejiwdrillo, para clis­

tinO'uirlo del otro grall padre del mismo nOlJ1-
!lre, que era de Jerll~alen : ~ede patriarcal 
Ile san Atanu,Ío, patria de santa Catalina, y 
de donde era pocadora pública santa María 
E¡úpciaca, que se comirtió tlespue. en un 
viaje que hizo á Jel'll~alen, y se metió en los 
,lesiertos del Jurdan }í hacer penitencia. 

Ale,jandl'ía e::- una e:--tcn~a ciudad; pe 'o mu;' 
drsaseada omo la :-Oll en ~eneral todas las 
cindude.:: de Ori"ltf~. -o lta~' enlo~ados en 11.1-
(~aI1es ni aceras ('11 las casa;:;; ~. por todas 
pa)'tc~ se ven del;' ::ilos de a~na letellida y 
{ OH lama yeede : y las calle- en tiempo de in­
\ lCI'IlO son fall2'ale~, circunstancias qn , 

, 
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unidas al u1irnu, hacen que reinen allí las en­
fermedades epidémicas, especialmente el 
cólera de que no faltan cusos. Ha~' muchos 
bosques hermosos, casi todos de palmeras, 
Todo es rarísimo tanto los víveres como las , 
habitaciones. 

Al dia siguiente de mi llegada tomé un 
asno, que es allí la cahalgadmu comun, para 
conocer la ciudad y los cementerios; la co­
lumna de Pompeyo ~. la de Cleoputra, que son 
las única~ cosas notables que hay (Iue yero 

El cementerio de los turcos es un 14rHII 

campo fuera de la ciudad cubierto de sepul­
cros de mármol pueslos en desúrdeu y :siu 
gusto artístico, ni cercos de ninguna clase; 
de modo que, por entre ellos pa ean lo' hom­
bres y la bestia . A la hora que yo vi 'ité 
aquel lugar comenzaha á levantal'se el tiol en 
el Oriente, é iluminaba a(Iuellugar de incom­
paraLle tristeza. Yí un espectúculo que me 
causó una im pre ion teI'J'ible : de 'oladora. 
Un perro negro e taba entado obro una 
tumba con la cabeza levantada hacia sol, ~. 
aullando tan tri 'temente como si fuera un , 
pregonero de dolores eternos. 

El CementerlO de lo católicos está bien 
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LCl'catlo ~ liene SUS Úl'bolcs y norc~. i .\h, ljue 

diferentes irnl'l'csione:-:, recibí allí al yer obre 

cada ¡:;epulcro la cruz del Hedenlor; ~. en cada 

I ú pida de rnúl'lllol Ú en una tabla de madera; 

una iU:3cripcionlomada lic la .aoTada Biblia, 
Ó algunas pulubra~ lJiado~as, (pie (lahan hieIl 
ú comprender el cUllSUelO </llG ellcierran la:-. 

esperanzas de la viLla eLel'1la~ 

Yí por la primera "ez el _ 'ilo, Cll :3U desem­

bucadura al lllal' en .\lejalldl'Ía . Lus día' 1 ~J 
~ 1 i de marzo pel'lllauccí en aquella gran 
dudad; ~ d 15 ú las seis de la maiiana eguÍ. 

para Jarra eH Ull Yapo!' austríaco, :- todo 
Utluel día rué ,le feliz nuyegacion. E8 imposi­

ble des<.:ribir las 1Il11Jl'csiol1cS recibida á "isla 
de i: fIll"lla multitud de pi.l:-.ajcrüs de tod.o~ 
.se~1 IS. edades, contliciullt'S ; pueblos lie la 
lieiTa, que ihullCH pere~ríllacion á Jeru~alell. 
El buque era mu~' ~l'Unde; ~ sill emIJal'o'o, todo 
esLal'n ocupado ill(..:lu~i\'c los comedore: e11 
donde l!rél. pI'ec.;í~l' <tCOlllUt!,lI' la {.!cntL' p"r 1<1 
n lt.:he. La t:ubiel'tu e~lalli.l llclla lle "'eut· ;:¡ , 

en térm;nos de que t:a::.i Bu podían IlJallio])1'al' 

lo~ lIlal illet'u~. LIG\ aLe Il divel'~I);-; il\~ll'llmell­
l ::) IlHbico·. ~ 1 a-.alJall la ... llol'a~ calltando 

11 rhfel'enl}~ leugun , uulcísima-- UUI ~iOIJ ' 
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(11.l0 comprendí eran relativas al alegre naci­
miento de Je us en Belen '" á las escenas do-, ~ 
101'osas de su muerte en el calvario . Aquella 
noche cambió el tiempo ~. el viérne dia de 

la preciosa , anOTe de Cl'i lo , e taba el 
;:) 

mar furioso . . \ las cuatro de la Larde llega-
1110' á "Vi La de Jaffa CUYO lJUe1'Lo es peligro-, ~ 

"ísimo por estar erizado de escollos; ~. rué 

preciso anclar el buque en un punto ma .. dis­
tante del acostumbrado, para impedir que las 
olas lo arrojáran contra los e quifes; J" para 
hacer de::;embarcar los pa ajero en lanchas; 

porque la lripulacion debia dirigir e con el 
buque al puedo de Caifn . Cuando diyi aran 
de Jaffa el buque anclado, era lanla la bra­
vura del mar, (Iue aquellu árabes, ape::;al' de 
que no tienen ma Dio ~ que el ültt:'re , no e 
atrevüm á echar-;e en l1S lanchas para ir 
hácia no otro~ . 

Como una hora des pues comenzaron á bo­
tar e en su, harca" que t--.C pel'dlHll elltre las 
oll(la:-:;: ~. al fin alTimahan Ú lo .... costados del 
lJuqu >, en el cuul habia la COl1fllSion nw:-, 
gl'Ullüe que puedp ímaginal'~e, 1 o!' el llanto de 
las luu,jere, ~. de lo' niüo'; los ~rilo' de lo~ 
hombre ; la algazara de lus marineros ,. la 

9 
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turbacíon general á vj ta del grun peli L1 ro. 
Pue. ta á lo~ lados del Yapor aquella mulLi­

tud de barquero con su barca ~; gritaban, se 
in ultaban puñal en mano ó con el palo para 
disputarse entre í la ma~Tor aproximacíon, :y 
el medio de proporcionar e mas número 
de pasajero . Entre tanto el mar se agitaLa 
cada vez ma~; y las olas estrellaban las har­
cas unas contra otras, y toda en masa con­
tra el buque. A poco rato comenzaron á par­
tir lo. viajeros hácia tierra; pero no es po ible 
pintar el horror y tribulacion que e apode­
raron de loe; que quedamo todavía en el bu­
que, al yer que los que navegaban "e perdian 
á nue tra yi ta~ porque las barcas e hundían 
en lo abismo~~' reaparecían des pues de un 
rato elevadas sobre las onda , para perderse 
de lluevo en aquellos torbellinos sucesivo . 

La noche '. e acercaba: la lluvia G,"ecia : el 
viento arreciaLa, ~. el mar. e enfurecia ma~ 
~. ma á cada in. tante, ~. era pl'eci~o tomar 
una re. olucion. Pero, ¡, cuál pod.iu . el' esta? 
La ue arrojarnos a un peligro inminente. En­
tramo-, pues, en Ulla harca que se llenó d 
católicos, ~riego, lÍsll1átic ·I~, armenios ~' IUI­

co"; cada cual CUll us equipajes; pero mióu-

", ,,_ . 
... ..J-:t ..... '. . ®Biblioteca Nacional de Colombia



YLUE Á ROMA Y Á JERUSALE, u.; 

tras que embarcaban todo c, to, :-;c agrupaban 
en los co tado del buque multitud de lanchas 
á recibir pasajero.; lanchas que la onuas 
elevaball )' ,'umel'gian sin Cl':-;ar. Todas estas 
circunstancias concurrían á agravar >[ peli­
gro, á empcorar la situacion )' á aunwnLar la 
lurbacioll ~. el dolor general que ..;e pintaba 
en los semblcmtes de todos, Partió nI fin la 
barca en r¡ue )'0 iba que sobre e:-;tar mu~ car­
gada, era rota, no SI: i !Jor el' vieja ó ú con­
secuencia de los golpes recibido , ~' lwbiu 
reco~i(lo )'a mncha agua, ,T o tengo palabra. 
para espresar la angu~tia que , u1'rÍ por mas 
ele una hora, que anduvo aquella frágil embar­
ca ' 

ClOn eln-uelta entre torndlillos de hrallla-
doras aguas) que alzadas en derredor ue ella, 
Se v . 

elan amarilla ' v fosfore-cente' al tren e 
elc 1 ~ 

as primera sOl1illras de la noche; v tan 
solo d ' b '-, eJa an campo para ele\'ur lo' ojos al 
~lelo, ~' cambiar las miradas de angustia y 

lJ~ dolor por la mirada mi:-cJ'iconlio..;a Jf'l 
lOS con oladol' de los ani~i los. E, '. 

n medIO de estos apuros y COllgOj< s "C' 
roro" ~ 

lJIO '1 punto de apo '0 d. un r 111 \' q lledú 
laLal'ca l .' "d 1 a )andonada a lo e .... fu I'ZU-' e« os 
solo piloto:s. Lle\'áball1u~ > J a~\Ia at'riba 
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del tobillo, y mllcho~ se ocupaban en ~acar­
la con unaR totumas ó Lazas de ll1F.lclel'a. 

En aquella orasion mas que nunca me C011-

vencí de que el hombre es nalllralmenle 1'e­
ligio o, y que u único con ' llelo en la. des­
gracia y tribulacione de c!:ila yida, es ocur­
rir á la misericordia divina por medio de la 
religion. En otra' circunstancias habría ido 
la co a mas curio a yer aquella multitud ele 
per onas de diferentes razas, lengua ~. con­
diciones, alzar las mano al Cielo é inyocar 
el au ilío ue Dio en us lenp;ua ' respecli ­
"ell" , Yo de mí 'é decir, que no a~' uclé á naela: 
~ que me ocupaba Lan solalllente de lJrepa­
rarme ú la llluerte rezando sin ce:-;al' la célt'­
bre oracíon de San Bernardo ú ~hlría 'antí­
sima, que comienza: MelllUl'ill'e o piis­
siwi1 rÜ'[Jo Jlélz'icl, llUIl e::-.ce élwfjtull • etc. 
AcordelO" ó piaclotií ' irn<l Ylru'ell ~Iaría, que 
no e ha oído jama decir. )) 

ella hora dural'ia C1l1uella all~U. tia cuando 
eutrú la llart~a en un l't:lll(\lu.:e tlefeucliün por 
1l1Hl cadena de e~cullo ' ; ¿' el peligro rué ~a un 
poco remoto. aunque no (le ~ ap' reció comple­
tamente. Era ~'a de noche ~ ':010 podíamos ,"el' 
que estúbamo ~ liLre el 1 la Yiolencia de las 

..::. ' ' j " 
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olas y cerca del puerto, á favor de la claridad 
de los relámpagos; cuando los turcos para­
ron la barca para cobrar á los pasajeros. Diez 
franco . por cnela per Olla por lo que \'ale uno 
en tiempo ordinario, exigieron aquellos di -
cípulos de ~lahoma, so pena de no clesem­
bal'cal'no . 

Algunos pa ajeros e resi~Lieron al injusto 
pago y comenzaron los alega tos ~' amenazas 
que son naturales en _ emejante ca ' os; pero 
~·o les hice ad,'ertir á mis compañeros, que se 
trataha de comprar la vida por unos francos, 
y que si empleábamos aquellos momentos 
precioso en inúlilc, contiendas, despues ten­
drínl110S que pagarles ma por el pretcsto de 
q~C nél.Yegaban de noche; ~' (fue no era impo­
sIble que aquello bárbaro unidos con otros 

de la mÍ- ma cla e que por allí e"taban, no 
robaran ú fa\'or de una noche lenebro a; \' 
sal\'ándu e ello en otra barca ó á nado, p~r 
que la tierra e"talJa cerca, no (lejaran pere­
Ce . 

r Impunemcllte. 

,Ji: -la re!1ecsiOll fue poderosa 1m el mayor 
numero de los viajeros, ~. pagando lodo ' lo 
que e HOS t:'xigia, po f) ~ momentos tle-.;pue , 
e 'tll\,q In harca f'1l 1'1 lllllf'IlP ; hal,icndr¡ per-
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ilidu muchos objeto - los pa::íajerot:i, ~. ~·o per­

dí un breYiario, un aco de noche, mi baston 
y el sombrero . .." aHumas á tierra en tinieblas 

~r nos ( il'igimús todos á Ulla media cuudca de 
distancia al convento de francibcanos que e tá 
situado ell las murálla,;;, dá mw vi ta com­

pleta sohre el lllCU' . 

• \.quello::, cmi tativos religiosos que eran to­

do . españole', nos reci])ieron con amabilidad 
verdaueramente cri liana, compadecidob por­
que habian contemplado desde las ventanas 
ue sus celdas, el peligro en que 110" habíalllo::-. 

\ i ·to, ~- de que, por miericol'dia de Dios, ha­
JJÍamos escapado. Inmediatamente llOS pre­

sentaron una buena celia, ues)llet:i de hnlJcr­
nos daJo hábitos religiusos para "estimo ; 

porque no teníamos naJa s ... 'co ni en el cuer­

po ni en los equipajes. Durante la cena el 
Padre Prior, que alla .:e llama Pre::.idente, ~ 

que el' uu veuerahle y .... ntiguo misionero, 
no::; dijo e~tas palabra:::. : • Desde mi '-catana 
e -tabll viendo el peli~l'o ell (file ::;e encontra­
han, ~. l'ogallllu Ú Dios que lo' Ül\'úreciera ; 
pues huct: tres me 'es qll~, Ú la misma horil 

~ e:::-tando el mur ll1éllO~ fuerte, p rCGic¡'on al 
d~-embarcar du~ relitrlUslJ-; de e-..te '011\' 'lIto, 

'. ·t· 
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varios pasajero y el capitan del buque, que 
salian en lanchas; y durante la noche el mar 
arrojó el buque sobre estos escollos, cuyos 
restos verán ustedes mañana . • 

Apesar de ser el convento granne y cons­
truido para el efecto de recibir carabanas de 
peregrino , no cupimos todos lo pa~ajeros 

en él; ~. fué preciso que los buenos padres 
buscaran alojamiento en otra parte para mu­
chos. Al io'uiente día muy temprano, me b ~ 

lavanlé y al abrir la ventana de la p;eza, que 
daba obre el mar, el primer objeto que ví, fué 
los restos del buque de que 110 habia hablado 
el padre, moutados sobre un peña ·co. El 
nuestro, habia "eguido e~a noche t:>U rllmbo . 

Toelo aquel dia, lIue fué brillante, lo paa· 
ron lo padre ecando llue tros equipaj es 
~' papeles; y el iguiente lo empleamos en 
conocer á Jaffa ciudad muy antigua, que e:5 

e.l joppe de qu~ hablan lo::, L Santo Evange­
ho , y en dUlllle el Apó ' lol "au Pedro tuvo 
a(IUelIa ü.:ion mi~tel'io::;a de la gTall !:'úbulla 
cubierta de animale::, imnunuo , que repre­
sentaba la vocacioll de lo' gen li le:::;. COllOCÍ 

e 'e lugar que se conserVH élUU, peto eH rui­
na::>, ~. donde vi por la }Jlimera vez á Ull ma-
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homelano hacienLlo SU ol'acíoll, que con iste 
en arrodillarse ~r lc\'mllar~e suce ivamente,~' 
hacer e cruces de la frente á lo ~ pechos; pero 
en de úeden, ])e al' la tierra y lo ohjetos que 

tienen á ,u lado. Para hacer esta Ol'aCiOll no 
es preciso (Iue e ~ Léll en 'u mezquitas, y la 
hacen en cualquier parle, aunque sea en la 
calle ó en la plaza. 

En compañía de un religio o y de otros 
peregrinos europeo ~ , "ü:3ité la única Iglesia 
de griegQs cí máticos que c encuentra allí; 
J' que e como una sala bien lujo a; sin al­
tare , ni imágene , ni nada que e par zca 
á los templo católicos. El sacerdote, griego 
ci mático por upue Lo, que la a:i te, 110 .... re­
cibió ob~ equio ' o J' urbano; nos hizo conocer 
todo lo~ lugares de . u pertenencia, J' allicm­
po ue imo nos hizo servil' mu~' Luen café en 
peqlleiias taza..:; de poreelena ~. no ~ brindó 
pipas para fumar. 

• l • 

E~tá Jaffa ituuda "obre Ulla coliné:l ú la 
orilla del mar: su' calle ~Oll e:strccha tor-, 
tuo as ~' de ' aseadas; pero u pu 'rto e' sin 
uuda el mas célebre del mundo. ~lillare::- tle 
per ~ ollaje::;, e11 lodos los i3lo.;; ' l'i::-liano~, 

hall emhal'cado y de--emh¡.ll'Céldo allí perp!!t'i~ 
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nando á Jerusalen. Allí se embarcaron los 
Santos Apóstoles cuando se repartieroll la 
conqui ta de las naciones y la dominacion 
espíritual del mundo, cn~'a empresa cstraor­
dinal'ia ~' sobrenalural, debia conclllir para 
todos ellos con la gloriosa é inmortal corona 
del martirio. _\ntes llegaban allí las naves 
del rey ProfeLa caro'adas con las riquezas y • o , 

la púrpura de Tiro y de Sidon, y con la 
maderas del Líbano que mandaba el re' 
Irán al re~' .... ' alomon, para construir el templo 
de J eru alen . 

-\1 tercero dia á las siete de la mañana, 
los Padres no pre entaron asno , caballo.: 
J' camello para continuar el yiaje por tierra 
á Jerusulel1' v marchamo lJara RamlJla, pe-, ~ 
(pleño pueblo de turco ', donde ha~' un ho -
picio ó ConvenLo en'ido por lo Padres de 
Tierra ,-'anta. Ya me haLia relacionado con 
u~ l1larsellé ~. Ull italiüllo, que hacíamos el 
ml 1110 \'iaje COll mi compallero de de Roma 
el eüoe Gonzalez. y COIl el mismo oLje­
Lo; de modo que l~.: eua [ro formábamos 
una caraLana católica \' de raza latina. ~Iu~' 
penoso filé el viaje de ~f{llel día; porque la 
cnLalgatlllJ'as el'all la: peore iflle 11t~ vbto, z 

~. 
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las montura una angarillas euyos estribos 
eran do lazo, y tan cortos que yo quedaba 
como parado sobre aquel inferna.} fuste con 
nombre de silla; pues los lazos e taban llenos 
de nudos indisolubles y por con iguiente 
no se podian alargar; sin embargo, todas 
aquellas panas y trabüjos e taban campen-
ados por el dulce reouerdo de que era pe­

regrino A Jem alen, y que pi aba la tierra 
~a donde anduvieron los Santo pós­
tole y tanto Goofesores MAttire; y obre 
todo, que escuchó los gemidos, \fió la Já­
pimas del Redentor. 

Como A la cuatro de la tarde tocamos á 
la puerta de aquellos bUenos religio o ; que 
son ca i todo e pañoles y que no reci­
bieron con bondad y BOS acomodaron lo me­
jor que se pudo; alendiendo á que el con-

ento es méno' capaz que el de Jaffa, y que 
era y crecido el número de peregrino . 

O irvieron una m lIlod.bSta; pero abun-
dante, pues de haber e()wido, nos píl-
searon por lo alrededore tiel pueblo, que e 
tan tri te y desaseado como todos lo qUe 
conocí en Oriente. E iá ituado Rambla en 
medio de la grande e planada que e tiende 
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desde el mar de Jaffa hasta el pié de la alta 

montaña de la Judea. Toda aquella llaulll'a 

e lá sin cultivo de ninguna clase, sin ga­

llado ~. cubierta de HrLustos de olivo, de :"i­
UÚll101'O:--, ~. de Ulla planta LUUy semejante al 

trigo. Tieue lomitas ú colinas uon mucha pie­

dra; 'i aunllue el te1're110 pareee fél'lil, es ll1U~' 
e 'ca'O de aO'uas v rema 1)01' todas parte~, á 

v " 
mis ojos, una melancolía mezclada dehoIToI' . 

Ha~- una Ll'aclicion de que en ese pueblo de 

Rambla vi"ia Xicoclemus miembro del t;ane­

dl'in de Jerusalen; pero discípulo 'ecreto 
del Sah'udor; ~T al efecto, llene una capilla 
en la l ,rlesia ({ue es la única /lue ha,' en el b ~ , ~ ~ 

p ueblo, ~. que estú editicadü un el mi 'lllO lu-
?al' donde e taba la CiLü de aquel ilustre 

1 Taelita. Es de ad,'ertil' 'lue en Oriente son 
Yen 1 . . erac o . y tieucll uullo 001110 SUULO:5 "a1'lOS " , 
perSOlli::lje~, como COll~lantill l, Jos¿ de _ l'i-
matea T·. l ~ .• lCuuemu~ . 

. EI Hl de marzo, desl'ue - de hall'r dicho la 
llllsa ll"l • -. , J • l '11 ti . , '-' ... ellur ::::;:1Il , I,se e11 a capl ti e :::;au 
:\icOtleulU v de hab '1' lomudu Ull de:;ayUlIO , '" - \, , 
marché COll mis cumpaüeros \Jara JCl'Il -alen; 
lJ 1'I)\'1' 'lo J ) . .1' ~ ~ e we\'();S, lJ 11~' "1l1U 'fue !JO::' ute-
ron 1 

o,' pa lt·(·::--; jJtJl'ljLJl' 110 :-.L' ellt.:lll'utra Illll-
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gun recur O en el camino . Diez leguas lle­

Líamo recorrer aquel dia, y á pesar de lo 
mucho que yo ufria por la mala cabalgadura 
~. por algun deterioro en la salud, aquel día 

e perimenté impre iones raras por la lris­

teza de lo e pectáculo ~ . IIa~' algunos pue­

blo junto al camino; pero si el viajero no se 
tlja bien, 110 se apercibe de que ean haLiLa­

cione de hombre ; porque la ~ casa tienen 

la mi ma forma ~. ' Oll poco ma::- altas, que 
un horno de quemar ladl'mo, y ~ on de una 
greda negra. Son lo mismo lodos lo pe­
queüo ' pueblos que vÍ en la ludea~' en 

~gipto. 

En frente de cada uno de eso ' pueblo , 
no,' salia al encuentro una gran multituu ue 
muchacho ca i desnudo ,macilento ~. hor­

r ible ; formando do ~ filas por 10 ' do' lados 

del camino, con las manos estenilida~ cn 
a tleman 'uplicClllte,~' haclendo de tanta mul ­
titud de "oee ' la ' limeras, Ulla algazara que 

in 'piraba compa ion ~. horror. Era que pe­

dian limo ' ua. 

Aquella cla ~ e de pueblo ' con ~emejünles 

haLitante en medio de uno ' campo' cleslJo­

bladll:' \ sin cultiYo, lIi allimale...,: cruzados 

.. 
ti' ~;:-'~ • . . 
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solo por algunos árabes que, envueltos de 
pié á cabeza en una gerga blanca ó parua, 
van conduciendo el camello ó eljumento, ~'fu­
mando pipa, son el espectáculo mas triste ~' 

de aladar lJa1'a UllO que ya de América J' de 
Europa; J' son lambien la e presioll ma elo­
cuente de la )Jal'barie en tIue yacen aquello ' 
pueblos, 

En medio de esta e cenas de horror ~' 
desean. uelo ofrecíase á mi vi ta un contraste, 
que al paso que, di traía, mis ojo J' mi pen­
, amiento, de aquellos repugnantes cuadros, 
lUspiraba á mi alma ideas muy elevada o­
bre la Religion, é inundaba ~i COl'azon de 
alegría \ de amor, 

Las darabanas que. de diver as naciones 
de Oriente \' de Occidente habian deselllbar-, , 
cado en J arfa para ir á pasar la Semana 
Santa en Jerusalen, estaban en marcha á 
veces reunidas \' otra , diseminadas \' ~oIJla­
ll~l GOma un ejército el camino, -\¡;ciano:, 
nlllos , l1l1ljc¡'es, ~' ue toda cla ' 8 de gentes, 
andalJan en camello . mulas, atinos \' caua­
Uos , J' otros ú pié con la maleta á la 'espalda 
J' en la mano \l ba, ' loll de peregrino, Cada 
lle"tia 11 1 ' . rya la ulla campallllla, ~' como eran 
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muchas, formaban un repique constante . • \ 1 
ver tanta gente de todas las naciones que 
acudia á J er1l'aten, recordaLa lo~ tiempo' 
bíblicos en tIue por todas partes lJobla})an 
los camino de Sion. 

Las once del tIia ~el'ian cuando llegamos 
al pié de la montaña, )' comenzamos á suLir 
por un camino estrecho, cubierto (le jJÍetlra 
suelta y rodeatlo de roca' áritla 'in mas Ye-~ , 
getacion {Iue algunos oliyos di ' per o , Al 
terminal' la llauura encontramos una HU­

ye de langostas que talaba la ~' erba de 
aquello' campos. A la izquiel'da, ~. á La -
tanle tIi taneia, no seüalat'on una' palma' 
que :-;e alzaban tri temente en un pequeño 
yaIle, ~' que seilalan, -eglln la tradic:cion uná­
nime ~' conslcillte, el 8itio doude yjyía el Lucn 
ladron. 

Cuma á la una de la tartle, lleuo .... tl' fati­
ga ~. :IC\'IJ!'atlus P H' el calor ~. la sed, nos 'en­

tamo,., a la SOtuDl'a tic uno:,. ::-oicómoro:-;~' GO ­

menZlUllOS Ú tomar con Lueua di "po::o-icioll el 
almul.!l'zo (fUP no habiall preparatIo, ell una 
cesta tic juncu , lo' ctll'Ítatiyus pudres ti e 
Hambla. De lqJCutl.! oí Un mUl'lllullo ,l· YO­

ce=, (fue \,PIlla en d irerciun Ú II ,:;oll'u, ~ era 

... 
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un ejercito de muchachos que traía agua en 

uno:-; cántaro' ue barro cocido muy peque­

ños, para vender á los peregrino . Yo á pesar 

de la sed ardiente que me devoraba, uo lomé 

pOl' que Il;e daDa mucho asco; pero í quise 
, alJcl' de dónde salían laulos muchachos, J' 
relil'Úlluome Ull ]Joco hácia el lado de uonde 

venian, subí ú una alta piedra" descubrí cer­

ca, e11 una caüaua, un pellueüo pueLlo cU~'a 
casas se confunwan con la' piedras . 

. \ vi, ta de toüas e las co 'al'; mi pen' amiento 

uominante era el de los inmensos beneficio , 

que debe la oeiedad mouerna á la H.eltgion 

C1'i lialla. COlldllidu el almuerzo cOlltinllamo~ 
la lllürcha ~. pronto coronamo' la pl'üncra 

rama de la eOl'Jillel'Cl; ~r comenzamos á atra­
Yesar l;l Gima vara de cellde¡' de lluevo a Ull 
'Valle ~. ellllJrendel' segunda vez la ascen::::ioll, 

Así paSalnus 'nutro ramas paralela' que 1'01'­
llli:lll la lllolllaiia de la .Judea. sill ver ni l'él.:3a~, 
ni cultiYo, lÜ ser viyienL ~ COll e::-l'epCiOll de al­

gunas calH'¡.l~ que Se culull1piabüu eula, ala­
cena' fOl'll1arlu pUl' hL' r0 'U:-:. Ea d últilllo 
Yulle, al cOllduil' la tl'üYe::;Ía delü curdillera. "í 
Ult lJe(Iueüo pueblu lIamauo La. Idea de .Je­
rel . 

llJa:-> l'un aI:;Il11II .... ;¡]'IJUll'~, 11ur':--, y 1I1la::, 
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vacas lan flaca , que me recordaron la siete 
que \'10 alí1' Furaon, en su sueño, del ilo. 
Eran la lres de la tarue üe uu hermoJ) día 
cnando ubimos ú la última Gima ue la mon­
laña; ~- !té aquí que á JisLancia de una ~ diez 
cuadras, se pre entó ú mi vi~la la ciudad de 
David 'ombreada por lo~ elevauo::; y frondosos 
cilJrc 'es del monte Sion. 

0\1 ver á J eru alen mi alma e conmovió 
pl'ofunuamenle : mi pecho 'e llenó de enti­
mielltus de ternura : jama..., fué mi corazon 
tan fecunuo en su 'piros : do lágrima ~ salie­
ron de mi::; ojo ~. mi lengua, -in pensar­
lo yo, prornmpió en e las palabra del a­
grad'J cántico : « Lauda JerusaJem Do-
1l1i1JlZlll, lauda Delllll fUll1 ,'jU11 etc. • 

« Alaba, Jemsalen, al ~ellor; alaba á tu Dio , 
Sion, etc.» . 

Continué á pié, ~- á pa.:o lento, :obre un 
cilmillO de 1'Oca, \'Íl~Jl(lu á la uerecha un valle 

cuhiel'lc) Ik \'Cl'lll' ~. tupil.lo bosque. donde , l' 

a~eg-Llra pOI' las tradiciolles de Jern.;;alen, ha­
ber !'-ido GUl'tado el árbul (] la - a~Taucl cruz 
tl pl Hectentol' .. -\ la izquierda, un grande edi­
fkio .;;in coucluil'.;;e, obra del '''obiemo l'U~o 

para hO<;;¡'Jedar él ltk cl matico"" que viellt'n de 

...... .... ~ . . 
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su nacion á profanar lo' sagrados lugarc ' 
de nuestra redencíon. 

A poco' minuto llegamoL á la puerta prin­

cipal de Jeru alen, que e llama tle Belen ~. 
de J affa; porque por ella se II tra de aq u('­

llos lugares á la ciudad sanla. Despues de un 
ligero rcgí tl'O de aduana, pasamos la puerta, 

grande ~. de antigua COllL truccioll, que por su 

semejanza con las de Roma, Ui:1 bien á C0110-

cer que fué con truida cuando el Imperio ro­
mano comprendia en lls dominios la ciudad 
régia de almon. 

B/Bl10TffA ~A 
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PARTE IV 

JERUSALEN 

Vista de Jeru alen - Torr~ de David. - ConTento de San nl­
Tallor. - Calle de la Amargura. - Ca,a de la. Fla;elacion. 
- Sueño. - Encuentro de la Yírgen con'u divino Hijo. -
¡\Jo n te ~tUIl - Huerto ,1, ¡;PZ<~ttHtní. - Monte Olúct '. 
- Templo de alomon. - El torreute Ceuron. - M"nte Cal­
vario. - El Santo epulero. -Funcionps de emana. 'anta en 
la i~lesia del anta e]lulcro. - Una }ledtt4cioll 50bro Jerusa.­
len al silpnci, '¡p la noche y la claridad de la luna. 

De. ea que mi ~ lectores hagall Ulla pereg-ri­
naelon espiritual. Que pidan como el Pro­
feta, alas de paloma para yolar al eli iedo (le 
la lner!ilacion, y que me :-;igan con -1 e,..;píl'illl 
á la ~ regi!Jlle' donde nace :'101. 

E 'túrlloS á ybta de Jcmsalen; y ¿ lIué Ye-
1110s -? E:coml 1'1):-; ft'tll 'hI' ::-"1. dolurosa ruinas. y. '. .1 

,l 110 till'elS r ~UllaJ' 10:-, ail'e::. con lo dulces 
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cántico del Re~' Profeta, ni e cucharei tam­
poco la: admIrable entencias de ... aloman, 
sentado en su trono de oro J' de marfil , y ve -
tiJa con la rica púrpura de ¡don: no pre en­
ciat'cis el magnífico espcctácnlo de un gran 
Pllehlo reunido para a i tir á la dedicacion 
del templo, ó para ofrecer halaran tos }' sa­
crificio obre el altar del :::)elior : no con­
templareis la pompa marcial de ar¡ueUos 
batallones quc, . aliendo de las muralla mar­
chaban alegres al campa de las armonía­
del arpa de u Rey, para ir á pelear en las 
balalla:; del Señor; ;', \'ol\'er coronado' por la 
Yictoria ~ t:argaLlo con lo' de:-;pojus ele los 
enemigo de Dios, á entrar de nuevo en Jeru­
salen entre himnos de alegría J' de triunfo 
cantados por las vírgene de ~ion . .:\0 a. pi­
rarei~, en fin, aquella admósfera embalsamada 
con hl' madera del Líbano ~' del Carmelo, 
con los aroma:,.; de la Iduméa, de la AraLia 
J' de la Per. ia, ni l'lspirarci.' los perfumes 
lrcúdo por la;::; bri il-S del valle üe <laron . 

. ·ú. Todo ha dc'aparecidu pUl' el :,.;oplo de 
Ira de Dio' : lHluel gran pueblo llÍdiú que la 
'augre d· Je::-u ,caJ'era ohre él J Ülre ~ u' 
hijos: v ca~'() 'iertamellte para horrarlo del 
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catálogo ue las naciones y reducir á polyo 
Lada su grandeza. Sus fértiles campos cu­
biertos ele mieses J' de ganados; us jardines 
deliciosos, sus soberbia murallas, sus torreí:i, 
sus fortalezas, su templo marayillo o ~- sus 
magnífico palacios; donde resplandecían con 
aSombro a profu ion la plata, el oro J' las 
piedras precio as con todo el lujo ~. la pompa 
de la riquezas orientales: sí, Lodo ::,e ha 
cambiado en esterilidad, mi eria y le]Jra; todo 
ha sido reemplazado por montones de ruinas 
que in piran tristeza z' horror; J' que si ao 
han de~ aparccido tambien, es lIllizá [Jorque 
Un decreto providencial la conserva para 
que en todo tiempo enseñen á los I)UeLlo~ J' 
á la generacione ~ , cuánto puede la ju ticia 
de Dios. 

Una ca a, in embargo, exi te en Jeru a­
len, tan viva como en lo anligllos tiem]Jo : 

Una voz CUYOS eco en \'ez de "el' arrebatado 
por el tiem~o para sepulLarlo en el ilencio 
profundo de HU pa ado remoto, parece (fue 

. e <'l\ivan lllas ~. lllas carla dia, ú proporciull 
que pa ~an los :;iglos. Es porque eso~ eco' 
son repelido::, )Jo!' la pi edra II '[IlC se apo~- H 
el ba ton del peregrino; por el murmullo de 

B/SL OIECA N4CfO Al 
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lo torrelltes; por el canto de las aves; por 
el rumor de los arbustos batidos por el Ylento, 
~. por la planta parásita pegada de las ruina . 

Son los ecos ele la voz del Profela Jeremías, 
que, mucho siglos ántes de que viniera al 
mundo el Redenlor (le le, hombres, prof.J­
tizaba con lúgubres lamentacione la COlll­

pleta ruina de Jeru alen, y el castigo del pue­
blo ingrato y deicida. Quomodo sedet soja 
Cin'iclf' plenapOlJlllo, etc; • Como está ~ell­
tada solitaria ~. triste la ciudad llena ele plle­
blo; ha , ido hecha como viuda la :-:.elíora de 

la nacione ~. la reina de las provincias 
e '· tú omeLida á tributos! Lo~ camino. de 
Sion Itoran porque no ha~' quién YeIl~a por 
ellos á las festiyidades de Sion : todas . us 
puertas están de. truida..;;; sus ~ aeer,lotc. 
gimiendo, sus vírgenes pálídas de tristeza, 
\ t,)da la ciudt1d está llena de amal'~UJ'D . • , '-' 

~í. La sangre de ,Tesus CR~'Ó sobre JCl'll-

~alen para no ¡lejaren ella piedra sobre piedra: 
y sobre el pueblo judío para dispersar ~us 
restos eu los ClUttro vientos de la tierra. La 

e~paua de Tito pllSO término al esplendor de 

'HIuella ~l'an cÍmlad; COllyirti ') su rrloria ca 
o.; l"' 

ignominia. ~. redujo á mi eria su grandeza. 

~ . ~ ... _ -_ . .; 
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Las águilas romanas desplegaron con orgullo 
sus ala sobre la muralla. de . 'ion; las le­
giones del imperio se enriquecieron con sus 

de pojo.; y, el resto de sus hijo . abatido ~' 
atribulados en pre encia de su nuevo .. eño!', 
empaparon con doloroso llanto las ceniza del 
Templú; se de pidieron con amargura )' para 
siempre de c;u amada ion;~' ) arra trados por 

el carro del vencedor , ubieron cautivos á la 
cima del Capitolio. 

He echado una rápida ojeada á la Jeru­
salen de los reyes de J udá para contemplar 
Su grandeza y su gloria) formando un con­
tra te Con el abatimienlo ~. miseria de la Je­
rusalen cautiva de hoy. Entro, pues, en Jeru-
alen. 

L o primero que se encuentra al entrar por 
la puerta de Jaffa, e la fortaleza de DaYid 
cU~'a antigüedad se revela por . í misma. E ' 
grande, de forma redonda v tiene ventanas 
que dán . obre ,1eru, alen ur;a yisla esten. él y 

m~lancólica; y "Il la cual componia salmu: 
lJaJo la ill~'pil'acion celestial que daLa lmlla 

ternura ~' melodia á . u divinos canLos. Creo 
qUe e. á esta fortaleza que alude la Iglesia 
cuando en la letanía de la "írgen, la com-

- om:A "IAC/OI/AL 
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para á la Torre de Dayiel. A la izquierda ~; á 
poca di tancia, e "én lo' cimiento' de un 
grande y antiguo edificio que e dice haber 
ido la casa de lJria , on donde se hañaba 

Belzabé u cspo a, cuando fué "i la por el 

rey ele de 11 fortaleza de 'ion, Es pl'eci o de 
tenerme Ull momento á describir la situa­
cion de J erusalen antigua para facilitarme la 
narl'acion ~- ausiliar la inteligencia del lector, 

(Iue desea po eerse bien de lo flue refiero, 
Por lo que comprendí á "i 'ta del lugar ~- me 
e~pljcaron persona' mU"j' cOlllllt:'tellte , la 
antigua Jerusalen estaba ~iluada en una pen ­

diente amena, formada entre el monle Sion y 
el "alle ue G elsemanÍ. . \ ,Í lu aCl'eui tan las 
ruinas de un palacio ue Herodes; lu ' res­
to del palacio de Pita lo cone1 Pretorio; la "en­

talla en donde el ::)eñor fué pl'e"entaclo al pue­
blo; la ca~a ue 'imon ellepro o, donde e~tu"o 
~lüria ~Iagdalena layando lo pié ~ al .... ah-ador; 
In piSClllil pl'ohúllCll; el monle :\Iória donde 

están los áll'io~ tlel Templo de Salomon, y 
otros lugares (le anli"-i'\cdUll hil/he,!. 

v i" 

La Jerusaleu moderna ocupalldo l' ' los 
mi~mos lugares, se ha p-;lemlidu ha la la 

cima tie la cordillera, 'IU' es la couliullueioll 

.. -. ... 
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del monte 'ion donde estaban los palacios 
de los re~'es (le Judá, ~. que 'e llamaba la 
Giudarl de David ó de 'ion. 

Es por e to que el ~Ionle Calvario, que en 
tiempo de Jesucri lo quedalJa fuera de la ciu­
dad, hoy e:tá entre la llueva Jcrusalen, que 
comienza en la puerta judiciaria; punto 
hasta donde llegaba la antigua, dejando fuera 
0.1 monte Calvario, conforme en todo á las re­
laciones del. 'anta Eyangelio. 

Dil'iglllle pUl' e.:; la nuenl ciudad al convento 
de san. 'alvadul', que e el }JI'illlel' hospicio ue 
TielTa ~al\la \' (lue e tú situarlo cu la cima ue , . 
In COl'uillcl'ü Ú cinco ó :eí s cuauras lllas arriba 
del Calval'io, Lati cuatro de la larde eran, 
cuando lJenelrada mi alma por impre iones 
de leí leza y de horror' ci:lllsadus lodos los 

, ~ , 
mIembro', y alormelltauo d ,dolor de cabeza 
por el al'iliente 01 de todu el día; ~' por el 
calor qu,' arrujaban de muLos lado tld ca­
nl1I10 aquellas roca' calcáreas, tOCJllé con mí 
bastoll de peregrino úla puerta del cOII\'enlo, 
-l'11!' 1" • . 1 . e IgI0~(¡ lego, l1al1ll'al de . all'l es. es-
tah~ Cll Ulla 1'ilZ<': j unlo ú la pllerta. para 
reClbir los pCI'C~l'illOS. Yo le salurlé ell 
es -

punol, ~' él me conte lo U1l1HlJlellH'llle cn 
10 
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itllliano, en ClIJ'O idioma s,'guimns COll\'Cf­

sancIo; porque ~'o comprendía lo suliciCllte 
para enteneler ~. ser cntelHliüo. ~~l mismo 
tornó mi maleta y mi pobre C(luipaje, J' on­
tl'úllllolo á su pieza, me mandó con hondad 
que pa¡.;ara adelante ~"me sentara á reposar 
en un canapé que allí e-taba; cuya órdell cum­
plí illmclliatamentc, porque resont', en m¡~ oi­
dos con la mas dulce melodía, tal era la 
f¡lliga y el CalL' allcio <[ue me al 'l'lllllaban. , , 

Hecostado ;'0 en el sofá, y ell'eligio:-.o :-;ell­

lado eH una ,.;illa, se~lIimlls CIIll este rliú-
lo~o. 

- ¿ De dÚlltlt> (';-O; Y. ? me P¡'l'S'lll1tó eOIl 
i 1ltel'és. 

- Yo SO~",le la América meridional, le 
r spolldí, 

- i Oh . que' léjos está V. ,le su patria! 
.\ e:'tas palnbra:-: se estl'en1l'ci,', toüo ll1i 

cuerpu, ~'palpitó mi corazon; ~"pro 'uranrlo 
disimular el dolol' prodncido por a {uel l' -

('Herd.o de la patria, 11' ronte:=;té : 
- Es 'ierto, c:::.eñol'. c¡ur estoy mu . lél"oS 

, • < 

de mi patria ter!' 'ual, pero ,feru"al n el: la 
patria GOtllllll de lo::: cri ·tianll~; pOI'qUe 

aquí adr¡lIirimo~ ¡ol'echo á la sal\'uüion. ~ . 

• 
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aquí 110S reuniremos para huLit' al Cielo, 

De lJues de haber descansado mas do UlIU 

hora, el I'elihioso mo presentó al padre Co­

misario de Tiorra anta, hombre amable J' 
lmeuo, que hablaLa Lien el castellano; por­

({ue era o ~paiíol, J' él me presentó al padre 

Pro idente, Este rdi~ioso, natural de Ué­

HOya, hombro de eslimables prendas, me re­
cibió eOll ¡llacer y levó Ulla carta de rocome11-

" u 

elación que me había dado 01 Padre General 

de la Orden de Franciscallos, ro::,idente ell 

Roma; llero me dijo que era imvosible, por 
ellllOIl1Plllo, alojarme en C\1!uella casa; por­

qUe las pla;t.í1s e 'taban J'a destinadas; que se 
me IJrepararia inllledin tamel! le ulla pieZll en 

el nuevo eOnYellto de la Flagelacion, llama­

do <.1;:,1; Plll'tlÚe está edilicatlo eu el preturio de 
P'l 

1 ato, <laude azutaron al Redenlor, 

De 'pues de comer ú las siete de la nodle. 
ll1aI'eh . l' l' , 1 e COll! nCldo por un re 19lO 'o, naLura 
de , . eyill l' - . 'l" 1 ' ,. a, en '.~jJalla, a 1111 ti o.Ii1111wnto: ¡a-
Jalldo por ulla 'alle Ull< 0;-;1<1 'ubi '1'la de pi )-
<Ira' 1 ' , 

" l eSlgual '::--, De l'l'P 'llte se paro ·1 
)'ch"'io ' , 

, ;-:, • {l que me acompuñaba. rOH do~ !'ll'-

\'lenll
J

, (1·1 t;I¡llvl'nlo m'nIJe~ ('O¡¡v'I'tillos, ~r 
me (lijó: 
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- Aquí e la puerta Jndiciaria, límite de 
la antigua JCI'usalen, por donde alió nuestro 
divino Redentor, para ir al Calvario; llevando 
.~ obre su ' hombre el suplicio de u muerte. 

,\ lli oomenzé, pue ' , á caminar por la via do­
lorosa ó calle de la amargura: la o. curidad de 
la noche, la estrechez de la calle con 11 em­
pedrado de igual y cortante ; el rumor me­
lancólico que se alzaba de todos lados, ~T los 
dolores fL"icos )' morales flue ~·o entía; pero 
ma que todo, la con icleracion de que re­
corria la misma calle que anduvo ,Jesu,; COIl 

la cruz ú cuesta ; ~. que pisaha la misma 
tierra bendita que con ~ agral'on la diyinas 
plantas del Mesín , ~. que fué rOCIada por la 
'angre del Hombre-Dio ; todo e to, repito , 
predispu o mi alma á la medJtacíon, y un 
recuerdo de O'ratitucl hizo brotar de mi ojos 
algunas lúgl'ima::-. de fé y de amor, que ' 010 

Dios yiú caer \,01' entl'e las tiniebla ' de la 
110 'he eu aquel pol\'u ~agrad(). 

Y, ¿quién pUl'd' tlt 'cil' (file en arIlIella jor­
uada llO diera ~ o al~lI11 pa:o en el mi::;IIlo 
punto donde plk'Íera --u' tli\'Íno piés el 
IIombl' '-Dio .~ (>ialú ([n' Tlli~ pips (fue re­
'OlTie rnll \';1r)(1 ' Yt'é l':, éllfllr lln (' .lIlr., \' tllyic-
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ron conlauLo con BU polvo sagrado,adquirierau 

agilidad para lle\'ar ú touas parles con el 

nombre de ,J 'US, la luz de la fé, lo con­
suelos de la e.'peranza ~'las anla' alegrías 
do la caridad. Ojalá que ~'o aprendiera, á 
ejemplo del Divino ;\Iae 'tro, á caminar COll ­

firmeza por el sendero del deber; J', siguiendo 
sus paso , aprendiera á o lener hasta el 
suplicio la causa de Dios, y á morir por el 
bien de los hombres. ~ 

A.l fill llegamo. al Convento de la Flagela­
cion, cuya puerta se abrió delanLt: de nos­
otros al primer Loque : ~mbimo lIIla escalel'él 
J' otra puerta se abrió para darme alojamiento . 

Un Cuarto IimIJio y cómorlo con Ulla cama 
aseada y una "illa junto á una me 'a de cedro 
sin carpeta \" COIl recado do escribir, hé aquí 
mi e tancia ~tal como \"0 la de:-.ealla en Jeru-

alen, durante aquello: precio os dia. rle e -

tu dio y de medítacion. En aquel mi. mo COll­

Vento habia mucho,., peregrinos aloja(los, 
entre lo cualcl:; estaban mi l1'e:-. compaJieJ'o:::, 
de de JaiTa; pero \ o e"taba '010 en la pieza 

de que hé hahlado~ El padre que me ItaLia 
cOlld 'd UCl o, des¡Jlles de IJl'e~l1Iltarll1e con una 
hUlnilrlé\ll --enw,laltl¡' ú la (It' "aH Frane i co 
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si llecesitaLa alguna co"n, S,l despidió con 
amor hasta la maüuntl siguiente. 

Entre los fúnebrct:> cscomlJros de un pala­
cio lIe lIul'ódes al 1lol'te, y al sur los restos 
colosales lId palacio <le Pilutu, cstú situado 
el cOllyeuLo de la Flu':!,'elucioIl. l\Ii pieza alta 
ualJa bObl'U el tcello de la pequefta i~lusla 

edificada en el patio ú preLol'lo donde llZO­

ta1'Ol1 al ~eliol', y lo GOrOllUI'OIl lit' espinHs. 
A la::; diez de In llo~'he, llespues de rezar YÍs­

pel'US y cOlllplLLa~, 11le acosté pum dcscan~i:tr 
alguuu hOl'H ~ ]mscul' d repusu d\... '¡lil' 
tanlo uecusi taha, de 'pues de un d ia pasado 
entre gl'Cl:ltIes agitaeiólle ~ físicas y morales; 
entre lo ul'dol'e' (le! sol ~. tlt' la ~U' i (Iue Cllur­

melltahall el cuerpo, ~'los pensarniL:ulos tl'i..,lL;~ 
y los dulores secretos tIue devol'uLun L:! l.U­

razun. 
-ella liema madre sentada al lado de la 

caUta l':;pul'anuu, H la dUJ'idatl de Ulla lúm­
paru, l'eco:.;el' '1 últünu ;:,u.spirú u' ;:,u hiju 
Illorj]IUlHlo, no ~clltil'ia en :,U l'~píritu lU .. s 
fuerles emOCiOlles, lli ~::;tal'ía mejor díspm ~ltl 

Ú n'lur, qu' ~ o en aquella primera noche, 
pa::,adu L'll TJel'U~alen: que ha deJadu lall ju­
dl'l blr .... l'l'l'Ul'l't!nz- .... t'lItimil'lllo .... ell llIi 111 '-
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moria y en mi coraZOll. Un buho que habitara 
en las ruinas de un monumento cercano; las 
quejas ue la' palomas que unidaban en lo~ 
techo~ de la iglesia contigua; el canto de 
lo::; gallus que me traía á la memoria la hi -
toria de sun Pedro, (;on loda la 1lelll'za del 
sentimiento ~' de Ulla poesía lleIla de tristeza 

~' de amoi'; el vieutu tlue, LlljUlluu de la fur­

taleza de DaYÍd ;.!,emia t'll la~ rel'as de mi 
~ . 

Velltalla, como paril revelarIlle tautos 111i::;te­
rlus dulorusus guul'llaLlo;:; pOI' tres mil allUS 

en las cumbres ue! moute Sioll; el ahullidu 
lll'oll)llg[,do ~. melancólico l1c lus pelTos ~. 
Illil I'UlllOres llnll:i, Ijlle se alzalJau en eonfu­
SiOll eutl'e las tleu,.;a,., . umhl'~-; de la llOc:JW, 

de la l' i udad mas auli (?IlU y cdeDre del llllllldu; 
.., < 

ludu e!:;l-e conjunto de dc::,ganadol'as armo-
nías, de lJen..;amielltv. :;ériú~, d' rellel':::;ioues 
tristes, ~r de:- 'lltimiL'llto=, de lWlT01' . ' de 

u¡narguI'tI, ex.altó Je tal mo lo mi ima~illa-
eio lJ (fU b . . .. ' 

''1 e se a 1'10 unte mI. OJOS comu un gran 
liLl'ú . JI ' 1 1 . lllle I'e~l~ll'a J(1 eH ulla ~ú ti p: g'llIa a 
llstoria t ú: .. dctl ~ duluru~u tte! g'ullel'O hu­

mano . 

. En uu iu:,lallte couteIllplé ¡'ll aquella pú­
gllli\ nti~teI'ill::-;a. 1,1 felieidml ud }1l'iuJeI' l!111ll-
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bre e presada por una . omi a de inefable 
encanto, al salir inocente de las manos de 
Dios; pero YÍ con ]a misma mirada, y en el 

instante mi mo, la lágrimas de su cle'cen­
dencia formando un 010 lago cuya fuente es 
el pecado; ancho y profundo mar de desventu­
ras ~. de mi. erias en que naYega la humani­
dad. Ví un puerto ele refugio ~T un faro de 
luz ~r de esperanza eleyado entre Belen ~. el 
Calvario . Una ' enUincia de mi eriGordia 
~. de perdon escrita con el llanto amoroso 
del pesebre, ~. promulgada con la úlLima que­
ja exhalada por los sulJlimés elolore (le la 
Cruz . 

Reco. tado en mi cama ~r en medio de la os­
curidad, me preparaba con e tas reilec iones 
para visitar á Jerusalen. ~. a;:,i tir á la~ fun­
ciones ele la .... emana anta en los mi..:mos 

itio::; donde tuyieron lugar las e cella dolo­
rosas de la tpasion. De toüa' la medita­
ciones ~ lectura de mi Yiüa, relatiya: ú los 
tormentos del Redentor, ningllna idea me 
llUuia imprc 'iollCulu tanto COlll0 la COIl ' Í!lera-
ion de haber sido lizotado: porlIuo ~ o ull1-

pr~lldll que un hombre pu üa morir en un 
suplicio, cualqlliera quo ::-opa, cUlls('n'HIHJu sil 

~'. 
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dignidad personal; pero no alcanzo á medir 
el abatimiento y la humillacion á quien se le 
azota por esLiros degradados y sin corazon . 

Esos son sill embargo los medios que se 
emplean en algunos países, dizque para re­
alzar la (lia'nidad del hombre y fundar la cí-o , , 

vilizacion y la libertad. 

Al fin logré dormirme, rendido por el can­
sancio y la fatio'a' v con el adormecimiento 

t. n , '(> 

de la materia mi espíritu adrfuirió, por decirlo 
a, í, ma ~ liberta(l en sus facultades J' mas 
fuerza, claridad y entimienLo en el úrdell 

de la ideas y de los pensamientos. La i<lea 
de la f1agelacion, que loda la yida me haLia 
tI'abajado, unida á la cú'cunstancia rara de 
estar en el mismo sitio donde se verificó, me 

produjo un sueño, mezcla confu ... a de placer 
y de dular; porque tenia toda la amargura 
del cáliz de la muerle con la suayidad ine­
fable de la \'id a e lema . ' .-' oñé que presellciaba 

de cerca la e cena de la FlaCTelacion \' (Ine 
, o ' " 

Ola la alO'azara de los "crdllO'o'> \' las (lueJ"ns 
d o t'" ~ 

e la . 1" Vle IIlHl . • \. cada golp . de vara qne de"-
ganaha la,' inocentes carnes (le Jeslls, sal­
taba~l golas ele slIngl'c (jlle el .\. I1:"et de la 
JustlCI" , a re('ogla (>11 ulla copa dI' ('~jliarion. 
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Cada gemido del Redenlor tilüJia al ll'ono de 
su Padre, como un argumento de elouuencia 
diyiIlU en fü\"or del hombre; J" la Igle:-;ia 
latenle 011 su costado lleno de amor, enviaba 
tambien al ciclo ~uspiros tiernos y COllmO\T­

dores, como las amorosas quejas ele la (~S­

posa de los Gdntal'e'. _\quello' gemidos y 
su 'piras interrumpieron por un momentll' 
los cántico y las alegrías del Cielo; y, du­
ranle el silencio y la quielud Jel uniyel'so , 
una mirada de compasion, una palabra de 
mi 'cricordia ~"una bendicion d(' }laz, ti ':scell­

dieron del trono de Dios) sobre la faz enlu­
tada de la tierra. 

Las gota de sudor ([ue hrotaban de mi 

frente ~" 103 saltos que daha mi coraZOll, sr­
mcjalltes Ú 10:5 de !lU pájaro cautiyo, por C:-.­
capal'se de Id jáula, me deSlJí'l'taroIl en 
meoio dl' Ulla agitarion terrible. 1 in-.trlllle 
me l¡lbe 1.'11 pié para ':-;perar el dia que se 
aeer "aba ya; ~" a In luz moribunda el una 
lampara l'nsÍ SilL aceite, copié dI' UII libro 
~ellatlo el! "1 fondo de mi (' raZOIl, '::;Ie u­
iio torrible que refiero nCfuí. 

El ~O oc abrillllll: de mallaBa ~¡¡Ií aCOJll­

paiindll de Ull y llcl"uLlc I'eli~io:--Ij u-.;paiiol. 
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natural de Yieh. ~. cOIIlpaLl'iolil dd célebre 
B;:¡lmes .. \lCVO cáliz para mi corazon qne se 
a~itaba aUl1 cun las impr"siones ele aquella 
lloche; porque ('1 pl'imer sHio (Iue vi, ité, rué 
la igle. ia contigua, edificada, como he dicho 
ya, en el mismo lngal' donde azolaron al Se­
liol'~' le COl'onarOl1 de espinas. 1\qucllos dos 
sagrarlos puntos e~lún señalados por dos al­
tares;. Oí mi:--a ~. cornenzé ú recorrer, condu­
cido por el padre ~. á la luz del día, toda la 
calle de la .\ll1argura, por donde hal¡Ül anda­
do la llO<.:!t • <lntrrior en tinieblas, conwnzan­
do rlet'de el Pretorio ú la pnerh .Tnüiciaria. 
Pocos pa:os había dado, cuando se detuvo 
lUi cunductor, y señalóme con la mano 
los re~lOS lle~ro..:' ~' ll~nos de musgo de una 
antigua ccmstrucciol1. « .\quí tiene, me elijo, 
la yentana del Eccu 1fulllO, presentado por 
Pilalo a1lJUeLdo. • Es un arco de calican­
to, que atl'aYif'sa una calle, rO]J\lslo y 
magnífico como la::-; con::-;tl'Uc:ciolle - roma­
\las Ú Cll~'o eo.:tiln \' t:pOCH corresponde. Por 
lo . (l~cOlnbl'oS de edilicios que :=(' notall allí. 
F;e cnlllIl)'Pllde sin difi! ultad, qlle nql1el arcn 
fOI'n1'] . 

el la llll Lodo 'Oll el 1 '!lací I y pI pl'elol'lo 
rle Pi lato ; ll~n" ~i~antescos 1 tll'L'dOlle' se 
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conservan aun como fiscalcs, que denuncian 
al univer o el crímen de los magi. trados, que 
proslilll~ en á la Ju licia J' formulan enle11-
cia contra el inocente; pesando ma en 1l 

conciencia, lo e tí mulos humanos, que las 
íntimas con\'iccione. de la ju licia y de la 
jllocencia. 

:\las adelanLe, en una encrucijada, mi con­
duclor me ~eiialó la calle por donde la an ­
tísima Ylrgen alió al encuentro de su diyillO 
Hijo, cuando cargado con la cruz, caminaba 
allngal' de II muerte. Para fijar la memoria 
de aquel ]lunto, el mas célelJJ'e en la historia 
ele los clolol'l:s lllalernale~, '~lllLa Helena le­
vantó en el Ulla COlUlllllU de granito con su 
in 'criplitJll re:::.pecti\'a; peru ::,egun me dijo 
mi respelaLle guia. uu ]mjá de Jerusa­
.len la mandó arrancar, y hoy se \'e tellllida 

" '" 
en el uelo, A.\"anzamo· Illl poco, ~. concluido 
el terreno plano, comcnzumo~ á ubir una 
cal]!'" r 'ela y pendiente: ocho ó diez pa .. o . su­
hil1lo:s, cUi:mdo l'ilcontramo~ una piedra allcha 
illcl'u::-lada l'llla pllred iZlfuierda. COlllllla itl::--­

cri peiúll antigua ~ casi ] 101'l'éllla. .. \r¡uella 
piedra pu • ..... la allí. prol aLl 'lllellte 1'01' la mi-­
ma úl'den ~'COll ·1 mi.:mo Hu que la 'Ulllllllla 

._ ... __ 9 
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de grauito oriental, euala el punto donde 
el ,:CiíOI' abrumado pOI' el poso de la Cruz, 
ca~ ú en tierra por la primera YCZ, ~. lIccesi­
tú ele au 'ilio para continuar su dolorosa 
marcha; á cuyo efecto le dieron ú Silllon Ci­
rineo, no por un sentimiento de humanidad, 
sino pcr no perder 01 placer de ycrle morir 
crucificado _ .'\.sí ha~- coraZOlles <.leprnyaclos 
lIue n1Ue'tr~n caridad á lo quo aJJOrrecoll, 
Cuando e a caridad mel1tiJa, conduce á pro­
longar lo::; tormentos ~. la ignominia ele las 
YÍctimas <.le su odio ~. eIlyidia. 

Ba¡.;la oDservar a(ruoHo lu"-ares á la luz 
" de la l'UZOll l'cda é illlpnrdal, pura n:r la 

eYidencia di\"iuu de las relaciones del E\'aIl­

gelio. I)el pretorio donde estulJu la prisioll 
del .' ;11\-aI10r no hay menos tic trescientos , , 

paso ha'ta llegar por tierra llana al 'itío 
donde ca,:- ú Id yez primera fIue el terreno ~ e 
levanla en UBa pendiente be ..;te. nte illdiIiada . 
. \hol'd Dlen: la fuelza que L.J~tu ú un hom­
])1'0 l)llra lrn"pol'tal' Cull diflcilltUfl un lle"o 
cualquiera pOI' ulla plUlli ie, llO le ha,,[i. nt, 
de ~('''-lIl' 1, · l' b O, 11[Il'aSUull- con e l111::;IIIU peso Ulla 

Cue~la. El adorable HeJelltol' de 10:-> llUmbre::,; 
debili lodo plll' la falla de alimL'u[u~' de-ueuo, 

11 
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abatido pUl' profundo::> <tlllores físicos~' murales 
J' pel'llida la fnCI'Z.l con la pt;rdida de su SHll­

,1'I'C m'ü uatural (Jue al COlllcmzur á subir dc-;-n , 

fallü(;iel'a ; ~. CIl efecto, al adelat tar ocho ó di,.,z 
pU:'ous, ca, Ó L' l1 tierra aíluel llUeyO Isaac, ren­

dido pul' el peso de lrl leila qne uebia sen'ir 

para su ",'\(Tiricio. La autenticidad deaqnellos 
lUnares solo puede ponersc en duda lJOl' Jo.:i 
llécios que, echúndola do sábio~, pecan conLra 
el -:entido COlllun, ~- yan á busca'l' en aquellos 
lugares memorables, la tri ~ le gloria de des­
aCl'c(litarse ante la yerdadera filosofía , y de 
::;e1' silbados pOI' la humanidad. 

Continuando la marcha pUl' aquella calle 
larga ~. penosa, y "iendo al paso el ::,itio dondo 
'a ; '1 la . pr¡)nie!.l á en} tWUI' rl sudor y la san­
gre, que iuulldaoall el I'03tl'O de Jesu " sa:i­
mos por la puerta juuiciaria; y, dej ando aLí el 

camino del Cal 'ario, :::,ubimos recldmenle al 
ClIllYento de -an ~ah atlol' dondo los re1i­
g-iu -L1': tenían pI' 'parado un desa~ uno, que 
conistia l'll pan~' café negro; IJol'que 01'<1 

tiem lO .le ayuno:, . • 
le ha In r llL'iOll, tleJL' illlt , 1 relioio 1) ljl e 

me hal·ia acompaüado, ,,' me dhigi á la ca:,~l 
j 1 p. tr'( l'cU á pOIlf.'l'ffi i --lb órd m-" ,; ti 
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'olicitar licencias para celebrctr la sagraua 
mi¡.;a 811 lo~ ,autos lugares, Poco tuve qu e 
camillUl' para llegar á una casa de e tel'ior 
modesto, Cll¿ a puerta tOtIué ~ me fué abierla 
[lronto por un iryienLe árabe J' caLólico, ves­
Lidu al uso de su país, con zapaLos de tafilete 
colurado, s¡;!llejantesá las sanualias orien -
tale'; paulaloll largo y ancho, aco de paño 
azul sobre su chaleco abrochado, J en la ca­
Leza un gorro de lana roja del cual colgaba 
una borla ::;obl'c la espalda. Lo aludé en 
~nal frunces, J' cante tóme en 110 mu~' buen 
Italiano, pero con eS(Iuisita urbanidad J' cor­
tC~ía : me eonclujo á un salan dunele me se­
hui!') lHna scntarme, la mejor silla deslJues 
de lu. dl'[ patriarcn, (Iue á la sazon e::;taLa 
danuo g:ra('ia ,de 'pues de haber dicho misa 
en :l\ rmllorio. Preguntó me si necesitaba 
alguna co a, ~' re 'poudiélHlole que nó, hizo 
~u de 'peuida con una amable J' re~petuo~a 
lIle!' , lllaclOll, y 'e retiró , 

Ocho rnin~tu:; pasarían, cllando e pre­
s 'nt' 1 o c. patriarca. De alta v 'shelta talla, 
en i-i!l 'el'l'U<l : eleyada front " ::ie l'd1ejalKIll 

meZclado::> la luz ele la illt 'li~encia ~' b 1::; 

ra~:o · de la Illl'dilacioll: ell sIL venerable 
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~emDlanle Yit(l'aban las ~umbl'a:s de Ulla 
~allla tri .[ za inspirada ... in duda, por la yj 'la 
frecuenle ~. la contemplaciun de ,Hluellos lu­
gar 's: sU Larl la lar"·i.l, polJlada ¿' blanca 
de~can uDn oLr' II pecho, como ancha ma­
deja de hilo:, ele piula. 

umu d PaLrÍtll'l.:a era italiano, natural de 
(iénova, anti~'uo mi.:iolleru e11 oriente, le 
hublé en ilaliano ~; le di ú cunoccr mi rcligion, 
hacÍ :lldllle una rcn'r nl'ia ])l'ufuudu ~. be. audo 
el anillo 'lue Il 'yaLa en el dedo. Cuando 
~ llpO mi patria e alen'rú, me hizo alguna­
lJr~gllI1la rt::lati, as ú ella, ~' lue~o aií.tdiú: 
• al prillciplO de mi carrera, ~·u luye de:--co 
de irme ú lth lui:::ifJne:, de .\ m ;l'ica; I ero 
Di J':; (lui::> d 'tillUl'llle Ú esta re~ifJnes . • 

:::-i el patriarca de J 'ru alen hubiera ido 
a mi patria, habria terminadu Lien prunto ~ I 

'al'rCl'a cn la ciÍrc 1 IÍ 'll el Ü' tierro LIue 
sOH la r 'collll ensa" lt'::.lillada~ para pa~al' 
al el ro --Ih grandes ...; 'n'i io Ú l, iyilizél­
'iOll. CIl un pUl ... dOIllI':' haLla tunto d' 11-

h 'Ilad ~ tul 1\ 11 -ia : mí 'lltra qu \ a luí, i\l' 
trilnquilo' l' ~pelado ll<jo lo qt ' llaman 1, ::. 
I pul Ji '< nu .... L1' : lúmbia, ,1 d poli .... m l' 
la IHI l'ta utumana. E ta l' ~JIH' la ~. mu 
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ocurrió pron lo; pero no me atreví ú darla al 
patriarra, pOI' honor ele mi patria. },I(' C'spi­
dió licencias para celelJrtlt en todos los san­
Lo. rugare , ~'ha la en altar portátil si yo lo 
lenia á bien ' v ofreciéndome su sernclOS, , e 

~' ~'o mi, sentemientos ele resIJ lo ~'de grati ­
tud, me uespedí para voh'er al convento de 
, an .- alyador. 

Ya el padre presidente había destinado 
Un religioso belga de nacion, muy entendido 
en las alltigüedade de ,Terusalen para (Iue 
fuese mi conductor y de otros cuatro illlli\'i­
duos, en el pa. eo el~ la ciuuad J' sus contor­
nos, J' en In yi ita \' conocimiento de los 
lugare, . antos. Los ~lias eran ardientes, \' 
el calor del ,,01 mezclado con el que elespedí~ 
aquel suelo cubierto de piedra y ele rocas ~' 
desnudo ele yegetacion formaba en derre­
dor nuestro una atmósfera inflamada, 

Partimos, pue lo. cinco con el religioso 
nuestro guia, del COIlYentn para 1(1 i~lesia 
(~el . anto Sepulcro;~' dl\SplleS de orar' ('n el 
<-ah'aI'jo ~. he~ar la losa de mÚI'l1101 Llanco, 
que cuhre lel seplllll1l'R alJiel'ta en la roca. 
que ellcerrr', por tres dias el adurnlJle Cuerpo 
del Recl'ntor, ::;;tlimos para cüru\'e al' la 
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ciudad. de occidente á oriente, pns81lflo por 
t'l pretorio donde se yé ellngrlr qUf' OGUP¡¡Jl(l 

la escala santa, que e tá en Homny ele fIue 
~·a he hablado; ~. por la piscina probática 
tan milagrosa en tiempo del Salvador, y que 
ho~· es un grande estanque seco, cu~-o fondo, 
llCllO de ruinas ~T basura, e tú cllbierto por 
una planta tupida mU~T emejante á la ceballa, 
cllando comienzan á madurar las espi ~as. 

Salimos de la ciudad por la puerta de san 
Estéban, que tiene este nomhre por estar 
allí cerca un talllon ele peiía en d01\de aq 1101 
diúcono recihió por amor de ,Tt'sucristo, }<I 

e,;;pimtosa muerte que, á pedradas le dit ron 
los j ndíos, ~. que lleya la prirllcrH palma en el 
resplandecionte coro le lll~ mÚl'lil't'S. .\ 

pocos paso , se haja al pequriío yalle ele 
Get..;;cmmlÍ ó huerto de las oliyas, dOll llc el 
sellar Jesus e taha retirnllo en Ol'arill11 , 
cuando lo pL'L'llLli...:roll !t,:, suldauos pretoria­
IlOS. E 'te célcl,re lllgnr lo YÍsilé de~pu('s. 

yarias y c ... ..; YO 010, Y yulyeré á ba1Jlal' , . 
ti él. Seguimos 1 yaIle de norte ú ~Ul', an-
fIando por la ol'illa elel tl\rrcntc ('e <1 1'011 , que 
e .... llO~- una madre eea: pOl'que ... u:-; a~ua:,. 
~p 1 f'l'di(,l'on pm'll 11n hnl')'{ll' la-- hllella" llll-

,,¡-p •. : . , 
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prosas en el pol"o, por los diyinos piés del 
Reuelllor. SIlS arenas Cl1entan al yiajero 

rasgos subli 111 es ue la mus terrible ~. dolo­

rosa historia, que oJ'eran jamás los iglos y 
la humanidad. 

Se conser"a el puente, restaurado, en 
donde los .oIuados maltrataron al inocente 

Jesus, cogiéndolo con cuerdas para echarlo 
de arriba á abaj o v yolyerlo á suhir. Créo que 
á este pasaje aludía el profeta DaYiu, cuanuo 
hablando en espíritu de la~ humillaciones y de 
las glorias del ~Iesias, en el sa11110 IOD. 
dijo: « Del torrente be]Jió en su camino y 
POI' esto eleyó de pues Sil cabeza .• Sí. en 
las márgenes de aquel torrente, se oyeron 
los gCl1liuos del TIedentol'; v desde enLúnccs 

no YolYió á dejar murmura~' sus raudales, ~­
se perdió de la uperficíe de la tierra; por 
temor de que fuera ú m zclnra:-:,c l'n sus 
aguas, alguna lún-rÍma de su Criador. 

Allí C('ll~¡¡ ha,' ~n s"'pulrl'O que dicen el' de 
Absnlón hijo de Dayid. que so !'eyeló cOlllt'U 

su PUdre, ~- ademú .... la magnífica tumha dd! ry 
Josafa!. Ha,' InmlJi n una ~ran gl'llln. bajo 
nnu l'oeu, donde s die flll; s(\pultado UIl 

profeta, ~- donde se ocult6 el jlúslol San-
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tiago In noche que' prelldicrom al diyino 
l\Iac-.;lro. :'IIas adelanle ha~' nna abundallle 
facute (;l1YO atTOYO alrcn-iesa 1JU1' un sublcr-. , 
rÚllCO llulm'cll 1111n cllchilla; ~. lo recibe un 
~I'Hlllk e 'lallljllO Ó pi:-;cina on donde, ~egull 
In Lradicion, hizo muchos mila¡:¡;ros el Sal­
vador, ~. entre otros, eurú á un ciego de naci­
miento. .\.llí eslahan varias mujeres la ­
yando ropa. ArJllella fuente es llamada 
por lo" del país, la [!lente de la Señora 
.11 cl1'Ífl; porque la mas antigua tradicion 
asegura, qlloen ar[llel silio c~taba la ca a del 
~Hnto S.lCC1'dutt' ~. profcla iméon cuando la 
,antí"inH Yil'f.!;Cll yino ;\ JCrllsalen, á prescn­
tal' el.:\iüo en el templo para la ceremonia de 
In circuIlrisioll ; y qlle ea a([uclla fnenle 
cogia el a~na pclri:1 el seryicio de ca. a J' 
layaha la ropa . 

. \. poca rlbtancia de aquel sitio ha~' un 
peqneiío 1 nel'lo en enyo centro se e](wa 11n 
;\1'])01 de síc¡'lI 11 01'0 , qne seitala el punto donde 
el pl'uf\.,ta Isaías, recihió la 111:1':; lJárlJara 
muerte, por úl'den de .lanas(:: rer ue Jeru­
~alf'!l, cOlltra cuyos crimene~ re' onalla eTI los 
\"alle~ ~. la" e )linas dc' :-='iOll, la palabra ater-
1 aflora del proff'la. Sirmpr l(l~ homhl'f''' 

~ ._ .... 
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deprayados, fm'orecidos por la fller7.a brilla, 
la emplean en oprimir con la persecucion ~' 
la muerte, á los hombre~ de Dios, que conde­
nan sus mala obra , ~. les sir\'ell de obstá· 
culo Pilla senda tenebrosa ele sus delitos . 

.AlU ccrra hn~' 1111 pequej¡o cdillcio que 
('libre el p07.0 donde el profeta Jeremí<l. 
enterr!') el [uego sélgrado, que anlia en el 
templo, cuando ellJueblo judío era lleyatlo en 
cautividad á Babilollia; ~. allá en las már­
genes de su. ' rios colgó de las rama de los 

~ 

SÚlu;es sus instrumentos musicales, por no 
cantar jamas l'll eslrnnjera tierra los cúntico 
de , ion. 

Cerca de aquellugnr ha~'un monumento le­
Vantado en el campo adquirido con las mo­
nedas, que Juda recibió por la yenta ele Sil 

diYino ~Iae. tro y que fué deL tinado para 
epultura de 10::- e tranjero. ; ~. en efecto, allí 

S~Pultaron algunos soldados de lo ejél'­
eltos cri lianos, que fueron á la conquista 
de Jeru. alea. 

'0 di. lante clf' afIuel lugar h:1>' una f!:l'im 
cueva formada por llIla piedra, donde se elice 
qUe . (' e condicrolllo .\p(¡slolcs la ll()('l!' 

OC' la prision del , cíior . y Ú J)oca distancia , , 
JI 
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ha~' llna gruta en la ('u:11 dice la fmdicillll, 
rfllC e8t1l\'0 ,-an Pc'rlro llorando la negacíon 
Ilr su ~lae::;lro: ho~· ~it'\·e rle aIlJcl'g'lIc á lns 
cabras, rIue pacen en aqnellns campiiías. 

A las tre ele la lardc yo]"im·o húcia el con­
vento por e l monte Sion donde\'iInos el cená­
culo,el lugar donde se dice eshwicron las tum­
bas de Dayid ~', alomon; una hermosa iglesia 
de los armenios donde se muestra con YeI.C­
rueion una antigua ~ illa de múrmol, que fIlÓ 

la del Apó"lol Santiago primer obispo lle 
Jcrusalen . Ma, adelante se YO otro hq~a[' en 
donde estaban reunirlo..;: los pc,::-loles~' rlis­
cípulo~, cuando se les presentr') san Pcch'o, 
que acababa de ahr ¡le la cÚI'cel dOll(le lo 
habia aprL jonado Herode. , ~. dl' donde lo 
sacó el An~eL Otro. lugare. hay allí rlr~ 

lierno ~. maraYillo~ os recuerdos como sun ; 
1'1 punto donde stab,t san Pedro clIando 
negó al Sellor la primera YCZ Ú la YOZ dc 
una criada; ~. ntptel en que ,.e hallaha 
cuando cantó el gallo, (IU' era la seiíal fiue le 
hahia dado el di 'lllO ~Iaestro. de LJtl 11 aquel 
instante le habría ne~aJo tre .... ' f'C~. To lo. 
ílql1cllo.::; lugar ~ estún 8eüalalos por algullll 
capilla ó monumento, que lo.;; \'il1.i rl'u' Yi. [tan 

.-. . ... . . " 
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r.on \'CIIC'l'acioll. Pur allí se Y('JI gl'lH'!:'n' y 
clc\"(Hlos cipreses, (IU \ se dicc, ~. e~ natural 
qlle ~('an I'CllUC\'O"; de los allligu(J~ üiprcscs 
(lel maule Sion, tan dulcemente ('anlados en 
la Biblia. 

A las c1wlro entramos al com"ento donde • f'e Has sirvió por los m[,'ll1o::, I'Cligio~n~ Ul a 
comirla pobre. pero almll(l'fllltc ; y dcspllC':-. :0 
mo retil'; á mi casa ti COm"Cllto ele la flajela­
cion. Al "iguiclllc día \'ol\'imos ú reunirnos 
Con elmi.:.-mo padre por directur ~T csLu\"in os 

Yisilando diversos lugares fuera de la ciudad, 

~. algunos mOllUl1lelltlls (lUt' :-;f' tielJ n por 
8CpltlCI'üS de los profeta~. eH mOIlIllO{ 1110 

10\"allta,l0 en una cOl'dillera, e le asifnla por 
SC'pulcro al profeta Samllol: 'YÍ al!!:uIla~ gru­
laR alJÍel'la:::, en la roca \'iya en cu~"a- paredes 
hay in~cl'ip('iones en hel1reo. Yo no dudo que 
aqnello, monumento ~('pukrales fuc~cn 
~Onsll'uidos eOIl fal Hn; porque nuestro 
:-:ll'ltOl' ,Te;:: lCl'i, lo en el capítulo • -. -III ticl 
Evangelio de san. fnt o die : (( Ha el" YOS­

Ol:'OR e:cl'iba ~ fari, t o~ hipócr ita .. ~ue diG­
C'Uls lo. sepulcIús d los J rofl'ta:- 'ndornais 

I~R monum nlo do los ju, lo .. , de 'Í :. i 
v . 

lVleramos en los dias de nuestros padre , 
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1\0 seríamos participantes con ellos de la san­
gre de los profetas . • Estas palabra prue­

ball, que lo, judío, tenían co tumbl'c de 

ediíicnr sepulcro ~"a(lomarlos par,l 'ImItar 
en ellos lo, profetas (lel Señor, á r¡uienes 
daban la muerte . 

.\In~· inmediata á Jerusalcn saliendo PI)!' 
la puerta de dmna::;co, está la famo a gruta 
formada pUl' \lna g;ran piedra ó peñazco, ele tle 
Iloude el profeta Jeremías yuticinalm con S11-

hliIlles y (lolorosas lamentaciones la, tlesdj ­

t..:has do SiUll. En la pare<l ha~ com luna 
('ama uatural erizada con punta del reñon, 
que era el ,itíu donde reposaba el prufeta: 
digno lecho de a'luel grande hombre que, 
romo Jo]), recibió el priyilcp;io de senti r todo 
pi pe, o ue las miserias, toda la ,"ehemencia 
ue la ~ tristezas~" tOtlt1 la intensidad de los 

(lolore humano.;;; con la diferencia ele qne, 
solamente Jou ha podido arrancar al corazon 
hllmano su~ lilas aIl1al'~a" ~. dolol'o~as (lueja--; 
v Ú ,T0remías ha ::-ido dado e-"pI'e~ar en ~cllti­

¡Jo...; ldllwutos los acervos tlolules tle la ¡¡asíon 
y 1 i:I::- i !.!;Ilomillia::. ti 'la cruz. ,T ob cantó con nn , ,. 

lell~uag-e inspirado las inmel¡-.,as nll~eria, del 
homlJre en Sll caida; y .Terenlla::- I'nntalJa con 
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una lengua diYina lo prufundos dolores del 
Hombre Dios, eulas manifestaciones de su 
amor infinito á los hombres, 

Al orienLe y cerca do la ciudad e tú elmollte 
olirete en cu;·a sima, qlle es ancha ~. plana 
ha~' un minarete, especie de torre á donde 
se subo por una o. calora ele piedra; y de de 
CII~'a altlll'a e disfruta ele una yista admirable 
801)re Jerusalen, el yalle <le Jo. afát, el mar 
muerto ~ los desiertos del JOl'dan. De de 
aque]'ltio conlcmplé yaria. veces á Jerusa­
len al caer ele la larde y ycía ... u soledad, . u 
silpn(:iu >' cl aspecto co~mlo\'e<lor de su vejez 
llli~el'al)k; ~,parecíame oir la YOZ mi~ c l'i ­
Corrlio a de J eSll , cIue desde la cumlJre ele 
aquel rr~on te la l'ecoI1yenia por II ingratitud, 
le echaJ,a en cara su cpcrucflacl, Jamenta-
1 ~ 
Ja con lernUl'a diyina SIL infortunios y lloraua 
"olJ1'e SIlS futma u descrracías, 11~ (l~lore, y " , 
sus ruinas, E. lo mi ... lllO hace Dios con lo:, 
l:u.elJlos ~ lo~ in(liyiduos in~ralos Ú . ll~ I !cne-
!JCIO ({tI . , 1 1 " l ' , e rL~bten a a yoz ( l' :-;11 mlscrH'on la 
\' no e I 1" 1 ' Olllllll l' \'Cll con i.l:'> agl'lIl1u,., ( (J :-:;n 

<lm?r: alllantn de puclI'e e-- pl'cci¡;;() <¡lIe sllc/'cla 
la JIt ·l·· . :., lela llll'xorable del juC'z. 

Ha~l en el monte olin~le\ 1JIla piedra grallde 

alSl iDrrr 
5Al.lS 

• 

...... ..:. 
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en fIliO estú e:-tnmpada la hlloUa de UIi jlÍl; illl­

mano; ¿" por ma~ que se ecsnminc Ha se 

cOUlprcllde inter\'cncion dc la mano del hom­
bre. ~o dice que on ella se paró el s::.cüor 
para subir al cielo, J"te imprimió la marca 
illlleleble ele su divino pié . 

. Mas abajo se ye el silio donde el C!.eñor 
enseñó el Padn! llllOstz'o á los Apóstoles, y 
arruel en que estos se reunicron á compoiler 
el Credo ó símbolo dc nuestra fe, jO la gruta 
de santa Pdagia. E~ ta era una mujer pecH­
dúra cn AlltiolIllía, que fué cOIl\'('rtüla con la 
prc liLUcion ele un sanlo obispo llamarlo 1 '0 -

no; r abandonando el lujo, los placeres y la' 
vallidnde~ del mundo J que habian formado 
el ídolo J' los eneanto~ de ~ll vida, se yislió 
eOIl trnje de homLre~" con el cáracter de 

nn LlP:--COIlClCiLlo, se sepultó en una gruta qn 
('stú en la pendiente del monte oliyetc; y allí 
hajo hl~ apariencias de un llPrmit.aiío, acabú 
su YÍcla enlrr los rigore~ de la mas austera 
prnit '\leía. 

En los diYer50~ idioma, que hablan las 

naciones, no es po~ihle encontrar UBa pala­
hra mas dulce, ni que in:--pire ma..; intimidad 

~. conl1anza al (fue la pronuncia, q1lC la 1 a-
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labra Padre,' J' por eso la escogió el oñor 
para enseñarnos á orar. Convencidos los 

Apóstolo de la nocesidad que tonemos todos 

los hombres do la oraeioll, le pidieron al di­
vino ~Iaeslro que los en eüase ú orar, ~' Él 
les dijo: Cuando orareis direis así: • Pa­
(lro nuostro que estas en los Cielos. • 

i Oh ! que fuente tan inagotablo ele consue­
lo ~'de esperanzas encuentra el desgracia­
rlo, cuando desde el abismo de sus miseria. y 
tribulaciones, puede leyantar al ciclo sus 

ojo ~. su COJ'élzon, para llamar ú Dios en su 
socorro con el dulce 1l0mbl'C de Padre. Los 
hombres inyentan título (fUO los lisonjean, 

al midno tiempo que humillan al que tiene 
neco idad de pronunciarlos; pero Dios ha 

querido darse un título qne nos llena de 

8~nto orf;ullo ~. nos eleya al pronllnciarlo; 
tItulo comuu para todos; porque con él le 
llaman el monarca \' el yasallo, el rico \' el 
pobre, 01 fIlIe emplea su' años en la ~ ;le­
grias elhJ mundo, ~. urpld que ye pasa!' lenta-· 
lllcUle los diu, d Sil vida, en la amal'gm<l de 
s n corazOll. 

,Junto al hu '1' Lo ( , 
iglesia subterránea ú 

fa oliya;:; hay ulla 
uvo p:lYimcnto se 
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Laja por HIla antigua y ancha escalera de 
cuarenta y ocho grada', yen la mitad liene en 
cLvla larlo un altar: en el de la ízc¡uicrdn e 
venera el sepulcro de san José ~T en el del la­
do opue~to los de san Joaquin ~ ... aula .. \ lla , 
En el fonclo ha~' un ::.;epulcro colocaüo en 
alto en una gruta 6 capilla muy a eada; e Le 
monumento, mU~T rico por cierto, está. iem­
pre custodiado por 1111 mini tw griego Ó ::H'­

menío ú rfuienes pertenece el . antuario. 
E~te e , segun la tratlieion, el epulcro de la 
Yírgen ' pue allí colocaron c;u anta ~. purí­
:-.imo cuerpo lo _\pó.loleL' (Iue lo t¡'ajeron 
del monte ~ionell llonde eSlaLajunto al cená­
culo la cac;a de ~all ,Tuan, dOllde murió la 

inmaculada Yíl'gCll ~lnd]'e de Dio . Refie­
re la tradiGÍon que la Yll'gen quiso ser sepul­
tarla en aquel lu~ar: ~. que cuando lIe\'ilron 
el Cuerpo lo~ _\.póstoJe:-, 11111chos judíos qui­
SleI'on acercarse á profanar el sa~l:ado catlá­
yor, ~. de repcnte Iueuaron [odas ciego_ : 1'0-

~nrnn ú lo:, _\pr'¡stule:-. qll!' les restituyescJ) In 
visla, ~ habiéndolo cOll-..egllido, se l'omirtie­
rull Lorlo,;;. 

'n é.1I'IDcnio cu~tiodinha el :,epulCl'n cuan­
do lo yi ité. .\re dió una yela encendida con 

. .. 
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la cual dí mllcha~ vueltas en derredor ele arIllel 
mOllumento lan grato ~. tan amalJle para mí, 
al que besé muchas yeces con tolla la ternura 
de mi C01'aZ011 ; le dije mucha penas secreta~ 
de mi vida, y le consagré en silellcio una ple­
garia v una lúoTima como tributo filial ofre-

\. ~ , 
cido á la ma pura, á la mas santa de todas 
la.' madres; á la Criatura que ha sufrido mas 
en el mundo por el amor de Dios, y á la que 
mas ama Dio~ en el univel'~o, 

Al pié del monte ion está el monte mo­
ría donde> 'alomon edificó el templo, cUYO~ 
átrio e con en'an hoy y en el centro d~tá 
la gran mezcruita ele OI;1~r , E, le ~ilio per­
tenece á los mahometano~ , e tú cu todiado 
por Soldado. turco ,~. no puede ser visitado, 
lllo pagando una cOlllribucion por el permi­
s~ de enlrada, Yo pagué diez francos por Yi­
sItarJo , ~r escogí para hacerlo el yjerne , día 
en rrue los judíos pagan por ir á llorar us 
deS('Ta ' 1 y 1 b' l · ·d . '"' e eJi\.' en aquel ll~ar, 10 13 la el o en 
1 an Gerc')llimu, rrue lainfclicidacl le lo judíos 
legubn lJa:-;la el ::-tremo inaudito de lenel' 

c¡ne pagar Ú !Jl'C'cil) dc oro, el permi:;o para 
llOI'al' . 1 l' 1 ' 'r ' ¡l' ~ 11s ( ese le laS l! 1l1101'lnnlO ; ~'él 1 ll1(; 
rOliypn ' .1 ,. 1 el 1((' ('sIn yC'rdatl; porr¡ne \'l él a g'1l -
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!lOS .inrlíos que, con la cara pegarla {¡ los Hll­

li'~llOS mnrl):" ~ álus yicjaslosas de los ¡'¡Irios 
(Id lOlllplo, dl'ITumnhan Ull1a1'go ~. doloroso 
llanto .. lc sentí ¡an pl'Ofllllclamcllte conmo­
yidn CJIl e,·to~ c:,pectúcnlos de tristcza '! de 
horror, que upliqué al padre que me con­
ducia ~'ú mis compaiíer)", llOf' separá"e­
mos de aquel sitio, desvues (le h~lber "j to 
la mezr¡uila, que no tiene de particular sino 
el terri11e cumplimiento del nlticinio de un 
profeta, que haLia (licho: • La alJominacion 

de la de, olacioIl, estará sCllt:.lda sobre la 
ruina. del lU~!'Dr silntn. • 

Es pl'cci.:'o (lile yo me acerque ~'a á la ca­
pilla del santo ::--epu1cl'O. El emperaflor 
Adl'iono fJlIitó el nombre á Jel'usalen y le 
puso el de EiÍa (;l1jJilofjllil. ':nand sauta 
Elena fu ; ú reru:::~ len con el santo pensa­
miento de bu ~CUl' la Cruz ,lel Hedenlor, en­
cnnl}'¡") en el (~dh'c ri ulla c:;tú!un de mÚl'mol 
r pI' :o-cntundo Ú Yellu .... , qm' 10:-- genlil 's 
lwbinll le\'autadll eH .. lIfuel 3l'l'u <\ul" IUfI'dl', 

t:' 

P,ll'] hOI'l\ll' la me O"noria de l,l pil--ioll e Je-
Ul'I'¡ too En el :-;anlo ~'epulct'O habían 
l'igi lo otra (':o-látuu á ,lupitel', ~ .. eu L 'rll 

('11 I P ('lJl'(,. 1ll1a ter ra á r rlonis. 'Iodos 

.. ---
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a(Inellos ,ncrUegos é impíos simulacros 
fl1e1'on [¡nancados de ¡¡([nellos santos lu­
gares por órcleu üe la emperatriz. 

Grandes trabajos ~. escauaciones hizo 
practicar santa Elena en el Cal\'al'io, hasta 
que encontró tres cruces sin título ni diferen­
cia de ningun género entre sí; pero san ~Ia-· 
cario obi po de Jerusalell en aquel tiempo, 
clespues de haber hecho oracion á Dios, 
acercó cada llua de la ~ cruce~ Ú llll enfermo 
á quien la ciencia habia abandona(lo, ~. cuando 
tUYo contacto COIl la santa Cruz, quedó de 
repente sano. Repitió lo mismo con lIU 

muerto, ~. al punto resucitó. 
Reconocido el santo madero de nuestra 

redencion, que fué bañado con la sangre 
del IIijo de Dio , anta Elena procedió á 
edificar en el Calyario una suntuosa iglesia, 
en donde en una caja de plata dejó parte le 
la santa Cruz, ~' la otra la lraje'¡ á noma á 
su hijo Con 'lalltino; la cual encuentra 
ho~' ell In lHi ílica d sdllta Cruz (1 . .TOl'USG­

len, construida nI efecto pOI' el mL'mo ell1 -

perador. Trujo tamlJien á , u hijo lo" clavos 
Con (¡U fué Cl'll ificado ,Jesucri .... to. Fué en­
tonc~. qn Constantino p lbli '1') Illl dicto 
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mandando que en adelante la Cruz no sir­
viese paré1 suplicio de lOe malhechores. To­
do e to se ye representado en pinlura en la 
triLHlIlU CIne o'uarda la~ reliquia de la pa­
sio!l, cn santa Cruz de Jeru¡::;alen en Roma. 

Sí : La Cruz que por tantos siglos habia 
ido un insLrumento de vergüenza ~" de igno­

minia ú los ojo. del mundo, comenzó en 
tiempo de Constantino, á ser el objeto de 
la wncrt1cion del uniyer. o ; el título ma glo­
fio ~o de lai' nacione ; el mas precio o sím­
Lolo de la corona de los reye ; el signo 
de la civilizacion y de la libertad ele los pue­
])los; el e tandarte eguro de la victorias y 

el árbol á cU~'a ,ombra repo"a la humani­
dad, derrama L uspiros ~" lágrima ; y ad­
quiere fllerza para continuar, u peregrina­
cion por el mundo. ¡ .\.h ~ cuanto ojos arra­
~ados de lágrima" e ele\"an el cada in tante 
del polvo de la tierra, para huscal' esperan­
Z,l, ~" consuelos en las aHuras d~ la Cl'Uz. 
¡Quién pndiera ver la~ lúgl'ima que derra­
lllan lo justo en la pl'e..:;encia del ""':'eüol', 
oprimidos por las injusticia ~ del mundo! Co­
mo la fuente comprimida levanta su' aguas 
: la::: llel'l'ama en [llto murmUI'll11do, ast lo,;; 

." . 
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corazone::> atormentados, alzanlacielo el llanto 
que broLa en abundancia por sus ojos: el 
mundo no liene noticia de esa lágrimas, 
que corren en la o curidad ~' en el silencio; 
pero Dios la::> ye ~- las cuenla, J' el Angel de la 
misericordia la ' recoge con re lJelo en el cá­
liz de todos los dolore ,ofrendado por la 
virtud, en las aras de su divino amor. 

Aquel magnífico templo que la piedad de 
:-;anta Elena hizo edificar sobre el Calyario, 
fué destruido en 614 por Co roes II, J' el 
califa lIahan arruinó el que edificaron des­
lJUes, En tiempo de la cruzada lo yolvie­
ron á reedificar y hoy existe refaccionado '.... .... , 
despue de un incendio que sufrió en el aüo 
de 1810 . 

. \quel Cosroes re~' de lo per as habial'o­
bado la parte de la Cruz que anta Elena 

~ej~ en Jerusalen; ~' el emperador Heraclio 
1ablendo yellcido y dado la m nerle en una })a­
Lalla al hijo de Co'.roes, rpcuperó el precio­
So maÜero de la Cruz, y lo lleyó á santa 
,'urín en Con:::.tanlillopla.' En aquella Iglesia 

e hat:ia la adol'at.:iolJ de la verdadera Cruz, 
ú~l .. JUe::.la solemn ' lllellle pUl' lrc' días de la 
.:emünaanla. En el primer día adorabau el 
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';lIipel'llflnry todos los seglares: en el egundo 
la emperatriz ~' ks mnjcres, ~. en el ter­
L:el'O el patriarca ~' el clero. Mienlru' es­
taha espue to en este tiempo el sagrado lello, 
todo el templo se llenaba del suavísimo olor, 
{ue despedía un líquido, que salia de los nudos 

do la Cruz, ~' que curaba di,'ersas enfermeda­
des. ::;an Gregario hace mencion de ese su­
ceso en una carta escrita á Lionso, patriar­
ca de Con..;lantinopla. 

El emperador Hcradio 1levó sobre sus 
propios 'hombros aquella parte de la santa 
Cruz á Jeru::::alen; pero mientras sulJia al 
Cu.h-ario, adol'dauo de oro y de J' ayas, fué de-, " 
tenid.o por Ull'1 fuerza invisihle, Zacarías, 
patriarca de Jeru d. un le aLlYirtiú, que dejase 
los ornamentos im}Jeriale ,e imitando con lo 
pies de.::c;.tlzo' ~' un vestido pobre, la humil­
dad. de J esuL:l'ista, subió sin Llificultad á la 
cima del ~agl'a(la nante, ~. colocó la Cruz 

en el lugar en que lél habia puesto santa 
Elena , ~. de donde la haLian tomado lo per­
;;;as 1 allo' álltes. Estu parte de la C¡'UZ con 
t das las reli(IUia ~ de la pa ~ion, se lle\'< ron 
dt',,;plles 6 Hnnw, 

La IbIt .;;ia del santo.' elJulcro se encuen-

. ' . 
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tra hoy en estado de ruina, pero encierra los 
lugares mas memorables de la pa ion, co­
mo son el Calvario J' el SepulclO, Formada 
de tres nayes, se esticnde del este al oeste, 
J'la rotonda estú en la parte uccidental, y 
ro tiene In pncrta ('11 el costado que dá "ista 
al sur, De lloce ú diez y seis yaras tendrá el 
altosano en (Iue IwJ' siempre una multitud 
de árabes; hombres, mujeres y niiios, que 
tienen cruces, rosario y otros olJjetos de de­
Yociull para yender ú los peregrinos , De un 
antiguo pórtico quo fué demolido, quedan allí 
para me:noria ulgullos fragmentos de colum­
nas; ~'dd dos pueda' cercan~ ~ entre sí, 
llue daljmi'" entrada al temlllo, solo ha~' la 
una) porque los turcos cerraron la otra, Al 

frente, ha\ una vieja lllezquila en que se 
dice, que l;izo oracion Omar ) cuando entró 
triunfante en Jem. alen. 

Ar eutrar se yen ú la izquierda grupos 
de lllt'CI):3 que se llaman centinela ' del tem­
plo, que e:túll sentados en el ::.uelo con la' 
piel'lH1S cruzadas ~. fumando tranquilamente 
sus pipa:;;. Como ú diez paso.". DI fI' >nte, e 
encuenlra CIl el .,llelo Ulle piedra de márlJ101 
In d" . e 10 rO,Jo, (le algo lOa::i de dos "ara::> de lar-
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go, que e llama la picdra do la UJl(:iull' 

porque en ella colocaron el cuerpo ele nues ­
tro Seiíor para rociarlo con lJá18amos, <'tllles 
de punerlu eu el sauto ~epulcro . Yaria ' lUlll­

paras arden 801J1'0 este billo, cUJ'o número 

'e dismitlu~' e ú se aumenta, segun las sulen -
nidaues. 

A 1<1 uerecha de este lugar ha~' Ulla capi­
lla alta á donde se ::mbe por una escala que 
liene 18 gradas. Es esta la capilla del mou­

te Calvario . lIa~' allí do ' altares : el uno que 
pertenece a los calólicos, donde tendieron 
al :::'eüor 'obre la Cruz para clavado en ella,y 
Cll~ 'O punto e tú seiíalatlo por una pieura 

de márIDol negro .• \. la derecha. está el otro 

altar que es de lo:::: griegos, ~- ha~ una gl'all­

de imagl'll de ,fe::-ucl'islo pendiente ue la 
Cruz: se \'e el ho~'o doude e tUYO elevado el 

::mplicio saéru ~ alllo, (Ilie (lió la alud al muu­
ua ; pero no e ve ninguu \'l'stigio (Iue indi·· 
que el punto ll'le ocupaban lo' U()S ladrones . 
El ::;e1101' llllll'iú con la c~palda vuelta Ú Jel'l1-

~alcll , mi\'aIltlo al occidenl r. ; l'O1'10 para l1a~ 
mar j los gentile ' á lornar 1'0:;8 1011 de la 
h 'rencia, (Iue cun ill')"l'utilud de .... hL ' harun los 
Judío::-. Y a la \enlad, eH llld;:, de l~ .::itrlo~, v 

I .:J;.'· • 
' tr~··t~ • 

a, '" • 
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(~ lUÚlllu:.; curazones de loda:.; lns parte:::; del 
mundo se han reunido en derredor de aquel 
sanlo monte, para depo ital' ~us gemidos y 
sus lágrima en el ho¿'o de la Cruz '! Yo Lam­
lJieu, ele' de las rej iones lej <lIlaS del nuevo 
mUlldo, fuí á llevar mi tributo ele fe ~- de 
agradecimiento de eSI}eranza \' de amor. , , 

A la izquierda ha¿- Ulla capilla dedicada á 
los Dolore~ ; porque en aquel punto e~lu\'u la 
anta ~Iadre contemplando la cl'Uciflccion de 
~u di\"ÍllO IIijo. i Quién pudiera call1ar tu COll ­

gOja ~' tll aflicciol1, Ó Yít'gel1, :\Iacll'e del di­
"ino .\mul' : la lengua del humbre enmudece 
alltablar de tus penas; porque JIO hé\~' cn el 
Inundo dolor ~. trist eza , que puedull compa­
rarse CUll tu tri teza \ tu dolor! 
. Ba,j;l11rlo (le' la capilla del Cal\"arill :-t' lJél,:;a 
JUlltu ú la piedra tIe la nncioIl por la jZ'Iuier­
da, para entrar ú la rotouda que está en 
estad!) de ruina, hasta el puntu ,le que CUllll­

do lluc\"e :5e allie~a el paVillll'ul() el! CU~ o 
cellll'o c:->tú el ~nnlu ~l'plllcl'¡¡. La !'olnIHt<I ¡jelll' 

t:OlllQ ~3 Vl1ras Jc diúlll '11'0, denüla. ulll'e 

1~ arco~ ([\le SOSIlCIll'll IlU:! ~al'l'j¡¡ <lIla eOll Y(l-
¡'io' . l . . 

~ 111(,: 10;". Y lodll e~lü do mi liado JIII1' Id en V Il-
la. r Ha célpiÚa de madera ~' l' márlllul tjlll e~la 
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en la mitad de la rotonda, encierrn el $unt() 
,'epulcl'o, lpe no tieIle mas rple una }lllcrttl 
por el lado (lel orienle, ~r por la cual se eutra 
Ú lIna pequeiln sula eIl (lUC ha~' Ulla columna, 
~. soLre ella la piedra en que e taLa el 
.\ngel en Hgura de hortelano, cuando anunció 
á las lJiadosas mujeres la re 'uneccion de Je­
su ; cu~'o sa~rado cuerpo buscaban en el 
:- epulcro, C011 los mas tiernos anhelos de su 
corazon. Para eutrar á la capilla e quila uno 
el calzado, besa la piedra del Augel J' se in­
clina al entrar por una pueda angosta J' baja, 
al lugar del Sepulcro. Eble ~agrado monu­
mento está abierto en la ruca YiY'l, ele orien­
lu Ú occidenle J' <.la "ista al. UI': sobre él hu~' 
un altar de mármol i!.!,'utd llc ¡..;runde y COIl la 

~ '-- " 
mi fia formade una caja ó attmcl, que con-
tLJnga el cuerpo de un hombre. SuLre el al­
tar ~' cubriendo el .~epulcro, ha"' una gran 
losa de mármol que sin'e <.le mesa al altar, y 
es la misma conque cuLri '1' Hl el 'epulcro, 
cuando depo 'itaron en él, el sagl'adu cuerpu 
del Redentor. 

Esta lo~a cstú rota ulll'ayc~, pero li.1 heu­
diuura no pasa aliado Upll{'~tU. aunquG por 
.llcima ~e \OC partida, La ld;:,lol'ia de 0:-.[ , :-;11-

.r.. ... , . ....... 
• a ,". 
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ceRO es la si"uiente: lInce muchos Ridos v 

(111e 11n califa rué ú JeruRnlell, y hahiéndole 
glL_lado I11llCho arruella piedra, mandó qllC' la 
llevasen á su palacio de Constantinopla; 
peeo uno uc los religio o que guardaban el 
santo S epulcro, tUYO la feliz ocurrencia de 
tomar un martillo ~. al silencio de la noche 
rompió la piedra, dejándola inútil para el 
gu to del califa; mas no, para el objeto á 
que ha estado iempre de~linada. 

Cerca del templete al occidente, ha-j' yarios 
sepulcros, ~. entre ello uno herl11oso ~' }¡ Ieu 
con. e1'yauo, nlJierlo en-la roca "iya, que hizo 
COIl. truir José de arimateu, despues que 
cedió el su~' rJ para seimltar al Señor, Dos 
scpulcl'Q edificó para sí aquel ~ anto Ya­
ron, ~: ninguno i1'\'lo á su cuerpo; porque 
segun la tradiciol1, él e fué con Lázaro y us 
hermanas :'Iarta y ~Iaría á Europa, donde 
murió, ~' creo que "no ha~' memoria clelluga1' 
(lile guarlla las cel1lza de aquel gramIl' 
hOml¡re, 

Al Horte e ~ lá illllicarlo con una losa ele 
máemol el lugar donde el Señor resuci­
tado aparecÍ,') ú la ~[aNdalella' y }wy allí Hll 1 ~ '- lJ 

a tal' Consagrado al cuIto de aquella pccadol'n 
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HIT 'penfiela, ú quien el amor á Je, ucri. to hizo 
tan feliz, l/He el mismo ~eñor prometió á su 

nun¡} 11'<,) UIla celebridad eterna diciellllo: que 
el llomlll'l.! (le ~Iaría ~lao'tlalena cría cono­
cidocon gloria y con honor, donde quiera que 
fllel'il predicado en el mundo el Evangelio de 
,Tesus, 

~Ias adelanle está g:uardatla por una reja 
ele hierro la columna en que azotaron al Re­
tlcnto!', y al latID una capilla con ~ll her/lloso 

• altar, en donde el Hijo re~ ucitado se pre:-en­
tó Ú ~u ani ¡idn Jladre, 

.\1 oriente del santD Sepulcro se Ilaja por 
una escaln. aucha (Iue tendrá ;30 gradas, á 
una capilla subterránea (le forma circular, 
dontle eslá el altar del lJUUll ladron : allí 
hacia santa Elena 0l'aC10n tí. Dios para que 
le reparase la santa Cruz; cuando habiendo 
ahondado ha ta tal profundidad, no encon­
traLa ve;:;lijio: de ella. De ar[uel punto sr 
h¡lja por catorce escalones ma..:, tí. una .ala 
circular c\l;'a ]¡,'Iye 1<, es tú formada pOl' el pl'~ 
iíasco. En HlJUI 1 itio cnconlrr'l la ~ran prin­
cesa la Cruz ([ue ('on lanlo anhelo 1 u:--l'(lj, l. 

como el t{' ,'oro mae; pl'ccio:--o v all1{\(lo (le ~n 
~ 

'(I},8Zul1, I ;omn llll'm(ll'la de aqupl snCPSt) tnl1 
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glorioc;o en la historia de la Iglesia, coloca­
ron en aqud sitio una esLáLua de múrmol 
que repre~enta á la famosa emperatriz ~ . una 
cruz alIado. IIa~' en ln 'anta basílica otros 
sepulcros memoraLle ~' entre ellos el del 
gran GodoI'redo, jefe de las primeras cruza­
das, y l)rimel' rey de Jel'lIsalen. , , 

Yo prometí yoh'ereon mis lec lores alhuerlo 
de Jet emaní; !Jorque quiero que ello, par­
ticipen conmigo de lo ~ espectáculos que 
Contemplé, y de las impresiones que sentí en 
ar[11el , agrado lugar, que guarda los recuer­
dos mao::. terrible " in duda, del drama san­
griento de la Redencion. 

Junto á la iglesia que encierra el sepulcro 
de la antí imél 'Virgen, de que ~'a he baLlado, 
eslá la gl'llta dI' fél agonía á la (j¡w.l e haja 
por nna e. calera (le pocas ~radas : es clara 
~. tiene U11 Dr llí .... imo altar en que se dice 
mi a con mucha frecuencia, y que es propie­
ua(l de lo.;;; calúlicoc;, Hay un cuadro admi­
I'~blc~' cOllmnnrlor, que r~pl'e~ ellla mu~· á In 
YlYo <"'1 (lesmayo cld Redentol' y el An~el qtH' 
1 ' " 
~ COIIt'{)rta, .\11;1<10 está pI huerto, r¡ue <:011-

"1 'l . cen alL,b 1 tll'('(lc. ¡'lm}(l\le~Hlas, ('11 'el'l'Un-
(lo 11 ' l' 1 j' n .lar! In ('11 cuy/) centro hny oc 10 o ¡YOS 

1~ . 
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el 'YHllos ~'grue::-;os : sun sin eluda, los renue­
vos de los olivus bojo cu~'n s0111111'a uró el 
Herlenlor; (f11e o~·eron SIIS gemidos ~. fueron 
te tigo~ de sus mortales agonias .• \. e te jar­
din, de 25 á SO v,u'as de longitud ~o]H'e la 
mita<l de lnliLlHl, e entra por una puerta que 
estú en uno de sus ángulos á la porte del 
sur, queHa puerta e ... tú siempre cerrada y 
al golpear en ella la abre un religioso que 
clIi(la durante el <lía, aquel sagrado ~itio, 

_\.llí cerca, pero fuera de las paredes, -está 
seiídla<lo el punto dOllde Jllda entregó con 
Le. o ::,acrílego á su Jivino :\Iaeslro, 

Por denLro colgada' <le la pared esLún las 
viacruci ~, y delante Je ellas hice las e~ Lacio­
ue::;. 

Es preciso que nos rlelengamo ... á meditar 
I-ieriamenle en e, ta escena de la oraClon de 
Jesus en el huertu, la ma~ terrible ~. dolorosa 
Jc la pa.:ioll; l,orrIlle ella es com'o un compen­
dio de los infinitos dolore~~· ufrimielllo~ 

que llenaroll de pena~ J de amargura la 
,Tilh del Me.:ias. E~ en e:-.La oracíon que Je­
~ 'l~ acepta el sllLlime encargo de Hedentor 
dd muudo, ~. ~) h'1ce l' ':-,poIlsahlc de lo.., pe­
carlo~ rlp- lo.;; hom}¡[',;: e~ en ella (. ne ofrece tí 
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su eterno !Jarlre, los tormellto d<l su mar ti rio 
y el sacrificio (le su "ida pOI' el rescate rlrl 
hombre; y apura llasta el fondo el cáliz de la 
muerte ; en ella es que se celebra el gran 
j nicio de la humanidad, y el Redentor hace 
la defensa de la causa del hombre en el 
trilJUual de la eterna justicia; es en ella , 
eH fin, que se firma el testamento de reconci­
liacion ~- de paz, entre el cielo J- la tierra; J­
se prolluncia para el género humano Ulla sen­
tencia de misericordia ~- de perdon, que poco 
despues debe promulgarse á la faz del llni­
YOI'SO, desde la cátedra angrientade la Cr uz, 
en la. all ura del Calyario _ 

La creacion á yueHo á entrar por nlguno~ 
tnomento en el silencio de la naüa : la noche 
eslá serena lt'wl1bre y l)ayorosa ; ni las fuen-,,, , 
ll'S 111ul'mullan, ni sih-a el yiento, ni soplan 
las brisas, ni hL aye nocturnas exhalan . ll 

quejils doloroc;as ; ni se o~-e palpitar el grall 
Cori\zOu de tl humanidad, que duerme pro ­
fUlldalllclllp un SlW110 sClkual, emul'iagada 
llor SUs pabi mes ~- Ih'lcite::-, al pi l( e los alt' -
re::- de u::; í 1010.3_ Parece fIue la muerte ha 
e-tendido SI¡ negro llIanto rle~de el UllO al otro 
confin del lluiye rso, para ahogm con él) todo 

I~ HACl O, L 
SAL AS 6fHiA ltS 

o~ 
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aliento de villa, rfUe pudiera irt~lTllmpil' la 

orarion del nedelldor. 
El ciclo ha SllSpClldido su. conciorlos de 

alegría ~. ele i.1m()r, y la última melodía de us 
CÚ1lticos, se lla estingnir10 en el silencio de la 
elel'llida<l: los .\.lijcles han depuesto sus ins­
tl'lnnentos al pié del trono cleL\ltísimo, como 
los I ~ raelita cantivo. en Babilonia, su pen­
tlicm de los sauces f;US harpa' destemplada" 
en testimonio de su dolor . 

Lo' mOI'tH.101'CS del inliemo estún sobre­
co.iilln ' (le tCITOI' ~. de espanto; ~', agl'Llpado 
011 tumulto, pero ahogando en SllS gargnntas 
lo gemiuos de ~ us eternas penas, esc\lchan 
en silencio, junto al cerrojo de su maldita 
puerta ~ellacla por la mano, de Dios. "n rui ­

do olamente altera este silencio profundo y 
universal; el rOllCO murmullo del torrente 

cedron, como pam imprimir 1m cmactcl' 11e 
solemnidad estraña :'t esta eSCClla de ('sI/anto 
~. de horror . 

. \. la Y;l¡.!,<J clarHa,l de al~lllHls estrella, ~. por 
entre las I I1IL1'1';; de In noche. qtle cu('l~an 
Gamo yclo:-:. IÚlleLl'es de aquel hos(fue ,(l~1'11-

Jo, yo miro al :\l ~\ ' i{ ,.." conl "'mplo ni Hedcll{nr 
1 o"'{l'udo en tierra; solo, ahalltlollado ele llil ~ 

-''-­... . . 
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y de los homores, sumergido en un mal' de 
congojas ~T de al'liccion, J' ajitálldose doloro­
samente con la prc. ellcia de una muerte alroz, 
Todos los horrores elel uniyer o rodean en 
e le momento su sacrosanta humanidad: el 
ciclo con Sil ,in. lieia implacable, el mundo 
C011 li monstruosa ingratitud ~. el inflerno 
Con liS eternos dolores: IJuloz'cs i11[e1'11i 

Sus ojo marchitos b¡¡jo su fre.nte oscurecida 
Por la sombra de todas las tri - teza : ln's!is 
est; echan en derredor de ,í lánguidas mirH­
dac:;, buscando algun cOll,-uelo \" no lo hallan: 
Gonsolillltem 11;C cuesiriL el non im'enit 
Abrumado por el pe~o de todo los pecados ~. 
la miserias de la humanidad, Gae~' e 1e­
\"anta; \'tle1\'e á caer y á leyantar e alLerna­
ti"amente : no parece "hombre ino un gusa­
nillo de la tierra, que se retuerce entre el 
])01\"0 inflamado por la accion abra_ aclora 
el 1 • 

e sol : ego sllm l'enllis, el 110/1 homo. 
Tudos In: sufl'imienlo~ físicos y mornles 

pe~an en c~:e in<.;tautl' sobre 811 :--;a'nto Corn­
%011; P 1I'(jU(' to lo Ir¡ H" lo 0\'0 \" lo siente á In 
In% dI' la medita ~i 11. •• 

Kl : !JP1'ülll'uble . Cl Ú n mi alma la 1lH'1l1O-

1'Íu dl' las t¡u,l!':; qlle pa s ; ~elllad(l Ú 1,1 SUIll-

BIBLtOrlti 
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hl'a dI' lo~ nlivo, rlel huerto. UnH le\'(' ]¡risn 
soplulJil del oriente. y, ngil¡\I1(lo lae; ['Clmue; 

de urludlos úl']¡olcs :-.ugracloH, sll~pirnba con 

melancólica LCI'I.ura, como imitando lo ge­
mirlos de la 01'aC1011 ele Je u . Dibujadas ten­
go en mi mente y en mi corazon las diver~a . 
flore~. hermo .. Hti y perfumada ,sí; pero llenas 
de dulce ~- encantadora tristeza, que crecen ~­
se abren en aquella tierra hendita, bañada 
con el mIor de sange del netcnllor . 

Desde aquel sagrado lu.;ar contemplaba yo 
el ~ 01 cscondiéndo e lentuy sin ra~-o ,por en­
tre los, úuces de la colinas de ion; dejan­
do sombras obre Jcrusalen, que parecía 
una viuda incon:olable, cubierta con su manto 
de luto llorando su dolor, ~. po traua en ~U 

soledad al pié del monte Calyario. 
Jamá_ se borrarán de mi memoria y de mi 

corazon los rccuel'l103 ~. las impresiones Je 
un e~pectúculo de maje-:.Lad ':;llblimc. que 
('ontclllplé eH ,Tcrusalen, solo ~' CIl el silcll io 
de la no he. 

El'a 1 amanecer d~l día 2:-3 de mnr7.0. 
vi 'riles de dolores. y ~ o m pI' 1 araha 1 ara 
l'e1clll\lI': i qué peIl~amj 'uto ~ tl cÍl' la mi';;ll 

tlp 1 ;-.(Iolol'( .... tl la \íl'~'n en ,'lllI ¡--tilO .in • 

..... -
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en el monte Calyal'io y on ellllg'ar que ocu­
paba la afligida ~Iuc1re, preselll:iando el mar­
lirio de su di\'ino Ihjo, es Ulla poesía de díJ-
10r y de amor sublimes, que no pt.!l'lenece ú 
este mundo, y que solo podrall ensayar ::;u 
canto, los Angeles en el cielo. 

El hombre solo puede repetir las pnlalmls 
con que la dolorosal\ladre espresaba lIS p::>­
nas, ~- e~as palabras dan una idea aunque 
imperfecta de sus congojas. i Oh vosotros 
Lodos lo que pasais por el camino, alend.ed 

y Yed, si ha~' dolor que puedacomparul'se con 
mi dolor! » 

.\ la tres de la maüallll ~'o eslalllt en pié 
e~I>(,l'alldo á que abrieran la pueda del con­
venIo; y entre tanto subí á una azotea que 
donünaLa a Jerusalen \ sus cercanías, y d.aba , , 
Una \'isla e~Lensa~' completa al oriente, al 
norte ~. al 'ur. Era la noche serena, el cielo 
l~staLa daro, y reinaba un silencio aterrador 
~. profundo. 

~na . nieblas lJlanca~ como armillo \' len­
tamellte impeli(ia~ por la-- ]JI'i::-t1s dc'lu llO' 
che, flolaban uo las montaña' uo Engadi 
húciu DI' 1 e cn, como nuyclJllla - (¡tw e oriente 
ll1üudlilia cargauas de perfumes para ofrecer 

®Biblioteca Nacional de Colombia



':!lti YL\JE.\ nOlI\ Y.\ JEIICS.\LEX 

e11 el PC'Selll'l' de Jesu:-;. :\lhUlIOS mOllwnLos 
ue pues, aparecieron mullitud de llun~eillas 
de Y<1l'iados colore::;, formundo en el azul del 
ciclo filas, como de liglll'as humana ; pare­
cia qne eran los _\llgdes que se asumalléUl 
en el cielo para auorar, mientras que los llUlll­
bre dormian, el tiepulcl'o del Hedenlor. 

Al mi::;mo tiempo comenzaba á reyerbCrHl' 
la aurora como un incendio lejano en el 
oriente; baiíaba con un re plandor confuso 
las monlaiías uel Jordan ; v, enviando rayos , , 
por encima del monle oliyete, doraba con 
sus reflejo::; los fúnebre::; cipreses del lllonte 
~il'n. Ell el fund(J de aquel ma¡.;nífico cuadro 
lH'illaba la eSll'eIltl de la maüana, como un 
cirio su--pcnuido eIl medio del tl'mplu de la 
creacioll, para ahunhrar CH el silenciu de la 
nodle, la Cruz que e elevaba enlutada ~. so­
litaria, soLré la CllInbre el I Calyal'io. 

El (re tuuto Jerusalen dormía en el silen­
cio (le sus ruillas; ~- :-.US tones, sus miUilrl'­
les, ~. 5th mezquitas, Pllrecian espectros (;()­
lo...:auo \1 ¡l' [, mauo de Dio:, enlr' In,; 
"olllhI'H:-, para que 110 dt'ju:,ell 1 yuntal',IHmas 

de :::-Il llulul'u:,lt }JlI:::-[l'ücioll, la ciudad de:,yell­

tmada, 

~,"" . 
: l. 
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Al frente J' mU;j cerca de mí veía'el moute 
olivele, J' á mi derecha ' el valle de Jo::::ufaL 

P L'llsaLa VOl' el i\lesías de cendiemlo del 
cielo, roueado de gloria J' magostad, sobre 
aquelmon.te para juzgar al mundo; y que la 
humanidad ~Ol'prelldida en el sueño de la 
Lumba por el sonido de la trompeta final, e 
congregaba en aquel valle para oir su sen­
lencia, í; todo lo vi y lo sentí, parLe en 
l'ealidad y parte en imágen; el Calvdrio y el 
tnonte olivete;ellugar de la redellcion y el del 
juicio; el eco de la trompeta, la resurreccion 
de los muerLu::" su reunion on el valle, la 
proce::,íoll dd cielo y la ,magesLad indescrip­
tible del sUIJrerno juez , La mcditacion de 
aquel cuauro en medio de la oledad, del i­
lencio J' ue las tiuielJlas; y lo ~ silvidos la­
rnentablcs del vienLo, que parecia imitar los 
gemidos ue uolor de los réprobo en su de,· 
eSfleracioll elerna, venelraron Lodo mi cuer­

po con el ~elv de la muerte y 'e erizaron mis 
cabellos. 

Ya e~lHba cere, el <lia y á su luz dcsJ?er­
luba la llulUl'alcza (le ~u prufundo suellO : lu­
gallu . callt~ lJüB, ul'l'ullaLaIl las palomas, la 
lórtolas gemían en 10::- prados yecinos, lo 

13 
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püjaros dejahan oír por lotlaa pürtes sus 
variados canLos,~" la campana dd santo ~e­
pulcro llamaba con lenlos~" entrañable so­
nidos á lo peregrinos, á <..:ongregar e en el 
Calyario á la oracioll. 

olamente el huerlo de J ctsemaní era in­

diferente á las alegrias de la maiíana: defun­
dido de la luz de la aurora por el monte oli­
I'ete, estaba sumido en el ilencio yen la so­
ledad; y rechazando los espectáculo' ele gozo 
del mundo, parece que queria permanecer 
para iempre envuelto en la" ~ombra de su 
eterna tri ~teza . 

Unos instantes mas~' el espectáculo habia 
cambiado enteramente. ~ieblas o~cura' im­

pelEan Yel' el azul del eil'1d, y giraban en di­
fereIltes direccione::; por el horizonte. T na 
nube negra como una cortina de luto, se ha­
bia e tendido en el lu~al' de la aurora. Ern 
que se acercaua el YÍeme - santo, ~' el sol no 
se atreyia a salir ~T dejarse ver en el mundo, 
por temor de pcrLler u luz á vi::;ta del 
Cah"arÍn. 

La puerta Ut'l COll"Cllto ..;e aLl'iú é illlllt'­

diatamellte lile dirigí ú la iglesia pi ,.,anlv 
~epulcl'o, que aun e "taba cUl'rada, J' diez ti 

,. . 
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Joco personas esperaban tlllí scntaJas, A po­
co momentos un religiuso abrió la puerta 

pOl" dentro yenl,'amo ; pero como no estaba 

IJiell de día ~' la íglesia eÍ> ue ~uyo mUJ' oscu­
¡'a, me eucolltré en tinieblas \" solo; porque 
no 'upe á d.onde e fueron, ni el padre ni los 

(Iue entraron conmigo . Avancé paso á paso 

y me postré ante la piedra de la uncíon pa­
ra IJesarla; y, despues de babel' orado breve­
lUente, me levanté para ir á bacer lo mismo 

en el ,'anto Sepulcro, 

: Cómo seguir adelante ~i no veía nada, ni 
era práctico de la iglesia? Encontré una co­
lUtnna y me recosté á ella, cuando vÍ á dis­

tancia (le algunos paso Ulla claridad vaga 

é inciertu, que se dilataua en ,1 ~uelo, como 

el le,'pIando!' de una antorcha moribunda . 
I3UIIllé la causa de aquella luz, ~. ví que era 

una lámpara , u pendida en el aire, y cu~'o . 

aceite u"ulado ya alJtma' permitía un renc-
o t:l ... ' 

JO JefiCIellle, que se apa~alJa ~. reaparecia 
d, CUando en cuanuo para volver á p~rdcl'st' 
en la oscuritlad. 

Aqllella luz pálida~! oliLaria fIll . se' 'fol'­
%aba por alumhrar -'n Il1ctlio de una atmó:-,­
rera tenebro 'a, se pare iR á la y la que 

BIBl.OIECA 
SAL 
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acompaña ú un muerto abandonado en la us·· 
euridad de un palltéon .• í: era un punléon 
~' habia en él una tumba; no habia CaLlÚYCI', 

porque se hahil1 leumlado de ella, resuci ­
tauo por su propia yjeturl. .\qnella lúmpal'iJ 
era la ü nica que se veia t1e¡.¡tlc el p lllllo que 
~·o ocupa]Ja, de las lllnclJas (jlle eh'dell junto 
al sepulcro del Redenlor. 

:-'10 dirigí poco ú poco ~. po eido por un 
payor mi' kl'ioso ~. sendo, ltáci<1 la luz cIliu 

me servia de guia, cuando oí por todas 
parles ~. sill ver á nu,lie, su~piro::.; ~. soHozo~ 

fIue daban mic(lo ~. enternecían al mismu 

tiempo mi lorazon. Era mulliluu de personas 
que gemian ~. lloraban junto á la sepllltlll'tl 
de Jesus, :\Ii corazon se conmovió con arruc­
Hos ejemplos, ~. ~-o me po tl'é é hice lo 

mi 1110. 

Despue . de un cual'to <le hora la iglesia 
'staha clal'a, \' comellzamos Ú cntrar al , 
t "mplclc ú ca pilla para adorar el salllo :-;e­
pulcro ~. })¡-~é.ll' :-::.u bcudilu In,.,a. Yo mu apl'e~ 

lll'é á ::oc!' elu los lJl'1ll1el'u::- }Jura :::-alil' Ú olJ­

::-f'l'\'ar lu tI ue pa~aba ; pero 'lWllla dificllllad 

Pul' la e::,tredlCz dd ilio \' llla~ aUll Ijar hl , , ' 
muchedumbre y fen'ol' de los peregrino::,. 
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Yo yí muchas personas qlle lloraban, por­
que no podian cutral' pronlo y adorar el san· 
tísimo Sepulul'o; ~- pell '0 que el ,'eoo1' 
aceptaba aquello.; dl' ~eos y miraba de de el 
ci 'lo COil compasioll ~. con amor aquellas lá­
grimas. 

4' o pude olyidar á yi ta del santo Sepulcro 
la illlágen ele una colmena por cU~'a e tre­
cha puerta se cruzan constantemente dos 
hileras ek abejas, una que entl'a~' otra que 
sale. Las a})ejas recojen en el campo el jugo 
(le la flore~ y la re ina ele los ~ll'bole ; v 

e " 

estos materiales in ípido ó amargos, los 
convierten en la colmena en dulcí imos pa­
nales. A í tamhien los cristianos yan al san­
to 'l>pulcro cargados con lo pesares~' tor­
mentos que recogen en el mundo; ~. aquellas 
amarg-uras se conviel'ten sobre la lápida 
sagrada, en no se qué uayidad, que pal'Licipa 
de la inefables dulzuras de la villa eterna. 
De"pue. el ~ mi br ye oracion en el :--Ullto 'e­
Pulcro, pa t' ú besar la columna en (fue azo­
lnl'on al ,'eñur y me ]Jll e de rodilla~ e11 la , , 
cClI¡illa ue la Vírgen dr¡lnl'osíl con úllimo rle 
hacer meltia hora de mCllitacioll, ant ''; de 
cdelJl'ar la :::-anta mi:-:.a: peru COt1f]c~o (Iue 
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los flolores de María no entraron para nada 
en mi oracion mental; porque olros peu,a­
míen los vinieron de ímprovi o ú ocupar mi 
Ilwnte ~. mi corazon. ¿ A donde vo~' ':) ¿ Qué 
voy á hacer? Hé aquí lo do puntos de mi 
medí tacíon. 

Hay un monte agrado entre todos los 
montes del mundo: mas célebre que el líba­
no I el carmelo; mas famo o que lo montes 
de gelboé J' de ascalon; ma, venerable que 
oreb y el ~inaí; y ma sagrado, en fin, que 
la colina del tayor ~r la santa montaiín lle 
,ioll. E ,'erdad que aquellas mOlltaiías 
vieron la majestad del Dio,' de Jaco]), Ó 

temblaron bajo los pa o de Je}¡ova, Ó 

escucharon el trueno de u \ OZ, Ú l'ccilliel'Ull 
lo sangre de los guerreros de su puc]Jlo, Ó 

re~onaron con el igno de lb yictoria ,ó res­
plandecieron con la gloria del ~Iesias, Ó 

e 'cucharon la~ melodía 1 ro lucidas por el 
harpa de sus profeta . Empero, l1in~UllO filé 
( ..;tigo como el monte Cah"ul'io dd nl.tlti-u 

miento ~" las humillaciones del IIomhre Dios; 
nín~\lno como él, escucho 10 - gl:'midos y los 
dolores de Jesu ~; ninguno pre eneie'! ~u ~ 

mortale a~onía;:;, ni .::intió II roca ballwla 
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con la sangre divina del Redentor. En los 
decretos del eterno e taba ordenado, que la 
vida del homhre dependiese de la muerle de 
su Criador ; ~. por eso fué para la humanidad, 
COmo un cántico de alegría J' de felicidad, el 
últímo gemido de su Dios. Al bajar al 
sepulcro el sacrosanto Cuerpo de Jesus, el 
género humano resucitó de los abismos de la 
muerte eterna, en que lo habia sepult3.do la 
maldicion de Dios, El Cah'ario fué testigo de 
estas escena en que se di putaban la palma, 
lajusticia ~. la carielad eternas; J' en que á pesar 
de lo illnnilos dolore. riel Redentor, triun­
faron los excesos de su misericordia y de su 
amor. 

A este santo monte iba yo á subir para ofre­
cer el sacrillcío de la misma víctima, J' en el 
mismo altar: sí YO iba á derramar de nuevo 
sobre aquella ro~~ sagrada la angre adorahle 
del Cordero de Dio que salvó al mundo. Yo 
sabia que el Redentor moribundo sobre la 
Cruz, lJidió á u elerno Padre el poruon de su 
en~migos, ~' pelLé que J'O agradaria al ~eñor 
oln-'l(lnd d " f" I t 11« ome (1 mI ll1b.:lO; \' o nCI e san o 
,acl'ificio por mi pariente ;. amigos; pero 
muy prinCipalmente por mis enemigos por 
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los enemigos de la igle~ia, por los enemigo 
de Dio. 

Despues de decir la santa misa J'- hacer 
una hrevr ol'<1cion, rll aceion de gracias, en 
el mi:-:;mo altar donue habia tenido la dicha 
de celebrar, salí al conyenLo á tomar un café 
negro; porque era tiempo ue aguno , y volYÍ in­
mediatamente á asistir á los oflcios solemnes . 
Celebró la misa cantada un relijioso anciano 
de barba blanca antiguo mi 'ionero, y diaco­
naron otros do relij iosos de tierra . anta. A 
poca distancia del altar~,' en el mismo Calvario, 
un relijio~o dirijia el canto de un coro de niños 

mu~' bien en a~'ado para toda aquella fun­
ciones, ~- el órgano e~tnha di:tante. Cuando 
celebré mi a sentl profundas emocione~ ; pero 
confieso que mis oj o no dieron pa o al 
llanto de mi corazon. ~Ias, al oír entonar el 
igno., --'tabal ju'ln CI'llCem Jlafel' eju - dolo­
rosa • e"taba j un to ú la cruz u madre llena 
de dolor : ~. re pondió el órO'ano con unos acen­
to de lrl ~ teza, que parecian lo' gemido 

lejanos de un corazon atribulado; entonce sí. 
lloré; lloré mucho; dulces lngrimas de com­
pasíon y de ternura, que coll::-,y'ré Ú lo dolo­
r de ~Iarín, que hubiera querido enjll g3f 
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en su maternal y amoroso manto; )" le rogué 
que no las olvidara en la: aflicciones ele mi 

muerte; y que me diera un consuelo de madre, 
en cam]Jio de aquellas lágrimas de mi filial 
amor. 

El domingo de ramo ' me leyanLé 111m' tem-
~ ~ 

prano ~" dije misa en el altar ele santa María 
~Iagdalena; ~, salí á tomar el ele a~"uno para 
volver á los oficios de aquel memorable dia . 

Bendijo las palmas el patriarca y pontificó 
en medio de un gran conl'urso en que estaban 
pl'e. entes todas las naciones del mllndo, 
repre entada, por algun individuo . De pue 

de la bendicion olemne se hizo la mas 
3Ugusta J' tierna procesion con los ramos en 
torno de la capilla;~" se pusieron toda~ las 
palmas sobre el santo epulcro donde perma­
necieron durante la funciono 

X o es po ible comunicar las impresione que 
se esperimentan al oir cantar la pa ion ,junto 
al .Calvario~" el Sepulcro; es decir, en los 
nll 1110s lup;ares elonde e verificaron la~ e -
cena: doloro~a' de la muerte~" sepulLnra del 
Redentor. Terminada la funciono el patriaren 
repartió ú los perC(l'rjllO~ lo,.; rumos; v vo re-o .. ~ 11,. " 

cibí ele su mano una palma que traje á mi paL 
13. 
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con dificultad; pero con intere ~. afecto, co­

mo un precio o~' eterno recuerdo de aquella 
fie ta que no olyidaré jamas. 

El lunes santo entré á ejercicios en el con­
vento que e tá contiguo á la iglesia, para 
di" ponerme al cumplimiento del precepto 
anual de la cOllfe8ion, ¿' pal'U rleuir mi a en 
el santo epulcro. Do días de retiro tuve en 
aquel sitio donde patié las dos noches en vela , 
~. visitando los vario lugare ~ agrados que 
en cierra aquel templo. 

Al amanecer el marte santo dijela mi ade 
resureccion; porque el stlnto S epulcro tiene 
e e privilegio J que en cualquier dia que ~ e 

celebra en él, la mi~ a es la oel domin 0'0 de 
Pa cua ¡Que impresion tan profunda siente 
el alma, al pronunciar la primeras palabra ~ 

tIel introiLo.l Re ' llCitO C0l110 lo habia di­
cho. Le parece al celelll'allte tfue siente mo­
PI' la losa que )0 sin'e de altar; ~. que ve los 
resplanLlore de Jt.' s ¡ .... cristo, que se levallta 
glorioso del epulcro. 

El miércoles -.;e liiú principio tÍ la ~ fllnciones 

con la mhl ~ olemIle por In lll aIlUn~t~· . n las 
liuiehlas, que e cantal'on úute::. de ano­

checer. 
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Cuando el patrial'ca ocupó una silla fol'­
l',IC!a dc lerc.iopelo negro, reve. tido de alha, 
capa ~. Illi 1 l'il ; pero sin só lio que no lo ha¿- en la 
iglesia, todo el clero del paJs ~- el C'stranjero 
~' los inllull1erahle, peregrino do lorluti las 
nacionrs, so colocaron en derredor del vene­
rable ponlífice. De",pues de IwlJel' cantarlo los 
Rr lmo del primer noclnrno, hubo unos mo­
Inento Ile sllspen:ioIl en qne no se oía mas 
l'\ÜUO que el cilnto de la golondrina, cIue 
reyoloteaJJun bajo la cúpula; no se veían 
lllll, rrue sembhlllt 's me(litallUlldo~, qne daban 
Lien ú conocer la Iri toza (Iue enlutaba inte­
riormente los espíritus. 

Un religioso e pañol de admirable YOZ, pero 
Ciego i porque habia perdido completamente 
la Yista en la persecuciol1 IIue ufrieron lo 
fraile~ en E palia, rompió el ilencio ento­
nando la:- lamp.ntacione, de tTeremias, con 
Una Yoz trm melancólica, ql1e produjo un es­

Il'ell1ecilniclllo 11I únill1c l'll ¡lllnella conCI11'-
1 lluia . ¡lell 'io~a. \'11]('1 pad1' " á quien la ca­
I'l'llcit alJsu1ul, d> la luz ha in concellil' la 
idea.: rna: tr'Í; ... t : ~. n'co~ '1' en Sil corazon lo~ 
enliml'nto: mn:-.lú ~llhr" " a rrancalJa á ~ II pe­

rho acentos tan rl~l(¡ro. ():-', erne yerdadera-
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mente parecía la yoz del profeta que, atra­
ye aba la noche eterna de los l:'iglos; y, re­
sonando por entre la tumbas de mil ~. mil 
generaciones. ycnia á C'spirar con agonia en 
lo oído. de Jeru aJen de~ graciada, ;) de la 
humanidad al1igida al píé del Cah·a1'io. 

Ciertamente que no e po ib1e dar idea de 
las impresione recibida~ al oir la YOZ de 
aquel padre, confesor ele Cri to; cantanuo 
las lamentüciones de ,Jeremías en meJio ele 
Jerusalen desolada. eJ1tre el Sepulcro ~. el 
Cah'ario, en lél. em~na srtllta y no lpjos de la 
rneya en que el profeta ccmtal¡a con .;;entiua6 
quejas, lo tormentos de Jesu(,l'i:lo ~. lu.· des­
gracia ~ de J eru alen. 

El jllCyeS santo pertenece e dusinffiente 
á los católicos;~' e hace el depósito ir"iendo 
de mooumento el silnto -, epulcro. En aquel 
día no funcionan allí la, '. ectas , ;' ~·o YÍ mu­
chas yece la fuerzas del ~ ultan colocadas 
en la puerta del templo con el fin no solo de 
mantcIH'r el órucIl, SillO Je unr proteccion á 
los católico contra toda agre ion, que pu­
dieran hacer los otros indiyi,luo..; ue dife­
rentes rcligionc.;;. í, ~'o ruí t{'~tigo pl'cscn-
inl el· k.:: hccho~ '[ue rdi ro) ; y \'Í dil-
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rante la emana J' pal'liculal'Jllellle el jue\'c-; 
santo,ir el bajá de Jeru~alen, al santo Sepul­
cro, para yef que no e inquieture ú los ca ló ­

tico en el ejercicio de S11 culto . Confieso sin 
embargo, que me daba Ull pesar profundo 
Yel' urfuella conducla de parle de lo~ goLier­
no.' despóticos ~. no católicos; J. conpararla 
con la de otros que se llaman republicanos, 
libemlcC\, ciYilizados, progresistas ~. tole­
rantes . Sí, J·o pensé que son mas lihres ~T fe­
lices los que YÍ\'cn bajo el resplandor de la 
l11edia luna, y con la cabeza inclinada baj0 el 
celro de 1<1 suLlimc puerta, qne lo qne Yi\"en 
en medio de h1s farsas despreciables, que se 
llaman repúblicas. 

El jueyes por la tarde estando yo en la 
sacristía reyísLiéndome para asi::,tir á la fun ­
cion del layatorio, me llamó el mae¡;;tl'O de 
c:ercmonias de parte del patriarca, 'Iue estaba 
~·a en la igle ia; fuí con prontitud, pero sin 
1Il1nginurme el objeto de aquella ('n'den : 1Ie­
p;né ~. me colocó en medio de once SiJCCI' loles 
(,r Ue cslubau ~·a preparado: p,-II'U represenlar 
a los ~\lóqtllc~, 'n a fU 'Un flln ':011 la mas 
tierna Sill (lllria de la l'asion. pOI' t'uccrrar el 
mas .'uJJlillll' l'jclllplo rle lllllnildwl, de amor 
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y de fraternidad, (lile no. dejara el di"ino 
:\Iae. [ro Ú "liS discípulos en pI 111 111 lfl o . 

_ 'uoyas impl'csiolll'S ele oTatitucl y (le ler 
nma para mí, que llcgalla de las remolas re­
gione de \mériuu á repre. cular el clero de 

mi paí. I en el Apostolado de Jeru ... alen . Con­
cluida la funciono el patriarca me dió una 
hermo a cruz que contenía ffinclws reliquias 
(lo la pasion; ~T lo mismo hizo con los otros , 
([ue eran lodos sacerd(lte~ do diferente n(1-
cione ,que hallian ido, como J'o, en pcre ­
grinacion á Jel'llsalen. 

ArIuella cruz l'ecibi(la en el Cah'ario, re­
tocada en elsCllllo Sepulcro, llena de reliquias 
de lo ~anto lugare y traida por mi mL.mo 
tle Jeru ... alen; e un olJjetú mu~- caro é intc­
re~aI1te á mI corazuI1 : ella me acompaüará 
Indos lo~ días ele mi "ida; en ella fijarán 
mi_ ojos moribundos sus última~ miradas; 
recogerú el po ll'er smpíro de mi corazon; 
fll'::,cilllsnrú :--O}II'(, mi penho despu s 11 mi 
muerle, ~ 1 ajará conmiNo al .~epulr.ro para 
Gu::.to(liar mis et niza::; ~T reanimarlas, cu< II lo 
re~uene la voz de Dio., en el último gran dia 
(le la re~urr~ccion. 

:,}me,., hnlw 1 canto d tiniebla' como 

J. 
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el día an terior) y la funcíon terminó á la 
siete de la noche; hora en que todos los asi -
tenles nos retiramos, quedando los religiu­
sos ... olamente encargauos de la custodia ~. 

adoracion dd santísimo Sacramento, á puerta 
cerrada. 

El viernes se colocó al frente del epulcro 
el altar portatil donde celebró el patriarca, J 
Se hizo la proce ion solemne con la sagrada 
Ostia, para poner fin á los oficio de la ma­
ñana. 

Apenas puedo dar una idea mllyimperfecta, 
de la sensaciones esperimentadas por mi 
alllla, durante la "emana santa en Jeru alen . 
El pen amiento de que está uno en la eiudan 
santa, obre el mon:e Calyario, entre el s u­
plicio ~'la seplllLura del Hedentor, en los mis­
lllos dia . ~'lugare de u pa ion : el a peeto 
ruino o del templo J' su~ galerias oscura ~ : 
el ruido lejano y cOllfuso de lo tambore le 
los soldados ol! maIlO~, (Iue se relc\'an en 

guardia, ~. rIU pare' e (I\lC YÍCll 'n OH .Te5us 
por la cal! tIc la .\m3r~ura: lo nrrull()~ de 
las paloma.: que ullidulI' 11 ell 'CllO: la \'UZ de 
los cantores repitiendo In" lamentos de los 
profetu!", ~'el órgano exhalalldo a 'ulo de do-
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101' y de agonia ; lOt:> yostidos e traños~' tan­
ta caras Jiferenle ; pero todas silenciosas y 

tri tes J; los sollosos ~. gemido que e o~'en 
por todas phrte. í, todo e reune para for­
mar un concierto doloroso de inc1(>finibles;¡ 
misteriosas armonías . 

Por la tarde se cantó el oficio de tineblas 
como los Llias anteriores, y J'aentrada la noche 
Be dió principio D la proce ion mas imponente, 
solemne ~' aterradora qne pueda imaO'inarse . 
El ,'ia cruci ' para lluyar al ,'eño!' al monte 
Calyario y leyantarlo en la Cruz· en egui la 
la ceremonia Jel descendimiento ~' cnlltluc­
cion del sagrado Cuerpo al lugar Je la un­
cion, ~' pasar de allí ú enc<::rrarlo en la sepul­
tura. 

El patriarca dirigía la proce ion ~' rezaba 
la ~ estacione , y el coro re~pondia con me­
locHas lúO'uIJre:3. Todo el clero formado en 
dos fila::- lleyalla antorcha~ encendifta", ~' .::e­
::;l1ía el inmcll::;o concurso en profundo si­
lencio. - 1 ¡'renle j]JU un rclirl'io 'o y slido dt.: ;:, 

lulo 'IuD conducia en alto Hll ~raIl crucifijo, 
CI1\"O <1SI" lo in:piraba com!J;ri III \' terror. , , 

Cumellzú la proce--ion en la capilla donde 
el 'eiior opUl'eció á ·u .,;unla ~Iadl'e, ~·a 1'", ll-

.-. . 
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citado ; ~. allí tUYO lugar el primer, ermon ea 
italiano, de los siete ql1ese predicaron en dife­
relllc~ lellgulH, urluella nuche. En seguida pl'e­
dicócngl'iego nnmLionero, en lacapiUadonde 
los "l'rdugos cclJal'on ::->uel'tes sobrc la túnica 
del H.etlelltor. El texto fI1C1'011 estas palabras 
del profela l'cal: « Se diridicron mis resU­
duré/S r sohre mi túnica echaron Sllerte.'. J 

~ 

Yo no se griego; pero por ellexto latino, por 
las cita que hizo durante 1 cliscUl'sO y por las 
emocione , que se notaban en lo grIegos, 
lauto católicos como cismático', comprendí, 
que aquel intrépido ~. elocuen te predicador 
de la verdad, J.irigiú Sll sermon á la iglesia 
griega cismática en presellcia (le mil ~. mil de 

. us 'acel'dote ~. ectarios, que estahan pre­
sentes. Decia en latín que ~allAtanasio~' san 
lT uan Cl'i"óslomo, padre grie~os~' grandes 
rloctore n

, jamas pensaron en separarse (1 
la igle'ia romana única ifl'lesin 'alólica \' 
·\po t(¡lica fIue ha;' en cl Il~undo, madre ;. 
ll~¡le::-.lra de lo la~ las iglesias; y que porcoll­
. 19uicute, la i·rlcsia (lTi '<Ya cismática. era 

D l"" i"" 

es ~ prclllgo que iu piedad Iwhia despe-

dazado la yc..;;liulll<l \' echarlo :-.l1e1'[(, ,.;ob1'c 

la [ünir'il de Jesu~. \ El tercer SeI'lllOn se 
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predicú '11 la cHpilla donue Lonjino se 1'0-

lircJ ú llorar su pecado, cuando l'ecibió la 
"ista {kl cuel'pn ~' del alma, por "irtud 
de la sangre que saltó Ú SI1S ojos, al (lar la 
lanza(la en el 1',) tado del Señor. El cnarto en • 
siriaco en la columna del improperio, donde 
sentaron al "eoor, ánte de crucificarlo. El 
quinto en frances en el Calvario; el sesto en 
árabe en la piedra de la uncíon, ~. el sétimo 
en el santo Sepulcro por un miLionero, cura 
dc san Juan, en lengua ca. tollana. El ába­
do se celebraron los oncios (le la mañana 
rrcnte al ~anlo ::-;epuIt:ro; y el dOlllil1;ro rué 
preci~o c,H,lar la misa solemne de reSlllTCC­
cíon en el mi"mo lugar; porque lloyia ~. el 
agua penetra! a por la cúpula destruida sobre 
el allto :--:'t 'pulcru ; pero el lunes de pa~cua 
comenzaron á trabajar lo!" obreros pll "stos 
por los g'ohiernos france ~- ru~o. para re­
cOll...;ll'uiI' la cúpula ~ las [Jurte~ Ilelcl'iOI\lda_' 
de éHlIlI .. ·1 :-"lllti:-.imo templo. 

-o pude ::-.eparanne Jel Cnlvnrio sill hacer 
algnnas l'ef1cüsioIlr n

, (fue 1110 ill::.pil'uron na! n­
ralmento la pre"elluia do lo.:: ¡tío (ln que lI1e 

hallaba: , qlle me parece portano :-.cI'Íhir­
la ..... p l' In tri:::leza (le 10 . lieml 0-.. en qlH~ yi,"i-
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mos. Los ingealo' enemigos de Jesucristo (le-
afian al clero y á lo católicos, para que de~­

cienclan de la altas rejiones de lü teología 81 

terreno de la raZOll ~' de la lógica, ~' en este 
campo los esprramos. 

Eso desOTaciados creen, ó no, en la divi­
nidad de los libro profético .. ; i creen en 
ellos J' los aplican á Je~ucristo, e encuen­
tran á su pe. ar COIl el Mesias prometido por 
Dios á la humanidad para repar&rla en ,u 
caúla, y e" perado por todo, lo siglos~' 1:1 
naciones; y ~i no creen, se echan ellcima el 
ódio J' el d~~precio del único purblo en r{nien 
Pudieran encontrar apo~'o en el mundo: el 
Pueblo judío, que sostiene con un derecho in­
Conte table la yerdad '" autenticidad de las , ,] 

profecías. Tenemos, pues, á lo ingratos 
enemigo de tTeSlls, aislado. ; Ó, mejor dicho, 
luchand.o en Yera;OnZ08a derrota con la his­
toria ~. la humanidad. 

Yo he "i itado algunos lugare ,qu ..:c di ­
e \ 'e los seplllcr(l~ (le "arios homhres de 
e o.' que el mUllllo llama rrrallde~ ; "he "isto 
en elh~ multituu el Yiaj .;~:-. pas 'U¡;<!o, rien­
do ~. COllYor,awlo pa¡-a di"el'lir la 'mil ~itlael; 
~. los he Yi ~to separarse frio-- é indíf 'l'entes, 
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in hacer una r everencia siquiera, ni dejar 
un suspiro, ni una lágl'i ma . 

. \llUr¡l b ien: hace U:):..;jgl()~ tiue unj Ullío nació 
en U11;1 cueya en Belen de Judá,comolohabian 
anuIlciado los profetas : 'u maure ~' el "aron 
(Iue e reputaba su padre, por lagrande vir tud 
~- humildad ele u vida , eran oscuros y descono­
cidos para el mundo, qne no tiene ojos ma que 
para ver la riflueza, las vanidade ~'l a oberbia. 
( :rcció en la mas grande pobreza, ~. pa ó su 
vida en m elió de las contradiccione' del mun­
do, y acubó por morir en un ~uplicio afrento o. 

He conocido tambien el epulcro de aquel 
Hombre, y he yi to en él individuo de todas 
las nacione ; pero no com-er aban ni reían, 
ni paseaban como simple n curiosos: e pos­
traban de rodilla~, v be aban la tierra v haña-, ~ 

han con us lá¡;rimas la losa de aquel ..., e-
pulcro . E verdad que no se dil'ijian la pa­
laura lo' unos ú los otro:-:; pero todo e~taban 

animado:-- por ullllli .. mo de'ea, ~. pa_'l.li,las de 
un 010 pcn;-;:lIniento de fe ~. de amor; pare­
cian hermanos yenidos de diferentes partes 
en un mismo dlU, para rccilJir la última ben­
dicían de ~1l padre mol'ilmndo, ~- llorar d '5-

pue~ rennidos , ,iunta al féretro (le SUllluerte. 
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Sí ; ~TO he vislo la humanidad peregrina, 
tocando con su baston en aquel Sepulcro pura 
pedirle con uelos~' esperanzas; y depo itar 
en él los profundos gemidos de su grande y 
lacerado carazon. 

De todos los hombres, que han llenado el 
mundo con su fama, la inmena maJ'oría 
del género humano ignora la historia, no 
abe el dia ni el lugar ele su muerte, yni si­

quiera conoce sus nombres; pero, ¿ quién 
es el que no sabe la historia deJe ucristo, ig­
nOra el sitio y el día de su muerte, \' 110 conoce 

~ ~ 

Su nombre para invocarlo con fé~' con amor '? 
'i bu~ camos lo retratos de los grandes 

hOrnLles los encontramos tan solo en los 
palacios ~. en los museos de los ricos ~. pode­
rosos; pero ::;i IJt' camos la imágen de Jesu­
cristo, sin fallar en aquellos lugares, la en­
Contramos tamLien en la cabaña del pobre, 
eu la choza del indigente, junto á la estera 
delllll>ndig-o ~'en cllecho del moribundo; por­
qUe Jesus c:.-; '1 único cOlltidente de la . penas 
eq'elüs del COl'ilZOn; el único testi~o del 

1 . ~ 
laulo (ll! \ yielle la dl'~~l'at:ia en el aLau-

d0110 del mUlilla, ~' un el ~ilelll:iu de su infor­
tunio ~ . • le .. H dolor. 
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• rO ('q esll'uño el ver millare lle viajeros 

en Pari', en Florencia, en .. · ápole' y en 
noma; porque en alluella' ciLldades hay 
cUlllercio, monumentos, museo , palacios, 
jardines, bibliotecas, ciencia , artes, teatro::, 

~T placeres; pero Jeru alen, que carece do 
todo esto y tiene en su lugar, no mu~' Luen 
dima ~. escasos ~i malo~ alimentos; Jeru a­
len, t qué tiene de atractivo , de ecreto 
encanto, de májico pre 'tigio, para atraer 
hacia í la::; naciones y hacerlas postrar::>8 
revercllte.;:; y mudas :oL1'e sus colinas tristes 
y «solitaria· ? 

J uuto á la fria' l)stl~ quc guardan el 

poh·o de los grande' del U1untlo, ningun 
hornbre se ha com'ertiuo ue malo en bueno, 
de soberbio en llllmiltle, y (le adorador del . 
mundo, en di "cí pulo de J e TI', E te 'ecrelo 

poder e~tá re 'el'yadu al epulcro del Reden­
tOl', 'u~'a :.:aOTada lúpida tieue la murayillosn 
virtud UC ll'un::;fo1'll1ul' lo~ COl'azolle' \' haeel'-

" 
lU:3 renunciar lu::; placere~ v la "anilla lc~, 

" 
para ae 'ptar gU::5to ·os la abn("l'élcion de ::.í 
m¡,.,IllO::- v el _tlcl'ilicio de la ~ruz. 

Yo ~olloci cu Jcrusalen 1Il11 lJ '0-- ilHli\ L 
dllO~ de dit"'l' llte~ ::,ec a::., tIllO j uulo al ...: pul-

" 
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cro habian renunciado sus creencias para 
abrazar el cri lianismo ~. hacerse caLólicus. 
AraLes, griego, at'menios, maronitas, cal­
deas, sirios J' hasla dos judíos. TraLé tam­
bien á Ires prote-;talltes, üllO sacerdoLe J' dos 
seglares, que se cOIlyirlieroll en un viage á 
J eru ülen' v desde entonces vau cada año , , 

en peregrillHcion á los santos lugares. Los 
padres me aseguraron que liO ha~' aüo en (Iue 
no se verifiquen conyersiones en J erusalen, 

de pues de haber visitado el Cal "ario J' el 
.. epulcl'o ¿ POI'lIué no tienen el mi 'mo poder 
é inl1uellcia sobre los corazones las Lum}Jüs 
de los grandes hombres Y E Ut:> tumba 1 si e 

que puede tl.Yeriguarse con certeza dunde 
ec isten, nada dicen al YÜljero, que e retira 
Con la mi ma frialdad é iüeliferencia con que 
llegó á ellas' v cuando mas le inslJiran un , " 
pen ~amiento sobre la mi 'erin de hlv grande-
za.. hUI1l<111U c: la bre\"edad de lo::, dias del 
hombre \' la l~ecia vunidad de su vida. 

Ojalá Jafa, la tlllligua Jope, pudi ra hablar 
para que no' contara, en diez v uue\' ' siglos, 
'uantas ll.n e . ,1 . loda . lu~ lHl~iulle .... hall Hll­

<.:lado en "u puedo, cutre el tOl'heIlillo ue las 
borrasca. ; llellu- de ::;~Ullo , d sabio ~. el ' 

NAOONA 
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monarcas. de literatos, de guerreros ~. tillll­
lJicll de polJre- }' desgraciados, 

'1'0 l~lS alluellas gentes no ilJan seducidas 
por la ganancia ue dinero, sino mas bien ú 
gabtclrlo: no iban á buscar salud, sino la 
muerte en la costas de Ejiplo: no podian 

solicitar cliycrsiones ~' placeres en aquellos 
raisc' desolados uonde reinan la ariJez, la 
tristeza, la soledad y la muerte. 

¿.\ dónde, pues, y á qué iban tantos mi­

llones de hombres congregados en Jara, Ye­
nido.., de lo' cuatro polos del mundo y ha­
blundo todo los idiomas de la tierra? Ihan 
á Jeru~alen á po 'lrar-e de rodillas obre el 

Calyario. y a derramar su piros y láO'rimas en 
.. lo 

el , epulcro del Homhre Dios, su Redentor. 
Yo quisiera que los ingeatos enemigos de 

Jesucristo, conforll1únclo~c á las reglas de la 
recta razon ~. de la ,;;ana lÓ;:;Í,,(\, esplicaran 
e -H inmell~a ,.;erie de hecho~ ri~urosamcllte 
hi. tÓl'ÍCos, ~' que 10::- e~pliGaran de un modo 
-.:.atbindol'io. pl'csL'Ílllliclldo de la di:\"illiJad 
de J e:;ncl'i 'lo. Curio...;o "cría enlonces el 
rL:~ultaclo de u.:: estudio' ~ ill"C'sti"t1ciollCS; 

" purque abanuuuanuo el terreno de la mala fe. 
del ~otl ~ma y Jel ab~urdo, e ellcontrariaIl 
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con la verdad, y acabarían por confesar que 
la vida ~) la muerte de Jesucristo, sonIa vida 
y la muerte de un Dios; J' el Calvario y el Se­
pulcro, los monumentos eternos que acredi­
tan al mundo su divinidad. 

¿ En dónde tendrá Remm el criterio? ¿ Será 
que su entendimiento y su corazon no eslán 
sanos? ¿ Será que pretende sobreponer su 
ciencia á la ciencia y conciencia del género 
humano? 

Pobre hombre, que solo ha encontrado 
tinieblas en el Calvario de donde irraclia la 
luz, que ilumina á Lodo llOmLre que "iene á 
e te mundo; solo para él son amargas las 
agua de la ,ida, que brotan en las flleulcs 
del Salvador. 

Si el juicio de Dios será teniblc para 
todos los que desconocen á u Hijo, enviado 
al mundo para la alvaciun tie los 110lll lIres ; 
¿ . Cómo l::iel' Ú para ficnan tlue ha hedu 
VIajes á Jel'U~alell eon el único Jin de insul­
lar Ú Jesucl'i::-lo, de J¡lasfem,l r :-'11 "a~l'ado 
nomlJrc ~. de burlar~c de la divin.) YlcLima 
en los mismos lugaros de sus tOl'mentos ~. de 
su muerte? 

Oré POI' esLe desgraciado en Jerusalen, ~' 
J4 

BIBLIOTECA Nt.C/ONtl 
SAL AS 6EHllALES 

®Biblioteca Nacional de Colombia



~:! YIAJE .\ nOMA y A JEHUSALEN 

oraré ::;iempre por él J' por los que le :::;igueu , 
y ruego á mis leelore::> que hagan lo mL~mo, 

~. que impidan á us familias J á su próji­
mo , en cuanto sea posible, la lectura del 
libro de Renan, titulauo : La v1da de JOSllS. 
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BELEN 

Belpn . - un Juan. - El huerto de Salomon. - Betanin. -
El Jonlan. 

Cuando una ciudad e distingue por ha­
her nacido en pila alO'un hombre iIu tre, los 
l' v 
11tOl'iaflol'c la ensalzan, la cantan los poeta 

J" pregonan u ¡rloria lo' oradore . Yo YOy á . ~ ~ 

\'1 ilar ú Belem ciudad pequeña elltre la .... de 
JUdá; pero célebre y O'runde sobre ladas las' . ~ v 
CIlldad!' grandes ~r ctHebre' del mundo; por-
qUe fuó la Cuna d~l Hi,jo (le Dios, Redentor~' 
. alvador de lo hombres. 
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El'an las tres de la tarde de un bello dia, 
cuando salí de Jerusalen por la puer ta de J afa 
acompañado de dos peregrinos uno frances y 
otro aleman; de un relijioso que nos condu­
cia y de un turco que nos había alquilado UIlOS 

burros, que es la cabalgadura comun en 
oriente: el l'eligio o ~. el turco iban á pié. 

:\os dirijimos hácia el sudoeste para ir á 
Belen por lo campos de RaJidin tan célebres 
en la sagrada Biblia, por haber ido el teatro 
de muchas batallas de Saul y de David con 
lo filist eos . 

Algunos 01i\'os ~. cicómoros di persos sou 
el único follaje que da sombra á la paja, que 
crece entre las piedras de aquellas campiñas 
en otro tiempo tan fecllnda~, que manaban 
leche ~. miel, segun la e~ pre ion de la ~anta 

E -critura; y c¡ueho~ -::010 dan hambre J' sed al 
yiajero que las ye sin culti\'o, áridas é 
infecunda bajo la maldicion de Dio . 

El camino cubierto de piedra suelta aIra' 
Yie a pequeüas colinas ¿' Lalle ~ ito~. in en' 
contrar cerro. ni hondas in"as..\ pocu 
di - lancia ~e \ e U11 monUIJ1el1to <1'1e • e die ' 

~erel sepulcro de na'Iuel: ~'o le "i ... ité~· nO 
encontré nada parlicuhl', ~ino el 1 -::01'0 de 

- ~ . " . .r '" 
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recuerdos que encierra, que hacen latir de ter­
nura el corazon. Allí e. la famosa l'R11lma Lan 
cloloro<.;amcllte can lada por el profeta ,Jere­
mías, que anticipadamente espresó el lamen­
Lo de la madl'L!s por la muerte de sus tiernos 
hijos; pue ~ en aquella" comarcas fué que hizo 
mas lamentablcs e tragos dI; crueldad, la cu­
chilla de lo verdugos de Herodes, en la de­
gollacion de los inoccntes. 

Poco mas adelante está un grande y antiguo 
e tanque seco, que "e muestra como la cis­
terna llamada de Belen, cura aguas de­
seaba con aILia ell'ey DaYid, cuando acam­
pado con u ejército cercadeaIJuel itio, para 
lilJral' batalla contra los fili teo , en el ardor 
de la ,ed e~clamó: « quien me diera á beber 
de la,' aguas de la si ·terna que e ~ tú en Be1en! • 
Tres de sus \'ulientes soldados que o~'eron 
aquella' palalJl'tL, se marcharon con pronti­
tud, ~' burlando la Yijilancia del ejército 
e~lemjgo, en cuyo campamento estaba la 
,'l'-'terna, cojieronlas a~uas\'\'ol\'i('ron ápl'e-
elltarl:ls á su soberano. I)¡l\'id admiró el 

heruL !l10 ~ ahll 'gacioll de aquellos hombres; 
~)ero 110 quiso tomar "1 agua ad l'lÍri(la eDIl tau 
Inminente peligro de la "ida de "us ~oldudo 

14. 
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Y la llorramó en el suelo hucicl1<lo Ull sacri­
ficio á Dios. 

i Felice Jo ejército, que tienen jeft:s se­
mejant0 1 ~'los puc.:blos (Iue ponen su desti­
nos en la mano~ de reyes como Duyúl! 
Empero i que diferencia entre Du\'iü J' los 
otros reyes de las naciones, los cuales, no L:on 
agua, sino con el s ldol' ~'la sangre de sus ejér­
cito y de sus pueblos, quieren saciar la sed 
deyoradora de su ambician! 

La ciIlCO~' mediade la tarde eran, cuando al 
lrasmontal' una colilla por entre mbn:,los ~'Yi­
ñedu ~, ~'l'odeada de unos vallccilos pintore co 
y bien cultivado" 'c presentó á mi::; oj osBclen, 
cuya vista despertó en mi alma tantos 1'e­
cuerdos dulces y encantadore' de mi infancia, 
con las co 'tumbres ino"entes ~T fraternale~ de 
mi pai ' en lo:, tiempos ,le); avidad; con aque­
llo cántico ~ y música de alegría, con (Iue lo . 
puebl0s en masa saludan al uiño Dios, ~' h~ 

danlabienyenida en los alegres lEas Je 10c11G 

buena. 
EI.sol se escandia delra - de una cordillern 

lejana ~"oscura para hundirse en la~ ondas 
del ;\Iediterráneo, "su~ último raYo51'cflcJ" <1-, , 
1)~1n en el (' ·!<::tnl ( In igle~ja d D len, que 
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parecía la estrella de los magos suspendida 

en los aires, b rillando sobre el pe ebre del 
niño Dios. En medio de las pro 'peridades y 
de las desgracias que Yengan á mi encuentro 

en los caminos ele mi yida, siempre er-á una 

memoria cOllsoladora la üe aquella tarde que 
ví por In vez primera á Belen . Bendito día que 

me dió su luz para ver la ciudad donde nació 

m~ Redentor; el sol eterno de ju ticia y 
de lnisel'icol'dia, que comenzó á brillar sobre 
el mundo, para dicipar la tinieblas de la 
muerte, enque estaba enyuelta la huma­
llidad. 

Lo' religiosos me recibieron en el convell~O 
Con aqu'lIa hospitalidad que distingue ú los 
paure de tierra santa y me señalaron una , ~ 

"ala para mi habitacíon en lo .. día que per­
lllaneciera en aquel _ acratí ~imo lugar. Era 

ra entrada la lloche cuando ~·o rogué al 
padre .:lIperior, me hieie 'C la oTacia de ha­

cerme couducir nI ~itio delnacimicnto Ó ,'ea 
á he. .' 

< lleva de Belen; porque me era ¡ropo '¡-
ble dormir ~ill haber \"Í';J tado tan anto lugar, 
~. l'endiclo mi homenaje de aLluracioll y de 
gratitud nI Dios, que por nmor (le lo. hom-
bre' eco' .• 1 b . ,-' COglO para nae"'r aquC' pese re. 
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El ]¡ucn pud l'e accedió, in ditlcullacl á mi 
súplica, ~' el mismo me condujo á la cueya sa­
grada de Belen, que e;-;tú en In ip;le~ja C011<:;­

[mida por santa Elena, y rodeada de los C011-

"cIlla:=. latino, armenio~' griego . Ar¡uel templo 
tiene c.:inco nayes ~. está sostenido por colum­
na ~ redonda' de gl'é.lllito, en número de cua­
renta poco mas ó ménos. De la igle ia se ba­
ja por una e~(;tllel'a á un c,ubterráneo, (pIe es la 
cueyé.l donde nació el ~elior; pues de la iglesia 
griega, rica ~' hermosa , que está ú un lado de 
laigle~ia lalilla. puede tnmbien d scemler;-;c ú 

la misma gruta por una escalera mas anch;l , 
cómoda ~' clara, que li¡ primeen. E~ la cuenl, 
un sajan de doce ó catorce "aras de largo , 

u 

!-'eis Ó 'iete de ancho. y poco ma~ de tr~::; uc 
alto, formado por ulla roca. El pa\'lmento 
en su mayor parle e:lú l'lllo~ado de mÚl'lllol, 
y el itio preci 'o donde nació el Re teudor. e tú 
indicado por ulla gL'i.lllde f'strella clp plata in­
cru::-ll'utla en Hila 10,:;a )JIi.lllGll, defenuirla pOI' 

Ulia reja de hierro;~' sobre lacnal 'stán gl'<l\'a­

da' en latin esta.., palaLra~, • lqui Jesuc!'i::;to 
nacio de 1<1 l'il'r¡tJl1 .iial'ia . • Concuúnt ,e;:;~ 

pelo ~. amor 1 l' pu'c de ro lilla~ e iu'liné mi 
abezn para hc~ar aquella piedru ~agl\lda ! 
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i con cuánta fé pu¡.:;e . ohre clla los ro~arios y 
ciernas objeto~ que habia lle\'ado de Jel·u. a­
len retocarlo ~a, en los otro.' lugares anlí­
sima ! A pocos pa os hu~' dos altares casi 
unidos entre sí, cn (lon<1e 1'1 Yírgen puso al 
niuo en la cuna, donde recibió la adoracion 
de los pastores~' de los re¿'es; ~. cloude hay dos 
herma os cuadros antiguos, que representan 
aquellas escellas de inefable ternura v amor, 
Yo tuve la dicha de decir misa en aque'Uos aI­
tare ~. besar todo...; lo.:; objetos que los ador­
nan, sin escluir la roca (Iue le' irve de pa­
\'e1l0 11 . IIa~' muchas lámparas preciosa' que 
arden ;:;iempre en mU¿'or ó menor número, 
segun las ;:.olemnidades, ~. que han sido rega­
lada~, como las del santo t)epulcro, por prin­
ce as y reina' que han YÍsitaclo aquellos ado­
raLles ~ilio. , 

Yo no p iledo ni mencionar -iquiera la s 1'e-
flec'i 1 ' l' 1 , . oUPs, o' pen:--amIentos, as Ielea..;~· as 
IInpre~ion(':-, lue l'c~itaron Belpll ~. el pe c11'c 
e¡l1 mi nWllle yen mi l'Ol'nzon, Los enemigo¡.:; 
(elnd' , '1 1 ~ lVHu< a( d(',Tc""lHTi~lo, que no l' conocen 
(' l~ EI 1Iltls que un ~ill1ple homhre. (:eóOlo es­
lJII(.'arún ste edlO hislúrico? 1.0::> ¡'L" es, los 
COllqUisIHdol'e;-:;, lo' sabio~ ~'los grandes de la 
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lierra. vienen al mundo sin Vl'oducir alarma 
en la ociedarl; sin inquietar á nadie J' sill 
que la humanidntl ~e aperciba ~ir[uil!l'cl tle 
que nacierOll. 

Ybien, JC~ll. llace de una madre o CUI'a y 
dc.:>vreciada del mundo, 110 en palacio, en le­
cho de plumas ~. hajo un pavellon de púrpura: 
nó, nace en una cueya, en medio de la mas 
grande indigencia, abandonado de lo hom­
bre~ J' teniendo por cortejo un bueJ' y un a no; 
J' esto cuando el mundo habia llegado al 
apojeo de u poder J' de u grandeza. Y el 
nacimiento de Jo u en e~la,' deplorable 
condicione ,pone sin emLaf,jo, en moyimiell­
to el cielo \' la tierra y alarma el uniyer..,o. Los 

'- '-

Angele anuncian sn nacimiento, como un:.; u­
ceso que dá gloria á Dio ~ en la~ Llltura~ del cie­
lo, ~' trae la paz á lo hombres sobre la lienll : 
lo~ pa~tores dD aquellas cOI,,¡arca..;. ahando-
1 an sus Lübui'iao..;~· 'llS ~anado:,..) ~T \'ClIl it \'(,,' 
CUIL l' 'lijiosa aÜUÜl'ilCiOll all'ccicll natido II 

~u gruta : un llUOYU astro brilla en 1 firma ­

menlo, \' Ú su resl)lundol' los rey..; yien IldG 
'- " 

lejana..; rL'~ione..; á pl'e .. entm· "'u"; homenajes 
tI respeto y ad01'3CioIl á nqucl 'jfw l dmiralM. 
y ti ofr cede done .... mi..;lel'inso" que' illdicahall 

..... 
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SU triple caráclt'l' do Dios, de hombre y de 
rey, Aun t.odavía ma , el rey Herodes se 
llena de alarma, y cuando ve burladas u' es­
peranzas de descubrir el 'iuo, decreta el in­
fanticidio mas cruel é inhumano, ~' hace de­
gollar todos lo niño nacidos en aquellos 
día en Belen )' sus contornos : los sabios y 
los doctores de Jerusalen se reunen á estu­
diar en los libros proféticos, para buscar 
en ellos algo que pudiera esplicarles aquel 
fenómeno tan e traordinario; el nombre de 
Jesu: resuena poco despues en los oido de 

los e' ares en el capitolio; ~' los emperadores 
quieren colocarlo en el rango de u dio es, 

¿ Se ve algo semejante á e to en lo anales 
del mundo' ó refieren la' hi toria suce os , 
pareciJo en el nacimiento de los grandes 
hombre .? ~ '0, Pue e, lJreci 'o concluir eu­
tónce', que Je 'ucri 'to DO era un puro hom­
IJ1'o, y (Iue en ,ll sagrada per Olla reunia la 
llaturaleza divina ú la naturaleza humana. 

Contigua á la "Tula de Belen hay Ulla gale-
. v ~ ~ 

r1a subterránea eu forma de catacumba, que 
t;o l' 11 lOne lI1011UmeIlto' v recuenIo' que e ci-
tau en el alma 'enti~mi utos Je pü.:Jad 
de adrlll" . 1 . l'al:lOn en 'llana. II altar en e ltlO 
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donde el Angel le l'eyeló á san Jo é la YOlUll­

tad de Dios, de que partie e de aquel sitio 
011 eli\iüo ~. la Madre,~' e dirigie, e á la tierra 

de Ejipto: á pocos pa os el altar llallJado 
de lo inocentes, por e 'tal' allí reunida , se­
gun la yenerable tracliciol1¡ las ceniza~ de 
muchí imo inocentes mártires, que cayeron 
bajo la cuchilla de Herodes eleyando al cie­
lo el aroma de u precio a angre, corno nares 
que corta la hoz deLegado!', ~. al caer derra­
man en la tierra el necla)' de . u caliz, ~- e 'par­
een por el aire la rran'é.lllcia de ..:u..; perfumes. 

Tuyo la ;:-;ali..;faccion de decir mi 'a en aque­
llo altares; 1;':1'0' 'utí la ma~ profundu:: cmo­
Clone:--de tri:teza, ¡e teruma ~'dc horror . L as 
yola::- dilataban nn resplandor dudoso por 
aquello sulJtelTÚl ea!"., ~- alumbraLan á media 
luz la ~ pared s húmedas que -o tenian aque­
llas bóveda:-- s 'pldcrules. La' yoce~ de enci­
ma bajaban. ordamOllle ,- por gradaciolle. , Ú 

a1lUll'.:Íar ell aquellos lugare. de . llencio ~ de 
Vaz, la..; crudrldde y la il1j I -licias riel mUll-
110, PareLl~me que oía la~ queJa,.; : fu,.; a~l. ~ 

de dol Ir de la .. : madre..:, que Lalallab.tl1 por 
defender sus tien o~ niño,.., (le las lIlano~ de 
lo. \'enlu,Yo_, ql¡e ;0 alTuu ab.1l \(,:--ll 

.. 
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pucho para degollarlos en su pre 'encia . 

Empero, que Lellas ~"cncantauoras se pre­

, enlaban á mis ojos las imúgenes de aquellos 
uiüos (lue vcía I,cs!ilar tan 1'i ueiío , lleyando 

CH Copas (le oro su 'angre mezclada con las 
lágl'imn:-- de sus madres; ~. al llegar al Pese­

bre, decian con cánticos de inefable amor : 

~eüol' Dio:::i, los .\llge1e' ,los re~Tes ~'los pas­
lore' han venido á preselltar sus ofrenda' al 
pié de tu primer altar; pero nosotros aun 

no conocemos el llllllllkJ, ni se han abierto 

llue tros OJos pal'a yer sus rillucza . J" 'u lujo, 
ai han tocadu ~us flore' nue~tras manos . 

. \qllí traemos como ofrenda la única I¡¡'ueba 

CJue podemus uar de nuestro amor á tí ; y al 
(le"ir esto rociaLan con ~u angre la cuu; de 

Jc:~ú , Parecíame (lue Je::.us les respondía : 
allligu ::; mio..:: compaücl'os mios inocentes ni­

ño Cumo ~'o' : acepto vuestra ~3.ngrc que el 

~~ndo ha hecho correr por odio a mi; pero la' 
lllH{lüdatIes del muwlo ~Oll tantas \" tan crran-
tIc'" (1 '"11 d " uc VlIc::-lra san~l'e \"la de lo~ llll tll¡es e 
ll1Úl'll'l'(\' 1 . . 1 cid -'" I¡m VI'lll ral! ( r~pHes, 110 as l'uC en 
¡av'l!' v . l I 'j' 1 ( ,e-: pI' el;:: !J 1I ' > 111UIll o o..;l a plU'1 ICiH u 
~' ·alllificado'Ull la saJl" ("L' de lJio:--, Entre 
tanlo ::,ulJid al ielo~" s 'I~ao::; junto al trono 

15 
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de linado al Cordero; porquo soreis us ín­
limo cortesanos~' reinareis con Él, partici­
pando eternamente de su felicidad y ele "u 
gloria. Ln con(;Íerlo ue deleitahle~' embele~a­

clora armonía ~e eleyaba al cielo: era una mi­
sa que celebraban en la iglesia, uperior; ~. 

el canto ~r el órgano oidos del ubterráneo, me 
hacian pensar que eran los san los inocen­
tes, que gozo 'o y triunfantes ubian allrono 
del Cordero, dej anelo á Jesús reclinado en su 
lecho de paja bajo la mirada de la Yírgen 
María. 

Continuando aquella galería se encuentra 
un altar en donde estuyo sepultado, dieon 
unos que, Eusebio ele Ce!::>area padre de an J e­
rónimo, ~' otros que un anto obispo de los 
primero-'iglo:-" llamauo Eu ebio, ~. e la úl­
tima bení.la opillion ~egllra. En 'eguida e~ [ún 

10- sitio' donde sel,ultdron los re~to ele san(¡.1 
Paula ~. ~nllta Ell::;la<ruia nubilísimas lllUtrcJ­
nas 1'011U111aS, que eOIl ()tra - ilu:ll'p "eflOraS 
do noma, fuerun á acabar ~U yida on Dolen Y 
preci sum '11[0 j unlo al establo ell 1 ué nació el 
, 'eñor. 

ACIUí lenO'e) qu' detenerme 1111 momenl(l 
1 ( la .,( 111) 11'a élU"U II de uno de 10-- n1(l~ 
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gl'ullde~ homLres y dc los mas I!:randc::; santos 
< '- , 

que el mundo admirará jamá . Es el gran 
docLor san Jel'ónimo,que se presenta á mi yi ·ta 
cn su cuent labrada en la roca, donde yiyió 
cuarenta aüos bajo los rigore8 de' la mas se­
"Cl'a lJcnitcncia. Está postrado de rodillas 
sobre la talJla de ~ igual de un peüasco ; tiene 
en su mano la piedra con que hiere su pecho 
al hacer sus actos dc cOllLricion: u ojos de 
miradas penetrallteti contemplan dolorosa-
111c11te unu calayera descarnada: es W1 

eS(lueleto cubierto con la piel, ~' su cráneo 
desnudu blanquea, porque los pellsamientos 
de la muerte hiceroll caer el pelo de su 
cabeza. >-in emllargo, ticne el oido atento al 
onido de alluella trompeta final que le ator­
~entaba in cesar, ~' que le hacia preferir el 
infierno durant.:l el juicio, á YCl' la majestad 
de Dios j uZ"'Hll<lo al mundo en el último dia 
d~ lo . tiempos. En -llcalJeza cal\'a ~' lJlull<rue, 
eu:a y '11 ~u ul! (\ ¿' ;tl'rllgada frente se \'en 
b1'111<11' el !2: "uio \' la intelioCllcia cumo el sol 

~. v eua 1 . ll( o corona la 'resta llevada de una 
rnontültü . 

. De esta manera se prc~ellló Ó mi imagina­
ClOll 'au Jerómino en .su grula de Belell donde 
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trallujo la Vulgata, compu o tan admirables 
comentario sobre la :::;agrada E cl'ilura, 
refutó en inmortale. ohras á los hereje' de 
su siglo, ; escrihir) L¡ .ll elocuente carlas á 
muchas pe!' 'ona de rango ;' di 'tincÍoll . 

. \ 1 fin de la ciuliad por el orieute ha~- una 
cueya llamada de; lclleche, que dicen lomó 
e~ te nombre del suce o siguiente: las antigua 
historia' de Belen guardadas ;' trasmitida:, de 
generacíon en U'eneracionha ta hoy dicen que, 
á con:5ecuencia de la crueldadc' de lIerocle' 
~i de ~ u empello en des 'ubrir el niño, ú la Yír­
gen 'C le escH~eú la leche en u yil'o'inales 
;' purí ::;imo:-- pechos, ~' ~e l'elirfl Ú e:,a cueya, 
como por medida ele ~ e~urjdad ;' ahí le yol\'ió 
la suficiente, Con tal motiYo \'IlloYilla' pUl' lafc 
de e~ta lrmlicioll, ü<.;llITen COIl frecuencia las 
ma re que -ufren aquella pena, á tomar 
tierra que rle.=hen en a~ua pura, ~' l\r!uella 
heLilla le.- r I hee abundancia de leclte para 
criar -in Jilicllltad Ú ~Il.': lliñu-.". E~ta ene\'.! es 
una capilla de 10:.-. cat61icus muy "cllernlla \' 

~ , 

clara, y eu la ' par~des IflIe --OIl u' 1\1J11 peña 
Hoja, ~ ~ \ l'U la.., c"cünlcÍOIlC" tlue han he 'hu 
la,; muj re..:; toman 11) polwI para "u. 1) bida;:" 
cu}'a opel a iOH le YÍ hacel' á lllla lllUj '1' 111<11'0-

nilu .. _.~~ ...... 
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De. cendienuo de aqnel silio y caminando 
meclia hora se llega al yalle de los pastores, 

üonde haplOa aldea que liene c~enombre, pOI' 

el' aguel el punto principal donde apacen­
[a]mn su. rebaño , cuando nació el Señor; 
pero mas adelante se encuentra una caycrna 
en quc(lormian cllando los Angeles le die ­
ron el a\-i80 cele lialla noche ele navidad: no 
recuerdo i onlos gricgo ó lo armenios, los 
qne tienen una capilla en e e sitio. 

En aquclla aldea, como en lada las de 
tierrasanla,hay e~cuelas de niñosque dirijen 
10:-3 religiosos, ~. la de los pa' lores e taba en 
aquellos dia encarg;ada á un misionero 
italiano, alumno de la propaganda de la fe 
en Roma, que hacia once año halJia partido 
de 11 patria para ir á ejercer . u santo mi­
ni. lerio en lo di\'ersos puntos de Palestina. 
Yo tUye la fortuna de relacionarme pl'Outo con 
a:luel sacerdote, ~. comprelldien(lo Sll in truc­
C10n, comprendí taml,icll la utilidad que mc 
resultaba de asociarlo á mi, para hacer con 
prOYt'cho mi correria por lo conlornos de 
BelelJ . :--:'upliqud' 111 • hiciera aquel ra\'01'. ~' él 
. f:' P¡,(."trl 

lIi. lrJ¡'ia:-> 
Illuy ~Il~loso. cont;lI)(lolllC yuria: 
llI'io::;a..; rúlali\'a~ ú la yida ~ 
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'O Lumbres (le arfueHo pueblo . ~Ie dijo 
que no era posihle desarraigar del COl'aznn 
ue (\{Iuellas p()lH'e~ gentes cierta preucupa­
cione " como CSlil : cuando muere Ull niño, al 
tercero dia yan In mauro ~. hermana , si la" 
tiene, á la I'cpllltura, para hacer una plegaria 
de lamento ~; la riegan con ramas de oliyo ~. 

uejan á u lauo una mesa ó barbacoa cubierta 
de nores, ~. on el centro una taza de leche; 
porque dicen que el alma del niño ,iene al 
:-.ilcncio de la noche á bu ~car aquel" 11. tenlo. 

Con profund';l ~. yenerable atencion oía yo 
afF.tella relaciones~' sacalJa de ella la mora­
IiJa¡l é instruccion. En todo lo ~ paL es del 
glnlJo se encuentra en el eno de lo pueblos, 
, ean ciyilizados ó bárbaro , la fe en otra Yida 
tlcspUl'S de la presente, J' la e"peranza de la 
inmortalidad. La conciencia del gtnero 
Illllnano rechaza la idea de la nada, ~. no ye 

II el ~epulcro '1 término absoluto de la 
ecsbten(;iil, sino una renoyacíon (le la \"ida. 
lU cuerpo se, 'Ildel'l'ü J' pulveriza en Ulltl 

e::;trccha s pultura; pero ~l c.}JÍl'iLu es muY 
~rallde para oaLe!' en el " pulcro: liene In 

e llui"lIcia J> ;;11 illlllOl'tnlidad y bll CH hl~ 

~. o-=-pacio .... infinito--, 
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l ~na maiiana muy t~mprano celebramo la 
Ranta mi8a en Belen ~. partimo hácia el occi­
den te con tlireccion ú l<l~ famosas YHScaS de 
. alon;on . n camino incierlo por cntre 

grande piedra, y pasando antiguo acue­
ductos, era la via que lleynbamos en aquella 
peregl'inacion, que ¿'o deseaba tan vivamente 
hacer; porque iba á YÍsitar uno lugares 
cU~'a historia, significacion J' recuerdos , 
en"ayarán en yano los poetas cantar digna-
111ente al on de su lira. Ya el abio rey alo-
1110n habia podido á lo . \ ngele us melodías 
para cantar con acentos cele ~ liales aquellos 
si tio , que tanto figuran en el sagrado libro 
de lo cántilos. Iba YO Ú conocer lafuente se-
U . e 

aela ~- el huerto cerrad u de alomon. Lafuen-

le 'diada brota en la cima de una colina , 
f'n Una cave1'llaprofunda á donde se ontra por 
nna puer'ta bÜJ-a y estrecha \" ~ e desciende por 

• , e 

Una gradacíon do 2 i ú jO e calone ~: una 
b6\"l'1c> 1 l' I l' l 

lA ( e ca 1 ~allto cu )1'e~' om J1'ea aque 
pozo tan anlig-ull, :ni -lori080 y célebre en la 
santa E el'ilma ,'l) brota do' l-oca, ino que 
salta de laUpCJlIClC do la li~ITa' \'1I1e lJ:lrece rlíf' . , • 

. ICil l'llCunlrar otro manantial, (Iue cn ' tI 
llUSlllo . 1 . d U¡'¡gen tenga tanta alJUlll anCIa e 
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aguas . . \ l{uellas son crie::.talinas, frf'scas ~. 

corren con dulcísimo murmullo por caños de 
ladrillo bien trn]¡njados . 

. \quella fuente era una figura ó alegoría de 
la inmaculada concepcion ~. de la yirginídad 
perpélua de ~Iaria Santísima, de cuya almnllro­
tallan las gracias y las virtu(les, como lae::. aguas 
de una fuente; ~. de su seno purísimo salie­
ron las aguas que uieron al mundo la salud, 
la gracía y la viua elerna. 

E as aguas de que ~'o bebi con tanto 
placer, corren de occi(lente Ú oriellte ;) se 
derraman sucesivamente en la vascas, que 
así la llaman, ó eS[¡lllques de Salomon: . on 
tres que están con -truidos en línea recta uno 
de pue de otro. El menor recibe primero 
las aguas ~. las derrama en el segundo, de 
30mle YÍerLen en forma de cascada en elúlLi­
mo que es el mayor. Aquellos ~randes es­
tanque::; ::;on de forma cuadrada y tienen de 100 
á 2UO metros lle largo, con una anchura 
~T profundidad proporcionadas l'l'spectinl­
mente. 

Dicen (fU" SOl! del tiempo de :--:'alomoIL ~ 

que IIerotles y Pilalo le~ hicicl'fllll'q,aro..;; p(Jr­
qlle son el dept)..;;ilo d . ln:- a~lI~l;-, qUl ¡k ... ¡\l' 
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remola uuligüeuad hall surtido ú Delen J' H 

,Jeru alen. 
, í, aquellas aguas on las mismas que 

canlaban con dulce murmullo la pure­
za J' las glorias de Maria ; pasaban por 
Belen para refrigerar la ~ ed de la sacra 
Familia; iban á purificar las yíctimas ofre(;i­
cida en acrificio~ en el templo; llenaban 
la pLcina probática en Cjue el ellor cnraba 
tanto 1 aralíticos y enfel'l110 .. y se del'rama-, , e 

ban despues en el huerto de las oliya , para 

repdir con ronco fragor los gemi!los ~. los 
dolore de J esú:-; en su amarguí ima or<\-

'-

CiOB. 

Parece que aquellas agua acomp8uabnn 
siempre ú su criador y Liguieroll los pa:-;oc; 

de ·u yida : en el seno matel'l1o, en su cuna, 

en el templo de su cuila, en la accion ele Sil 

lllü;ericol'dia y en las COIlO'oj8S precursoras 
de su muerte. Por ahí cerca J¡a~' un y tille 
angosto y hondo pero fCJ'til \' hel'mo:"o: e::te 

" ~ 

era el famoso huerto cerrado del sabio rey 
:-:'aloIrJoll, dOIlfle solo él se recreaba con la 

Lelleza de sus plallta~, con el ycrllor de ~1l 
ralllaj., con 1:1 fl'c.;;cura de ;;:;11 ~omhl'a, con 
la sUü\'i!lud de sus btiS;lS, con la deli eia 

15. 
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de ~us frutos J' con el perfume de sus 
flore,;;. 

Jesucri to el yerdadero • alomoll, bizo ue 
u santí ima ;\Iadre como un huerto cerrado al 

demonio~' al mundo, ~. (londe 010 él tenía en­
lrada para yer toda la fecundidad de Yirludes, 
de gracia, ele santitacl, de heI'mo~ura ~- per­
fumes de uayidacl~' de gloria, producidos 
en arruel admiraJJle huerto que el mí~ mo 
Dios plantó ~- culti\-ó, para que die e para el 
mundo fruto de Yida eterna. En el fondo de 
aquo 1 vallo 
ras aguas 
adornados 
cenas . 

erpenteaba un a1'l'o~-uelo de pu­
que rega ban varios arbn tos 

ele flores blanca como azu-

... \medio día \"o1\-ímo. alcol1yento deBelen. 
) de~ pue de comer nos marchamos á una 
ciudad que dista media llOra. ~. qUA ~e lImnn 
TJct~'ala. mu~' parecida ú BelL'll, donde cstú 
pI s minariu conciliar d ,1 pall'iarc1. D tIc el 
terrado de aquel ('difieio estm'c Yipndo 
los alred€' lores de Belen con un colillas. 
:--1I~ halIecitos. ~'1I: caballa. pa::-lol'iles, al~u-
1I0S lllolllllllcntu.." epulcral( s y su.;; antifJ'lIn~ , :'" 

ei ... (cm[l .... Todo, t d , Pl'a Ú mi vistn dulce 
I'om) lo s ,mi -a de un niño: poro ma: allú 

'if:' ... . 
. :. ; ~ 
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la l'scen¡¡ variaba ~ descubria por algunos 
I::lllü~, sclYHS somul'Ía (1'1(' seryian de ba e 
Ú oscnras cordilleras, (IUC limilalJan negro 
horizontes, 

Beleuliene cerca (le eis mil halJitanles de 
lo cuales el mil~'or número e de católicos, 
segun me lo elijo e1misiol1ero, su cura ; pero 
es gente mu~· poure;; lluena : hay un convento 
rle monja' francesas é italiana , quo se ocu­
])8n en en~eiíar las muchachas ele aquellas 
lJo\)1'e, familia . 

"Lité á la monja acompañado del cura 
y del misionero \' nos recibieron con una 
cultura que orpr"ende en aquello paises: 
nos hicieron preparar café exquÍ- ito que 
(omamo con aO'rado; y encomendándome á 
las oracione de 1'1 com~midad, partí en com­
Punía del mi. ionero para la aldea de" an­
Juan, dejando el cura en Belon. 

Do.' h{)ra~ dt' camillo, ele Belen hácia el 
norto por Hilas rlllas e trecha ~ ~. penosas, 
l)u~Ul1l pura trasporlarseallu[!'nr de la \"Li ­
t~1cion. l\(Il1cl puehlo '~ pequeño; pero cató­
bco esc1l1siyamrnlC. ITay en su ll1ag;llíficn 
Iglp;;;ia edificada cn pI PU;l{O que oClll;aba la 
ca,:,é'l (11'1 profeta Z¿¡(,;)l'ín<-:, \111 hrlln 0](:11' Ic-
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yantado en el sitio donde llRCi{l san Juan ~. 

consagrado al solemne culto de aquel hom­
bre de quien Je ucristo dijo: que no 
solo era profeta, sino ma que profeta; por­
que entre los nacidos de mnier, no se leyantó 
ninguno ma~'or que ,JllanBautita. Cierto, 
que es el único hombre cuya grandeza ha 
en alzado el mismo Dios, \ de cuya glorin , 'v 

hizo Je~ucristo gramle elogio . Ha~- en aqncl 
templo muchas hellezas artística., :e mármol, 
primoro ~os relieve ~. lienzos ó pintlll'a , todo 
con relacíon á an Zac<1rías yo ~anta Isabel, \ , , 
al nacimienlo ~. vitIa de su (J(lmiraule hijo. 

o\. un cuarto tIe legua e tú una capilla 
arruinaüa, que ellificó santa Elena en el 
mismo lugar donde tUYO Jlaria ~aIdisima la 
entre\"Ísta con su prima S<lnt<1 1:":abe1: la cual 
inlió saltar de gozo el hijo que llevaba 

en su vientre, á la pre~enci<l ~. ú la "nz de la 
~Iujer bienaventurada, en cuyas entraüa: ha­
bia encarnado el Hijo de Dio~. i Quien 1m­

biera prf'scneiaclo las escenas rrue pa,::;ur III 

Clltre <11¡uellas du seiioras tan llenas de fé , 
de humitdJd y de amor de Dio.;; que llevaban 
re~pecti\'amelltü en :,i, los do:, homures m3 . 
g'l'allde que se han \'islo, ni::-e Pl'ún jamú~ ; 
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el Hombl'e Dios, ~. el que mereció ser santi­
ficado antes de nacer, para que le prepara e 
. us caminos' i De donde á ltlÍ tanta dicha 
([ue la ;\Iadre de mi Seüor venga á visitarme, 
e~clamó J abel ilustrada por el E. píritu 'an­
to, al Yel' a ~Iaria! i Que e clamacion tan 
lisolJjera aquella para cualquiera persona, 

especialmente para una mujer, que no fuera la 
humildísima jlaria! ~Iagnífica yengrande­
cc mi alma al ,'ello1' ~- mi e píritu e llenó de 
recocijo ~. de alegria en el Dio alvador mio; 

porque se uignó fijar su. ojo en la humil­
dad y pe(IUeüez de e~ ta su esclava, por eso 
rletiuc ahora me llamarán feliz todas las ge­
neraciolles • 

Con e:--tc cántico de la rna~nífica conte, tó 
la Yíl'gen el su prima el ~aludo ~- nosotros 
lJucstos de rodilla_ en el húmedo suel() ue 
éllluella ruino a capilla; lo rezamos por tres 
Vcce:-- . 

\ distancia de ma de una legua ha~' Ull 

lugar Illll~' \'Í. itado á dOlldc e ya por un ~cn­
(IPI'o e.::cahroso ~. lleno de e~pino~ y Ut.; peli­
i:!'l'os. E.:. la fT1'llla donde pasó su aiíiez el 
Bautista pl'epul'álldose para :--11 lIliSÍo ll, ue 
r,¡ocl(¡ que ti allí ::--alió para il'.:.e á los de -ier-
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to~ delJordan á predicar~' á bautizar al Señor. 
Es una cueva en la pared ue una roca ua­

tural á donuo e :ubo por o calas de la mis­
ma pefia, pero con dificultad J' con peligl'o 
ele precipitar e . ,'e conoce en yenlad, que 
aCJuella gruta fué antiguamente la man ion 
ele ermitaños; ha~' al pié un pozo cristalino 
cu~'a agua behen los peregrinos que con­
curren en crecido número' porque elicen que 
son muy saludable,. Al lado e~lán lo 1110-

v 

numentos ó lumha de los padre ele san 
Juan que quisieron el'. cpulLado junto á 
la cue\'[l donde yi\'ió su hijo. 

Hay en la aldea de san Juan un convento 
• que tiene 18 relijio os, ~'uno de ello es el 

cma de aquella pequeña pohlacioIl; J' un 
mona terio de relijiosa que el padre Rnlis­
hona edíficó allí, como en Jem alen ~' en Be­
len, con el oJ)jelo de orar por la com'er. ion 
de los judío ~'de recoger~' educar la. niiia;-, 
lluérfimas J' dcsyalidas. Es un helIo edilicio 
~iluado en una me eta alta, al estilo uropeo 
\' encerrado por mnralla~, .\llauo del mona .. , 
tcrio, pero LiIl comunicacion COIl él, ticne 
TIati...,bona su.::; picza~ para hahitar durante lo.:;, 
llia que mora allí. 

- ....... .... 
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\lfon O Batí -bona era un judío mu~' rico 
residen le en Londres y que tenia negocios de 
comercio en Paris ~. en Roma, con cuyo mo­
tivo iba frecuentemenl e á e la última ciudad, 
Por los alíos de 1845 estaba en Roma donde 
e convirtió, en la Igle ia de Santa Andl'8a 

ele le frate, á con ecuencia de unaaparicion 
ele nlaria antí ima, que se le presentó vi~i­
lJlemente en la mi ma forma en que e la pin­
la bajo el mi terio de su inmaculada concep ­
cion . Cuenta el mi mo Ratísbona, que el 
era hombre mn~' malo ~rsin religioll ninguna, 
ni aun la hebrea; pero un 'elíor de Roma á 
quien él debía fayores y respetaba mucho, y 
rIue tenia grande interés en su conversion, le 
cxijió, que llevá e al pecho una medalla de la 
Virgen concebida ,in mancha, á lo que él ac­
cedió por corte -ia,~' nada mas. A poco tiempo, 
l1nanoche despue de haher e tado :en orgías 
J' placere mundanos, se aeo tú al amanecer \' 
hubíélldo. c dormi¡lo profundamcnte tuvo esl~ 
sueno: vió una call' recta \' muy larrra CUYO 

, '" n " 

extremu terminaba al pié de una colilla, sobre 
la cual (' ele\'aha una Cruz enlutada. Por 
aquella calle iba una pl'ocesion de innnme­
rrrllle g 'nI , (Ine subía . in dificultad á la 
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cumbre ~' lkgahn ha..:.ln 1 pi(: d' la Cl'1lZ; 

p ro él, que, cguia la pro sion, lI e~(í al J1n 
d la calle y no pudo, ubir la pendiente ; por­
que una fuerza im'i ible lo detllYo firme ' il1 -
m(n,il como una "tátlla , 

De,perló orprendirlo,:-' de~de aquel mo-
111 'nto dice, qu comenzaron él entrar en u 
cabeza yen u corazon idea, y entimiento~ , ' 

de fe~' de religioll , qne ha..:ta entónces no ha-
bia lenillo, na tarde stal el yí'itando n In 

b;le~ia de anta "Jlaría de ~ \.raceli, en el Capi­
toho, 10:-- mu hos altar s ~ monum ntos qlle 
hay en ella; y (uando fué ú ~aIir , s inli() 

v , 

<1etenil10 por la mi, ma fuerza: la primera 
"ez no le dejó llegar á la Cl'IlZ ~' la ,'eo'unda le 
(ld 'llÍa en el templo , Fo I'l.:ej ando, lleno de 
terror, lo;ró al tin _alir, pero aun, in 
cOllyertir~c, Otro llia ú la,' cillco de la tarde ~l' 
hallaba en lai~l "sin de anta \ ndrea, esper< n­
d un ami~o que hahiaentrado al conycnto cOil ­

li~110 para arr 'danm negocio con 10::- padre~, 

cualldo .... il1til·) In lI1i ma fuerza ecr 'la , lodt.:­
l' .... l, illyi ihIe, qne 1, d 'ttllÍa en lod lo~ 

111 "imiellto ... qllf' pr lpudia hater, ha .... ta tIué , 
d l' 'ponte. d JI (1" lini bla..:. o' UI' ci ¡'on una 
al i 11<\ ~'''JI 1 fOIl lo ti ~ , ti o. c'lrillnd , ..,' le 
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presentó ~lal'ia ~Hlltisima rodeada d(' luz ~ 

de hermosura. El pudo yer por Ull rato arJllel 
cliyino e peclúculo,~' luep;o ca~'ó clesmaJ'arlo 
en el punto que ocupaba; yolvió en sí, ~' no 
"itÍ mas a<luella lJcllcza. alíó entonce~ sin di­
ficultad de la Iglesia, gritando que queria 
ser crisliano y pidiendoel bauti mo. Trata­
ron de ometerlo al caLecismo)' la ins, 
tl'uccion para conferirle el sacramento, )' re­
, uItó que, COIl a omuro de toda Roma, res­
lJondia admirablemente sobre fe J' religion J' 
sobre la doctrina, como si hubiese sido un 
teólogo. Preguntáronle comó y en donde ha­
Lia hecho aquellos estudios, ~'djjo que nunca 
hahia hecho estudios de ese género; pero que, 
la que se le habia aparecIdo lo llenó de ilus­

lracion interior. 
Fué bautizado ~. reciJlió los dema~ sacra­

mentos inclusiye el del Orden, en la compa­
ñia (le Jesús flue fué la comunidad que elijió 
para "i"ir; pero poco tiempo de pue' dij o 
que la "írgen ... e le hahia aparecido de nuevo, 
)' le hu),ia malldarlo, que se fu 1'a á Jerusalen 
á tl'aLajal' en la COllycrsion (le. u. hel'manos 
lus judío:. Lo hizo en efedo, \' ha l'mpIcado 
~u capital en tan santo olljeln. fUIHlando \"H-
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rio. mona terio. en di\" rsos punto..:; de Pa­
lt'c.tiua, con el 1m (le educar las niihc. huérfa­
nas, prepararlas para la ree 'P 'ion de lo' 
~ac\'alllellto , ~. orar por la eOII\'CI'SiOll delo' 
hebreos. 

lIé aquí en re úmen la C011"er ion de a­
ti'ibona, (pIe yo h oido predicar ú di-mrsos 
orauore por tre vece en la Igle ia de . an 
Antlré..:; en Roma, donde caela año e cele­
hra un trÍ(luo en honor de la Yírgen, co teatIo 
por Rntis)¡ona . y en el cual se predica á un 
inmenso concur'O, la manera como trajó 
la Reina el 10:-- .\ngel '.: ú aqueljwlío al 'ris­
tiani"mo y al ~ellO de la Igl'sin católica. En 
la capilla (londe ~e apareció la Yirgen, hízo 
IJom'!' el cOll\"(~rlÍ<lo , HIla hermosa i'nágen de 
la inmaculaua conc pcion en la mi ma for­
ma en que . e le pl'esenl('J y su propio ¡'(­

tralo l'l1 la actitnd cn que ca~'ú, ante la celes­
tial aparicion. Yohí, lme,.;, ú an Juan, 
dij mi'ia n el altar donde uació l'i Ball­
ti ta, \ oi otra 'It t;l rOll\"cnto de la..; mouj a..; 
'It an Juan; ~. no pu "do ti ..; rlhil' las imprl'­
..;joncs (In sentí, ClIaIHlo al fin d I :o-(1nlo<l-

rincio celehrado por t pa 11' .\lf lIhO Hu­
ti boml, las monja en coro, eon una multitud 
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ele niñas árabes, cantaron prece á Dios por 
la conversion elo los jllllío , , concluyeron la 

plog-al'ia con aCIllella vehemente oracion del 
' eiio!' al !,! , pitar en la Cruz. « Perdónalos 

,'eñor; porque no saben lo que se hacen.» 
~n esta breve historia de un judío ateo J' 

malerialista, convertido por la proLeccion de 
tlIaría Santí ima, en un apóstol de caridad, 
qne lo sacrifica todo por la conversion de sus 
hermanos J debemos nosotros estudiar y 
aprender mucho para nuestro propio ]JÍen ~. 

la felicidad de nuestros hermanos. Sí, cuán 
inlereresante es la amistad J' la proteccion 
de nuestra señora la Vírgen María, para la 
felicidad en esta ,-ida, J- para asegurar una 
muerte dicho a: el que lleva sobre su pecho 
la imájen de la Vírgen J- en su corazoIi la 
imilacion de su virtude : el que la invoca 

con fe J- con an~or J- se abrigabnjo su manto 
de ternura y maternal misericordia, no 
perecerá nunca; porque en el trihunal del 
. upremo juez, no puede perder e ninguna 
causa (lue tenga por ahorrada á la gran 
Madre de Dio . Cuanto debemos In' sacer­
doles esforzar nue lra voz para pregonar en 
el mundo lu gralldeza~ ~-la "'laria de María 

Rnnnt' 
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. 'antí~j¡na, lll'opa~ar por loda~ parle. su de­
'oci()I1 ~ .~n culto é infundir cn el C(Jrélzon 
ele 10-, p11 hll), la fe cn II ~OCOITO, ,1 amor 
Ú ~u nombre~' la gratitud á ::;n~ hen 'ficio:::. 

(:onO('.:.n qne me ::.cntia humill<.Hlo, me 
aYcrgollzalm ~- m llenaba de horror, al YCr ú 
UIl jwlío que ha . acriticallo loclo en el mllllllo, 
por llevar la luz de la yerllad Ú lo (Iue no la 
conocen, ~. por traer á u nacíon al conoci­
miento de .Tc..;ucristo . Y no. otros lo cri lla-
110::., nOLotro l0" católico::,.; tanto. cri. tiano 
católicos ricos ~- po<1ero O~" que viven cn In 
ilHtifcrencia lI1a~ completu re"pccto a su' 
debcres religio 'os, cuando no es en una vida 
Jmll~ l~' c~cúndnlo~a, que tienen llombre de 
católico::. ~ viven como pagano~; ~'ql1C, i el 
mUlHlo había de sah'ar~e por un ::.acrilicio 
que ellos hicicr[ln y p,.r una mon da ofrecida 
á la cOl1ycr~ion de 10:- infieles, • u perdi 'ioll 
~e¡-iCl in metliable. E -ta renccciones se 
a (l', Il'u]¡uu á mi mente al Yel' al j lid in Rati~­
l,ona, celebrando la santa misa 'll la igl ::,.ia 
que (:[ edificó, en el com'ento qu \ fundó CoIl 

. u~ pl'opi fonclo; ~ al oir '1 cunto d' la:-
1I1ollj'¡ . \ ¡¡ hu 'J'fanitas que '1 ha 1'''' jidu. ~ 

lile '. · .... 1 ene con 'u· recur:-o, pal'a (lile 

_ .. - ...... 

. , 
. '. ~ 
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pidaIl á Dios la conver ion de tantas allllas 
eI1Yueltas en las tinieblas del error J de la 
muerte. Terrihle será, pen aba yo, la muerle 
de un judío y de un gentil; pero, ¿ quien podrá 
medir el horror, la miseria, el llanto J' la des­
cSlJeraCioll que acompaüaran la muerte de 
un mal cristiano, de un católico de nombre? 

El Señor les repelirá aquellas espantosas 
palalJras que clirijió á las ciudades ingratas 
á us beneficios ~' rebeldes á la luz de sus 
portento os milagros. « Ay de tí Corosain, 
ay de tí Bet áicla; por que si en Tiro y en 
• ldon se huLieran hecho lo portento , que 
en yosotras han sido hechos, tiempo ha que 
habrían hecho penitencia en cilicio ~' en 
a~'uno ; pero en yerdacl os digo, que en el día 
del j uluio habrá para Tiro ~. Sidon, la miseri­
cordia <¡ue fallará para yosotras . • Tal vez ha·· 
bl'á mi 'ericordia~' perdon para los que no han 
conocido la luz del E-mngelio, ~. faltará para 
los católicos, que yiyen en el seno de la Igle­
. ia despreciando la luz de Dios, (1 ue ella irra­
dia' J' burlándo'e ~. profanuudo 10'-' acramell­
to~ (lU' ella di 'pen'a á lo' hOIlllJres, como 
Yerdaderos manantiales rl gracia, (le salud 
J' de yida. 
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E tá la aldea de "an Juan situada junto 
á un valle formado por do rama' paralelas 
de la cordillera de la Judea y aquel hermo o 
valle cubierto pOI' bosque de ólivo ele icó­
moros ~'de terebinto ~. regado por un torrente, 
quese dice er el punto donde estaban acam­
pado lo ejércitos ele Saul al oriente, J' los 
de los fitisteos al occidente, cuando se pre­
sentó Da,id á batirse con el gigante á quien 
dió la muerte con una piedra cogida en aquel 
torrente. Yo lo que sé es, que aquel punto es 
la situacion bélica ma igual, y que :::;e pre ta 
ventajo amente a los movimiento y manio­
bra de do ejércitos aYistado para la ba­
talla. 

Encuentra uno en la carrera uc la úda 
per ona que le in piran simpatía ~ ~. amor, y 
de quiene ' tiene que eparar~e dolorosa­
mente, con la conGiencia ele no volver á verlas 
jamá, OH íntimos aurazo ~ ~. mutuas lágri­
ll1:L, me ue--peuí del mitiíoneru qu me habia 
acúmpaüauo, y d lu~ paure::; fIne cun (anla 

caridad me recibieron '11 ~all Juan, cumO 

eu todo n lo com'ento en que toqné e11 
tierra ~ anta; J: me d 'spedí de ellos persua­
dido ele no verlos mas en el mundo. I Qué 
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fuente tan copiosa de dulcísimo consuelos 
encierra la religion con sus promesas de in­
mortalidad en una vida mej 01' ! ¿ Con qué con­
suelos calmariamos las tristezas de la vida, y 
con qué Lálsamos curariamos las llaga abier­
tas por el dolor y la de gracia en nuestro 
corazon, sino tuvieramos la fe y la espe­
ranza de reunirnos pronto en una vida in­
mortal, con las personas Cflle amamos en el 
mundo '? 

Por un sendero penoso, caminando sobre 
camas de piedra, subiendo roca y bajando 
con gran dificultad, yolvÍ á Jeru alen; pa­
sando por el punto donde e taba la casa de 
Gedeon, en la cual estuvo algun tiempo el 
Arca anta .. \nLe de entrar á Jel'usalen es Lu\"e 
desean ando un rato sentado sobre una gran 
piedra, J' meditando en el campo donde e~Laba 
el ejército de .... enaquerib sitiando a Jerusa· 
len, cuando al silencio de la noche el Angel 
del , eoo!' destru~'ú ú filo de espada ma de 
(Jl'henla mil ~ulclarlos d(·j<.Hldo impotente al 
:-;olJcl'bio re~' ele los a~irios, pura <..:onlinnar el 
sitio~' tomar la ciudad de David . . \.llí mismo 
e 'Lá la antigua ~. memorable pí 'cina donde 
baía' con '1 acenlo (1(' su voz profética como 
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uua trompeta SOllora, cuyus ecos resucnull e11 
lo siglos~' lo' e-;pacios, ¿' repiten lodas las 
generaciones, anunciaba n prc encía tl8 UJla 

gran mullilll~l, el doble )' sulJlimc cÚl'úcler de 

María san tí 'imél, de su \'irgillilad J' ma ler­

nidad di"inHs, con estas palabras, : • Hé 
atluí una Yírgen tlue concebirú ~' parirú lUl 

1Iijo . 
Alsiguicnte día marchaba pum elJ ordáll Uila 

cura\'una de caturce per ' ona , ¿' yo estalw 

de antemano com'enido para hace!' el úaje 

(;on ella . lIu~' de mañana salimos de la ciu­
dad, pa 'amos el huerto de b . Oli\'él' J'. egui · 

mo falJeanuo elmOllle de la .\.sL'encion, ha-.;ta 
l'Odearlo por. u base, En aquel rodeo 1118 

:::ieüalaron el 'ilio, especie ele bL'lLt eSlJlauada 
junto al 'amino donde el Sellor maldijo la 
higuera frondosa, tlue no tenia fruto; ler­

rible emblema de lo que ostentan H11 tri ' lia­
llismo florido en apariencias ~. palaln'Hs, pero 
l'sléril eIl oL\'a~, 

~Ia' adelante llegalllo Ú la f<luJOsa alt ka 
de Betallin tan célebre en el E, Hngelio; 1'ur­
que en uno de lo~ ..,ilio' mu-- fl'CCll 'l¡[ado~ 

por el.=alvadol', donde Yi \'iel'Oll :Jlal'ta y ~laría 
"llbU hermano, ~. donde el ~eñur hizo lino de 
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lo mas admirables milagros, re ucitando ú 
Lázaro, despues de tres días de estar en el 
sepulcro. Ahí se deLuvo la caravana el 
tiempo necesario para yi 'itar aquellugal', mu­
chas yeces anLificado con la adorable presen­
cia del Hijo de Dios . 13ajé al ~epnlcro üe 
Lázaro á donde e desciende con dificultad, 
y hay un descanso donde be deLuvo el Seüor 
" " 
de pié á yi:sta del cadáver, para mandarle se 
levántara del sepulcro. Es un ho~' o profundo 
en forma de caja, cuJ'as parcdes son de piedra 
~'ladrillo bien compaclo ~ , por medio de una 
greda que se endurece como piedra, lucho 
recuerdos tuve en aquel lugar acerca de la 
fe y el amor que aquella familia profe aLa al 
Salvador, \' los mucho ' beneficios, queEl le 
hizó en rec~mpensa de su virtud J' fidelidad. 
La aldea e tá al pié del monte Oliyete que da 
"ista al orienLe, J' de allí salió el eñol' el 
Üomingo de Ramos para enlrar en Lriunfo á 
Jerusalen, .:'\0 salí <lel , epulcro de Lázál'o 
in tomar una vieurita, C01110 agrada J dulce 

memoria, lo mi. mo que hice en todos lo~ 

'Ílio ' ~agraLlo' ~'(;eleLre" que vi ·ité en llJí 

via 'te o . 

Contillllalldo J¡l 1L1cuTha ele BeLClllia háGia 
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1 mar muerto es preciso recorrer llllCl~ 

'erula' 'uyo pi o es de piedra ::-.nelta ~. (lue 
hacen mu~ lenta la marcha, por la dificultad 
que tienen la bestia~ para caminar, ~. por el 
petinTO de precipitar.;;e en lo ahi ' roo' for­
mado enlre aquella roca: Úl'ifltl , <Ion de 
nada ha~' que alhaguc los entidos; por que 
l' inan allí el silencio, la tri Leza ~'la muerte. 
En todo aquel camino que solo puellc an­
dars por tener la ah 'facc1on de ir al río 
ma - célebre del mundo, e uft'e una 'eü al'~ 
dimIto y no e o~'e por ningunu parte el 
dulce clamor de al::,;ull al'ro~ o, ni aquel 
ruido illdefiniLle que 1 roüucen alguno - rio~ 

qne á di tancia del caminante edienlo, ar­
ra, trun u - < O'ua por 'u prohndo lecho 
cubí ~rto p 11' la. Olllhra elerna del dc-
ierto. En lo lo' aquello puise yolca-

nizado:::, árido.... ~. seco -, olamente bO 

lwlla una fucute cu~·a.' UgUi.l::-Oll .:'uayizadaS 

por la III moria de lu,.; \ I ú tol 'lI\ 1) n0111-

I)re lleva, Por lo d 'm :3, no e hace otra CO~¡.l 
que a\ lIllZHr eOIl trahajo \ 1 '¡i"ro por /il<l'" 

de monlaiía " por entl' l'lL l' ~iIl nÜl"uIlil 

\'eeL aei on y corouuIl<lo loca rodcada~ ti' 
de",LL1adero . precipi io..... \1 fin . (' II ~a <.11 
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\'alle de Jericó,~' se \'e la montaiía donde el 

. 'eiíol' hizo el ayuno de cuarenla dias , para 
dejar al mundo esle ejemplo divino, que no 
en elía la necesidad y el eleber ele hacer peni­
tencia, y de preparamos por medio de la 
mortillcacion ele la carne, contra la ten la ­
ciones ~' los a altos elel demonio; dispuesto 
siempre á combatirnos, aun en medio del 
a~'uno ~. de la oracion, En aquel monte ha~' 
muchas grutas que sirvieron de mansion á 
los anlignos solitarios de oriente, J' escom­
bros de edificíos levantado en los siglos 
en que tuvieron lugar las cruzada . 

Háy en aquel paraje una fuente cuyo ori­
j en hi 'tórico e remonta á los tiempos pro­
féticos ~'lleva el nombre del profeta Elis80 ; 
porque siendo sus aguas tan dañosas que 
lJroducian enfermedades, y á "eces causaban 

~ 

la muerte á quien las behía, los habitantes 
de Jericó rogaron al profelét, comunicase vir­
tud sanitaria á dicha' agnus; y el hombre de 
Dios accediendo ú la súplica, las convíl'lió 
f'n potallle ,~' de ll101'lífer lS que eran, "inie­
ron a el' dulces ~' COIl::; "¡,\'adoras de la 
saluc! .. \ quella fuente brota en una peña J' 
reuniendo sus randales, haja clamoreando 
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plll' enlre arlm to~ ~'matort'lÜC', ú fl'rtilizéll' 
Ull tanto nqu 1 yalle ál'iclo ~. seco, ~. Ú l' p.ll' 

una que olm flor olital'in <¡\le cree 'n su 
múrgell Ú yda del Yiajero, como para COIl­
solarlo de la profunda t1'ileza fIn' comu­
nican ú su corl1zon, la, oledad ~' aridez de 
aquello, campos. 

~Ií carayana s acaI1lpó aquella noche en 
un caserio mi::;crable situado en el puuto 
donde alltiguamente ,'e ostentaba la opulenta 
Jericó. Yo de mi é decil'lIUc, el :uelIo ni 
lIna sola yez acarició mi' ojos, ~. pasé toda IH 
noche recogiendo en mi memoria lo. 1'eCI18I'­
do hi~Lól'ico del lugar qlle ocupa],,: ~ en­
tregado ú la refleccione que me in:::.piralJaJl 
la anti~ua celebridad, comparada con la mise­
ria y ~()ledad a tnale , de aquello sagrados 
sitio~. .\.quí ~'acen ,epultada decia, yo. 
'n eterna . oledad y 11 profundo ~. ater­
rador ::;ilencio, las ruina ~ de J erice'>, unn 
,le ln~ ciudatle~ ma.' fUlno~a ~. de l¡.l~ 

plaza' ll1a~ fuertes, qu" tenian lo CaJ1~l ­

neos '11 ~u pnl s ; clIando [..,rae! peregri ­
lIaha en :,oli 'itn 1 de la-- prome-a.... hc­
l'hu. Ú b pt1l1l'e. pOI' el lli ~ ti .re !l. 

'luí lleo'o JO"'IIL', el gran caudilll) d,'1 ~l'ílt11' 
1:' 

.-.. 

.... 
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al frenLe ue los balallones de la ~acion santa, 
librando batallas, atropellando puertas, des­

truyendo llalnartes, escalando murallas, to­

rnando fortalezas 'J' lra~'endo en el carro de 
sus triunfos los despojo de los l'lleblos 
vencido ; y por ll'Ofeo de sus yjetorias, In , 
celro y las coronas de veinte y dos reyc~ , " 
:ometidos en los combat.es. Aquí, delante de 
las fortalezas de ,J ericó, hubiera de esperad o 

el famoso capitan de Israel; pero obedeciendo 

la YOZ del Señor, mandó cruc resonasen tÍ. 

un tiempo lodos los clarines de o II lep;iones; 

~. las ap;uas del J ol'dán se dí vidieron para 
dar paso á los 'acel'lloles ;' á los Il'Yitas, que 
llevaban sobre su hombros el Arca sanLa y , . 
todo el pueblo víó con regocijo ~. aclmiraeioJl 

que los soberbios muros de Jericó se des­

moronaban, corno el polyo de un tronco car­

comido, en presencia uel Arca del.' ellor ~. 

al fúnebre onido de las trompetas de liS 

guerreros. Ha ta el 01 se lletuyo en u ca­
t'rera para oir el último grito de trinnfo en 
aquello ' combates, ~. para que sus ra~'()s au­
ll1entáran con su: refle.ios, el brillo de I¡lS f1!'­

mas \ ictorio;;a~ de <¡¡Jllel grélll jllIeJ,Jllo 

.\q llí CIl l'sta JIHllma que S , o C\:tít'l1'¡l' l'1J 
l /.¡. 
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lns ri]¡erat; del ,Jordún, arIllel puehlo l'epo~ú de 
~ 11 largo YÍ<ljC por el de ierto: celclm') Coll 

cúnticos dejúLilo la fie;:;la del ( :o1'd 'ro pascual 
en l!l'c:--cncia del.\rca milagrfhi\, que lo hahia 
conllucidoporelde~ierto, )'leYtmLó con piedras 
sacaclasdelJordáll, un monumento qu 'perpe­
tuará la m moria de u amor~' agrade imien­
to á Dio~ que, cumpliendo ~n promesa lo lw­
hia plle to CIl pose IOn de la tienu prometida, 

En e 'la hbloria del anli~llo pueblo tIc 
Dios ¿ ({uien no ye una ímúf?;en e~prc~iYa 

del HU 'yo pueblo de Je::;ucl'Í. lo '! ,'1, brael 
ll1ilitando Lajo las tienda::; del Dio del 'inní. 
era la fíf?;ura ma uLlime ele la ¡"'le ia mili­
[ante bajo los e tandarte del Dio. elel Cal­
yario, \.quella nacion para librar:3 ' (1' 

la esnluYÍtud dura ~' oprohio a ú qu C) la ha­
bían ~ometido los Faraone-- en Ef?;iplo, luyo 
flue pa 'al' el mar rojo: ~'coulinnunuo :::-U lar­
ga pereg¡'inacioIl por arenal 's inflauu\(lo' ,ti 
traYés dIos ue:i rto~ el' la Arabia ul'riú 
hambre ~. faliga~; b 'hiCl a~l1as aIlHlr~a,.::, 

combatió con .:erpienlc " lmo (IU' lidiar con 
dif renl 'enemigo qnc 1 ~alian al pa,.::o Jl 

"'u camino; lJatdllar :::-ill tregu< con mil )' ll1il 
JlU bIo .... hcli 0--0-- [ue \'cnian l\ 1 C'n II nll'o 
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formados en hatalIa; J" en una palabra , ver con 
dolor las apostasias, lo cismas~' las rebe­
liones que se lovantahan en su mismo seno, y 
01 descontento ele los qne preferian los gro­
. eros alimenlos elo Egipto, al dulce sustento 
del maná que descendia del cielo. 

En estas inmediaciones de Jericó tuvo fi­
nalmente, que hacor los últimos esfuorzos de 
u heroísmo para completar con la corona 

de la per oyorancia sus victoria~, : lograr 
la posesion de la tierra de Canaan prometida 
á su' padres por 01 Dios de .\ lJl'aharn. 

Así tambien la 1\ acion cristiana saliendo , 
por los méritos de J esucl'isto, de la víl y 
LenehroStl sen'idumbre del paganismo en que 
la tenían cautiva los Cesares señores del 

mundo, tuvo clue pa ar otro mar rojo y navegó 
pOi' tres siglos en un océano de lágrimas y 
sangre, en[ro las tormentas del martirio. Su 
naw, sin emlJargo, cruzaba presuro. a la" 
ouclas; porque lleyaba á Pedro en su proa, 
~. el hnracan de la persecucion, on vez de ha­
cerla zozobrar, hinchaba ÍtlYoraLlemellte sus 
\"el:\s formada por el anlo.' udario es len­
dúlo en lo::, brazos de la Cruz. Coutinuó sn 
perc~rjnacion por el desil'rlo elel mundo, ~. 
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no .11 penderá su marcha magesluosa has­
ta alcanzar la palria prometida; con lodo 

qu " . ufre el hamhre ú (lUC la ometen los 
podero o. de la tierra, tiene 11lH> beber las 

agua. de la trilJUlaeion ~. del (10101', luchar 
con la erpiente. de la impiedad y del crror, 
emboscarla en II camino para morderla y 
envenenar u corazon; tiene qu batallar 
eon tanlo~ enemigo~ cuantas OH la. pa io­

IIC' (lel ~nrdZOIl humano, la am1Jicionc~ de 
poder ~. de gloria ~. lo intere e de la polí ­

lica : liene !fue librar combate. tial1~l'Íenlos 

con lanlo: reyes ~. tanto' pueblo eru \'ipllen 
Ú S'l encuenlro, pretendicndo que \'uelva al 

ahí 1110 pao'ano de donde ,alió, Ó fine perez­
ca en . u camino. ,-,i, todo esto lo ve y lo 

' Íente con acerbo dolor; pero ma ac rIJo e~ 

lodu\'ia, el dolor con que \'c la aposta 'ias, 
lns ci..;ma. y la rebelione~ <rue e le\'alltall 
.en ,'u mi:m) seno por tanlo ingrato , cuya 
alma no lu\'o jumús ú ha })l'rllido el ¡yu to dcl 
bien; ~. prr!ieren lo. ali¡TIeldo \'iles de las 
\ Hnid¡¡ le ... ~ de los lJlacel" , al d('Ji 'i(J:'-o l: 

illefable --u..;tel1[o, (fue la rclioillll )¡dC(' hnj:lJ' 
del ci 'lo, p OI' la fu ltl (1, lo ... --i1er.llll '11[0--. 

E:--l elluad,1 \111 l~nlo IJOI'liI~ ,ijilit . ('1 ;)~ 1111/1 

.... -

r- • 
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~" la oracion; herida y con. u lúnica s8lpi ­
c8da con su propia sangre, sin halle1' nfenliclCl 
ú su agresor, J'limpiando de su nohle fren k el 
lodo formado por el polvo de los combates 
mezclado al copioso sudor ue su divino 
rostro, la Iglesia e recuesta á reposar un 
instanLe á la sombra de la Cruz, ~" entonces el 
mundo que le debe lodos los bienes que po­
sée, y la civilizacion y grandeza ele que seos­
ten I a úfano, se acerca para brindarla con una 
compasion insultante, una copa de hiel ~" 

vinagre para refrijerar su ed. Empero, C'ila 
continuará impertmbable u marcha ha. la 
salvar los límites del tiempo : vencerá las 
últimas resistencias : pasará el Jordán y 
escalará las últimas fortaleza ,1Ie\'8nuo á sus 
enemigos, re~"e y pueblos, uncidos al cano 
de sus victorias; )" tomará lranquíla )" eterna 
posesion de la Jeru alem celestial, cantan(lo 
con inefable alegria los cántico. de ~iol1, Ú 

que contestarán lodo . us enemigos con llll 

p;emido de dolor eterno" 
Ha. t8 el canto de los pájaro al amalle­

cer, (fue e, tan dulce en todas parles, me 
pareció triste cn los lug-are. (londe me ha1-
laLa ; :; muy tcmprano In caravana rlc",]¡izó 
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SUS tiendas ~. (,l1lpl'l~lldi('J (1, 11llC\'O t'ill mar­
cha, y ú pocn llcgamn~ al Jfll'tlún. Por una 
caja {¡ CÚUCl' baslmlle prnfllllllo formado pOI' 

pellas, . ombrcndo p(Jr ho 'I[lle~ lle CHlta\'crale 
y oLros tu'holes, alTa tm ~u~ a~na turhia~ , ' 
~. ilenciosas el río mas famoso del mundo . 
• 'o es lan gralld como ~ o JJ1t' lo ha! Jia figura­
do, pero (Teo lIu U(J es yndcahlc: 'u ~ aguas 
vista en masa, . on de color Je oro ú conse­
cuencia de la c:->lraordinurin abundacia rlc 
arenillas, cmojantcs al oro de la y ta:, de -
Jlue que ha 1 a ~allo por lo. 1Il0IíIlO~. 

Ca i tOllas la per.::;onas de la caray,-ma . 
ballaron, pero ~·o no hil e ma ~ que lomar 
agua ~. mojarme la cabeza. la frenle ~. las ma­

no : el religio. o que nos o'uiaha tampoco e 
ballú, ~. no entamo~ los do en una. Olll­
bra Ú COIl\·er·ar de arruel!os --itios. \. inmen<:\as 
li. 'ancias :e ycían entre la (h,~urida(l algunos 
IPnacho~ d·l monte '0.1)0, de:-;de donde .q 
Ioiés, caudil! J 1 pll'blo de Diu...; chú \lIla 

mirada al pUl::' tI' Calluan que no hahia ti' 
po 'el'. Por ahí r ..,tdlJan UllO~ úmbe-.. quc l -

llian entre otras planta...; U1'io-..a ... I I !mÍs, las 
, I brada .... r sa ... de' J t' l'j Ó, á la..; llale:-> I~..; 

atril tI\" n la "irtu 1 d --anal' de Cll~ rm :1-
.. _~.~:.-.. , 
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des, Yo compré una para memoria, pero no 

me fLlé posible conseryarla, J' al fin tuve CfUe 
arrojar hojas J' Dor, [oda reducido á payezas, 

i Qué serie de reflecciones me inspiró el 

Jordán y sus de jertos ! En este sagrado rio 
fue bautizado el Selior Jesucristo para santi­
ficar sus aguas J' comunicarlas la virtud d ! 
borrar' el pecado: Aqui se reyeló al mundo 

el dogma fundamental de la RelIjion; el gran 

misterio de la TriníJad augu La, en la YOZ 

del Padre, con la Persona del Hijo J' con la 

presencia del Es pí rHu santo en forma de pála­
ma : aqui nuestro 'eüor Jesucristo en el ca­

mino do Jericó, conyil'lió á Zaqueo, curó al 
leproso que lo ülyocaLa eliciendo : Jesús, hi­
jo de David, si quieres puedes sanarme, ten 

misericordia de mí; aquí pusó la famosa pará­

bola del campa iyo samaritano: aqui en es­
tos desiertos oró con a~-uno riguroso cuaren­
ta días; J' permitió que el demonio lo tentara 
pura IJl'eyenirn08 contra el el cspíríLu de 80-
Lel'llia, (Iue 110 ' iuduce ú enY<lllCCernos cuando 
aLramos bien; on eslos desierlos hizú el pro~ 
feta Elíseo maraYillas, ' an JUtlU ~ e preparó 

con austera penitencia anles de salir á predicar 
pI Eyangelio J' á preparar los camino;; al .' e-
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lior; ~', aqui en !in, fué arrebatado el Profeta 

Elías en un C31'l'O ue fuego ~r llevado al paro.i­

:-;0 . !Oh! (IUÓ mnlticlucl de ucesos aclmiraJJles 

~c han yel'iticado en esta comarcas solita­
l'ias fIue ~'o allOra. abat'co con mi yista ! 

Cuando hubieron terminado ele Daiían;(J 

lo' compañeros, me acerqué olra yez al rio, 

tomé agua ~. me santigué con ella en la fren­
te; di gracias al. eiíor por. u infinita mi e­

riconlía ~. por la caridad con lIué se compa­

dece de las miseria n del género humano, y 
por haber inslitui<lo el ~acramentn dellmulis­
mo, por el cual (>lltramo~ en el seno de la 

Iglesia, COIllU miem]J]'os del cuerpo mÍStico 

del Sellor ; ~omos in critos en el libro de la 

"iua y tomamos vosesioll de la herencia de 
Sil gloria ~. felicidad eterna . Tomé una DO­
leIla (le agua, que lleye conmigo, ~. 110S diriji­

ll1')S al mal' muerto. 
K·,tc mar tan memol'able ti 'ne egun uno~ 

I[uince le~lla-; de largo y cinco de ancho , 
1....1 "- , '-

se~uJl otros, doce leguas de longitud sobre 
tre:, d' latitud. Yo de esto nada sé, pero u 

nguiJ ' sult lrÚllL{uilus é illalleraLk , como la 
Ill\lCrll'tIlI ledasullombre,~' tienen un color 
('1111111 de pizarra y una ctell~irlad estraorrlí-

--.. .....,.. 
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llal'la. Dicen I[ne 'll eLt'rna ualttla ('S efecto 
llaLul'ul de supesauLez, qLlC 110 puede muver 

el vienLo, ~'que se arrojan sobro su superfi­

cie cuerpos pesados ~' que no se umergen. 

Yo no hice tal e perimento, pero sé que 
lIquella,' aguas tienen una gran saLuracioll 
de sal, que e condensa en pane e11 la ri­

llera, que e la que e consume en J cT¡'lsalcll 
~' todos sus pueblos, ~. de esquisito gusto ~' 

calidad. Este es el negocio de esos llo])1'e::; 

árubes, sacar sal del mar :Jluerlo, para \'eu­

der en to(la la Judea; así como los habitantes 

de la ~ ribera del 1agdalena YÍven de la pes­

ca, que les proporciona el río; ~ en algunas 
parte. de las márgenes (lel canea, sus mora­

dores viven del 01'0 que le sacan en el verano. 

El mar ~Iuerto es el receptáculo del Jor­

dán ~. de toda. la. aguas que se reunen en 
la hoya que forma. .\.11í como en toda la na­

tumlczn, se observo. ese ónlun üe relacione~ 
('n lada' lu' cosas; use equilibrio p roYiden­
oial r¡u' manti 'ne inallcl'al,l' la harmonia 
del lI11i\'crso, ~. qlle publica la ~abiduria ~. la 

Loudarl de su Autor, á todo el que no sea un 
in ellsato, ciego é infaluHuo por el orgullo de 
~ll yaIla ciellcc.:ia, Ó mejor dicho, pUl' lal'idículcl 
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vallÍ<lad de su iguuralH;itl. ~\. prolJOrCioll de 
las aguas que le clllmll, os la call1iLlau de las 
I{ue piel'ue por la ovuporacioll; pues no tiene 
otros desaglles, al menos ~·o no lo sé, ni lo 
ho aiuo decir. 

~I llchas \' I1l11 Y serias l'eflecciones tm'e mo-
~ ~ 

iivo ue hacor eH el mar ~IucrLo, elerno J' es-
pantoso sepulcro abierto por la justicia de 
Dios, al hediondo cadáver de la grandeza "j' de 
la opulencia mundanas, fundadas en los vi­
cios "j' en los delitos. Aquellas aguas lrán­
truilas ~. muda ..... como la nada, y densas y 
o.eura ,como los velos de la muerte, cubren 
con eterno silencio las ruinas de las ciuda­
des de la Pentápoli ,cuyas abominaciones lle­
garon hasta el cielo á desafiar la justicia de 
Dios. La ira del euol' irritada contra sus 
crímenes hizo descender fuego del cielo y re­
dujo á cenizas á Sódoma, Gomorra, Adamá y 
Seboin, dejando tan solamente á Segor, que 
quiere decir p0quoña ciudad, para que fuese 
tc ~ tigo de los e;:;trago ~ producido por la 

cólera de Dios, proyocéJda por lo' nefandos 
crímenes de lo ~ 110mb 1'0 ~ . 

~Ie parecía yer al patriarca Lot que e ale 
jaba de aquellas ciudade con pa o firme, 

., ... ~" . 
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uill volver sus ojos atrás, para mirar siquiera 
las paveza que la fuerza dp,l incendio e11-
viaha á los aires) envueltas entre los torbelli­
nos ue negro humo. El marchaba en cum­
plimiento de la órden de Dios, y poco le im­
portaba que á sus espaldas se quemaran los 
campus y las ciudades. Lot) decia J'o) debe 

ser el tipo y el modelo á que deben acomo­
dar su conducta todos los hombres, principal­
mente los que e tán en el poder, y ejercen. 
la autoridau de Dios en el mundo, tanto 

en lo espiritual, como en lo temporal. Pero 
no : en la boca de todo e tá la pl'udencia; 
pero falta saber si el'á tal vez la prudeu­
cia ue la carne) que busca siempre su 
cOillotliuudes lemporales, con perjuicio de 

intereses de un órden superior. 
POr(IUe los únimoi:> no ~e agIten; porque no 

. e murmure; 11i.se califique mal al superior; 

porque no vengan trastornos y pel"ecucio­
nes) . e falta llluchas Yece Ú la j u ~ licia ~' al 
deber; in lJCllSm' (PlC aqncl procedimiento 
es por sí ::iolo, y en .-us consecuencias, uu 
lIlal mas grande, (lue todo los que se querian 
evitar. El hombre, ~T principalmente el111a­
gistrado de cualquier órden que ea, debe 
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e, ludiar mucho' debe orar en la pl'e::;encia 
ele Dio , pidiendo al Padre de las luces el 
acierlo en sus resoluciones ~. la flrmeza en us 
pa ~ o ; debe con ultar á lo hombres sensatos 
y virtuo os sobre lo que e propone hacer en 
fuerza de u oLlio'aciones' y una vez (me Ü , 'ti J 1 ...... 

ha formado la conciencia de su deber, (Iue 
de , eguro 'erá contraria á todos lo intere­
se" del mundo, de la política ~' de la carne; 
no tiene (IUC yacitar J' debe ir adelanLe, como 
Lot, in inclinar e á lo lado ' para escu­
char el grito de las pasiones burladas, y de 
lo inLere::;c cba queado ; ni yolver u ojo 
atrás para mirar el mundo, que á u e ~ palJ.a 
,'e de ' ploma, e incendia, se consume:i llena 
los horizontes con la e pesa nube de su, ce­
nizas. 

Emprendimo el regre o, no in haber 
YÍ to la ~ afamada manzana de Sódoma, 
que e lJarecen á nue tros higo en la forma, 
y que bajo una corteza hermo a encierran 
una ca me podrida. E un in 'ecto que e in­
truduce in dejar huella~ de bU ('ntrada, co­
mo tlcede en Antioquia con alguno fruto : 
espresiya Ílnágen de lo hipócrita , que baJO 
la' e terioridade de una "\'ida ju La, ocultan 

.. ~ 
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un corazon lleno de vanidades y de amor por 
los intereses del mundo. Anclaba la cara­
yana por un camino diferente del que habia 
llevado; pero menos en lo malo del piso, en 

lo desigual del terreno, J' en la aridez, sole­
dad jO tri leza de los campos . 

Aquellas escursiones al Jordán son peli­
gro as; porque los beduinos cometen con 
fr ecuencia alentados contra los viajeros por 
roharlos; ~. pocos dias ántes de mi llegada á 
Jerusalen, habían asesinado do y apaleado á 
olros. Es pue , conveniente hacer aquel viaje 
en caravana, y si se quiere conseguir la mas 
completaseguridadenlas personaséintere es, 
se celelJra un contrato con el jefe de los 
beduinos, que e tá en J erusalen, para que á 
yirtud de una suma que se le paga, dé entera 
garantías á los viajero y responda de su 
seguridad. Cuando se hace esto, el caudillo 
de los beduino da al indi\iduo ó caravana, 
un conductor que lleva una lrompeta, que hac~ 
1'e:,;ona1' de cuando en cuando, principaln1l'utc 
al p<1 al' algull bosque, atrayo al' un valle ú 
remoular una colina; ~. aquel sonido es la 
sellHl que ::;e les da á los Leduinos (lile hay CIl 

aCfllc ' 1I0¡'; c!)lll(jrllO~. de l/U!' u<Jllcllas persona ' 
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on inviolables: los berluinos cumplen con la 
ma~Tol' fidelidad aquel aviso, <{ue se les comu­
nica por medio (le la trompa. 

Ape, al' de que mi cal'anma estaba a egu­
rada, ~·o confieso que no me falló miedo de 
aquellos árabes de los bosclues, de rolor rene­
grido, talla gigantesca, ademanes fcroces, mi­
rada salvaje yvestidos haraposos ~. estraños. 
E verdad que no nos trataron mallos mnchos 
que encontramos en Jericó, la llanura de Gál­
gala, la riberas del mar ~Illerto ~- en lodo el 
camino de ida ~-vuelLa. Yo procuraba siempre 
andar en medio de la caravana con el rclijioso 
que no acompañaba ~- con un aCel'dote nor­
teamericano, recien convertido del prote tan­
tismo á la relijion católica; porque es de 
advertir, que al miedo que ~'o tenia , e 
agregaba, que era el único de lodos los com­
paiíeros, que andaba sin ning-una arma. 

Por la tarde llegarnos á un com-eulo griego, 
cu~-o:, relijio os en número de cuarenta en 
aquello dia~, nos recibieron mll~' bien, dcs­
pues de que conferenciaron con el relijioso (lue 

no~ conducia, que era amigo de Hquello~ mon­
.ics. _\.quel convento que' e alza solitario en 
medio d !Jqucllos sitios ·lc:,poblados. !:-iilcn-

--~ .. . \". 
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ciosos y tristes, es un monumento que 
recuerda al viajero lo., tiempos de aJJnegacioll 
"j' de sacrificios, en que los primeros cristianos 
lm~'elldo de las persecucione y buscando la 
perfeccion Eyangélica, se sepultaban en lo 
desiertos para entregarse, lejos del ruido del 
mundo, J' de los incentivos de sus vanidades 
~']llaceres, á una ,ida penitente pasada, entre 
los rigores de la maceracion J' de la peni­
tencia, 

En los primeros siglos de la Iglesia, todos 
e, os de iertos del Jordán, como los del Egipto 
y de ca.j todo el oriente, e poblaron de 
solitaríos v hcrmilaiíos, en cuya hisloria se , ~ 

encuentran tan admirables ejemplos (le per-

receion ~{ de santidad, ~l rasgos de "irtun~' de 
humildad tan sublimes ~' estraordinario ... 'i 
no fué en aquel mismo convento funuado por 
san abas en el siglo cuarto, fué al menos por 
ahí cerca que Yl\'ió el célebre monje conocido 
Con el nombre de .Juan el silenciario; por la 

humíltlad J' retiro de Sil vida ~' porque no se 
conocia su YOZ, pues nunca hablaJJCl, u 

sllPerior lo propnso al Patriarca de .1 eru­
:o;ah'll para que fllese ordenado sacerdote; y 
fue enlunces que hahll'¡ en fuerza de la 
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Ilect','¡r!Hd ~' de la o],ediclll"Í<l, !'Cyelcllldo al 

oIJi,.;po; (Iue él llO podia ordenarse; porque HU 

solamente ertl un saccrtlolc, E:1Il0 que era mas: 
era un obispo; y que se habia meLido en a luella 
soledad pura separal'~e del mundo ~' santificar 
su alma en la o curidml~' la penitencia, _ \.que-
110 luo'ares e 'tán lleno de arulas,' de hcrrni-v v , 

las de aqsellos tiempos en que la selvas)" la~ 
rocas eran ciudmle habitadas por millares 
de crisliano::;, que viyian conforme en todo 
con los preceptos del Eyangelio. 

Horror cau a ciertamente la yista de 

aquellos 8iLios ~'el recuerdo ue los cristianos 
que moraron en ellos; pero ese horror toma 
una forma ma colosal y e pantosa, cuando se 
coro paran aquellos tiempo' con los que hemos 
alcanzado, en tIue el lujo, la nmidad de la 
ca:a y de lo' ye~tido , la delicarleza de la~ 
mesa ~ la uayidad de la::; cama', y en una 
pala] Ira; la soberbia de la yida d \ los cris ­
tiano de ho~', contrastan tan e.;;cúurlalo-
amente con la de aqllelln' cristiano.'. 'e yeIl 

ahí mucho cráneos ye..,queleto: de relijiosos 

qu' flleron Il1Ul~l'tO"". VH naturnlmellt ~ v \,¡1 
.. , 1. 1-

tambien II III mort ..... y¡nlonto Ú lllallOs de 10"; 
(ul·eo ..... 11'1 lo .... a ..;jnal'ol1. Lo::- lI1(1llj .; qnO 
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habitan ho)· alfuel COll"CI1l0 110 011 caLólicos, 
pero sí son hospüalarios y caritátivos ; porque 
son cristianos. 

Al iguiente dia, es decir, al lercero de 
haber salido de J eru alen, volvió la caray ana 
á aquella ciudad; yen el camino me refirió el 
relijioso conductor varias historias relativas 
á los Leduinos. ~le dijo, que dos años antes él 

había ido en compañia de otros dos relijio os 
mi ioneros, á internar e en los desierto' del 
Jordán arriba de Jericó; y que era incontable 
el número de árabes que habitan aquellos 
desiertos: que e tán dividido en tribus 
con sus respectivos caudillos; que son amables 
~. obsequiosos con los que los visitan y muy 

umi os á u jefes: que son muy rico ~. 

con i te su riqueza en camellos, caballos, 
ovejas ~. cabras, todo bien di tribuido en 
inmensos rebaños: que habitan las tribus en 
tiendas de campaña, que e tl'a::;ladan á pro­
porcion que fallan lo pastos para c. u:" 
l'challos; pero l[Ue cuando e"tán en auena, 
son feroce ~. no puede nadie enlrar al desierlo; 
porque perece infaliblemente, pue ~ la ~uelTa 
e á muerle J. que á nadie se perdolla .. \.1 oir 
esta l'elacion que ~'a me la hahía hecho, 

17. 
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aunque 110 con tantas circunstancias el cura 
de Belen, cuánto me acordé ~-o de los 
patriarcas habitando bajo sus tiendas de ple­
gada á la sombra de los terehinto J' de las 
palmeras; de sus grandes rebaños, de sus 
guerras y de su hospitalidad con los pere­
grinos . Se concce, le dije J'o, que esos árabes 
,on descendiente clelo, patriarcas . 

Ellos son los descendientes de Ismael 
hijo del patriarca "\hrahan ~. de su esclaya 
"\ gar . Y pariente ... , me contestó él, de los 
Israelitas, cuya "ida en el desierto era muJ' 
parecida en todo á la que lleyun los árabes 
en esas. eh'as de conocidas . Si ; añadí J'o, 
el carácter, los ábito \' la costumbres e 

" 
transmiten de generacion en generacion J' de 
pueblo en pueblo, iendo imposible, por e ta 
razon, que se pierda la memoria de un puelJlo 
orijinario, por remoto que ea. Puece que la 
nutUl'aleza se encarga de perpetuar en lae; 
razas lus ra gos característico ~ de ... u orij ell. 

Por ej emp10 ue esta yeruad, en Roma, al ca­
ho de diez ~- lllw,'e si¡jl()~, en metlio uc la pie­

dad~' el fer"or de aquel pueblo, ue encuentran 
re-los de super liciones en las ma:--as, que 
indican haber ecsi tido ahí el plleblo que con-

, . . -'" 
.... -
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sulLaba á las sibilas, á las entrañas de las 
YÍcLimas, á los simulacros de sus falsos 
dioses : Al inslante se conoce que el latin 
fué la lengua primitiva de aquel pueblo, y 
que la natllraleza lo ha Lrasmitido con la leche 
materna de edad en edad; pues clá gusto oir á 
las criadas y á los labradores rezar y cantaren 
latín las oraciones J' los himnos relijíosos en 
los templos, sin haber estudiado, Fué que 
los Cé ares dieron sus órdene. al mundo en 
latin, en latín arengaban Ciceron J' Hortensio 
en el foro romano, en latin canlaron Vir­
gilio ~. IIoracio 'l los himnos consagrados al 
dios de las ,icLorias, resonaron en lengua 
latina, en la cima del Capitolio , 

A las ocho de la noche llegamos á J eru ale n 
al com'ento donde fuímos bien recibidos , 
A pesar de mi. deseos no pude ,i"itar la Gali-
lea; porque desgraciadamente los beduinos 
ele aquel paí e~ taban en guerra, J' era mu~' 
peligro'o el Yiaje segun nos lo indicaron los 
parlrc de Jcru. a1en, ~' el patriarca mismo . 
Adema'. lo Cfue ~'o ilJa á Yel' era la ca ~a tle 
la Yíl'~en en, -azareL, ~. aquclla'cri;-;te hn~' en 
Lor" to ú dOll!l ~ filé tru, portada por minisl Cl'i o 
elc 10,"- ~\np:e1ps . .' In c11(11 ponía yisitar rn mi 
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r egreso ú Halia, La misma caravana con ({ue 

fuí al J úrclnn, regresaba á JaITa con dírecion 
á Europa, J- ~'o determiné regre al' con ella. 
No puedo abandonar él Jerusalen sin tributar 
un homenaje de gratitud ~. admiracíon á todos 
lo' relijiosos que conocí en tierra santa; por 
la caridad con lIné reciben á lodos los pere­
grino que tocan á sus puertas, aunque no 
sean católicos, ó Yapn como el apóstata 
HCllan, ú blasfemar de :\. S. Je uerislo . 

Ciertamente es cosa de ccmfuudirsc ~. 

aYergonzare un cristiano al yer á aquellos 
humbres, mucho de ellos jóyencs, jll~lrui­

dos, de liuenas familias ¿' herederos de rico 

patrimonio dejar la comodidades de Etll'opa; 
abandonar padres y hermanos para ir ú 
constituir -o e-clavos de diferente: viajeros ú 
quiene _ irven con humildad y con afecto, 

ha ta el p nnto de poner ~e de rodilla' para 
lél\'arles los piés, ¡. .\. qué viajero ! A muchos 
que ::;un de diferentes relíjiolle ,que odian al 

clero católi co particularmente á los fruiles y 
~. que por recompensa de atIuella admi­
raLle caridad, le~ dedicall l.·sCl'ito~ calumni­
oso' e infamanle", ~- atizan COlltra ello la hv­
"'llera ue la per 'ecucion. 

L. _ .. .....,..1 ...... .: . .. 
#11 k J.'!~"· .,,,, 
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Es delanLe de e Las escuelas práctícas de 
grandeza de alma, ue almegacion heI'óica, 
de caridad sublime; que deben presentarse los 
sectarios de la fLlo ofia moderna, con la char­
la eterna de su filantropia. Y . que cosa son 
In fralernilad ~) fIlantropia de las e cuelas po ­
lílico-reglio as enemigas del catolicismo? Que 
responda la historia de todos los paises y 
la esperiencia de todos los dias ; J' dirán que 
esa fralernitad J' filantropia , onla miel con 
que dulcifican la copa de veneno, que debe 
producir la corrupcion 'j' la muerte en el co­
l'uzon de las familia ~'ele laociedad; son 
la' llayes falsas con que esos apó tala se 
enriquecen ú sí mismos ~' á sus cómplices, 
,aqueando la caja' individuales, los teso­
ros de la naciones,las arca de los templos, 
J' hasta la patena oculta bajo lo yelos del 
santuario. 

~I Ll~' princípalmente conocí ~' tuye la dicha 
de tratar en ,rerusal In un religi030 e:::;pañol 
de l')U años (le edad, (Iue hace cuarenta ~'Cill ­
co tlue e tú en los santo lucrares sill baJler 
vuelto, ni una ola vez, á pa al' el mediterrá­
neo }Jara \'ul\'er á 'u patria .. \.(Iuel relijio o 
goza de la opinion de santo, no solo entre us 
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hermanos, sino tambien en todas aquellas po­
hlacione:> que esperimentan los efectos ue su 
caridad )' puhlican por toda parles z á Lodos 
los Yiajeros, SUti granfles y admirable. virtu­
des . 

. \ pe al' de su avanzada edad, todo los 
día . e levanta, si es que aCiLO e acuesta 
alguna horas do la nocho, J" cubierto con. u 
habito oscuro, los piés descalzos ~' apo~'ado 

Cll un bordon, recorro todas las estancias de 
lo peregrino á saluuarlos con voz dulce 
~' con semblante amable y risueño, para 
ver si nece itan algul1 ocorro ó tienen 
que mandarle alguna cosa. Enternece ver 

aquel yenerable Yiejo recorriendo con fre ­
cuencia los lugares mas distinguidos por 
alguna escena de la vida del ah'ador; y 
e to bajo los rigore del sol y de la lluvia, 
caminando con los piés descalzos obre 
i;\ tIU el terreno de piedras, con la cabeza 
desnuda, el cuerpo encon"ado obre . U 

bn-..;Lon y entrep:atlo ú alguna mcditacioll ue 
la ,iua ú de la muerte del Heuentol'. A e,'le 
anto anciano le pedí muchas ocasione ~ la ben­

dicion ~' al despedirme de él quise po. Lrar­
me para besarle la mano: pero él no me üejél, 

,-'--
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Y cuando me descuidé, arrodilló se y me besó 
los piés : conoció mi Yergü enza J- confusion 
~- pura disimular- me elijo: que él siempre 
he aba los piés ue los que habían subido al 
CalYDrio ~' entrado al "anto Sepulcro. 

818l,OlECA NAO /J 

SA LAS 6ElEI/A 
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TURQUIA 

JaITa. - La.:; hermitas uel baja. Egipto. - .\lejandría. - El Cai ­

ro. - Viaje por la rilJer.l> del Nilo. - lluellas ue la huida 

dp. la 'anta Familia. - El mar Muerto. - Rel'uenlos de la 

Penl:lpolis . - Los luga.res ,a.ntisimos . 

. 'alimo de la ciudad santa á la ~ . eis de la 
mallalla pOI' el camino de Emaus con direccion 
á HamLla: el ca millO Ó enda e~ lo mi 1110 que 
tuda. los camino::; uc aquel país ; sendero' 
cc)llfll~O pOI' sobre ca¡nas de piedl'a y por 
entI (' I'i~cos ~ collado:, que,ianw'-i han lcnido 
\'C'.ielnt'inll. Xi:-:cllH~nlern~, lli lubJ'ad()re~, ni 
glllladus, lIi I'PhélllO:-:, ni pa~Lul'c' alCp;l'Ull Ú 
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aquellos cam pos que parece lloran todavia con 
silencioso llanto la muerte del Señor. 

~Incho halJiamos caminado por aquellas 
sClluas, cuando de cendimos á un valle­
ci to hermoso y lleno le pequeños árholes en 
cU~'o -' copos se aja el gOl'géo de algunos pa­
jarillo . Aquel es el punto donde el Señor 
despues de la re urreccion seunió, como un 
de conocido á los discípulos que iban á 
Emaus conversando de la muerte del Reden­
tor. Avanzamos bastante trecho J' llegamos 
á una loma aplanada y alegre en donde 
c ~ tú un pequeño convento, y Ulla antigua ca­
pilla en ruina edificados pór Santa Elena: yel 
principio de una 19lesia que está levantando 
ú su costa una señora de Francia, en el lu­
gar uonde fueron lo~ discípulos á almorzar, y 
cuando el Yiajero de~ coIlocido partió el pan, 
cnnocieron que era el divino ~Iaestro . 

. \llí nos dieron de comer J' cnntinuamos la 
marcha de cendiendo cerro', atravesHndo 
Yallc~ J' lomas in agua, sin gente y 
:-in animales de ni!1gllna especie : solo el 
l¡ll''',lS distancias úncontrabnmos uno ca-

l"' 

. erios horrible' z' miserable hahitados 
por úrabe~ en d(;~dichü que, como espcc-

-..-.'-' .... .. 
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tras salidos de los sepulcros e forzaban 
II lánguida y doliente voz para pedir una 

limo~lla. 

Entl'ada ya la noche acabamos de bajar 
de las mOlltañas J- entramos en Ulla llanura 
espaciosa, que se dice ser el campo famoso 
donde Ricardo corazon de Lean, al frente de 
un ejército de cruzados,libró una batalla con­
tra los musulmanes, yen el calor del combate 
aquel héroe, aquel gran capiLan de las armas 
cristianas eleyó al cielo sus ojos y le decía 
á Dios. c( Señor permaneced indiferente. J' 
la "ietoria es nuestra. I A la luz de la luna 
algunas palmas aisladas dibujaban la sombra 
en la llanura y unas rocas cris lalizadas 
reflejaban,como espadas blandidas alresplan­
dor del sol: algunos promontorios de piedra 
J' árboles grandes J' pequeño , se presenta­
ban á lo leja formando hileras, como escua­
drone. formados en batalla; J' todo e to me 
recol'rtnha el hcroi ~mo de los cristianos, li­
dialldn con el poder de la media luna por liher­
lal' rl Sepulcro del Redentor. A las ocho do 
la lloche, do pues de un dia de sed y de fa­
tiga, llcgamo ~ á Rambla por un camino 
dístinto del fJlle h~hiamns Jleyano á TTeru-
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salem , ~. fuimos bOlldado~amente recibi ­
do. por aquellos Lellditos padres, ~r pa a­
UlOS la noche con ellos en u cOllvenlo. Al 
'iguíenle dia continuamos la marcha tem­
prano, y á las once de la mañana Locamos 
en Jaffa . E e día y el siguiente pasamos en 
aquel puerto, esperando el vapor que venia 
de Beirut ~) que debía conducirnos al puerto 
de Alejandria . Como á media legua de la ciu­
dad tienen lo padre un huerto que cultivan 
ello mi 'mos, y que los provée de legumbres 
para su propio sustento y el de los innume­
rables peregrinos que siD ce al' de~embarcan 

en Jaffa, para ir á Jerusalen. 

Fuí al hermoso huerto en cu~'o centro hay 
un ca ~ ino con su azoteaó mirador, de de don­
de se ve la ciudad con u aspecto melancó­
hco, ~. por ~ oLre sus ruinoso techo se 
e:-;liencle la vista obre la uperficie inmen a 
del ~Iedilel'ráneo Por media hora estuve ad­
miralHlo con tri leza aquel granillo o e pec­
lúculo. El sol parecía un gloLo de carmin , 
~. dilatando horizontalmente su luz roja 
~ obl'e el mar, lo convertía á la yi ta en un 
la~o ue sangre. Junto al casino hay un 
g ";111111' ':-1 allq ue para lJI'ocrear pesn1111l~, 
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que son esquisilo ~'abundantes; y un Los­
que de naranjos semLrados con gracio a 
simetrí~, -¿- cUJ'as naranjas son tan dulce::;, 
que me parecieron superiores á las de Ná­
poles y de Palermo, tan afamadas, y con ra­
zon, por su e quisita suavidad. 

En el camino para ir á aquel campo ha~' 
una plaza de mercado fuera del lugar, donde 
todos los dias se reune un gran concurso á 
comprar y"ender géneros alimenticios, par­
ticularmente naranjas y otras frutas en que 
abunda J affa . Hay tiendas de madera y . " 
toldo ' donde se meten los tratantes para de-
fender e del sol, que es muJ' ardiente; 
contribuJ'endo para ello la aridez del terreno 
cubierto de arena. Yí en aquellas tiendas 
muchos mahometanos que leían el lilJro del 
Alcoran, y los re ligio os me dijeron, que 
arruella lectura es la ocupacion con~ tan te de 
aquella gente , yictimas de los engallos del 
fal o profeta. Al yer aquellos hombres em­
bebidos en la lectura de la,' menlira. del Co­
rall, ~- reyerenciando aqu 1 libro que ha 
hecho su desgracia temporal -¿' eterna; cuán­
to deseaba ~-o que en lo cristiano hubie e 
igual zelo é interés por estudiar el libro sa-
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ero santo del Evangelio que, civilizando al 
mundo, ). enseüando á lo hombres las Yer­
dades sublimes de su origen y de sus de~ti­
nos) ha hecho la felicidad de la humanidad 
en la vida presente, y le prepara su dicha en 
la eterninad. 

A las ocho de la noche ancló en el puerto 
un vapor turco llamado El Solilllall) que 
venía de Corfú con rumho á Alejandria. A las 
llueve de la mañana siguiente me despellí Je 
los padres con mucho pesar, y con profunJu 
agradecimiento; y saltando á una barca con 
otra per onas, comenzamos á navegar pOl' 
entre aquellos peña cos á flor de agua, en 
donde poco. tiempo ántes, me ha]Jia vislo en 
el mas grande peligro de perecer. 

Cuando llegué al Solilllan, )·a n~e ha­
bia mareado hasta el punto de no poJel' 
oaminar en el buque, si no estaba apo)"aJu 
en alguna co a. Aquel clia no comí nada, ni 
pude dormir por la noche; pero al venir otro 
día me sentí mejor, ~. iÍ las cuatro de la tarJe 
tocnIllO::; en Alejandría. Hasta arIuel puntu 
no e habia desmembrado la caraVantl que 
fué al Jordán; pero en Alejandría se disohió 
y cada uno tomó diferente rumbo : unos '8 
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embarcaron para las coslas de Italia, oLros 
para Grecia; algunos se quedaron en aque­
lla ciudad, y yo me fui ha ta el Cairo con cua­
tro ó cinco que se dirigieron al IsLmo ele Suez. 

Era la madrugada del 15 de Abril cuando 
me pusé de pié, agitado alternativamente 
por sentimientos de alegria y de pesar, de 
contento J' dehorror. Fui á la Iglesia á orar, 
y no pudiendo decir misa aquel día, la 
oí, y me postré despues delante de una imá­
gen de María que representaba la divina madre 
fugitiva en Egipto con el );iño ~. san José; me 
encomendé á su ámparo, J' me puse bajo su 
proteccion en aquella romería, que ~·o iba á 
emprender para visitar el país sin duda mas 
celebre del mundo, por su antigua y gigan­
te ca ciYilizacion; por su columnas J' su ~ 
obéliscos, que los Romano en su poder J' 
grandeza no tuvieron; y por us pirámides 
que han ~ ido testigos impasibles de la caida 
de tanta dinastías, de la ruina de tanlos 
tronos, de las revolucione do tanto' puc­
lJlos, del nacimiento y la muerte de [untas 
gelleraciolle " v de la nIoria \' uecaJcllcia de , ~ o ~ 

tanta opulentas ciudad e ; ~. cu~:o origen 
se remonta tan alto en la serie de lo::, iglo::. , 
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C}Ul' puc(le decirse, qlle las Pil'úllliJc' alcan­

zaron á conocor la infancia del :-;0 l. 
Un saceruote aleman~' olro frances ~ ¿'o 

tomamos puesto en el ferro-carril, que par­
Lió á las siele de la mañana para el Cairo. 
~Ii corazon palpita1.Ja al enlir el Ll'en que 
andaba yelozrnente ,obro sus rueclas, su­
biendo la márgon lzquierda del i\ilo; elo 
aquel rio, el ma famoso del mundo des pues 
del Jordán, y cuyas deliciosas ribera ... , teatro 

~ ~ 

de tanlas historias mal'iwillosas, habian for-
mado el encanto de mi yida de~de mi niñez. 

El dia. era claro y el solre\'erberaba en las 
blancas y tránquilas aguas del Tilo; que 
solo se ajital>an en la parle en quo se abrian 
paso los bajeles, que subian de.\lejandria y 
bajaban del Cairo , La primayera comenzaba 
á derramar us tesoros de abunuancia y de 

" 
bellezas en aquellos campos, cuya fertilidad 
suple al trabajo que no le dan aquellos 
haJJitante' perezosos é illuolentes, que no 
e::;lienden ln muno para rcmo\'(~r la tierra 
y abrirle surcos, ino liara co{-!:cr "us feu ­
Los, J' liS \'ariadas~' Ú ... tosa::. 110re'. 

~Ie complacía con adrniracion al \,eJ' las 
manaua lle camello. que lleyauan cal'~as, 

_r ...... ~ 
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uno tras otro, como las recuas de mulas en 
AnLioquia J' en los caminos llue conducen del 
alto 1Iagdalena . á Bogotá. En una parlida 
Conté treinta y cuatro, entre grandes y peque­
llo , llevando lambien lo últimos la carga. 
Aquellos animales son manso J' pacientes J' 
de eslraordinaria fuerza; pues Dio los crió 
para sufrir el calor, la seu y el hambre en 
aquellos climas secos y ardieutes; J' para 
soportar la barbarie de aquellos turcos que 
lo maltratan~' no les dan de comer; sin 
embargo de qué, en esa parte los arrieros de 
mi paí , y creo, los de todo el mundo, no 
no ~on ma~ geueroso y cariLatiyos que los 
árabes y turcos. Cuando yeo un animal naco, 
sin alimento ni bebida, bajo una carga enor­
me en una cuesta, J' que el conduclor se le 
de carga á l>ulo ~ , á latigazos y á punzadas con 
hierro, no puedo sufrir la indignacion; J' 
quisiera echarle la carga del animal y hacer 
con él lo que él hace con la pobre be lias; 
porque al meno el hombre liene fallas J' pe­
cados que expiar. Detesto la gente cu~a al­
ma e estraiía á los sentimiento de piedad 
y de compa~ ion . 

. \ las doce pasamob 1'1 _ 110 de la iZ'luiel'da 
18 
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]Jara subir por la Landa derecha, ~' apenas 
atrave ó el tren el grande y hermoso puente, 
cuando se detuvo, para que lo viajeros 
bajasen á almorzar en un lujoso hotel 
francés. Todos corrieron, y con lodos yo, en 
bu ~ca de aquel almuerzo que hacía raLo que 
el'a el objeto dc los pensamientos~' de los 
deseos ue todos; pero tUYO el fin que tienen 
todas las cosas que se desean y se adquie­
ren por los estímulos de UIla pasion desor­

denada; pue aun no habiamo concluido la 
sopn, cuando dieron aviso que partía el tren • 

• \ la voz de partida del tren hubo un movi­
miento unánime~' desordenado en las me­
sas, donde habia mas de cien personas: las 
Íllas caían, volaban las seryillelas; unos re­

negaban. otros recom'enian al dueño del ho­
tel; quienes al director delferro-carril; pero lo 
cierto fué (1'18 todos volamos á nuestros pue~­

to 1 respectivo , dejando en manos del dueño 
de casa una contrihucion tIe diez franco por 
pcrsona, por una taza de cnldo. Continuó su 
murcha el tren, \luiendo unH Lclli 'illla caIll­
piüa por la Landa derecha del "ilo, y encon­
trando á cortas di tancias pequeüo::> pueblos 
dea pecto miserable~' tri-te, cU~' a- chozasse 

.. . . _~. 

~-: : .... ' '-
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alzaban bajo palmas que elevaban su co­
pas hasta confundirse en las nubes. Se veian 
hombres y mujeres lrabajando la tierra en 
algunos puntos: sementera ... de trigo que 
el viento mecía smrvemenle, ~r cuyas espigas 
comenzaban á madurar; cuadros sembrado 
de hortalizas y otras legumbres; plantacio­
nes de maí madurando tambien, y cuyas 
matas no crecen mas de una yara, yel grano 
es pequeño como menudas perlas; se yeian en­
fin,yacas, camellos ~. -¿"eguas que pacían en la 
abundante y fertil -¿'erba de aquellos cam­
pos; y, lendiendo la vista sobre aquellos 
risueüos:J· variados cuadros que la natura­
leza ha dibujado con su hál.Ji1 mano, y embe­
llecido con un tesoro de encantos, sin que la 
mano del hombre ni el arte hayan contribui­
do á formarlos; se yeian leyantar e del fondo 
de algunos bosquecillo ... , columna de humo 
que indicaban la ecsistencia de fábricas de la­
drillos ; ~. mas allá selya ... de ál'llOles J" de 
pnlméra que se eleyaban ha la pcrdcr~e de 
"i,-ta en el fondo de una oscnrirlad lejana. 

las cinco de la tarde ~e detuyo el feno­
carril en la e!".lacion del Cairo, y todos lo~ 

Yiajero. bajamos á tomar cada uno u ecrui-
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page, y caminar como doce cuadras para en­
trar al centro de la ciudad~' dirigirse á los 
hotele, -ó posada'. Es de advertir, (iL1e en 

todo el oriente es muy comun la cabalgata 

enuurro , que por cierto, ademas de er muy 
mansos, tienen sum'í imo movimient0"J' siem­
pre hay mucho en lo puerto de mar J' en 
la entrada de la ciudade , al se1'\'icio de los 

yiaj ero. ~Iis compañeros~' JTo tomamos 
ca4a uno un burro, J' el dueño no condujo al 
com'en[o latino donde debiamos entregarle 
las beBtias J' el precio de u se1'"ício. 

Lo' padre no recibieron con ]a caridad 
que di lingue á aquellos dignos hijo de 
san Franci co ¿: iliscípulo de Jesucri too 
Le~ manifestamo lo que nos habia pa ado 

en el puo to llonde pensamo almorzar,~' les 
rogamos no hicieran traer de alguna fonda 
que comer. Aquí comerán la opita de nue -
tro padre ~an Fl'anciuco, no dijeron con 
una omi a, que espresaba ternura y amor' 
pew mientras tIue ¡:;e prepara, .. eró. hueno que 
tomen por Yia de engañar el hamLre, un bo­
cado de pan ~. un orhito de "ino; J' al ill­
' tante lu\'imou delante una cana ' la (le gran­

de" valles ne~ro~,~' una ánfora dp harl'O lIulil 

. . 
• ..4 .... 
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ele vino. Comimos~' bebimos con alegria y 
convenimos de acuerdo en que aquel \'1no.~' 

aquel pan eran tan sabroso , como el pan que 
bendijo el señor en el desierto, ycomo el vino 
que improvisó milagrosamente cn las bodas 
de Caná. Tal era el hambre. 

A las siete de la noche nos dieron una co­
mida franciscana, pero abundante; de la que 
no comí sino sopa y café; porque habia que­
dado saLí fecho con el pan ~- el vino. Conver­
samos agradablemente con aquello benditos 
religio o ~ , que nos trazaron el ilinerario de 
nuestra vi ita en el Cairo; y á las nueve 
nos acoslamo convenidos en madrugar para 
dar principio á la correría . 

No dormí, dominado por los recuerdos 
ele la. hí ~ torias lúgubres que me habían con­
tado en mi infancia con re pecto al gran 
Cairo, las que no carecian enteramente de 
verdad; pue al entrar á la ciudad habia 
visto su a pecto tétrico ~. ruino o; su cielo 
culJierto <.le <.len a Lruma; us calle estre­
cha , o curas, torcida ,' J' llenas de rincone, 
tenebro o ; us volcane .~ negro J- 3US ban­
cos de arena que la rodean por una parte; 
porque está ituacla en la boca del desierto. 
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Al día siguienle me levanté á las cinco, y 
despues de cekJJrar el santo sacrificio, lo 
que hicieron tamllÍen mi dos compañerof'l . 
lomamos café :'" nos dispu irnos para ir á " i-
itar el árbol ~. la fuentE' de la sacra famil ia, 

tan venerados en aquellos paL El, , que con­
servan la Lraclicion agrada de aquello~ si­
tios, cu~"a historia conocen todos los pueblos; 
por que hasta las nodrizas la refieren con 
ternura maternal á los niños, junto á la cuna 
on que duermen dulcemente su inocente 
sueño. 

Como elije al principio ele este libro y lo re­
pilo ahora , procuré tomnr lns informes de 
los lugares que v¡·'itaba, de personas com­
petentc~ ~. que me dieran garantias, ele Yera­
cidad; pues desconfio mucho ele esos cicero­
ne ó dragomanes ele plaza, que solo lienen in­
terés en lo franco~ que les pag-an los Yiaje-
1'0<::', v no en trasmitir les noticias cierta v 

" " 
llarles informes ecsaclú~ üe lo Iu~arc<., que 
desean conocer ~r estu!lial'. Fllé, pues, Pll el 
(:ai1'o que viajé la primera yez con rll'élgo­
Illi:ln; porque 10_ padre::; no pudieron ncom­
jlíl IWrllOS aquel dia, pero nos dieroll un 

1m 'o cristiano, y 1l0S dijeron que aqu"l COll-
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ductor conocia los lugares que ibamos 
á yer, y que tuviéramos fe en sus rela­
cione , porque era entendido y verídico. 

::\Iontamos en los burros J' comenzamos á 
alrayesar callos llenas de recodos oscuros; á 
Yel' fisonomías, vestidos y objetos esLraños , 
~' á confundirnos cada vez mas en aquel la­
berinto de calles, plazas, bazares de comer­
cio, pequeño bosques á manera de jardi­
nes, hasta que salimo de la ciudad. Estába­
mos ~-a en el campo y el sol se levantaba en 
oriente ~- comenzaban á infjamar~e aquello, 

arenales en que se hundían los hurros, como 
si caminaran por un terreno fangoso. 

A laderecha habia un largo volean de pe­
lias negras como carbon, que bañadas por 
los ra~-os del sol daban un brillo siniestro, 

como el de una lámpara que arde detra de 
Hna cortina negra; ó como el reflejo de una 
lámina de acero agitada á media luz entre 

IR claridad. y la sombra .. A la izquierda un 
CSIH'so bosqne de gigante ca palma , con­
lra laba COfi la desnudez de aquel peiion 
. in un arbusto, ni una ~-crLa, ni una paja seca 
~i(IUiera, que se movie~e para dar alguna 
. eital de vida: . U tri'": I eza era como la tri -
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leza de la muerte, ~' su sileneiJ, como el SI ­

lencio de la nada. 
Continuamo' por aquel arenal ha ~ la que 

se terminaron por un lado la roca árida, y 
por el otro la sclY<l fronda a :-; fresca; ~r entra­
mo en una campiiia culLivada ~' alegre por 
sus ementel'a ~,su árboles, sus matorrales 
de cañas eleyadL iméTs é inclinada .. formando 
arco sobre el camino ~' algunas flore disper-
as en las márgenes de un arro~'o murmura­

dor, que regaba la pradera. Al fin de aquel 

campo, imágen de la "ida que se encuentra 
despue del epulcro, pa amo' un pequelío 
pueblo ele calles e trechas y ele3aseaclas, 
J' donde salieron multitud de personas 
ca. í desnuda ... á ofrecernos alguna frutas 
del desierto ~. huevos cocidos. 

En toda las poblaciones de la riberas 
elel .\'ilo, la gente del pueblo ~e alimenlD. 
con uno ' huevo lo mismo que de gallina, 
que deposita en abundancia cierla clase de 
m'es en las selyas : ~'o no cOllOcí la~ aves, 
pero ' i lus hueyo que 10' ,'eia yender 
en lo mercado ~'en las calle,;;, desde .\.Ic­
jandria. Yo no comí nUllca dichos hue,'os, 
pero compré una frutas por no de contentar 

.. ~ 
. ' . . . 
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á aquellas genles, y c1esplle. las dí al dra­
goman. 

Ya comenzaba el sol á quemar como fuego 
y arIuellas arena á brillar, como e pej o á 
los ra~'os de la luz, ofendiendo notablemente 
la vista, cuando llegamos á un bosqllecito de 
arbustos mu~' coposos parecidos al arra~'an : 
por debajo se andaba sin dificnltad sobre 
Un suelo ameno, sin malezas de ningun ge­
nero, cubierto de hojas secas, J' que convi­
daba al viajero á descansar J' dormir bajo 
RU dulce sombra; y en sus rama diver os 
pajarillos re\'ololeaban haciendo oir su dul­
ce cancion. En el centro de aquel bosque se 
alza con majestad la famosa. encina de la "\ Ír­
gen, como del fondo de un corazon solitario 
se alza, para consolar us penas, un recuer­
de de la vida eterna . A la sombra de aquel 
árbol sagrado dice la tradicion con tante de 
aquello pueblos, que e 'entó á de can al' la 
sagrada familia, cuando hUj'endo de la perse­
cucion de IIerodes, vino de la Judea á r fu­
giarse á Egiplo. Creo que el árbol. ea un . i­
cómoro, pOI'lJue así me lo dijeron ~. porque 
. e parece mucho á los que cOJloci con ese 
nombre en ,Terusalen. :\0 es l'le\',Hln, pero 
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tiene mucho brazoc:;, que se e tienden á lodos 
lado, ~. fo1'rnan una gran ornbra circular, 
(Iue cubre un patio sin mas basura que la 
hoja ([ue caen de sus ramas. KJiellc1e ha ta 
mucha di lallcia ~r en diferentes direcciones 
~us gmesas raices, ~- en la ba e tiene bam­
ha , como los corpulento cedro en mi país. 
\' como las seiba ~ de las orillas del l\Iagda-
~ ~ 

lena ~. del Cáuca . En el pié haJ
r una abertura 

('n forma de nicho donde puede caDer el cuer­
po de un hombre sentado, pero no la cabeza, 
ni las piernas .• '0 e comprende como e hi­
zo aquella abertura en qne no se ven ve tigios 
<Id hal'lH.l, ni del fuego yque no e tá húmeda, 
11 i seca, ni carcomida' ino que lieno la cás­
cara ú corteza verde como el re to del ár­
hol. 

010 puedo decir que la vi~ ta ele aquel 
ú1'Dol trajo á mi memoria la representacion 
de l'1i padre, de mi.;; hermano . d mis 
ami~os ~- de mi patria, con torIo.: lo recuer­
do. de mi vida. La~ ma tierna::; v dulces 

" memoria - del 110mbr son las que le recuer-
flan su infancia;~' a([llCI úrbol era el tema de las 
piadosa. relacione'. que ~-o oía con. lUna aten­
cion 'ualHlo era niño; qne .'e graharon inde-

'" . 

®Biblioteca Nacional de Colombia



Y1AJE .~ RO~L\ y .\ JERlSALE:'í 0'23 

leblemente en mi memoria y en mi coraZOll) y 
que se avivaron mas ~ mas en aquel mo­
mento en que me hallaba Lajo su sombra, 
recostado á su tronco y oyendo el rumor de 
sus hojas mecidas por el viento; que parecía 
contarme por sí mismas alluella dulce his­
toria, que llenó de encanto los primeros años 
de mi vida. Sí , muchas veces mis ojos de­
rramaron lágrimas de compasion~' <,le ternura 
ti 1 oir decir) que la Yírgen ~. san Jo, é iban 
IJeregrinos huyendo de Herodes, que buscaba 
ul niño Dio para quitarle la "ida; que 
edicntos y Iatígados de caminar por los 

arenales del desierto de Egipto, se sen': 
taron á descanzar bajo la sombra de un ár­
bol; que pasaron allí la noche y habien­
do visto algunos soldados, temieron por el 

niño; pero que el árbol abrió su tronco par;¡ 
e conder á Jesús . Todos esos recuerdos me 
conmoyieron tanto, que á la lágrimas de niño 
ageegué la - de hombre, derramadas con pla­
cer IJajo la rama dela mi ma encina, oJ,jetll 
ti la hi;:;lol'ia. Con alguna dificultad logre 
~ubir á "entarme en sus brazos robu ~ tos ~ 
es tendido ,~' cuando habia comenzado á co­
ger algnnas hoja v {t rlesgn,i ar pcCju ' r10 . 
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ramo para lIenll' conmigo, como dulce J' 
agrada melllOria, _ e acercó un oncial biell 

vo ,tido con su tragemilitar, ~. me dijo en fran­
cés, pero con amabilidad ~' corte ia, que no 
cogierH nada;porque era prohibido, J' me dejó 
llc\'a!' lo que tenia J'a en la manos: era el 
guardian de aquel árbol, que iempre e lá 
cu todiadopol' el gobierno, para impedir que 
lo Liestru~'an las mucha gentes del país 
~' e trangeros que lo visitan , Yo obedecí al 
centinela y me bajé dándole gracias por su 
buen trato, J' haciéndole entender la atisfac­
cion que ~'o sentía, al ver la ~ per ona (Ine 
cumplen (;011 celo su deber. 

Por ahí cerca habia una columnas mu~' ele­
Yada -, que parecian de granito con mucho 
O'eróglios, ~' Cll)'a antiguedad se remonta 
egun dicen, al tiempo de los Faraone . que­

llas culumnas competian en eIeyacion y ma­
jetad, con varia ~ palmas que se de~ tacaban 
'n aquel mismo punto, como centinela ~ colu-
cados en la puerta del desierlo. Yo qui.:; ; avan­
zar é intemarme mas; p ro me dijo el dra­
gom, n que debiamo ' vol \'el'llll ~; porque de 
éH[llel punlo no e podli:l PU'ill' in e poner 
.... ,. pi viaj 'ro [tI peligro rle- :;01 ata ano, por 

.: 
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salteadores; pues comohé dicho ahí comienza 
el desierto. Regresamos por el mismo camino 
OllVllertos on lo lorbellinos de arena que le­
vantaba el viento y abrasados 1)01' el sol; v á , ~ ~ 

las doce del elia llegamos al convcnto donde 
los padres nos e pera]Jan para comer. 

De pues de la comida y de rezar vísperas, 
un padrc nos acompaüó á visilar un famoso 
:santuario ó capilla levantada en el sitio, que 
ocupaba la casa donde vi.Yieron san José y la 
Virgen (;on el :\"iño, durante su permallel~cia 
en Eg-ipto. En ulIuel lugar ltalJltan do' 1'eli­
jio os espüüoles, que celebran el cuIla y cui­
dan de aquel venerable ~ antuario ; 

La iglesia es pobre, pequeña~' húmeda,edi­
Dcada solJre un ' uLterráneo á donde e baja 
VOl' una erie de e~cala de piedra, que se co­
noce ser mUY autio'uo En aquel ulJterráneo 

e ". 

no ha~' nada ma ' clue la sao'!'acla \" dulce me-" , 
ntoria de habcl' ecsislielo allí la casa donde 
se ho pedú la san ta l. H111ili<1; \' en la capilla 
sUlJeriol' huy val'ias lJÍlltlll'aS ]:daLi\"il Lodas 
a la hUida ú I:=~ilJl /). i Oh ~ cuán elocu~nte­
lnelLll' hahlan nI alma a1lllellas piI1lura.~, Yi las 
~ll aquellos t:>ilio.s, (IUC rtJpreseulun á la Víl'­
JCU ~laría Illonlada ('11 bU jHJfrir¡uilo. con <'1 
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di\"ino _ Tiilo en lo: brazos ~. dI sanlo ,Jo é 
Hpo~'ado en "ll baston de 1)(~re~rillo caminando 
por ac¡u '!lo' al'Cllale: olitari )::3, y delenic:n­
do e !Jor in~lallle::, ú respirar en la faja..., de 
omhl':.l (lue pro~'eclnJ¡all n la ardiente arc­

ua, los ramo' de la: pdl!l1el'U~. 

Al poner.:e el :::;( 1 \ olvim al COI1Wlllo y 
uLimo . Ú una aZulea de 'de la cual, ~ o lile en­

tregué ú la lrL te cOlltcmpla<.:iull del panoramu 
que e pI' ::clllaba Ú mi vi 'Ia : mi .. ojo~ II pa­
cabull por ~o) rc los te 'hos de U(luclla grall 

cillllad, CU~ u ul'quitpcturu anli~ dad Ir lan 
el a pedo lú~rnhrc que cura 'Ieriza la \ 'jcz \ 
la ruinas. La. olllbrus que dejaba el..;ol en:->\I 
auencia unitla' Ú la de la selm cercana, se 
e_ telHlian ourcla -llanmus J.d _ -ilo, ~. alll'll­
"é' de una atmósfera den a \' o.:cura , ,.,e 

~ 

"eÍan las PirámiJ.e' cnel confin lel h l'izout', 
como columna ~ g-ioallte ... ca..: 1 vuntada::, par,l 
... 0 'lencl'L'nla alturas, la i11m n ... a cúpulacl 1 
firmamento La \i,.,ta U~ la llatul'aleza y par­
ticularmente la d" la ciudarle ... , ' aten dOI'<l 

UC':lluc", de ponel' 1 ~ol. Pare \ IUC n In 
'ucion cOIl .... lauLc d) in L I, no he, hu IU -

I'i Iv Diu ... llal'le al hOll 11 lUId ima~en d In 
"iua 1 la IllU rI . El il 11 ir 
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aterrador; pero lo es mucho mus, cuando es 
inlerrumpido por ciertos ruidos ó voces in­

cleünibles, que en vez de consolar) le imprimen 
un carácter lilas imponen le de esp<lnto J' de 
Lerror. Sí, el silencio que reinaba en derre­
dor de mí era mas melallcólico y terrilJle lJOI' , ~ 

algunos golpes lentos que resonaban, por 
gritos que ~o sabia ~·o de donde salian, ~. por 
mil murnlullos incomprensibles que el viento 
Lraía de lejos para repetirlos en secreto á mis 
oidos . 

Mu~' triste fué aquel momellto para mí 
(Iue estaba acostumbrado á gozar á la misma 
hora espectáculo de magnificencia y de ale­
gria en mi país, principalmente en ~ \.lltioquía . 
Mucha veces sentado en un banco á la puer­
ta de la ca a del labrador, ú recostado sobre 
la blanda~'erbade alguna colin'l, aumiraba J'O 
Con inefable O'ozo los arreboles de la larde, . b 

Jugando con la ombras de las monlaüas,co-
mo para imprimirles su l'esplaudore' de 
púrpura ~' de núcar . El Loro pitaba orgullo­
.'amente para reunir el ganado en los pra­
dos de dormir ye carbundo en la tierra, al-, " 
zaba obre su erguida coruarl 'ula Ilubes (le 
POlvo;mientra que elgallo, ma . orgulloso que 
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Júpiter en 1 Olimpo, 'o pa eaIJa en el o·allí·· 
nol'O, e'lH' --anuo con ll'e cantos la órden de 
'u abolula dominacion . La ' vaca con aquel 
in ~lilllo tIe madl'e" llamalJan con afüIl á u 
b cerro para lamerlo ~ con amor, mienlr<.l ' 
(Iue lo: 'u lenlaban con u tibia ~. dulce le­
che. La ave e cruzaban en difer llle' dírec­
CiOIlC~, anunciando con algull ilbo melancó­
lico ú con un canlo tierno, que era la hora de 
reUrarse á 'u' nído ; y, entretanto gemian 
la' púlollla , cantaIJan lo o'orrione'~' 1'evo­
¡oteaIJan la golondrina, entrando~' salien­
do ú su' ca a ,faIJricada Lajo el techo de la 
haIJitacioll campe tre, 

El '01 de-cendia con lentitud en en el po­
niente tiüendo de Carulill ~. ro. a la elevada 
cre::>tas de la cordillera occidelltal al mi mo 
tiempo que e levantaba con mao'e'tad la luna 
en eloriente: pilrecialllo do plato lumino o..; 
de la Lalanza en que el • 'eüor pe.::aLa 1 uni­
Y>rsu, de de el trullO l· 'u poder ~ de 'u 0'10-
ría, colocauo en 1'1 zenit d '1 firmam \)to. 

no' III mento - lIla \' e veía venir la fila 
~ 

de pt>ólle...; eOIl .... \1 - h'fl\Uní '11ta.' de laLur al 
hombr , ~ Ll'i.l~ ondu en las manus 0111110 UII 

mUllojo de ' .... p;;...:,a-. ú de lIlUZül'l:a..:, otro tlll 
. ,.. _.-----.,. 
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ramo de flort's ; e. le 1111 madero con los pa­
nales de una coll11el1<1, ~r <1fJllrl un tercio de 
leña p<1l'a soplar el fucgo,en derredor elel cual 
se senlalmn presididos del patron de la fa ­
milia, á rezar el ro ario~' ú cantar la magnifi­
ca, el.ihe :'lIaría J' olros alabados. 

Despues de la cena resonaban los campos 
con dulce canciones acompañ<1das de la 
guitarra, la bálldola y el tambor, encadenan ­
do unos en otros Yel' os populare , yerdadc­
ra poesia en que no ha~' nada forzado, ni fin­
gido, ni apmente; porque es la imágen Yi\'a 
de los "entimiento del alma J' la espresion 
mas sincera de los afectos ardientes del co -
1'azon. De pues todo saliamos á di\'ertirnos 
viendo la larga fila de llamas, que deyoralmn 
los pajonales de una loma; el incendio que en 
la pampá de una cordillera distante consumia 
el ','iejo tronco ele una encina; las hogueras 
ele lo horno en las e tancias vecinas, y el 
foO'o ' ' ". n él cU~'a luz hlanrluenlJa la tolela de los 
ar1'1ero. acampado. enla orilla deuncamino . 

. \ rlllella inocente \' encan laclora \'i o'ilia ter-. • n 

lnlUaLa por leyantar loelos, lo. ojo. para 
\'cr la alegre ~' con"oladol'a luz (le itlllUme, 

rabIes estrella , Cfue l.rillaban en el nzul del 
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cieln, Gomo olrns lanlas mirada d miscri· 
COI' Ji." que Dio;;; fiiaha compa,;;ivo S(J],I'C !;¡S 

mio..;crias del mundo. 
TOn re uel'do trajo de improyÍ. o á mi ima­

ginacíon aquellas en antadon1, e:;cena <.le mi 
patria, que contra tahan tan tristemente con 
los \ladro que t nia ú mi yi..;la, . 111 hacian 
pen.;;aI' que e. taha muy di:-;tante lle mi paí.:; : 
estaba n Egipto. Bajamos á la capilla para 
rezar 1 rO:-;<ll'io y el 'lI1i.1 jerclcll d 'oto~ 

con lo' padre ; ~. lllego cada uno e retiró tÍ. 

:--U re-;pectiya e~tancia, para \Í. itar á la ~i ­

u:uient mallana la~ fal'1 -a~ pirámide _ \ la 
seico estaban en la puerta del COT1\'ento lo::, bor­
rico ... pI' parado~ para partir la caI"nyana aCOI1l­

r au- dit de un l' 'lijio,;;o ~. de un dru('toman. 
~Ia: ti ~ piró.1I1Í11e~ c;e hall ncolltl'<.Hlo 

di"pcr,;;a en Egipto: pero (j S011 la prill 'ipa­
le~·. que fOJ'Inan 1111 ~l'llpO~' _ ... d nominalll 01' 

antonoma_ia con el demo llomlJl' de. las pi­
ni.nid 'n E!:!:i¡to,. ~'qn"'di taucnatrol !:!:U3::­
de 1.1 ciudad. (,om llzamo,. ¡mc ... , á aminn!' 
pOI' una dilatad, llmlllra para pn"'ul'el. ilo eJl 

uun canoa. por la part qu forma una i"ln {¡ 

'u~·o e"tl' mo ha un 1 z ~ una 1 n 11111 a , Jl 

JU thn la ... !TI fii la .... d lo IU d h II 1 aJl-
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tal' las agnas, para que las cosechas sean 
fértiles ~' almuc1alltes. A e te monumento lo 
dan lo egipcios el nombre de • -:\ilómetro » 

Caminabamos ú yeees baj o la . ombra que 
daban alo'unos árboles yotra al descubierto , ~ 
801Jre un suelo fangoso de arena; pero aque­
lla planicie cruza(la por canales, no termi­
naba nunca; J" las deseada pirámides pa­
recian el fántasma engañador de la felicidad 

en elmulldo: mienlrasmas caminábamos con 
gran fatiga, ma e alejaban de nosotros; pe­
ro halagándonos siempre. Al fin llegamos y 
nos detuvimos á reposar al pié del ma~'or de 
aquellos colosales monumento . Empren­
dimos desp-qes de algunos in. tantes el difícií 
J' lJen080 aseen, o, ha ~ ta la ma;·or altura de 
¡¡quella inmensa mole de peñascos hacinados 

unos encima de otros; \" su eleyacion me ha­
lll'ia orprendiJo de un' moJo e traorJinario , 
sino hubiera, fI _ubido antes á la cruz que 
Corona la CÚl~ul<l de San Pedro. Cuando 
acahamo de snlJir ti la plataforma ó meseta 

que domina ~·o e.::taba tan fatigado que tuve 
r1'le a n. tarme PIl uno llwnta mientl'a, pasaba 
\la y' t' el' 19o <¡ne me ll'nslnl'l1aha la cabeza. 

Luego C'illllnmo.~ ,\ lIil11110 ;\Ia~llincat~· reza-
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mo el, almo 113 que comienza: En la salida 
de r rael de Egipto, la ca a de .Tacob de en 
medio del pueblo búrharo. • 

~I iradas ma: doloro a. 110 echara l gran 
caudillo del pueblo de Dio~ desde la cumbres 
del monte. 'eIJo, obre el país de Canaan que 
la ' que ~'o dirigia de~ d la nC11111bl'nua cima 
de aquella pirámide, obre el paí ti Ep;ipto, 
que ha llenado depágina. admiI'able~ éintere­
. antes lo~ anale de la humanidacl, ~~ la histo­
ria uel mundo. i .\h . con cuan ta energía, e 
despiertan lo recuerdo de 10 uce~os á ,'isla 
de lo !tware donde e ,"erificaron. Pare e 
que tOllo, lo objelo~ hablan un idioma '1\1' 
no . e o~~e, pero e comprende; que todas la:-; 
hoja de los árbole In página ele nna his­
toria; que todo lo" monumento. aCl'editan 
la yerdad el la~ relacione~ m15tel'io..:a", que 
zuzurra el yienlo, que r pite el murmullo (le 
lac:; agua~, que pregollan In::; eco .... del de. ierln, 
\' canta on Ilolorn..;o'i grilo~ d a\' de lo lH)'i-, ' 

que~ en ~u mOl'arla '-,01 i t,1l'ia , 
• rontecimienlo e tl'afll'clinarin:. yel'ili­

cafon en el terl'ilul'io que U],I\ z<lba CI11 mi 
YÍsta' ~. que par ~r ' 1) ~co_il'l Di h para mn­
nif,c:;tar en él al IIl1i\,(>1' n. III ~ ]lorl Ilto rl ~ :--11 

: . ... _ .. _ ..... . ~ . . ' 
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sabiduría J' de u podcr; y da!' pl'incipio ~d 
desarollo de lo planes maravillosos de su 
misericordia, con re pecto á la humanidad )7 

á sus de lino ' inmortale,. Vivamente;) con 
toda su ternura se presentó á mi imaginacion 
la historia de José, objeto del odio producido 
por la en vidia ele sus hermanos, y víctima des­
pues, de las ca lumnias forjadas por la pasion 
desordenada de una muj el'. Parecíame ver­
le en la cárcel, esplicando los sueños fune tos 
del copero y del panadero del re~', é inler­
pretando con e 'píritu profélico las visiones 
mi ~ teriosas de Faraon, Parecíame que veia 
salir del Nilo las espigas vacías y las fértiles, 
las vaca nacas~' las gordas, que sim]Joli­
zaban el hambre y la abundancia, quesucesi­
"amente vendrian sobre la tierra de Egipto, 
~' Cuya circunstancia elevaba á José en la 
Corte de lo Faraones, J' ruó ocasion al e ta­
Llecimiento del pueblo de Jacob en aquel 
Poderoso reino. Todas la voce, todo los 
(trento , todo lo rumore. v todo. Jos 
murmullos venían ú repelir e'n mis oídos 
aquella fra c clI\'a lwofunda v ~uJ)lime ternura l ' , 
la conmovúlo en el mundo Lodos los corazones: 
. y o sOJ' Jo. é Yue. tro hermano, I~ YivE' mi 
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padre aun ~ • y aqu !la otra quc encierra 
¡HUl ternlll'u mas .uLlime ~T ma, profunda 
loda\'ia: • \ l'ré á mi hijo ante, que ~'o muera: 
','te t': 1'1i único COll~ll,'lo ;']a única L~peranza 
</n' l' 'po 'u en mi corazon .• 

En la Grilla ~ á In .omhrn de lo ,call,l\'c­
rale y ia flotar ~ohrc la~ apacible ~. tran­
qllila~ ag-ua del. Tilo, lu cestilla de junco, eH 

que . Ioise~ fué :-;ah'ado por la hija del mismo 
r ';', qu 'de l' ,tú ~ll muerte, in campa ionde 
In infancia ;' In inocencia, • lucho ha~' (IUC 

temer el \ los po I ['o~o,' nando no son (Yl1ia­

dos lar '1 c..:;píl'it 1 do Dio:,. y por el 'en ti­
miento de la yi!'tud ; porqlle tO(ILl lo aCl'ific<l1l 
á u política ~' Ú ~ll amhicion de poder ~. tle 
mando. Dio;:;, ohlü-ra ti lo~ mplo~ á trabajar, 

in quc cllo..:; lo cuti ·nd'\Il, cn colJormi 1mi 
('OIl 10::- fine~ de , u . aLidul'ía ~' Je su cliyiml 
yoluulud; ~. cuando lo~ impio::- cn el delirio 
d 11 ~oh rbia, pi 'n .... un haher e n 'umado '-'liS 

obra' de iniquillatl, no han hecho 111¡¡-" {Ill' 

laLI'nI· ... \ '-'tl propia ruina, jJl' ¡¡¡lI'ar 1111 '0"" 

II'iLlllrO {¡ la ju,..;ticia , ('1 Yal' ('!L'mo 1l1ünll­

m 'nlo ú la doria d(· Dio ..... 
hu a n \Í ud) qu 1::-1' ,1:- mulli¡li a18 

n, l' ino lu·o r I d 11 pod r CIl I P r~ 
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venir, ó temió que se escapase de su servi­
dumbre aqnel pueblo, (Iue tenia oprimido con 
su ln'lrbmo despotismo en la mas oprobiosa 
(·sclaYitllfl. Pero en \'lUlO: era preciso que en 
u mismo palacio y al aln'igo de su púrpura 

file e criado J' recibiese educacíon el hombre 
OSll'aordinario, que habia de liJJerLar la nacion 
escogida, ~. debia , el' el ministro de Injusticia 
divina ante un potentado, que desobedecia las 
Ól'dones de Dios, ~. prelendia burlarse de su 
Poder. :'Ioisos es el mensajero (le los man­
dato ele Dios al sO]Jcr)Jio sucesor de Sesos­
tris; él es (luien confunde la sabiduría de los 
magos ~. los \ ence; quien conYierle en sangre 
las aguas del \'ilo, ~. hace venir suce i"amente 
muchas ~. espantosas plagas sobre la tierra 
de Egipto, y la convierte en teatro de la cólera. 
del Dios, c~n quien habló en el monte Oreb ; 
ele arIuel Egipto en queparece todavía, que 
se Ye brillar por las noches, la espada del 
,\llgel eslel'minlldor. 

Sí: cgllL'amente ''o lenia ú la yic:;tu (,J pUJlto 

mislll o donde llaci!',' :\foiscs v cionde fué al­
yado (tc l<1s ollclns del l Tiln : ~Ioi..:;es, la figura 
mas "1' • I 1 . ' l ' ,.!, ~all[esca ~. 110 J ~ Illle vIera Jama a 
hnll1auiltad en SllS anale:=; : :\Ioi~e . . el hislo-
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riador de la (:reacioll, el que COJ1\' r~aha cara 
á cara con Dios, de cup divina manos re­
cibió el código ma anto~' el único perfecto 
que han vi to las naciones; Ioi e , qu vd) 
el e, píritll del Eterno pa eando entre tinie­
bla oh re la llperl1cie de la ~ a O'ua, ; que oyó 

alir de la boca de Dio.;; el • IIaO'a~c la luz • 
y contempló lo primero ra~'o qu el .01, 
la luna~' las e trella. derramaron . obre el 
uniyer o para iluminar~' tIe ' terrar ~ u r[ 1'­

na , ombras; ~Ioi .. e en fin, que 0~;<1 al Eter­
no com'ocando á la aUCTll ta Trinidad, para 
hacer el hombre ú . u imú~en ~ . emejanza . 

.'¡ "e e~ceptuan la Judea~' 1 Jonlán, lln 

e encontrarán en el mundo un paí ~' up rio 
tan célebre' como el E~ipto yel . -ilo por la 
multitud~' diyersidad de suce. o manlYillo', o. 
que se verificaron en ello ; pue" tambien 
tenia á la YÍ ~ ta lo. camino~ que recorrieron, 
~- el punto donde habitaron Jo. é ~- ;\Iaría con 
el Hijo deDio , persccrnido de de n infancia 
por lo granel de la ticrra ~. por los ~obiern()..; 
del munclo. 

Y, Heliópo li ~ la iUflad nt'l -.;01. y Teba, lfl 
famosa, rOQ ada d (i >1l]lIH·I'I ..... {t rt( 'mll \ p...­

t<in:¡ _ '1 ... iquiera ~U ruina"", COI1. cr\'all y -.;010 

-~ ... " .. 
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ha quedado la memoria de su grandeza en rl 
mundo . Y Menfi , la célebre Menos, la ciu­
dad regia, la metrópoli del Egiplo, la ruidosa 
~- brillante corte de lo Faraones, á dónde 
está -? cubiertas por alfom])ra (le verde mus­
go, bajo la espe a sombra (le mil palmeras, 
~;(1cen sepulladas en eterno ~. aterrador 
silencio, las ruinas de la soberLia MenOs. 

Así son todas las grandeza humanas: des­
puco de haber brillado por algull tiempo~; llena­
do el mundo con su fama, caen cn la oscuridad 
~) en el silencio de la nada, in dej al' mas ([ue 
una memoria terrible que de]le ensellar á la. 
edades futuras; pero sus terrilJlcs lecc10ne , 
la posteridad por de gracia, no saLe apro­
vechar . 

E te paL, añadia ~-o, encerraba en su 
eno todo los ecreto del aber humano, "j" 

sus sacerdotes depositarios de la ciencias, 
debían en eüarla á todas las naciones . .A la 
sombra de esta pirámides e tudiaron lo 
¡:1;l'iego. In ;;.;abiduría, que despues en eiíaron á 

los romano en las escuela de ~\tellas_ Yo no 
sé si Yil'gilio 8. cucharía las armonias de la 
lira, qnc 1'il'leo lmlsalHJ al frente de lo. hata­
llones de Esparta; ~. si los romanos asi .. lirian 
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con los griegos a los canlo de Homero ' pero 
si sé , que el Capitolio ~e in, piraba del Olimpo, 
el enado, del Areópago, ~ q1l(, en el foro 
I'omano re~onal>an los ecos de la elocuencia 

deDemóstcnesydePcricles. ~lil \'eces felices 
lo~ hombres si e entregaran seriamente al 
estudio de la historia ~. arroYe'charan S ll S 

enseiianzas; si aplicaran al pOlTCl1 il' la espe­

riencia, las lecciones ~'los ejemplo recngitlos 

enlils de gracias do las genel'twiones cIu e pa:;a­
l'ún; porque entonces se eOnYOllCerl,ll1 de quo 
la granlleza yerlladera consis te t'll la prúc­

tícn de la \'il'tlld~' que lodo porler os dehilidad , 

toda riqueza e" miseria ~. toda ciencia yallidaLl, 
¡no conducen á la po~c-ion de Dios. 

Despue de Ulla hora de pstar en trega-lo á 
la. rel1ecciones indicadas, descendimos mis 

com paiieros ~' ~·o ne la cumore de la pirámide. 

que es la ma~'or de todas,~' lle\'a el nombre 
(lel monarca que la leyan tú, Cheop_ ; porrIlle 
la' l' il'úmilles eran los _elJlllcr()~ !le lo:; l'l'~'l'''' 

ue Egipto, ~. cada HilO durante su I'I'ülwlo 

con...:ll'llia su tumba, la clIalljlll'llall(l enel e::; ­

taJo 'lne tenía ú la muerte riel Fal'<lon. POI' 

e"o hay "tuias 1 equcüas . ~. !to faltan ill~llIUl "; 

~omenZHda~ f\Jlen:-;.~(' C'omprenrl p ([ue hubo 
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un tiempo en que aquellos monumentos fue­
ron mucho mas eleyados de lo que apHrecen 
ho~; porque los Yienlos durante tantos si­
glos se hall ocupado en la larea ele tl'eler las 
arcnas del uesierLo para amolltonal'l<ls en uel'­
redor de éH{uclla magnílica y antiguas cons­
truccionc ; ocultando su fundamenLos~' su 
]¡a e á la yistadelobservador. La altura tIe la 

primera 140 metros J' 10 la cima. La segunela 
185 ~r 1Ft lercc:ra GG. La puerta es cuadrada pOl' 

donde entra un h0mbl'e sin dificultad, y lleya 
á nn. alon que ocupa el centro. Encima hay 
oLra sala, yen una tercera superior á las oLl'a.~ 
está el mausoleo ósea al'cófago de granito 
donde depositaban el esqueleto del l'eJ'. 

En Ejipto habia muchas diYinidacle en­
tre las cuales era dislinguiclala «esfinge» que 
consí tia en un gran leon con cabeza de 
hombre ante el cual ofrecian sacrificios. Se 
consena cerca de las pirámides, la1ra(10 

en una roca natural: pero ~'a ha sufrido en 
lacu],ezaalgllll del riol'o, Los egipcios ,ldora·· 
ban Pl ::\"ilo ~' los (:al(loos el fllt'gn, y displl­
laharllo:-: dos llUCldos I'cclam<:lwlo enrIa lIllO la 

SUpr'riol'idad para su diyínidad res¡ll' tiya. 
DC'solYif:'l'oll!Jura terminar la conlienda, echar 
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una rllla ue lo u() Diose para conocer 
por el triunfo, la de ea da uperioridad. Los 
eO'ipcios con tnlJ~eron una grande E' tatua de 
madera hueca ~r la llenaron con agua del i­
lo ; ~. el dia de la pelea, los caldeo s le melie­
ron fuego á la e tatua, que ardia con primor; 
pero al romper los apo ento, donde c tabél el 
agua, comenzó á alir~' de aparecíó el Dios 
de lo Caldeos. 

Yoh'imos al Cairo por otro camino en que 
no noté diferencia alguna del primero : lo~ 
mismos canales, banco de aeena, piso fan ­
go o en parte::>, bosrIuecillo" palmeras ai.:la­
das, ~oledad silencio, ruinas, recuerdos de 
grandeza, memoria~ de la muerte y el pen­
~aI1liento de que ~ 010 Dio es grande . 

A.l oriente del Cairo ~. á una legua de dis­
tancia, ha~' un almacen ó depósito de madera 
petrificada ; pero que consen"an u organi~­

mo~' e conoce que son troncos ~. rama de 
árbole~. Este sitio es llamado con el nombre 
ut" elya petrificada. • La pohlacíon del 
(:ail'o Ilor, hnjapoco de cuatrocicnto mil ha­
biLantes, contando en e'te núm rl) la multi ­
ttul ti' l':-.llan.ieros, quP re, i(lt'll ahi pnr moli­
\'oc; de comercio ~. por lo traba.i o .. qur. se e:---
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[án praclicando para abri l' el canal en el ist­
m() rle Suez. Es digno de atencion el mo­
vimiento y aCliyidad que se notan en aquella 
gran ciudad, que va ]loco á poco dejando ele 
el' ele los moros, para pa al' al dominio ele 

la civilizacion crisliana ; pues se ve en el Cai­
\'0, como en todo el oriente, que la raza cu­
l'opea \'a ganando terreno en todo senticlo : 
en la arquitectura, en las artes, en el idioma, 
en las co [umllres \' en Lodos los usos, 

~ 

Como he dicho ya, las calles son e Lre-
chas, lorcida" o~ CUl'as, cubiertas en partes 
por talJlarlos pue tos en desórdcn, ó por es­
Leras de hoja de palma, Ha'y coche ó cal'rua­
ges; pero el uso ma comun e el de anclar 
en borricos, que abundan por toda partes, 
brinrlados con in tancia al Yi:1jero para que 
los tome en alquiler; recuas de camellos ~­
de a no. trasportando di\'erso. objetos; mn­
chacho, y anciano, yencliendo frutas y otras , , 
eo, a producida en el pai , principalmente 
ohjPto antiguo, como medalla _, fragmentos 
de ídolo, ,pedazo de mallera llledio palo y 
medio pieurn, y otra curio_Hlmle~, 

La monturl~'" lUYO (l'::Ícuto l'S (1uro c()mo , , 
11n lwiia, ('O y lo. estribos Ill1as cuerllas 
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ue LIzo ó rejo llenas de uurlos, y en In PUIl­

la una tablilla , para apoyar los pié~, 
La mujeres montan como los hombres; 

pero con la piernas encogidas, cubiertas 
iempre In cabeza y la espalda, con un 

manto grande, negro ó azul, ~' la cara COll un 
velo de lo mismo ménos los o,io ; pre en­
tan una figura atroz ~' parecen, ó srm en 
realidad, un espanto . El manto ~' el ,'elo no 
lo alJi.1l1donan llullca, ~'a sea que auden mou­
ladas ó que vayan á pié; ~. en las orejas . el 
cuello J' la mano ,1leYan por allomo ca­
denH ó sartas de cobre. 

Lo' hombre del pueLlo Yi, ten por palltalon 
una larga ' ancha túnica de género, por lo 
('omun blanco ó azul, que ,atan abajo en los 
tobillos ~- forma bomb:l rJ globos entrL' las 
piernas' chaleco J' chaqueta ~. un gran pañ 18-

lo blanco ú amarillo retol'citlo ~. envuell o en 
dCITCllor de, la cabeza, en forma de tUrllaIltC, 

: '¿apatos de tafilcte rojo, con la puuta 10n111 -
lada, como un cuerno. E te Cu el ve tillo 
com m en [1(1I te1l0 .:; pai ' .:;, con la dife!' 'llcia de 
que los rj 'os J' la ~ clase ... altas. lo llc\'an de 
eda, (le otras lela pI' cio:,as , y la...; mll­

Jel'c.., lIm-:1Il oro ~. perlas 'll "ez dC' CObl'L'_ E-

.... ..,(~ ... . ...... ... ... 
• r, ... # 
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cosa curiosa~' mu~' divC'rtida anclar por 108 

Luzare , las aceras J' las tienda cuLierlas COll 

esteras de hojas de palma, para ver aquella 
profusion asombrosa de riquísimas seda. , de 
alfombras J' de mil objetos mas; y al lado los 
turcos sentado en el ,uelo con las pierna 
cruzadas, la cafetera alIado en su hornilla, 
las tazitas de hermosa porcelana, el canasto 
lleno de tabaco picado y la pipa siempre en 
acliYidad, que desde un gran frasco de cristal 
COn agua, enyia á la boca del fumador I 

bombas de fragante humo por un largo tubo 
flexiLle, de color de rosa ó de coral, hecho 
roscas ne partes, como los anillos de una ser­
piente. 

Hay multiturl de mezquitas entre las cuales 
so distingue la de )'lahomet Ali ediflcadu 
sobre una colilla v llena de molduras, alfolll­
Lrada y con mucl;a lúmI)aras y arañas; 11 l5 

< ~ 

mnros ~. paredes son ue mármol, ~. de alabas-
tro las columnas quo sostienen una g-l'an 
Cúpula, rodeada de otras cuatro mas pe'111e­
i'iíls, J' cubierta ele seda; se ycia 01 mausoleo del 
lJajá, por entro una balan -tracia de metal. Ih~' 
otras lllczclullas notables; IDucllUs capilla. 
cristianas, pertenecientes ú griegos, maro-
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nitas , armenios y coptos; ~. tambien nlgunas 
de, irios ~. caldeo Q

• Ha;; bello jardines , ala­
medas ele ál'bole. imi tando bulevares; mulLi­
Lud ele fuenles de donde ue provee :a poblacion, 
acando el agua en olla de lata ó ele otro me­

tal, pI' mlidas nI estremo de una larga cuerda, 
que por lo comun es una cadena do hierro: hay 
muclJa~ e~cuelas de niiio y niiia~, y lambien 

~ ~ 

en eñanza~ de cla e mayore , entre ellas la 
(le medicina . Ha~' en On, un hospital, una im­
pren ta ;' una fábrica de cañone . 

Bas la poner el pié en la reo'iones de .\ sia 
~- .\ frica, ~- echar una mirada ele comparacion 
entre aquellos desgraciado países ~l Europa, 
para \'er la a ombrosa diferencia enlre la obra 
de Je ucri to~' la de ~lahoma; entre lo pro­
gre o de la Cruz ;' lo del eoran, ~. entre las 
influencias re~ pectiya del Eyangelio ~. del 
aleoran, ohre la suerte de las naciones ylo 
(le tinoL de la humanidad. 

Despues de tre~ dia ~ de permanencia en el 
(:airo, rt gresé á la ciu(lacl de lejanclrn, 
la famo 11 corte de lo~ Ptolemeo , tan pode­
ro. a por ~n comercio con lo(lo el munclo ~. en 
particular con el orienle. Toda ~ 11 grumlcza 
ca~'ú bajo la e~ paua e- terminadol'a {le Ornar 

,.. 
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y llO quedaron siquiera vestigios de sus milla­
res de soberbios palacios, de sus embelesa­
dores jardines ~. de su lJilJlioteca, que contalJa 
setecientos mil volúmenes y era la mas nu­
mero a y rica, que se conocía en aquellos 
tiempos. 

Como J'a había visitado aquella ciudad ~. 

dió la buena suerLe que al siguiente dia partia 
un vapor para lLalia haciendo escala en Cons­
tantinopla, apro\'eché el momento de darse 
á la vela, aunque separado de los compaüeros, 
que se quedaron esperando el buque que de­
bia llevarlo á Jlarsella. La diYina Providencia 
J' la Reina del cielo que me protegian, propor­
cionaron que un relijioso espaüol que habia 
ido á llevar limo nas á J erusalen, ~. estaJJa 
~' a de reCTe o \' un mi ion ero que venia de " , ~ 

Damasco con licencia, á \'er á us padres (Iue 
viYian en Padúct, lomaron la mi 'ma ruta que 
yo, y nos embarcamo junlo ' e a misma no­
che, porque temiamos que el vapor vactiera 
antes de amanecer . 

. \. la ' oís de la munaüa partió del puerto 
de Alejandria para Constantinopla el \ HiJOl' 

llamado el « (;ü.1il¿l • dirigido por Ull 

cavi lan lmeo, ~r Ú la~ duce del día; ya 
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habia perdido de \'isla la tierra. El buque 
nuyegaba por UIl mar constantemente agilado, 
corno lu ::;on de ordinario los mares dclleyante, 
~. arIuel dia pasó 011 las agonias del mareo; 
pero al siguiente me sentí mejor ~. pude pasar 
en cubierta, para ver el espectáculo del cielo 
~. elel mar, J" el sol plateando la superficie 
inmensa de las aguas. 

Por la noche tUYO lugar un incidente que 
merece ser referido; porque encierra en­
seuanzas que debemos aproyechar, ~. ejem­
plos que todos Llebieramos imitar. El reli­
gio o español con quien me junté ou . \.lej an­
dria, se llamaba fray Juan, y habia estado 
algun tiempo en las repúblicas ue Chile J' 
Jel Perú, en los com"entos de su órLlen; y 
conocía el valle Jel canea hasta Cali á donde 
lo habia mandaJo su superior. Era un hombre 
ilustrado, conocedor llel mundo ~' de un ge­
nio festiyo ~' alegre como e~ siempre el e pí­
ritu de los (Iue e emplean en el servicio de 
Dios ~. en las obras de cal'iJad para con los 
prójimus. Lo lmoian manela:lo ú llenu á Ro­
ma ~. Ú Jel'U5alen las limosnas que 'e colec­
lan en >1 Perú y en Chile, para socorrer al 
San lo Padre ~. ausiJiat' ú los Cúnventos de mi-
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SlOnes de la tierra santa, cosa que debiera 
hacerse LamlJiell en mi patria ~' no se hace' 
porque allá el gobierno en vez de dar á la Igle­
sia, la despoja de lo que tiene, ~(profesa el 
prillcipio ele que los gobiernos sean ateos. 

Sí, aunque me ~ea doloroso, tengo que 
decirlo; en mi patria se prescinde de los debe­
re (Iue tenemos respecto del Padre comun, 
de la olJligacion en que estamos ele trabajar 
po]' la COIlyersion de los infieles, como la IJri­
lllera obra de misericordia, C01110 la mas 
granüe \'irLucl delante ele Dios, J' como el acto 
mas hcróico de caridad para con el prójimo; 
pero no se prescinde del chal'latallist11o que 
pI'edica sin Gcsar ci\'ilizacion, progreso, liber­
tad J' tolerancia, CULllhlo no somos ""as que 

el escúl1dalo de los pueblos católicos, el 
Objeto del desprecio ele las naciones cultas ~. 
el ridículo cCll'llayal qne diYierte al ll1undo. 

Eran las ocho de la noche y fray Juan \" ,< " 

~·o C()nyer;-áuamo~ le la iluat:ion de las repú-
lJlicas L pano-¡u!1l;l'iemws con re 'peeto á la 
Iglesia, Yo nolé tIllO Ú lluesll'u lado estaba un 
1lUmbl'e atento ú lo (lue conversauamos, cun 
In calJoza bajO a !1cnsati \'0 \ silencioso; \' al , ~ . 
hacer nosotros una alu:::.-ioll < 1 estado de olJl'e-
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sion en que so encuentran los caLólicos de 
Polonia, aquel hombre leyanló la cabeza 
y nos dijo en buen ca~LellallO : sellores, 
¿ han estado VV. en Polonia -? Xo, Seüor; le 
contestamos; pero conocemo u historia. 
Pue yo soy polaco, aundió él, Liando un sus­
piro que parecía arrancado de lo mas pro­
fundo de su corazon; si, yo sOJ' polaco cató­
lico, apostólico romano ~' YÍctima del odio de 
aquello Lúrbal'os ci málico' contra mi re y 
mi relijion . Hace diez auos, cOlltinuó dicien­
do, que cien jóvenes J' ;·0 con ello , tomamos 
las armas can 'ado - de sufrir el mas hor­
roroso de poti ~ mo impue lo á nue ~ tl'a con­
ciencia ~. á Hue 'tra lihel'tütl; nos batimos con 
los e lJitTuS de la tirania; no::; vencieron por­
que eran muchos ~. nusoLros poco ' ; la mayol' 
parte de mis compaueros quedaron en el 
campo; ~' ele lo ' que e capamos, todo heri­
dos, unos fueron ú expiar el crÍm811 de 110 

querer apostatar <le la relijion, tí lo: eternos 
hielos de la ,'iberia' ~. ~ o COIl uno' poco' no 
sé porque, no fuilllU~ Ú • :ilJel'ia, pero lluS 
de Lerrarun perpetuamente de Polollia. Yo 
me fui (l ~IéJ' ieo Llonde e tU\ e :o.ei - (111OS \ 

, v 

llaGO cUiltro que vine ú Europa ~' pa~é <:11.\ 'ia, 

1 • ~ " 
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> ahora regreso á Europa; porque las puer­
tas de Polonia estarán siempre cerradas para 
mí; J'o no aspiraré nunca el aire de mi paLria 
~. mis ojos no volverán á ver jamas los obje­
tos que mi C01'a7.0n ama. A pesar de la civili­
zaciou de EurOP8, á pesar de los pactos de 
los gobiernos: á pesar del derecho de gente' 
y de las ideas que están en yoga en favor de 
la libertad, ~' de la libertad de concencia, na­
die se acuürda· de mi desventurada patria; 

Iladie echa una mirada de compa ion sobre 
lluesLra deplorable suerte; solamen le un 
hombre en el mundo se acuerda de noso­
Lro , defiende nuestros derechos, reclama 
nuestra libertad y protesta contra el ~'ugo 

que nos imponen: ese bombre es el Papa, 
~. por consiguiente el Papa es el unico 

soberano (Iue merece mandar en el mundo, 
Porque e' el único que manda como padre, 
el único que defiende la dignidad humana, 
el único que reclama J' sostíene los dere­
chos y la liberlad de los hombre' \' de lo " ~ 

Pueblo on cualc¡uierrcgion de la tierra dOll-

de moren. (:uando hubo concluido e:"las pa­
lalJl'¡:IS,110S . u plicú llO ~' accl'cauémos C011 él Ú 

LUlO de lu;; rúrule ü('1 buque que estaba 

:!IJ 
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cerca de noso tros; ~', IlesHLrochándose el 
saco, abrió la camisa y nos dijo: lIé aquÍ los 
testigos lIue acreditan mi amor á mi reli­
gion ~. á la libertad de mi patría, ~. nos mos­
tró' las grandes cicatrizes de cuatro heridas 
dA hala y de sable, que tenia en el pecho ~' 

en los brazo~. A la luz del farol \'Í dos lá~l'i­
mas que brillaban inundandu sus ojos; su 
larga cabellera bajaba hasta sus hombros, "J' 
su barba tIue comenzaba ú· emblauquecer, 
daba nombra á su coraZOl1, que latía en su 
pecho. 

Tanto el padre Ju,ll1 comu J'o, tratamos de 
calmar la pena. producida por la reyolucion 
moral, que aquellos rCC'llerdos habian obra­
do en un espíritu tÜll superiol'; y el re­
lijioso le ciló algunas palabras del sublime 
sermon predicado por nuestro S. J "sucristo 
en la montaña • Bienayenlllrauo::; los que 
lloran, los que tienen hambre ~. sed de 
j nsticía ~ padecen persecucion pOI' ella; 
porque es para ellos el reinu de los Cie­
los. » 

"Z\luyautorizado era el relij;o o 1 ara IJl'etlicar 
aquel, el'll1on: porque era 1'1, U11il de la~ víl'li­
mas de la persecucion de EspaDa C01ltl'a los re-

.. .. . ~ .... 
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ligiosos, siendo lego y jóvclI todaYia en qué le 
rOlllpicroll una piel'lla por aña lidura <le al ­
gunos bofetones . 

Triste fllí á mi camarote pensando en 
afIuel 11oml're tan digllo ele otra suerte; 
pero mi lri::;[eza no tardó en cambiarse en in­

dignacion al hacer e tas reflecciones : no es 
osLraüo (Iue un gobierno déspota ~. cismático 
lenga aversion á los que profesan la religion 
de fIne él ha renegado; que le echa en Crll'a 

á cada mon~cnto E-U wrgollZosa uIJoslasia, y 
~ ~ 

([ue él sabe bicIl que, propagándose en ~u 
imperio, acuIJará por c!PITihar su trollo; por­
que es la l'elijion (Iue cnseña~' proclama la 
igualdad lle todo' los homLres aute u Pa­

dre comun, (Iue está en los cielos; la fratcr­

nidad universal, la dignidad humana ~'la líber­
türl del }¡nm]¡re. Pero, que en mi patria una 

turba do hombl'e:-c; apóstatas en sccreto, poro 

sin ,"ulor para ser apóstatas en público: una 
lu1'lJll con mcno::; dignidad, con menos IIJgica 
llue <'l tirano de nusia v de Polonia, insulte, 
calumnie, pcrsi;:?;l1, f'nca~rcclc v destienT Ú los 
o]¡isJlo~, Ú los 'sa('erdf)te~ y' á los hombres 
<[He han fllIl<1üdo In lill(>rtad, que lWIl ciyi­
lisado el país y han dado h011I1]' ~' gloria á la 
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patria; J" que ('~Io se haga Ú Ilombre ele la re­
pública, de la lihertad, de la fraternitad ~. ele 
la tolerancia; esto e un delito, un crimen, 
una llarbarie; pero no es nada de e ~ to: es 
una cosa monstruosa, cu~'o nombre propio no 
registra en sus páginas el diccionario de nin­
guna lengua. Y ¿ para qué se han invocado 
Lan dulces nombres y se han profanado tan 
santas palabras en mi querida patria -? ¿. Ha 
sido acaso para mejorar la condicion moral, 
religiosa, literaria é industrial del pueblo '? 
¡. Ha sido para montar colegio J' universida­
des, para e .. tablecer ca a de misione , para 
crear hospitales ~. asociaciones lJenéfica en 
fayOl' de In pobre J' de yalidos, para prol11o­
\'cr Yia telegráficas. caminos de hierro ~r naye­
gacion en nuestros rios? :\0. Ha sido, al con­
trario, para arruinar lo poco que habia de 
esto, ~' repartirse entre ello , á nombre del 
patrioti. mo, lo de~pojo de la 19le ia ~T en­
lregar nI saqueo de nacionale ~. e ~ tranjel'os, 

los paño mortuoríos que cuhren aun el 
catláyer de la HepúbJiCrl. 

De pue ~ de cualrl) dia (le nayegcicl1 11 

llegó el Caliltl ú In: siele de llna ltpl'mnsa 
maílana, al famo o golfo de Cowtantinopla, 

.. -~,. . - ~ 

®Biblioteca Nacional de Colombia



VTA.rE Á nmlA y A JERUS.\U:N 3,,3 

lan justamenle aCamado p Ol' la encantadora 
belleza de sus "islas desde el mar, á las r ibe­
ras, á la ciudad J' á las colinas que la rodean. 
Dos horas despues saltamos á tierra y fuí ­
mas el religioso, el misionero y J'o á hospe­
darnos en un pequeño convento de fl'élncis­
canos, que hay en la ciudad, donde nos reci­
bieron con aquella caridad que distingue ti 
todos los conventos católicos de orienle . 

Despues salimos á dar un paseo, comenzan­
do por vi iLar la catedral de 'anta Sofia, que 
111e gustó mucho, aunque ~-o tenia de ella 
una idea superior; pues esto sucede siempre 
que uno ha oido alaJJar mucho alguna cosa, 
que cuando la conoce la encuentra inf8ri 01' al 
ideal que se habia formado en la imaginacion . 
El primer recuerdo que trajó á mi memoria 
la vi ta de anta Sofia fué el de san .luan , 
Cri óstomo, aquel grande Ohispo, aquella 
magnifica trompeta del Espíritu --' anlo, que 
resonaba sin cesaren aquella mi..ma Iglesia , 
rontra los herejes protegidos pOI' el empe­
rador L\ rcadio ~ . su espo. a la C'lllperat¡'iz 
Eudocia; ~- u~-os ecos . e l'l' lIiten sonora­
menle, despue ~ de tantos sí¡.;lus, en ,,¡¡ncUa 
ciurlacl ~' d mundo entero. 

20 . 
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Desde los A_pc',<;loles hasta nosotros, ;" desdr 
nuestro clias lu/sta el fiIl de los tiempos, 
siempre han tellÍiIo ~" tcndrán (fIle lncllar los 
Obispos ~. los sacerdotes contra el po(Irr dl'l 

inflemo representado muchas veces, y ausi­
liado siempre, por los gobiernos temllor~lcs; 
que ora con un pretexto, ora con otro, prc­
tenden 1'ennir á su cetro, eloayado de los 
pastore , ~" en vez de hijos de la Iglesia (Luje­
ren constituirse en sus lDl1e tI'os~' dOe[OI'8S. 

Terribles per~ecllciones tuvieron que sufrir 
.\tanasio v Cri.:;(',:..;tomo lanza.los varias veces , 
de su sillas patriarcales df' Constantinopla 
y de . \lejundria; pero arIlll'llos grnnclc~ doc­
tores con mil v mil mas, dieron una leccion , 
elocuenle y severa á los golJiernos, ~" dejaron 
al clero y ú Jos tIeles, grandes ejemplos que 
imitar. 

Constantinopla presenta (lesele el mnr una 
\isla pintoresca y embelesadora, por l'ntl'C 
las hileras de tu'boles que rodean el Bó..;foro. 
circunrlada ele lJt'ndicllte.;; amenns v ('l1l1in1(l<1":: , , 
de cerritos con hermosas (;<1;:-.as. ~ COrOI]OUH 

de colina..:: de primorosa belleza. Empero, en 
en el interior e::- como todas lds l'iutlarle:- de 
oriente; calles larguísimas,rur"us, ,-Ulgosta~, 
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o,-;curas ~' mu¿- sucias; callejuelas que dan 
('n~r<.tda Ú lnllcrinln sill salida; mullilurl de 
edificios ó casas uutiguas medio arruinadas; 
iJllllllllerables mez(Iuilas que alzan lriste­
meuLe en los aires sus minaretes; lemplos 
grÍf'gos, coplos, armenios, maronitas; igle­
~ias protestantes ~- algmws sinagogas de 
judíos; todo como en el Cairo. 

Hay n1Uchos y muv Luenos edificios al estilo , ,~ 

('llropeo; porque son muchísima las fami-
lia, de Europa, queyiyen en aquella gran 
cimbel, antigua eele imperial do Constun­
lino. Hay gran multitud de perros sin dlleilo, 
YlIgando por todas partes, que á menudo se 
encuentran en manadas, que o tru~-en el paso 
IJor las calles; y dicen que de noche es pre­
( i::-o salir uno armado~' con linterna; porque 
lo atacan aquellas fieras clc,'oracla por el 
hillllLre, pues se alimentan ele los mulaela­
re~; ~'o no hice la esperiencia, porcrue no 
salia de nocbo en ninguna de las ciuda!les 
donde eslm'o 011 oriente. El palacio del 
'uIlan } tú en el Dúsforo ú la orilla (lel mar, 
es de un a.·pecto esteril)r ll1UY hermoslI, ~'1110 
dijeroll ([Ile inlel'iol'lnenl} es lJellí,;:imo ~ I1ln~' 
¡'ieo. J ra~' un patriaren armenio catr'llico l'Ol1lH-
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no, que l'csirl cn (;O]\.~ t~ldiIlOplrl, y el pa­
triarca latino \'iye en Roma. 

i\o al amlonaré el Oriente, ni dir' mi 
último aelios ú la co ta d .\sia~· .\ fr ica, 
pam reor . al' con el ra\'or de Dio. á Europa 
y <Í. 11 i qncrida .\ml;rica, in ]ll'e. en tal' á la 
persona que lean este' liIJro, tre rrf1 ccíone 
que el' o de la ma~'or importancia; porque 
(ncierran grande enseiütnzas~' allUnclancia 
üe pen. amientos n que debe meditar emuy 
. el'iamcnte. 

La primera, e refiere ú una gran pe. te 
quc ha maleado lo e píl'ilus ~. e~tú COrl'OIll ­
piendo todos los COl'Hzone de una mancra 
casi in eIl~iIJle; peste cu~'o mortífero aliento 
, e aspira por todo' ma ó meno , )' en todo~ 
lo grad.o de la e. cala ocial; de de la choza 
del indigente, ha ta la rica~' lujosa morada 
de lo opulento- , ha ta lo palacio de los 
poderosos ~. de lo. reyes. Esta epidemia uni­
\'e1'::-.al que O'angrena las entraña, de la ,0-

iedael moderna, ~. la tiene ~'a 1 o tracIa en el 
¡r cho el e la agollÍa, e::;p rando llna ItlUCI'IL 

"egura, cloloro:a y telTibl con i:--te en un , , 
diluyio ele libros malo I 111' nOYela. , pel'iúdi-
o. , comedia.' , fologr, fías y pinllll'a~, que 
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circnlan lihremenle ~' ú bajo precio por to­
das parles, ú favor de la ¡i¡¡ertad ilimitada de 
la imprenta, ~' de la Lolerancin. mal entendida 
ele los gobiernos. Todos esos cscritos tie-

"-

llen por objeto el insulto, la calumnia J' eido. -
prestigio ele la autoridad cliyina y llllmana ; 
~'propagar la impiedad, para hacer á lo 
puehlos inec.rédulos. Pero lo que aflige ~. 

espanta toda,'ia mas, que la misma pesLe 
de que se trala, es la incliferencia con 
que lo gobiernos yen y conocen el gran mal, 
que amenaza á la sociedad en lodo lo que 
ella tiene de mas precioso ~.' . anto en el 
munclo, su relijion, sus derecho y u liber­
Lad. Cuando esos escrilos, fruto funesto de 
una prensa no liheral~' libre, sino libet·tina ~' 

liberticida, alaca la autoridad de los gobier­

nos, ello parece que se alarman; pero 
Cuando lo que atacan es la ecsi:lt'ncia de 
Dios, la diyinidad de Jesucristo, la autoridad 
divina ele la IO'le ia lo. doO'mas de fé, los v 1 Q 

Pl'cceptos de la moral eyangélica y lo, dcre-
cho. de la familia ~. ele la propiedad; cntón­
ces eso o'obiernos callan y deian decir y 

n '" \J '" 

hacer, ~' con su ilencio é iudi I'erencia ma-
nif¡r:lan claramente su con. enlimiento J' 
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aprollllCion. P nrccc qnc Dios ha d ,indo cacr 
los dCll:-.O. yclo, do la m1lcrte solJl'o lo. njos 
elc los gol.iernos, para ({IIC' no \ cau '1 abismo 
abicr to al pié de . lh trollOS, cn lllc(lio de In 

sociedad . 
Me contracré ahora á mi paL y haré la 

aplicacion de estas YCl'datlc-- tan t l'l'ibk ... , Ú 

mi pobre patria ¡. ()uicn hay allá 'lile ignl r 
ql1' la intl'oduccion de eso-- lil ros fUllesto:: ~. 

In en ~L ¡¡allza dada por ello... n los eole~i()s ~. 

uniyel'sidatlcs, rCl'Yil'tió -.1 cnl lldimicnto J' 
el corazun de lo. que no,;; han }Jn~c~dido '? 

¿ Quicn llfl~' qUL n :epa 'Iu , e o mi .... llIos 

'CllOI'Cv (li 1 nll el> lo: col ~i{J::- Ú prflpa-
gal' la nu IrlS doctrinas, qn apr ndil'roll 
en e: 's librus, ~. formlllúnd'llas en folleL ..... 

pel'iúdi o,:; ~ hojas ueItas, la::, cdlaron á Cil­

cular en el put'hlo . i: Quien hay que 110 com­
prenda que esa::- lea~ de di .... r ha h mafiu", 
en medio de una.... iedad pacífica, lahorio .... a 
é inocente, cal ntaron la ah za . int1mnaron 
1 eorazon d lo lo '; , e~e sÚlIi lo tll' mil 
tl'ompeln~ <.lcl illfi ')'11 lo' da pOI' llOmbl{,s, 
dc::-peI'tal' n lo la .... ]a pa ... iolll!'o la: pu. i 'ron 
en úrd 11 de ¡t[llalla. par, j r '1' ~U:-, in .... till ­

tos f roce' y ~an uinari . ¡, Qlli Il ha\" que 
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no lwp "\"islo denlslados 10.3 c;llnpos de la 
patria, leñida con sangl'e inocente la ~'erba 
de lus lJl'(ulos ~"cllmhiLldas en lágrimas J" luto , 
las dulces alegrias Ul) la casa patel'l1a? 
¿ Quien hay, en fin, que no ha~"a presenciado 
Con espanto ~' dolor, el carro fúnebre ele la 
l1luerte paseándose victorioso por ciuclacle ~" 

puelJlos, puherizanclo Lajo sus ruedas lus 
ruinas de las instituciones relijiosas J" bené-­
ficas, creada~ pOI' la piedad de nuestros 
ma~'ores) y por e;l celo J' los sacrifici08 ele la 
Iglesia ~. elel clero-) 

Y, llur.l llegar ú este festin do Yergüenza"y 
de (, Lúnclalo . para preparar al pueblo este 
eSlJeeLáculo de dolor ~" de iplOminia, era que 
8e publicaban todos las dias periódicos y 
folletos, se hacian reuniones ~" se pronun­
ciaban discursos; todo para insultar y ca­
lUl1nüal' al Yü:ario de JesUCl'i8to y á la sa-, . 
::',rada cútedl'H de san Pedro; sin respetar 
los Pontil1ces qne la Iglesia ha inscrito en 
elliuro de los ,;antos, ~ ha clenldo -obre los 

allare ; lodo para dt'Splesti3im' la autoridad 
cliYilla ¡Jo lo~ Obispo::;, maostl'o- ~. üadoros 

pnestos por el E-.píl'itu ~all[o para enseñar 
~T (lil'i;;il' los vneblos pUl' Pi e lIlliuo de la ver-
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dad, tIue conduce Él la "ida eterna; lodo para 
referir anecdotas ridículas é inmorales apli ­
cada~ á los cura , que aun en el ca'o de 
el' cierln " una pluma ilu trada, una lengua 

clecen Le ~' una alma yirtuosa la callar iau por 
decencia J' por caridad; todo, e1111n para 
pre eIltar nI clero como un objeto de despre­
cio y de odio ú lo ojos del pueblo. 

Hecuerdo que le~'endo J'o los escrito flue 
en abundancia producia la pren a de mi pa­
tria, despues de las columnas indi pellsable­
mente dedicada á insultar al clero ~' á la 
19le ia e pa aba á hacer la apaleó i' del 
progreso, de la libertad, de la tolerancia J' 
ele la dicha de (pIe se goza en la repúIJ!ica; 
J' para que algun tonto nti fue e ú duelar ele 
que la república es el paí de ~ \rcaelia, el 
olimpo ele los Dioses el paraí o de ~ dan, ~. 

algo ma ~ tOllayía, algo parecido á la morada 
de lo bienayenturado, ponian la delicia 
de u libertad ~ de u ~ garantia en parangon 
con la e~cla\'itud la intolerancia, la opre iOIl 
~' el de poLi mo de Turquía. 

He ido I e~ ti?,o de lo que ha pasado cn III i 
pm .... d' de 1 31 ha 'ta L G-í, Y he \ l iladu COll 

l'ellec:sioll la TIl/'qlJia, y pOI' GOllsiguienlL', mL' 
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creo competente para jnzgal' en este nego ­
cio J' decir lo que hay de \'crdad en él. 

Yo fui perseguido en mi país, porque 
no quise aceptar condiciones, que el gobierno 
republicano me imponia contra lél libertad 
de mi conciencia; se me impidi6 la profesion 
pública ele mi relijioll, y se me prohibió el 
ejercicio de mi ministerio: \' esto mismo vi 
hacer con los obispos, con ~todo el clero y 
con los católicos . En Turrluia, ante un go­
bierno déspota y no católico, he profesado 
pulJlicamenle mi relijioll; be ejercido con 
plena libertad mi ministerio \' lté \"islo hacer 
lo mismo él católicos, 111a11on;ela1Jos, judíos, 
protestantes, griegos, coplos, rumenos, ma­
roni tad ~'armonios,sin que nadie les ecsigiese 
condicione ni los molestase para nada. Y 
esto á la somb~a del palacio del sultan en 
Constantinopla, junto al "izir en ¡\lcjandría, 
aliado del "irey en el Cairo \' en presencia 
del bajá en Jer~c::alen. Al!or~ iJien: ¿ ele qué 
lado, c'tán la opresioll, la esclu\'ilud, la in­
t,olcl"anCin, la carencia de libertad, In mala fe 
° la ignorancia, la melltira, la blll'Ja y el en­
g~ño'? ¿ E ~ táll en la TUl'quia ó en la Repu-
hhr'1) . P 1 ., d 

< 1 1) ))1' patria Il1W f'11 manos e go 
21 
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bierno republicallOs, "n que las ca a pú­
blicas 'on (le unos poco ' alternativos en 
que alternan c, os poco ~. lo~ (lile estún 
abajo con el incensario; representativo' de 
su mi mas conveniencias ; inl '1' ~e y re -
pon~able ~ de nada ! .... í, re'l lLahle denada 
en el mundo; pOl'lllw Dios le::- r 'sen'a para 
u Tribunal. 

Desde Jafra ha~ta Jerusalen hay en un 
tra~'ecto de doc > 1 'gua ~, perruelios ca::,inos á 
corta di::;tunda, dOl! le ::-iempre ha~' UllO Ó 

do oldado~ pUCi::itos por el goLieruo del ~ul­
tan, con el fin de dar garulllw J' 'cguridad 
á los viajero nacionales y e 'trclIljero,', con­
tra toda agre ion que pudieran intentar con­
tra ellos lo beduino ; y en mi 1 ai el go­
bierno republicano J us otro' beduinos, 
llevan lo Obi.::po~ ~ .. lo "acerdote~,hljo de 
la palria, a las careeles ~T Ú lo de~ticl'los; 

lo hombre' itu~ tre J' yil'tuo:::o,- á la - pri-
ione' 'll1aZlllOrra ; lo a:::,c::illan haj o pre­

te-to le '111P querían fug-ar" . 'llaUllo no muo­
ren en lo camino Liu bara \ aleya mente 
a eSÍlwdo, ú mano. de lu '~hilTO < 'alal ia lo 
por el obiel'110 l' puldicdIlO. l' 'pI' ~entati '0, 

l1ltp1'llRli\'() \' re<:; n .... aJ le. 
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La segunda observacion tiene por objeto 
comparar el estado de la mujer en el paga­
nismo con la posicion de la mujer en las so­
cietlades cristianas. ¿ Qué era la mujer en la 
sociedad pagana? Era el ser li las desgraciado, 
abyecto y envilecido. No era persona, sino 
cosa destinada al uso y al abuso del hombre; 
no era su compañera, sino el instrumento 
que servia á sus caprichos, placeres y delei­
tes; instrumento que él cambiaba segun las 
ecsijencias de sus pasiones, que repudiaba 
Con frecuencia, que sacrificaba muchas veces 
y que abandonaba siempre. Era como una 
delicada y hermosa flor que coge un niño, y 
despues de haberla maltratado entre sus 
lIlanos, de haber deleitado sa "ista con su 
belleza, y de haber aspirado us perfumes, 
arranca sus estámbres, despedaza sus co­
rolas y las arroj a entre el polvo y el fango de 
la tierra. 

Hoy mismo, á pesar de los resplandores 
que ha irradiado el catolicismo en la na­
ciones bárbaras modificando mucho las , 
costumbres paCTanas· hoy mismo se com-o , v 

prende Lien cual seria la siluacion de la 
mujer entre los gentiles. por lo que se ve en 
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la naciones donde no reilla 1 cri tianismo. 
En toda la ciudadc. pueblo ~'aldea: 

que vi ilé en oriente, Luye á la vi La alguno' 
caso~, que me ,ugirieroll e ta rel1ecciones 
con ma viveza que la lectura dela hi~to!'ia. 
Lo' hombre poco trabajan en aquellos pue­
blo~; pne toda la fa na de la ca a ~' fa­
milia, lienen que de empeñarla la pobres 
mujeres, bajo la vigilancia de los marido'. 
y al'i a vece ~. en diferen te' punto \" í la 
mujer, que lle\'aba uncántaro de agua en las 
mano , en la e palda un lercio de leña y 
, obre él u niño de pecho'; mi utra que el 
marido iba 11 'tra in ma carga que la de la 
gran }Jipa en que iba fumando. . 100una 

. vece~ pre encié la misma e cena, de eí 
mujere acrobiada bajo enorme pe~o..:, y 
lo marido en pié con la pipa en la mano, y 
reprendiéndola con gro eria é in uILo , 'e­
O'un me dijo el padre que me acompañaLa, 
que enlclldia la leno-ua de aquello bárharo~, 

Recordé entónee' la-recua' de mula en mi 
paí oprimida..; pUl' rande cargas~' de~fl­

lando bajo el in uIto ~. el látigo de lo capo­
ralc~. En diferenl lJunlo::- tom' mforme de 
\():- J ad!"", ~()I re c;te n >gocio, ~. me (hjeron 
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que, aquella es la co. lumbre del país; J' esto 
ú peSRr del Evangelio que se predica p ell 
aquellas comarcas; á pesar de los ejemplo. 
do las muchas familias calólicas, que residen 
en ellau. 

i. Como seria, pues, en las edades paganas 
antes de la yenirla de 1\. S. Jesucri to; del 
establecimiento de la Iglesia y ele la predi·­
cacion del Evangelio en el mundo? 

Son incalculables los beneficio que la hu­
manidad debe á la religion; pero la mujer en 
particular, es deudora al clero ~. á la Iglesia, 
de Ulla suma inmensa de respeto de grati ­
tud ~. de amor; porque es el clero católico 
el que la ha acado de la situacion humi­
llanle en que la tenia sumida el paganismo; . 
e el clero el que ha borrado la marca de su 
degradacion; ha realzado su dignidad, ha re­
"indicado sus derechos ~. la ha colocado en 
Una posiríon eleyada, noble y Yenlajosa, en 
medio de la familia \" ele la sociedad. Sí, fué 
el clero qllien repitió al mundo con firmeza 
las palabras del Di\"ino i\Iaes tro, diciendo él 
los hombres : 1 Ya la m11jer no es mas \"ues­
tra e clm'a, es Yue ' lra compaiiel'a; ~. por eso 
dejará el hombre á;;1I parir' ~. Ú ~ll madre 
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J' .:e ullirá el SU mujer ~r erán dos Cll una 
carne. , 

Por e o e imperdonable la ingratit ud de 
la mujer á la Igle ia; por e o e. que son tan 
rligna~ (le lá. tima ~. ha~ la de d e precio las 
mujere , que la echan de despreocupadas; 
~r, igllienrlo el e, píritu del. i¡.?;lo quieren ha­
cerse la doctora para enseñar á lo mae­
tro. y doctor :::, que tienen el maji teriorle la 
fe ~. ele la en eñanza en la IO'le ia; por e o es 
que hacen un papel tan tle¡.?;radanle ~. tan 
ridículo cierta, eñoritas, no mu~' aplica­
da al cat eL mo, pero :i á la noyela y 
cnentos; que en la tertulia, en el paseo, en 
el fe. tin ~. en el baile, . aben decir conlra la 
IQ'lesia ~. el clero, cuatro lintl zas que apren­
(lieron en la noyela. Ó en el periódico, (¡ en 
01 di. curso, Ó en el brincli" de alO'un dema­
~O~(). Tle ~eguro que no fallarán necio, que 
admiren J' apláudan u talento J' u in, truc­
cion: pero de seO'uro tambien, que ello,el'ún 
cuerdos para no tomarla. por 'po 'a .. 

La.;; mnjer s imil'1ndo l'l ej eIll I lo (1 > ~raJ'Íil 
-':'antLima ~. de 1, ' mnj re' piado,a~ de Je-

1 al >n, deben I one¡':- ,~iempl'c alIado de lo" 
.\póslul ", y no colocar __ junto á lo 11omIJrc.:: 

---
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malos é impios, como Jesabel, Her odías, y 
Safira, para hacer la guerra á los hombres 
de Dios. Y, tengase en cuenta que no les 
vale la disculpa de que deben seguir las opi­
niones y las doctrinas de sus padres y de sus 
maridos; porque en puntos de fe y de doc­
trina relijiosa, hay una autoridad superior á 
la del marido y el padre: la autoridad divina 
de la Iglesia : esas esposas y esas hijas no 
Son sordas para no oír las amonestaciones 
y los preceptos de la Iglesia, ni son ciegas 
para no ver el camino que lle\'an los Pas­
tores. 

La tercera refleccion que me inspiraron 
las observaciones que hicé en oriente, es 
esta: nue~tro Señor Jesucristo viendo la in­
gratitud de los judíos á sus beneficios les 
dijo : «Será quitado de entre vosotros el 
reino de Dios, es decir In relijion, y e dará 
á oLra gentes que hagan ó produzscan frulo s 
dignos de ella. • E~ta terrible amenaza se 
CUll1plíó al pié de la letra; porque la relijion 
que nació en orien te, fué e tendiéndose hácia 
~.l occidente y dejó en tiniebla~ aquellas re­
JlOnes, que primero iluminarac:on su diúnaluz. 

Empero, ho~· se nola un mo\"imienlo que 
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indica I l'eg're. () de la relijion á las reO'io­
ne. orit: n lal -; ab,1l1dunanllo pI occidenle tl 
las. oml>l'c1: del error en que lo han enyuelLn, 
las kl1l1cIlcia' marcadas del mundo á \"oh ('1' 

al pagani InO .. 1 pa o que el crL Liani:=;mo 
pierde ICITcno en Europa ~ .. \mél'ica, por 
eUll.:a de la indiferencia ~. In pcrsf'CUCiOll dI> 
lo goIJiel'l1o~ y de los pueLlos In \"a gal1illl(ln 
en Asia ~: .\frica, á favor de la tolerancia d' 
lo Q'nbiel'l1o ' y protejido por el yapor, el fer­
rocarril y el telégrafo, que Dios hace er\"i¡' Ú 

sus de. ignio ~. á la propaga ion (le la \"er­
dad en aquella ~ uaeloue que pOI' tantos _ i­
glo han estado .. entada~ b ljO la somhras de 
la muerte, 

Lo que no pudo hacer la Europa coligada, 
enYÍando centenare (le mil L de -::oltlatlo.:; 
eonducido~ por emp radores~' re~'e . durant!' 
la. cruzada, lo van haciendo lentamente lo~ 
mi.:;ionero. católico:", :"in mas dinero que el 
óbolo que dá la carielad pública para la pro­
pagacion de la fe, ~. -in otra.; arma que lu 
oracion, la :ruz, la palalJra de Dio . E~ de 
temer que la lcrribl(' eut ncia d .'. S. J -
u 'I'i to pronullciad' '·nl!'· t·l O!'i nI , ;e 

toque por turll al ()el id nt ,ú ,\U:-.a d' su 
- ." .. -
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ingratitud: « Será quitarlo de entre \'osoleos 
el reino de Dios, es decir la relijion, 'j' se 
dará á otras gentes que hagan frutos dignos 
de ella. • 
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PARTE VII 

ALTA ITALIA. 

Ancona . - Trieste. - Venecia. - Plaza de san Márcos . - L:l 
]Jasilica del mismo nombre. - Puente de los suspiros. - Los 
Plomos. - El caGal ¡¡rande. - Padua. - Yicencio. - "e­
rona. - Brescia, etc. 

Era una hermosa mañana del mes de 
maJro, cuando partió del Bó foro de Constanli­
-nopla para .\.ncona el grande y hermoso va­
por lIRmado 1 Maximiliano • cuyo capitan 
era un caballero nalllral de .\ncona, hombre 
culto J' amable, cosa que no es comun en 
lo.' capitanC' de buques. En aquel vapor me 
embarqué, y tuve ocasion ele pre enClar un 
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acto que merecerá las maldiciones del mun ­

do; pero que revela en el hombre que lo 

reprimió, el mas elevado entimiento de virtud, 

decencia J' educacion ; ademas de probar que 

comprendía sus deberes, sabia cumplirlos 

y no entendia que la libertad consi liese, en 

in sultar y fastidiar á los demás. Una compa­

ñia cómica italiana compuesta de diez y ocho 

persona entre hombres ~- mujeres, venia del 

Cairo, Alejandria y Con tantinopla á donde 
habia ido á traba,jar, ó mejor dicho á cor­
romper, ~. le pareció mu~' propio el buque 
para darnos un pasatiempo. Por la noche 

comenzó la compañia á cantar en coro y en 

lengua ilaliana, la ma sucia~ canciones 

contra el Clero , contra el Papa; pero prínci­
palmente contra los fraile ¿' las monjas, ~' 

á poner en la nubes á Garibaldi ; ~- e to sin 
re petar acerdotes, relijio o y l'elijiosas, 

señora~ ~'niño , que estaban pre entes~' se 

entian ofendido en u relijion, en su e tado. 
~' en su dicrnidad per~onal. Yo no ~ é si huLo 
algun reclamo; pero lo cierto es, (Iue el ca­

}Jitan del buque se pre~entó y les dijo con 

noble cortet-ia, pero con tonu de inalterable 
firmeza: ,,_eñore Vds. deben adyerlir que 
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aquÍ en medio del mar, no se abusa de la 
libertad, como se abusa en tierra; y yo no 
permito que se moleste á nadie, ~. muchome­
nos en lo ma sagrado que tiene el hombre. 

Todos e~ Lo. \'iajeros son católicos J' yo lo 
sOJ' tamIJien; ~ . Yds. qne debieran sérlo, 
porque son italianos como ;,:0, no tienen de­
recho en . u apo lasía, á insulLar á los cató ­
licos . A~í, pues, Vds. no pueden cantar en el 
buque canciones contra la relijioll J' sus mi­
ni tro ; porque ~'o se los probibo ~' tengo 
medios de hacer que mis órdenes e cum­
plan. La compañia de garihaldinos se dej ó 
de ruidos J' cnmlJiando de asunlo, cantó al ­
gunos trozo ele « la J el'usalen libertada. • 
Pero en aclelanle no se yohió á oir en el bu­
que, ni mú"ica, ni canto. 

Al cuarto dia de haber alido de Constan­
tinopla, el buque e ayistó á las cinco de la 
Larde en Brindi , ciudad de Italia; pero no se 
detm'o sino Ulla hora mientras que sacaron 
la correspondencia; J' á las seis continuó su 
rUL<1 con dil'eccioll á ncona. Aquella noche 
filé fune la por la bra\'ura del mar, que se 
ajiló fuertemente \' creimos que nos amena­
zaba algun recio L~mpol'al' pero no sucedió 
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así, y á la seis de la mañana fondeó en el 
puerto de Ancona, herma o~' pintoresco por 
la estencion del golfo rodeado de colinas bien 
cultiyadas, J' en cU~'a base, por la ribera, se 
ven á largas distancias los ferrocaniles, que 
llegan á la ciudad y parten de ella para toda 
la rtalía. Este hermoso y e tenso círculo lo 
cierra la ciudad construida en la pendiente 
amena de un cerro, y coronada por la catedral 
que se levanta en la mayor altura de la mon­
taña. Dos horas se detuvó el buque á \'ista 
de Ancona, y á las ocho del día ~iguió para 
Trieste poI' un mar tranquilo, que parecía un 
caudaloso río, pues en todo el dia no perdí 
ni un momento de ybta la tierra por ambos 
lados. Xo puedo describir con la esactItud 
que deseo el Lello~' encantador panorama que 
durante aquel día se ofreció á mi vista. La 
costa derecha no se ocultó ni un solo instante 
á mis ojos: bellos pueblos situados en h ri­
bera y á distancias proporcionadas; campos 
bien cultivados de maíz y diversas planta­
ciones ; viiiedos y semeIltel'a~ de trigo; ca­
sas blanqueadas, en la pendiente de Los coli­
nas, pre entando un aspecto agradable ~' ri­
sueño: dehesas de ganados de cria ~: de 
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ceba, con arboledas y bosque -illos de fron­
doso follaje; ~. todo aquel cuadro de deliciosa 
perspectiva, estaba coronado por torres, 
fortalezas y castillos de la edad media, situa­
dos en la cre:-:La de las colinas, en las mayores 
eminencias de la cordillera. 

A las cinco de la tarde se alcanzaba á ver 
en lontananza a Trieste, y á las seis ancló 
ell el puerto el M a csimilia n o ; pero no 
desembarcamos los yiajeroshasta el siguiente 
dia por la mañana. TriesLe, pequeüa ciudad, 
pero uno de los puertos mas comerciantes que 
tiene el .\ustria, sobre el adriálico, está si­
tuada parte en el plano de la ribera, J' la otra 
parte en la pendiente de la cordillera, hasta 
una meseta alta donde está, entre tres árbo­
les corpulentos la catedral, que es pequeña y 
no tiene nada particular, que llame la aten­
cion, si no es su antigüedad. Aquel punto se 
llama helredere, y con razon; porque do­
mina toda la ciudad y dá sobre el mar y la 
tierra, un golpe de Yis<ta magnífico, que seu es­

tiende hasta lejano ' horizontes. 
Poco di. tante de la ciudad está el al' enal 

doncle COl! tru~·en buques, reparan las em­
barcadolles ti terioradas v fabrican arma-, , 
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mentos para la marina: uquel estableci­
miento me pareció de los mejores en su clase , 
que conocí en Europa. 

Como á una legua de Triesle J' andando en 
carroza ó á caballo por 1<1 orilla del mar eslá la 
famosa casa de campo llamada Miramal' del 
archiduque }Iacsimiliano, emperaLlol' de )Ié­
jico . Es un pequeño, pero hermosí imo pa­

lacio levantado sobre una roca cu~'as paredes 
baüa con sus olas, cuando se ajita el mar. 
Tiene sus bosquecitos y jardines, todo cul­
tiyado á fuerza de arte ~. de trabajo, sobre 
un terreno desigual, árido ~. lleno de rocas. 

Ln dia me ba~tó para conocer á Triesle, 
y al siguiente por la mañana tomé pa aje en 
el ferrocarril v me fuí á "\ ellecia, á donde . 
llegué á las dos de la tarde . Como en otra 
ciudades esperan los cocheros en la estacíon 
á los que yiajan, para ofrecerles omnibus y 
coches ~' llevarlos á los hoteles que quieren 
así tamLien en Venecia, e tán lo barqueros 
aguardando el ferrocarril para ofrecer su. 
barcos á los Yiajero 1 ~. conducirlo , nave­
gando por lo _ canale , á lo~ puntos que elijen 
para ha pedare. Tomé pues, una orande 

'i lajo a harca cubierta, en compañía de otras 
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muchas pel'sonas, y comencé á navega!' por 
1111 canal con clireccion á la plaza de San 
~lál'COS. 

A mí, que no tengo vocacion de marino, 
me causaba fastidio ~. á veces miedo anclar 
por mas de Ul~a hora por aquel laberinto de 
canales, cle~ embo(;anclo lInos en otros; 
(' trechos CLl. i lodos) viendo á lado y lado 

ediflcios rle\'adí imos, casas, palaGios, Ciuyas 
puertas están al beso del agua, J' á donde no 
se puede entrar ni salir sino teniendo la em­
barcacion á la puerta; y oJ'enclo el sordo ruido 
de los canaleles y el grito de los que Yagan, 
al volver alguna esquina ó encrucijada, p~1ra 
evitar el choque de las barcas. Al fin pasó 
la embarcacion el famoso puente llamado ele 

los sllspiros, que atraúesa un canal, J' des­
embarcamos en la plaza de San Márcos. 

Esta plaza es una de las mas bellas del 
munelo por la elegante magnificencia ele los 
edificios que la rodean· y son la basílica de , '" 
San ~Iárco el palacio real, lo palacios lla-
mados de la procuraduría Yieja~· l1ueya, la 
torre del reloj, ~. un lado de la allti~ua libre­
ría . Tiene de loncrilucl como 11;1 metro-" so-o 
ke una lnlitud dL' 60. La procUl'acluría y jeja 
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se llama así, porque antes de que se erijiese 
la nueva era la residencia de los prOClll'cldo­
res ele San Márcos. los c11ales eslaban en­
cargados de todo lo que tenia relacion con la 
IJasílica. El e tilo de aquel edificio pertenece 
á la época del renacimiento, yel arquitecto 
del primero y segundo órden, fué Pedro 
Lombardo, en el siglo Xy. ~. del tercero, Gui­
llermo Bergamasco, en 1517. 

La torre es del estilo del renacimiento, ~T 

'us arquitecto , Juan Pablo ~. Juan Cárlos 
Rinaldi en 1496. El reloj marca las horas. 
las fases lunares y los signos del zodiaco . 
Dos figuras de bronce tocan las hora. en 
una campana, y otras cuatro figura moYi­
bIes que representan los tres re~'es magos 
conducidos por un áno'el, aparecen en las 
grandes solemnidades, especialmente en la 
fiesta de la Ascension del Señor. La 111'0-

curaduría nueva del e tilo clásico, tiene 
tre::; ónlenes que "an !:'o~ tenidos por treinta 
y seis arcos ha,'ta el C' tremo de la plaza, ~. 

que llO~- es II palacio re,,1. El campanario rué 
fUI1tlado en el siglo _', y en el pináculo está 
un án~el de bronce dorado. Tiene (le alto 
e"le CfllUpUIlUl'iu DS ¡nolros, ~' de~{l' él se 

~-
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goza una vista encantadora de la ciudad y de 
las lagunas; y debajo hR~' una claraboya 
t .lornada de estatua y bajos relieves, ele­
gante edificio sostenido por columnas de pre­
cio y de escogidos márm o lesgriegos; con unos 
pilares de bronce destinados anliguamente á 
sostener los estandartes ele la república, y 
ahora la bandera nacional. 

La basílica de San ~Iárcos. es de órden bi­
zantino en gran parte, J' posee riquezas de todo 
genero, famosa por hi tóricas memorias, por 
la hermosura y profu ion de mármoles orien­
tales, por ohras esculpidas, antiguas y de la 
edad media, y por bronces ~i mosáicos re­
unidos en ella de de el siglo x hasta el XYIII. 

Es una cruz griega que imita la forma de las 
salas de las termas antiguas. Tiene 76 me­
tros de lar ero v la fachada 31 de ancho, y en-o e ,j 

tre la parte interna y la esterior, se cuentan 
como 500 columnas de preciosos mármoles. 

La fachada es de e tilo bizantino y el piso 
inferior tiene dos órdenes de columnas, que 
forman cinco grandes nichos. Encima una 
balaustrada dctras de la cual, el segundo piso 
e muestra adornado de columnas que se le­

yantan en arcadas. Termina en cúspide con 
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hojas, con pináculos ~. muchas e tatuas, tra­
bajos de c'scullura lle los siglns XIY ~. xv. 

Está ademas adornada de mosáicos, de ba­

jos relieve ~. de euatro caballo de bronce 

dorado, lIue pertenecian al mco de :\eron en 
Roma, de domle Con ·tantino los habia lle­

nvlo á Bi~ancio . En un ángulo de la iglesia 

está un tronco de una gran columlla de pór­
fido, llamada piedr a del bando; porque en él 
se pnblicaballlas le~'es : servia al mismo ofi ­

cio en la ciudad de A.crede donde la trajeron 

los venecianos en 1236. El átl'io tiene la 
forma acostumbrada en la iglesias bisanti­
Jla . Está todo revestido de 1110. <Íieos an ti­

guos, y hay muchos sepulcro~ de du­
ques . 

La puertas que int roducen á la igle ia 

e~tán recubiertas de lastras de metal, ~'la~ dos 

alas de la derecha del obsel'yador, que per· 

teneeían á la ba, í1ica de' anta Sofía en Cons­
tantinopla, e.:;tán cubierta ~ con grande~ plan­

cha3 de metal, COll figura. de estilo griego. 

El interior estú reparti lo en cruces griega 

con colllmna ~ (le preciosisimo mármoles. 
~ lbre la ~ cnale.~ ha~' Ilaleones por donde ¡;;e 
1, _olTen loclas la: nn\'C~ uc la i~le, in : estos 
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balcones están re\"estidos de mosáícos ~' de 
variedad de relieyes. 

-\.1 presbiterio se sube pOI' cinco gradas; 
lo divide de la iglesia un parapeto de mármol, 
enlre el cual se leyantan columna pequeñas 
de e lilo arquiagudo, . 'obre el arquitrave 
ha~' catorce estatuas: San 1\lárcos, la Yírgen 

~'lo doce Apó tole , ~' en las paredes late­
rale ~ del coro ha~' eí baj o relie\'es en 
bronce, de admirable trabajo, que represen­
tan sucesos de la Yida del Evangelista ~' 

Apóstol San ~Iárcos. "" 01re el altar mayor 
ha~' un ciborio sobre arcos emicircula~es 
Sostenidos pOI' cualro columna ele mármol 
griego, todas cubiertas de uajos relieves; 
obras del siglo XI; y sobre la comí a de la 

tribuna seis pequeñas figuras ele mármol, 
L n altar que se halla detras del ma~'or, está 

decorado de magnífica columna espirales 

de alabastro oriental, con notables figuras y 

bajos relieyes en bronce. ~Ie parecieron obras 
de perfecto estilo artístico, los tnvernáculos 
de mármol con estatua ele santo" que ro­
o..eaa los llaneo de la capilla, La sacristia e. 
rIca en mo"áicos v en e ' tatuas, entre la' cua­
!P.:.' lUP pareció qll~ ' . t nlsting \lían In del Rc-
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dentar , los Evangelistas y algunos P ro­
fetas. 

El agrario de las reliquias es una elegante 
capilla erigida en 1530, soLre cuyo allar ),' en 
los nichos dispuestos en las paredes lalerales 
Be conservan los mas interesantes reslos que 
e~islen rle la alhlljas de oro bizantinas, con 
mucho' objetos preciosos oe la edad media . 
Es admirable entre otros varío s objetos pre­
cioso por eltraLajo, la anti oüedad J' la ma­
teria, una cátedra Episcopal, que se pretende 
ser un regalo del emperador Emilio en el 
siglo VII, al Patriarca, como la silla en que 
se sentaba San l\Iárcos. 

Yohiendo á la iglesia, son adinirables el 
púlpito todo de mosáico ),' sostenido por eís 
columnas de alabastro; la pila del aSua ben­
dita , la capilla del bautisterio, la del Santí­
simo Sacramento, la de an Clemente, el 
altar del Apó tal antiago, la capilla de san 
Isidoro y los altares de la Yírgen y de san 
Pablo. Junto á la igleSIa en una pequeña 
plaza ha~- dos magesluo:::as columnas traidas 
de las islas del archipiélago griego: sobre 
la una está la estatua de san Teodoro pa­
trollO de ll)~ venecianos, ánte que lo fuese 

. _-~ 

~¡~:· t 
... 1 ~ • . ®Biblioteca Nacional de Colombia



VI.\JE A RO~lA \' Á JERUSALEN 383 

san Márcos, ~' la otra está coronada por un 
leon con alas, obrü del siglo xv. 

El puente de los suspiros, obra del '1591 
tomó tan triste nombre, del tránsito que ha­
cian por él los condenados, conducidos de 
los tribullules á las prisiones y yiceversa, 
Las prisiones están en un suntuoso edificio, 
cuyo aspecto tétrico~' horrible corresponde 
bien á su destino, y dá \"ista aterradora so­
bre el canal all'RYesado por el puente de los 
suspiros; ele modo que ai pasarlo veían los 
reos las grandes yentanas ó rejas de hierro, 
de las cárceles en que iban á ser encerrados. 

Yo entl'éáaqucllas espantosas mazmorras, 
que hall dado oríjen á tanlas historias y 
le~'C:!ndas tristes y dolorosas,~' que me re­
cordaron al in:::.tante á Silyio Pellico. Cuando 
yolYÍ en l1JÍ como de un sueño funesto~' me 
YÍ en lus plo1l1vS de renecia, traté de salir 
pronto de aquellas horrorosas catacumbas, 

Por lo demás hay en Yenecia cerca de 
, < 

cien iglesias, de las cuales lreiIlla son parro-
quiales ~' estas últimas fueron las que visité, 
lIa~' tam} ien igle:5ias de lo ~ griegos ci máti­
cos, de los protestantes y las sinagogas de 
los judío . . 

tl81.40iffA N 
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De la estacion del ferrocarril situada en 
un cslremo de la ciudad, el viajero por me­
llio de una góndola, se yá á recorrer el canal 
grande que forma la mayorarlerin, que atra ­
yiesa tortuosa por medio de toda la ciudad. 
De él se derraman ciento cu,ll'enta y tOiete ca­
nales mellOret3, que la cruzan en todas direc· 
ciones, pasando por clelléljo de trescientos 
elenta ~- ocho puenles, que mantienen la 

cOll1unicacion ele las dos mil cienlo cuarenta 
J' llueve calles ~. callejuelas, J- de las dos~ 

cien las nOY8nta y cuatro plazas ó campos, de 
que está formada aquella singular ciudad. 

El canal grande es yerdaderamente una vía 
triunfaL una es~ena mágiea ~- un panorama 
encantador; pues concurren á hacerlo tal, 
innumerables~· grandiosas obras de arqui­
tectura de todos los estilos ~. de todos los 
tiempos, que ~ e ven de uno ~- otro lado . _ -a­
yegando por el canal grande ha ~ ta la plaza 
de .::an Múrcos, conté ochenta palacios de 
elegante ~. magnífico a-pecto, y que contie­
nen pl'ofusion de riquezas aIltig,.ws. 

Ha~' ademas mu eos jardines, ar enales 
para la construccion de bUl[UeS, ~. otros edi­
licios y mOllllmento::; plÍldico.:--, rl.p lo, rnales 

-,~ .~~ 
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visité lo principal, aunque depaso, detenién·· 
dome tan solo en la basílica de San l\Iárcos ; 
~. no pudiendo permanecer por mas Liempo 

en Venecia, subí ú la torro para ver desde su 
elevaJísill1a cúspide toda la ciudad, sus 
lagunas y las varias i las que la rodean. 

De Yenecia ú Padua se gasla poco mas 

de una hora en el ferrocarril, que pasa por el 
gran puente construido sobre una laguna 
para poner en comullicacion á Venecia con 
la tierra firme. Este puente iguala sin duda 
por la dificultad de la empresa, por su bella 
construccioll y por los gastos que ocasionó, 
á las obras de los antiguos romanos. Está 
levantado sobre pilones que componen dos­
cientos veinte y dos arcos. La longitud del 

puente es de 360 metros J' tiene en la mitad 
Una plaza de cerca de 100 metros, y á los dos 
estremos otras dos plazas, fuera de algunas 
que ha~' en los intermedios. Cosló mas de 
seis millones ue francos. 
_ Ha~' nombres que uno oye repetir en la ni .. 
llez J' que desue la infancia le son simpáticos 
y queridos; porque son inseparable de las 
memorias venerables ~' santas de personas ~. 
111' ~ uce!'o., e.::traordinario.:-. El nombre de 
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Jerusalen no puede pronunciarse, sin que 
\"enga á la memoria el sacrosanto .. Tambre 
de nuestro Señor JesucriHlo: el recuerdo de 
Homa está siempre unillo á las santas me­
morias de los Apóstoles Pedro y Pablo, y á 
la ciudad de Padua está siempre unida la in­
mortal memoria de la villa y de los milagros 
de san Antonio. A esta ciudad, despues de 
Jerusalen y de Roma, deseaba yo conocer 
con mas anhelo que á Venecia, la perla del 
.\.driálico, que á Florencia el jardín de Italia, 
y á Xápoles con sus bellas colinas, con su 
poético golfo y con sus puntos de vista en­
cantadora. POI' esto, pues, me detengo en 
Padua, teatro de la Yida y de los milagros 

de san Antonio, por cu~'a intercesion me ha 
concedido Dios muchos y grandes beneficios, 
y entre ellos uno, que reune todas las condi­
ciones que deben caracterizar un milagro. 

La ciudad de Padua es ue mu~" remota an­
tigüedad y su fundacion se remonta hasta 
Antenol', hermano de Príamo rey ele Trova; 

• < 

y Yirgilio, Corvino y Aurelío '.'ictor, están 

de acuerdo en este punto. Otros autores an­
tiguos son de la misma opinion, y no faltan 
alguno~, que sOt-tienen (Iue p Padua ecsistia 

.. ~ ... ..... 
;!.' ¡:;!$ 
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anteriormente á Antenol', y que aquel príncipe 

no hizo mas que engrandecerla. 

Lo cierto, segun muchos antiguos, es que 

Padlla fué fundada antes que Roma. El nOlll­
bre le Yielle de haber sido situada junto á 
unas lagunas que !leyaban el nombre de 

• patina, » Segun el testimonio de SLrabon, 

esta ciudad era de las mas considerables de 

Italia, y tenia mas de trescientos individuos 
del órden ecuestre, cosa de que no podia 

gloriarse ninguna otra ciudad de Italia. 

Pue ta á saco y robarla por Alarico, y des­
pues por Atila en el siglo v, fué mas tarde 
arruinada por terremotos; yal fin fué entera­

mente des truida por incendios, V ueIta á re­

Construir, fué de nue\'o saqueada por los 
longobardo" ; y no pudo leyantarse despues, 
de sus ruinas, sino en los tiempos de Carlo­
magno CUj'O reinado dió á Padua libertad y 
reposo, 

Siete puertas de buena arquitectura dan 
entrada á la ciudad, cUYas calles son en ge­
neral e trecha y trisl~s, á pesar de que Le 
están Conlruycndo mucho \' elerranles edi­
ficios, que le ~uitarán con el liemp~ aquel as­
pecto melüurólico, que reyela lodavía una se-
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ríe larga de igloc; pa. adoc; elltro de astres, 
ele, ventura y ruina. , POGa, cilldaele. en Ita­
lia contaban tanlo número ele igle ias \" con-, , 

yen tos como Padua. donde habia cuarenta J' 
cinco cOI1\'ento. de I'elijio o y yeinte ~' ocho 
monasterio espacio. o. ,adema rl treinta J' 
dos igle~ia parroquiales, Ca i loda las io'lo­
sias de e~to com'entos, e>-laban adornadas 
de magnífica' pintura. ~'de obl'a. e 'cojida 
ele arle, 

La hasílica de an Antonio, comunmente 
llamada del -'anto, es con iclel'aua J' con ra­
zon, por UIl() de los ma bellos santuarios 
del munllo, Fné cOILtrllicla obre el plano ó 
di 'C110 del arquitecto _ "icolas Pisano, de. tIc 
el :lilo 1~;31 hasta el 1;lUí ; J' tiene sei cúpu­
la.::. cncerraua entre do torre de elegante v 

'-' , 
oberlJia arqllitectura, El interior ~e compone 

ele tre na\'e en que haJ" ~untll0 o::; monu­
mento . (Iue guardan la ceniza de muchos 
hombre' ilustres, En la na\'e izquierda e 
alza la capilla ele --nn _\ntonio, una de la 
ma' ricas que se COlloen: . an o\"ino \' Fal­
coneto ~on lo. autorú~ ele ¡l/fuel hermo O di­
~cüo . 

La capilla e.:;tú loda cnrÍql1 cida de 11 -
-.o" 

".'! . 
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nísimos mármoles J' de bajos relieves, obras 
de los artistas Campana, Julio, Lombardo y 
Sansovino, con muchos y preciosos adornos 
puestos por la mano del célebre Ticiano, que 
es igualmente el autor de la estatua del Re­
dentor J' ele otras de los santos Apóstoles, 
El mi.smo famoso artista es el autor del altar 
que encierra las sagradas reliquias de san 
Antonio de los cuatro ángeles que sostie­
nen los candeleros ~' de las bellas estatuas 

de san Antonio, san Buenaventura y san 
Luis, 

Postrado de rodillas luve la dicha J' el con­
suelo de oir la misa que celebl'ó en el altar 
del gran santo, un relijioso de su órden; y 
despues me dí á contemplar una escena, que 
hizo rcviyir mas y mas la fé de mí entendi­
miento, y llenó de ternura mi corazon. Em 
día de fiesta \' la ialesia estaba llena de gente 

~ D '-' 

de diferentes cla e~ edades, condiciones y 
estado:::; ~'todo querian acomodarse en la ca­
pilla ó lo mas cerca posible (lel sepulcro sa­
gl'a(lo. Se acercaban con O'!'an reverencia á 
besar [as lo as, J' los ([ue

D 

padecian alguna 
dolencia, aplicaban el miembro ó parte ado­
loridu á las piedras del sepulcro, y se queda-

<l.) 
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ban por un rato sumido en el silencio y en 
la oracion. i Cuánto su piros y cuántas lá­
grima~, tribulo del dolor~' de la desgracia, se 
reunen diariamente en aquella capilla, que 
guarda la cenizas de un humilde relijioso, 
mientras que los mau oleos de los sabios y 
los grande del mundo, están abandonados 
por la fria indiferencia de la humanidad! 

El altar mUJ'or, la capilla del acramento 
y el coro, ofrecen di\'eros objetos dignos de 
estudio~' admiracioll. Bajos relieycs, e tatuas 
de lo Angeles, un sepulcro de Cristo, gran­
de candelero~ de bronce)" la imágenes de 
escultura, repre ~ entando lo cuatro santo 
proteclore de Patlua: todo e~l() objetos 
están repartido~ en aquellos lU(1'are~. \llado 
de la catedral está la e cuela de san Antonio, 
que e distingue por las famosas pinturas del 
Ticiano y de Contarino. 

La igle~ia de anta Ju tina e admirable 
por su arcluitectura Y por la obras de arte 
que encierra. 'u monje benedictino ftl; el 
arquitecto de aquel edificio. Tiene tres na"cs 
y iete capilla por ambo~ lado , correS­
pondiendo cada una con la del frente eIl 

perfecta simetría. E tá la iale ia dominada 
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por ocho cúpulas de las cuales la mayor se 
alza en el centro; y enlre las mas distingui­
das pinLuras que la adornan, se vé el martirio 
de santa Justina, obra de Pablo Veronés; el 
mar Lirio de santa Plácida y otras célebres 
pinturas. 

Entre las esculturas se admira la estatua 
de Raquel con un niño en los brazos y olro 
á los piés; las de Jesucristo muerto, de la 
Yírgen y de san Juan. Las iglesias de la 
.\nunciacion y de los IIermitaños, están 
llenas lamLien de obras de arte, tanlo en pin­
tura como en escultura, de maestros distin­
guidos. 

Hay en Padua gran número de iglesias 
que no pude visitar, ~i otras que solo vi 
de paso; pero en todas, cual mas, cual me­
nos, hay cosas curiosas que dan materia de 
reflecsion y de estudio al viajero. 

Visité la célebre universidad de Pádua tan 
renombrada y tan fama a, en que ocuparon 
cátedras tantos hombre ilu tres, y entre 
ellos Petrarca v Galileo. Tiene UlHl~ biblio­
teca de cil1cuent~ mil volúmenes: un vasto 
anfiteatro anatómico; un museo ele histol'ia 
natural ~. un gabinete de fíf;ica, provisto de 
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in tl'llmentos. El cdil1cin t'':: espacio o y 
Leila, y las sala~ destinada~ ú la enseñanza 
de divel'~as ciencias, son gran les, cómoda 
~. bien cli'tl'ibuidas. El jardin botánico per­
tenece á la uni\'ersidad, J' está plantado en 
una ~iLuacioll deleila1Jle, ~. bañado por una 
corriente de agua que lo rttl'fl\'ie'a' e te jar­
din es uno de los primero. que e plantaron 
en Europa . IIa~' vario::; 1 alacío, de los 
cuales visité uno que conliene mucho fL'es· 
no bellísimos cundl'o antiguos y 111011er­
COG; bajo relieves~' e. tatuas, entre las 
cUflles hay un grupo de 'e~enta J' sei figll ­
ra~, que l'epre enta la caida de lo áncrel s 
rebeldes arrojados uel cielo pOl' san ~Ii­

guel; ~. e te grupo admirable en lIn solo 
pedazo de mármoL El eminario e un 
grande ~. magnífico edificio J' po ee una hi ­
blioteca copio a ~. e, cogida; de aquel e la­
Llecimiento, han alido mucho hombre~ 

ilu tres á la iale ia. El prado del vall ,i­
tuado en un e tremo de la ciudad es el pa-
eo público de lo paduanos. (Iue á la Yer­

dad e::. de lo ma pintoresco~' hermo o que 
pueda Je ear.:e. 

De Padua pa ~a á Vicencia ciudad muy 
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antigua, Cll~'O orígen se ignoril como el ele su 
fundador. bstá situada al pié de unaR coli ­
llas y la catedral tiene el éillar mayor edifl -

L L 

cado de mármoles preciosos, y adornéido de 
cuadros de gran mérito. Las igle~ias de 
,anta Corona y de san Lorenzo, tienen mo­
numento JI pinturas de insignes maestros 
üe arte. La antigua torre llamada del reloj 
que se ley anta en la hermosa plaza denomi­
nada • de los señores. atrae las miradas de 
los viajero::, por u considerable eleyacion; 
sin que esto perjudique la solidez del edifi­
cio, aunque dicha altura no guarda propor­
cíon con el diámetro de su base. Es una 
ciudad bien faLricada v rica de bellos edifi-

" 
cios. Ha~' varios palacios, teatros, bibliote-
cas ~. museo que no pude ver sino muy de 

pa o. L os alrededores de la ciudad son ame­
ní irnos, ~. pal'ticularmenle el campo de mar­
te, delicio o pa eo público embellecitlo por 
colinas ~. casa. de campo, que presentan 
Y<.triados lJUnto' de vista, ~. donde e. lá la es­
lacíon del ferro-carril, que conduce á Padua 
y á Venecia. Ahí cerca hay un santuario de 
la Yírgen. En la <luliaua j':lesia es de admi-

. \j o 

l'ar~e el nlt< l' !le ~laria Santí ima, enrique-
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cido de mármoles y de piedras preciosas. 

Junto á este altar está otro adornado de mag­

nífico cuadro ; pero lo que me pareció mas 
precio o en aquel santuario, es un cuadro 
que representa á nuestro selíor Jesucristo 
ve lido de peregrino, y sentado con los po­
bres á la mesa que les ,ervia ,an Gregorio 

el Grande; es obra del famoso Pablo Yero­
nés, y con iderado como su obra maestra. 
Ya habia yj~to en Roma, en el monte Ce­

lio , la mesa en que san Gregorio cuando 
era monje recibia á los pobre~ y peregrinos 
y les servia personalmente de comer. Fué 
entónce que el señor Je~ucri lo bajo la ap8-
riencia de un pobre estranjero ~C entó á la 
me~a confundido con lo~ otro~ pobres y pe­
regrinos. E te admirable cuadro está en el 

comedor de un pequeño com'ento que hace 
parte del santuario. 

Ha~'- por aquellos contornos multitud de 
pequelíos pueblos Ó burgo ",ituihlos enLre 
la ciudaues con iderabJes; de modo lIue e 
puede decir in mentir, qllc toua Italia e 
una ola ciudad. 

Yerona e una antiquí~ima ciudad de cua­
tro ó cinco siglos anterior ála era cristiana. 

®Biblioteca Nacional de Colombia



VL\m Á 1\03IA Y A JERUSALEN 395 

Tilo Livio atribuye ::;u fundacion á algunos 
pueblos de las Galias . Está situada sobre un 
rio que la divide en UOS partes, las cuales 
se ponen en comunicacion por medio de cua­
tro puentes levantados sobre dicho rio . Es 
ciudad Episcopal, y tiene mas de cincuenta 
iglesia , entre la que es digna de especial 
mencion, la catedral; bello edificio de estilo 
gótico, ([lle fué fUlldauo por Pepino, hijo de 
Carlomagno. Es digna de atencion por su 

antigüedad J' por el estilo de su arquitev 
tll1'a . 

Las iglesias de santa Anastasia, san Fer­
min, santa ~Iaríél, san ,Torge J' an Sebastian, 
esláll adornadas ue diversos ~' preciosos mo­
numentos, de columnas, de estátuas y de 
pinturas, que ofrecen al Yiajero abundante 
materia de esLuuio y medItacion. La suntuo­
~a fachada de la io'lesia de ::;<1n Sebastian 

b 

l':-stá adornada por cuatro columnas acanala-
das, y por UIla gI'iega que se supone perte­
neció ú algun templo anl1guo, Hay muchos 
altal'os en esta iglesia, enriqueciJos de pre­
cioso::; mál'lllole' J' adomauos ue hermosísi­
[nas {Jin t mas. 

Tiene "\ el'ona muchos ~' ricos palacio ~ • 
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murallas J' ba::;tlone" , ~- una puerta llamada 
«del palio» que los inleligentes dicen 01' 

una obra prodigiosa de elegancia~' de soli­
dez; ~. es obra del. arquitecto Sanmiguel. 
Entre las mucha::; plaza ~ que conliene la cill­
dad '8 di:::;Linguen la plaza Bl'él á la que for­
ma maguíflco~· principal ornamento, el anfi­
teatro llamado la Arena, Aquel edificio en 
su género no tiene otro riyal que el coliseo 
de Roma, sobre el cualliene la Yenlaja ele 
estar mejor con en-ado, El origen ~- el fun­
dador de este coliseo de Yerona no 'on co­
nocidos, pero se saLe Cine en el año 1U~ de 
la era cri 'liana, el empera 101' Trajano dió en 
él juegos ~- combate de flera' con el ob­
jeto de di\'ertir ~' ha mar á su esposa que era 
natmal de Yerona; pero ::;e ignora siel coli­
seo fllé con lruido bajo el reinado deTrajano , 

En 1, )2 la república ele Yenecia cOLl5a~ró 
una He, ta al gran pontífice Pío YI que iba 
Ú Yiena, ~' en otra tIue diú Yerona al empe­
l'ador Franciscü J, pudieroll gozar de los es­
pectáculo cómodamente sentado', cincuenta 
mil. E lo ba" ta para dar unH idea de la ca­
paL:idad ~ de las proporcione, gigantesca ~ dt: 
t':--\C magtlstun. () mnnumento 
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En la plaza de los se;ores se alza el pa­
lacio del consej o, edificio del siglo xv, cu~'a 
parte superior eslá coronada de estatuas, que 
representan muchos e critores notables de 
Verona; "j' en el int.erior conliene mas de dos­
cientos cuadros recogidos de casas relijio­
sas suprimidas, y olra multitud de pinturas 
de mérito. Contiene Verona un seminario, 
Un liceo, un colegio para mugeres, dos aca­
demias, dos sociedades filarmónicas, una so­
ciedad literaria, dos bibliotecas, de las cua­
les la maJ'or es la del Capitolio, que contiene 
mil ~' seiscientos manuscritos griegos J' lati­
nos; J' entre ello haJ' algunos cuya antigüe­
dad remonta hasta el siglo IY; J' algunos son 
p.reciosos por la belleza de sus pergaminos 
~. de sus caracteres. 

Aquella ciudad ha sido CUlla de muchos 
hombres ilustres en diferentes ramos del sa­
ber humano, entre quienes se cuentan Cálu­
lo, Cornelio i\epote, Vitruvio, Marco Emi­
lio, Escalígero, ;"lafeo, un religio o llamado 

Juan, celebre arquileclo, J' el famo o pin­
tor cunocido eOIl el nombre de PalJlo Ye­
l'oné~. 

El cementerio e::-; de los mas herm()~lI " 
2 , 
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que vÍ en Italia, y rntre la multitud de se­
pulcros con u inscripcione , me llamó 
particularmente la atencion, una tumba de 
mármol muy mode~La~' sencilla: sobre la 
cabeza del cadável' se formaba un nicho en 
que e taba una imágen de J esucrislo cruci­
ficado, ~' enuna lápida de mármol negro,estas 
palabras escritas en italiano con caracteres 
blancos: A la sombra de tu sagrada Cruz, oh 
mi amado Redentor, espero confiado en tu 
misericordia, la resurreccion univerfal. 

Bre cia, como otras muchas ciudades de 
Italia, esconde su fllndacion en la profunda 
noche de un pa ado remoto. 

Alguno la atribu:len á lo elru ca 1 que 
la habitaron egun la opillion de Plinio; pero 
otros creen que se remonta á tiempo mas 
lejano~ aun. Ju~ tino asegura que lo galos 

se e~tacionaron en aquel lugar, de pue de 
haber arrojado á los etru cos; pero otros 
autore pretenden que su orígcIl e todavía 
Illa~ antiguo. JIa tarde Bres ·ju fué una me­
trópoli cuya depenrl.en 'ia~ ~(l e tendian Gon-
iderabl 'menle. "S.=) aiíu:-. antes de la era 

cri tiana, lo habitante" de Bl escia formaron 
11na liga con lo" I'n . alln::; contra nibal; ~ 
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despues de heróicas batallas se separaron de 
los romanos; pero bien pronto las circuns­
tancias políticas los volvieron á reunir bajo 
los estandartes del imperio. Un siglo despues 
Brescia obtuvo los títulos y privilegios de co­
lonia romana, y mereció la proteccion de 
Pompe~'o, cuyo fayor le consiguió poco mas 
tarde los derechos de la ciudadanía romana. 
La iglesia bresciana asciende hasta los tiem­
pos apostólicos en que san Anatalon predicó 
en ella el Eyangelio, ~i an ClaJeo le suce­
dió en la prediccion ~. fué el primer Obispo de 
Brescia. 

Al caer el imperio romano, toda la Italia, 
fUé presa de las 11 ordas de bárbaros que la 
Ül\'adieron v á Bre cia tocó la suerte de su-, ~ 
frir el ~'lJgo de Alál'ico, y despues el feroz 
Atila la arruinó hasta sus fundamentos. En 
el siglo v lo godos que reaparecieron en 
aquellas comarcas, indujeron á los habitantes 
~efugiados en los bo que J' en las monta­
n.as , á salir y reunir e para reconstruir su 
cludad . 

. Dos siglo ~ de pn y de pro gl'e ~ o para Bl'e -
Cla, yen seguida la guerra civil, el espíritu 
de partido, la envidia de los pueblo vecino 

IOTECA NAClO/tAl 
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~' la de avenencia del pueblo con la nobleza, 
comenzaron á prepararlo ~u ruina que fué 
con 'umada por los france sc " que e apodera-
1'011 de ella J' la 'ometieron ú tlqueo pOI' tres 
dia~. 

Tal e la uorte que deben correr toda las 
llacione~ que se debilitan á ~í mi ma : que 
no tienen ba tante talento juicio , patrioti -
mo y honradez, para alejar de í todo lo que 
el enemigo puede e plotar en n propio bene­
ficio' todo lo que puede facilitar lo caminos 
al conqui tador. ¿ ·0 e po ibIe que una 
suerte emejante se preparen las naciones 
hi pano-americana con us guerra civiles, 
frecuentes ~'deva tadoras? 

Muchos edificios y antiguedades romanas 
se encuentran en Bre cia , iendo uno de ellos 
un templo de con lruccion de mármol que fué 
dedicado al emperador Ye pa. iano, etcuta y 
do años de pues de la era cri tiana. La' allti ­
güedade~ é in cripcione que e han encon­
trado en la e cavacione practicaua I e tán 
reunidas en la~ ala de dicho templo , e ve 
una e tútua de bronce que 1'epre 'enla la Yic­
turia con ala~, obra mae lra de e 'Cultura. 
~ri '¡.rn. La nueva C¡ltcnl'Cl] 'onstrnicl.l de pie' 
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dra, ha costado casi dos siglos para concluir­
la. Tanto la fundacion, como la continuacíon 
de aquella grande obra , se deben á la pie­
dad de los habitantes, favorecidos por la libe­
ralidad de los Obispos, en parlicular del car­
denal Quirino . En el interior del templo, ha~' 
Un magnífico mausoleo levantado á la memo­
ría uel grande obi po ~ 'ava. Junto á la nueva 
catedral está la vieja, digna de la atencion del 
Vi:ljero . Los altares están adornados con 
11ermosas pinturas de Rosa J; del Ticiano. 
rra~' muchas iglesias en qué se admiran los 
trabajos artísticos, tanto en arquitectura co ­
nto en estatuas J' pinturas : por todas parLes 
se ven cuadros de! Ticiano , el Veronés , Tin­
toreto ~. Basano. Varios palacios que tienen 
sus galería de artes; pero de los cuales no 
Pude visitar sino dos, para que me quedara 
tiempo de ver, siquiera de paso, la biblioteca 
Quiriniana, a í llamada, porque la fundó el 
famoso cardenal Quirino, Obí po de Brescia. 
Esta biblioteca encierra una multitud de ob­
jetos anti auos oran copia de libros raros y \:) J" lo; 

Una abundante coleccion de e critos antiguos 
J modernos, grabado en madera y en metal. 

e guarda allí entre otros objetos de gran 
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mérito una Cruz grande, de forma griega, es­
maltada por los lados de piedra precio a y 
de una rara belleza. Se a egura qu aquella 
Cruz fué dada por Desiderill, último rey de 
los longobardo , á una de sus hijas que era 
abade a en el convento de Santa Julia. 

Haydoshermo osparque público n, yenlas 
plaza ue la ciudad y en las calles, s.etenta y 
do fuentes pública , sin contar las de las ca­
sas ó patio . Todas e tas fuentes las alimenta 
un canal que, á di Lancia de tres milla , viene 
de una montaña que se llama Jlompia.no, y 
s obra de los antiguo romano . Hay ho pi­

cio y lugares pío para alivio de lo enfer'­
mo ~. de valido de ambos secso ~ ; para 10-
(;on ~. para niños huérfanos; seminario cole­
gio de niño~ y niña . Es ciudad muy comer­
cial y manufacturera; pue' ha~' fábrica de 
artículos de hierro, de bronce ~. e taño, de 
arma de fuego ~. de arma blanca~; muchos 
telare para tejer lino, algodon ~. lana . y si 
se a O'!'ega á todo e lo la abundancia de el! ¡; 

que produce .'U terrilOl'io, se comprende tlue 
Brescia e una ciudad mll~' rica. 

El cement río situado fuera de la puerUl 
Je . an .J~an, es uno de 10 ma~ bello ecJitl­

--_.: .... 
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cías de este género que hay en Italia; una 
larga calle rodeada por dos hileras de cipre­
ses, entre los cnales están colocados con si­
metria fúnebres monumentos de bella con­
struccion, conduce á una plaza semicircular, 
sombreada tambien de cipreses ~. olros árbo­
les . En el centro de la plaza está la capilla 
con hermosas esculturas de Demócrito Gan­
dolfo,y bajo los pórticos y arcos de los lados, 
se ven muchos monumentos de esquísito mé­
rito artí tico. 

Entre todo aquellos sepulcros habia uno 
modesto ;j sencillo, con una inscripcion coro­
nada de una guirnalda de flores fresca , y 
que decia así: ¡¡ Padre mio: rogad á nuestro 
Padre celestial que no abandone á tu hija, 
que queda sola, huérfana ~- descon alada en 
este mundo,. E ta plegaria de una hjja que 
habla á las cenizas de ' u padre encerradas 
en un sepulcro, me hizo ver mas y mas cla­
ramente la exi tencia denuestro Padre, que 
está en lo cielo . me avivó la fe en la in -, 
mortalidad del alma, en la comnnion de los 
'antos Ó ~ea en la comunidad de biene es­

p,írituales. entre la Igle ia militante con la pa­
Ciente ~ triunfante; me bizo ver enfin, la .. 
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comunicacioll tle las almas con su Creador. 
~érgamo, ciudad de anLiguísima funcla­

cion, cU~'o origen permanece incierto, aun­
que e atribu~'e á los Arabes. De ellos pasó 
ú los galos ~. sucesivamente á los romanos, 
á los bárbaros ~' álos reJ'es longobardos, que 
la erigieron en ducado. Está con truida en la 
amena pendiente de un mon te, ele de el cual 
se domina con la yi ta un vastísimo J' her­
moso horizonte. Rodeada de murallas .~) de 
bastiones que costaron grandes suma. á los 
veneciano , que qui ieron fortificarla, aun­
que ella estaba bastante fortificada por la na­
raleza de u po icion. obre una colina cer­
cana, llamada de San Vigilio, se yen aun, los 
vestigio de un castillo ó fortaleza que do­
minaba á Bérgamo. 

Antes de subir á la ciudad, se entra en un 
caserio ó burgo, llamado Santo Leonardo, 
que tiene por sí toda la apariencia, el lujo 
y el mO\'imiento de Ulia ciudad; ~. e' por esto 
que hoy se llama ciudad baja, en di Lineion 
de la alta, que es el nomlJl'e que Heya toda la 
ciudad. En Bérgamo e' dio'no de 'iunular 
ob en'aeion una gran fáLrica de tinada á la 
feria, que e tiene cada aüo en el me~ de 
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agosto. Aquel magnífico edificio, tillO de los 
mejores de este género que se encuentra en 
Italia, fué consLruiclo á mediados del siglo 
pasado, y se compone de 600 piezas ó tien­
das di tribuidas con órden y simetria; en el 
meclio Liene una pequeña plaza en cu~'o cen­
tro hay una bermosa fuenle. En la época de 
la feria, toda las tiendas son ocupadas por 
los mercaderes de diferentes artículos, que 
concurren de toda Italia, particularmente de 
L ombardia ~" del Píamonte. Al frente de este 
magnífico edificio, se eleva el teatro Ricardi 
de va tas dimensiones. 

L a pendiente para ubir á la ciudad pro­
piamente dicha, e' larga ~. fatigosa; pero en 
compensacion presenta á cada instante va­
riados J" deleitables puntos de vista. Bérga­
~o po eebellosedificios, queintere anal via­
Jero, ~"entre ello~ la catedral fabricada sobre 
el diseño Jel Fontana, J" ademas del mérito 
de Sil arquitectura, tiene multitud de pinlu­
l'as precio. (1", y encierra, como el mas bello 
~. rico te:::Ol'fl,' el cuerpo l1e ,an .\lejunJro, 
patrono ~. pl'olectol' de la ciuJad. La basíli­
ca de ,'anta ~Iaría mayor fué con~truida en 
L· L 

lempo de lo' 1'e\"e Ion o'oLardos; pero no e 
L o 

'23. 
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'010 su antiguedad la que la hace digna de 
atencioll, ,-ino la multitud de obra' primoro-

a con que la han enriquecido varios genios 

al'tí ~tico" . A poca di lancia de aquella ba í­
lica e tá una capilla en la que se admira un 
monumento, grandio o mausoleo de 8:1rtolo­
mé Colon, famo:=;o capilan, que ue pue de 

haber pre tado servido á mncho monarca , 

obtuvo el alto encar"'O Je capilan general de 
los ejéroilo' de Yenecja. Dicha capilla e cli­

O'lla de vi itar~e con at encion ; porque el pin­

cel de mucho' pintores di' tinguidos la ha ell­
riquecido con bellí imo' cuaurus ; di:tinrruién­
Jo,;e enlre ello' uno que reprc 'eata la 'acra 

Familia. Intere ~an adema' en a(lUella ca­
pilla nlrio trabajo ~ en ehano ejcculRdo ~ por 

arlist<'L, que lUeron hijos de la ciudad. Tienen 

bella . pintura~ la.' otra ( .de ia', ~- particu­

larmen te la' de San . \Jej andro y 'un Barto­

lomé; pero una igle -ia CI1~'O nomlJre he ol­

vidado, :=;obre -ale enlre lo 1::1" por la rÜIU"w 

de lus ti lomo , v de lo ~ dorados (lll' cuhren 

las pan de . Grande y 11 1'1ll0~0 edifi io ' 
el palaciv p ll.u. dl 'u \ o: 'ala plaza hay 
una '::,lalua uel Ta '~o, que de..:cenuia de \lIla 

familia do B 'l',...HI 10 . ... ... 
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En esta ciudad, como en casí todas las de 
Italia, no fallan el teatro, la sociedad filármo­
nica, los palacios con numero as~' escojidas 
galerías de pinturas y e8tatua J' los .iardi­
ne público . ; J' en efecto, hay en Bérgamo 
dos parques públicos que son bien amenos y 
agradables: el uno G:-itá situado fuera de la 
puerta de Osio, J' el otro se estiende sobre 
lo muro de la ~iudad y presenta á cada 
pa o bellísimos puntos de vista. Es muy ac­
tivo el comercio, y consiste en sedas, algo­
don, lanas de los numeroso rebaños que e 
crian en la montaña, "j' hierro que producen 
sus propias minas. Son lo hijos de Bérga­
mo muJ' aficionados á la música yo cal y en 
todos tiempos ha dado magníficos cantores y 
artistas de teatro. 

MUan remonta á tanta antiguedad que per­
manece hasta ahora incierta la época precisa 
de su fundacion. Su nombre está tambien 
sujeto á conjeturas y conlroyersias; y algu­
no lo deriyan de la palabra latina Jlediola -
11 Ul11, ]Jor e.:: lar ' ituaua la ciudad en medio 
de do' rio . 'e atribuye su fundacion á un 
capitan de lo o'alos en la Italia setenLl'ional, 

" y 4.90 años ante de la era cri liana; él la en-
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grandeció notablemente; pero bien pudo me­
diar mucho tiempo entl'e su fundacion J' en­
grandecimiento, yen consecuencia la prueba 
no parece concluyente en favor de tal funda ­
dor. 

El primer suceso conocido é importan­
te á que está unido el nombre de jlilan, es 
la gran victoria obtenida por illarco Claudio, 
contra el último rey de los galos cisalpinos. 
El vencedor entró triunfante en "Milan, que 
desde aquel tiempo comenzó á el' provincia 
romana. Aquella ciudad fué rodeada de mu­
rallas y embellecida de untuoso edificios por 
el emperauor Mac imiliano Hércule ; y des­
pues de la ~ per ecuciones que e levantaron 
contra los cri tiano en Italia, "jlilan tuvo la 
fortuna de ver publicada la famo a leJ' de to­
lerancia, que obligaba á la autoridade á 
permitir el culto cri tiano, El gran Con tan­
tino autor de aquella justa le~-, di\'idió la Ita­
lia en do ~ parte'~' escogió á ~Iilan para capi­
tal de la Italia ~ eptentrional, rango que no 
pUlIó conservar mucho tiempo, porrazon de 
lo::. acontecimientos púLlicos que se sucedie­
ron con rapidez; ~. á los cuales, no pudo el' 
indiferente por can a de ~ u posicion geográ-
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fica. Por acruc]la época :Jlilan se le\'antó á un 
grado con.~iderable de esplendor, que creció 
bajo el glorioso arzobi pado de san Ambro­
sio, quieu dió á la provincia un sistema regu­
lar de administracion política y civil; ~! á la 
relijion católica la majestad debida, rodeán­
dola de prestigio ~. de respeto, J' circundán­
dola con una auréola de veneracion y de glo ­
ria. Fué en :Jlilan que aquel varon de celo 
apostólico, aquel hombre de grande energía, 
aquel ilustre Padre y Doctor, dió al mundo el 
Ulas brillante J' miuo o ejemplo ele cómo de­
ben portarse lo Obispo', rehusando la en­
trada en el templo al emperauor Teoclosio el 
grande, corno castigo de haber él hecho ma­
tar miles de habitantes en Tesalónica. 

Por mucho tiempo lo emperadores de 
oriente gobernaron en ~Iilan ha ta que fué, 
. aqueada por la hue les del feroz Atila reJ' de 
los hunos; J' en adelante fué presa alternati­
vamente de lo - hérulo , de los godo ~. de los 
emperadores de oriente; en cuya fune la con­
dicion esluvó ha...;la la época ~n que comen­
z' 1 
.0 e O'úLie1'llu de lo rE'~ e...; longoLal'do~. 

Cuatro si trIo de ' pue la primera dieta en 
1Iilan,nomL~ó por re~' ddlalia á O ton el gran-

SISllOTECA ~C!Q. kl 
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de que recibió la corona ele manos de Valper­

lo de Medicis Arzobispo de l\Iilan, en la basí­
lica de san Ambrosio; pero la irrupcion de 
lo bárbaros en Italia, comprendió en la suer­
te comun á la rica y brillante Milan, y entró 
üe nuevo en una serie de de ventura de que 
apenas habia salido, cuando FcdericoII, Bar­
baroja, se apoderó de ella J' la saqueo, de -
tru~'éndola hasta sus fundamentos; quedando 
en piétl'es iglesias olamcnle despues de aquel 
de astre. A poco tiempo comenzó el dominío 
de la familia Torrian y suce~i\'amente pasó 
al de lo yizconde Sforza, E ' paña y Aus­
tria. Ca~'ó de pues on mano ele los france es, 
luego de los au:'triacos; ora república, ora 
monarquía, acabó por yer á _ -apoleon coro­
narse re}' de llalia en la Catedral de San Am­
bro io y de san Carlo Borromeo en Milan. 

~ 

~Iilan e'la ituada en medio de una llanu-
ra fértil y 1'1 ueña, }' rodeada en toda u es­
tensiOll de muralla ~'ba tione" que tienen 
poca importancia i.e le< mira como fortifi ­
caciones; puo ' pueue dccir::;e que e una ciu­
uoü alJierta. Las calles ~on en general reo­
las }' ancha cireun tancia no comun en las 
ciudades eu! apeas: ~' de una limpieza qlle me 
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SOrpl'enl1ió, prinripalmenleYinienc10 de orien­
te en donde las calle de las ciudades son 
mulauares : es te aseo depende, segun me pa­
reció, del modo como están enlosadas y del 
sislema de acuedllcto ó cañerias, para reco­
ger el agua de las llu\"ia::;. El enlosado, que 
puede llamarse un bello pavimento, con ... iste 
en orande piedras de color azul en su ma­
~'or parte, ~. colocoda con Lal uníon que pa­
recen una sola . En medio de la calle ~l en Loda 
Slllollgitud, \"ánclos hilera' de piedras de gra­
nito obre las cuales, corren facilmente ~r con 
suavidad la, rueda de las carroza ; y en al­
gunas calles esa hileras on dollles, do para 
las carroza que yán, J" do paraJa: que giran 
en sentido contrario. El comercio está so te­
nido por tres canale. de los cuales uno gira 
todo el interior de la ciudad, y se llama de 
la warte'ana y toma us aguas en el rio 
Ada : el otro mas grande tiene su orígen en 
el Tesino, \" el tercero no sé si se alimenta de 
la agua' de lo' otro Jo', ó ienJl'ú un origen 
e trUllO. E::-;to canales mantienen >1 riego de 
las cailllJÍña' \ la comunicacion de ~Iilan con 
lo~ lagos ~Ia~'~r y de Como; J' IJor medio del 
Po 8e comunican con el mar Adl'iaLico. Es 
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mUJ' comercial ~. cOll::-.istenlos principales ra­

mo de su comercio en géneros que produce, 

como arroz, vino, que os J' muy esqui iLa se­
da. Tiene doce puerta~ de ma ó menos be­
~leza y mérito artí tico ; y todas tienen esta­
Luas~' relieves repre~entando pasajes mitoló­
gicos ó histórico, ó pe!' onificando, por de­

cirlo a í, alguna Yirlud ó aIgun arLe. 

La relijion de ~Iilan es la católica, apostó­
lica romana; pero e práctica con alguna va­
riacion en el rilo 1 el cual se llama Ambro­

'- iano; porque el gran Paure ~'Doctor an 
Ambro io, que gobel'lló aquella Iglesia en 
tiempo de Teodo io el grande, la arregló con­

fOl'me á e e rito, que la 1,2:1e ia Romana, ma­
dre J' mae tra de todas las 19le~ias, ha con-
entidn ~' aprobado. 

Bien merecida, j u ~ la y razonable e la fa­

ma que se dá por todas partes á la caledral 
( l e ~1ilan. 

Juan Galeazo Vi conti, el 15 de marzo 
13 1 6, echó los fundamentos de aquel gran­
tiioso monumentu que debia levantarse al 

cuIto de Dio , y ú la gloria de la l'elijion. El 

nomLre del arquitecto que dió el di ~ eii.o, e' 
desconocitlo; pero ha~- quien lo att'lLu~'o á 
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un cierto Enrique Arler, arcruiLecto ledesco. 
Lo que se abe es, que desde su fundacion 
los mas célébres arquitectos de todas las 
épocas, han dirigido sucesivamente los tra­
bajos. 

Eceptuando la fa chada que la comenzó Pe­
le(Jrino, en estilo romano, lodo el edificio es 
de arquitectura gótica. Dicha fachada e. tú 
compuesta de cinco puertas grandes flan ­
queadas de pilastras sobresalientes, dobles á 
Jo do~ lados de la puerta principal~' á las dos 
e. ll'emidades laterales, J' . imple ó encillas 
alIado de las otras puertas. La base de las 
pilastras está arlornada de bajos relieve Ilien 
ejecutado , ~. pocos metros ma arriba se 
Yen e tatua que desean an sobre sócalos 

ricamente entallado~ ; J' lo largo de las pilas­
tl'as éstá de tal modo combi nado, que el todo 
presenta á la vista una forma triangular: 

cada pilastra e tá coronada por una eslatua. 

A los dos lados del gran terrado que se ve 
sobre la puerla ma ' 01', hay dI s e~tátuas co-
l ~ 
osale q1le represenlan el anLi CTuo \' el n nevo T e L 

e tamento' \' en medio de la fachada se lee 
('.la senCilla' ü;scripcion en le Ira . grandes de 
lJl'once : Jla]'j(. Jla::;ecllli; inscripcion que 
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recuerda el voto hecho á la Vírgen por el fun ­
dador tT uan Galeazo Yisconti . Las cincn pllcr­
tú' corre ponden á cinco navcs, J' PI illterior 
del templo tiene la forma de una cruz latina, 
Las naves están divididas entre sí, por cin­
cuenta y do grandes pila tras acordonadas , 
~' de ma de 25 melro. de largo cada una; 
comprendido la base y el capitel. Los capi­
teles de las pilastras que forman la nave prin­
cipal, tienen como seis metros de altura y 
están adornado por ocho estatuas sombrea­
da por baldaquinos, y colocadas indepen­
dientemente cada una en u l'espectivo ni­
cho . 

Lo cuatro doctores de la Igle lU y etenta 
estatua~ mas, forman el adorno interior de la 
elevada cúpula; pero la de~cripcion de cada 
una de la co as que se .:ncuentran en la ca­
tedl'ale de Europa ~' principalmente de Italia, 
seria un trabajo de muchos año J' de muchos 
volúmene~, ~. mi objeto es solamente hacer la 
rápida relac10n de un viaje . . \. vi 'ta, in em­
bargo, de tanta ~ ~' tan grandes belleza , que 
la relijion ha in 'pirado al genio del hombre, 
me olvido de mi propó~ito ~' dejo correr por 
al;unos in. tan te la pluma para que parti-

. _ .... 
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cipe á mis lectores la admiracion de mi espi­
ritu y el gozo de mi corazon . 

• Junto á la gran puerta de la entrada sc al­
Zéln dos columnas gigantescas ele granilo ro­
sado, li, as J' de Ull solo pedazo, las cuales sos­
tienen un terrado sobre cu~os lados se ven dos 
estatuas colosales que represenlan á san .\m­
brosio y á an Carlos Borromeo, Arzobispos 
de Milan. Encima hav una Asuncion de la 
Vírgen que hace un bellísimo efecto ~. que 
e tú pintada sobre cl'istal. Avanzando algunos 
pa::;o ~. á la izquierr1a, se ye la fuente bau­
tismal en donde hay una gran pila de pórfido 
que perteneció antirruamenLe á la termas de 
Macsimino en Roma. La catedral encierra 
muchos epnlcros ó mau oleas interesantes 
como objetos de arte "y como memorias his[ó­
ricas; pero el que me llamó mas la atencion 

fué el arcófaO'o que O"uarda las cenizas de 
b b 

Juan Santiago de ~Iedicis hermano del Papa 
Pío l\'. El diseño de aquel monumento se 
di¡'e ser del famoso Miguel Angel; hay en él 
csLálua y lJé.ljos relieyes en bronce', y ~ei ~ 
columna 'de fino lllúrmr)l q\le aclaman el mau­
soleo, fueron lleyadas de Roma por órden del 
Papa para el monumento funebre de u her-

¡¡aL/OTECA NA(r ~ Al 
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mano . Otros monumentos sepulcrale~ hay allí 
de mérito, pero qne no puedo de c1'il)i dos pOl'­
tlue daría á mi obra una estension dema­

siada. 
Tiene dos 'acristías: una al selentrion J' la 

otra al mediodia, J' habluré <..le los principales 
oLjetos que tiene la última, porque en la se­

tenlrional no hay cosas de ma~'or atencíon. 
Una gran estáLua representando al Sal\'ador 
atado á la columna; dos e tatuas de plala de 
tamaño natural J' enriquecidas de piedras 
preciosas, que representan á san Carlos J' D 
san Ambrosio, ~. un gran cuadro que e atri­
buye al célebre Hafael, J' l'epré enLa la ado ­
racion de lo' magos, y una eslátua (le san 
Bartolomé fIue le pl'e enta en carnes ,'í\'as y 
llevando ~ u propia piel á la e palda. 

En la gran capilla de la izquierda hay un 
gigantesco candelabro de bronce en forma de 
árLol enriquecido de pequeña figuras~' de 
piedras preciosas, de un trabajo bien ejecu­
tado J' antiguo. Hay dos púlpitos de Lronce 
dorado apo~'ados á las dos pilastra que 0' ­

lienen la cúpula. El altar ma~'or e hermoso 
~. en una capilla ubtel'ránea mu)' rica está el 
'uerpo de ~an Carlo - . obre 1"1 altar ue dicha 
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capilla se ve la caja magnífica de cristal de 
roca, montada en plata y adornada de piedras 
preciosas, en la q~e se conserva el cuerpo 
emhalsamado de an Carla , vestido con há­
¡Jilos pontificale . 

El pavimento de la catedral está enlozado 
GOn mármoles de diversos colores, y el techo 
por encima parece una selva de torrecillas en 
forma de agujas y coronadas por estatuas 
pequeñas, cuyo número no bajará, segun da­
tos fidedigno, de 1,400. El campanario me 
pareció de mal gu lo ~. de poco mérito; pero 
las campanas, principalmente la mayor, me 
parecieron grandes y buenas. 

La basílica de san Ambrosio que está en 
la plaza del mi mo nombre, es una ele las 
iglesia mas antiguas de Milan ; pues su fun­
dacio n e remonta al ailo de 387. Tomó el 
nombre de ¡;;an Ambro..:io que la fundó y quiso 
ser sepultado en ella. En las paredes se ven 

in cripciones, epitafios~' pinturas del si­
glo AH. 

Hay tres puertas de madera de ciprés muy 
bien trabajada , y que on obras del . iglo 
nono : A estas puertas se les atribuye una yir­
llld p~rti('lllar y rué necec:arío nef('nderla ~ con 

¡B1JOTECA NAClO HAl 
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verjas de hierro, contra la mullilud devaLa, 
que acabaria por destruirla . 

El interior de la iglesia e lá compuesto de 
tre naves de arquitectura gótica, y enla naye 
del medio se nota una antio'ua columna de 
pórfido que tiene encÍma una erpiente de 
bronce, J- de que no se ba podido averiguar 
ni comprender el origen ni el ignificado ale­
górico, como tampoco se abe nada con res­
pecto á un gran sarcófago de mármol blanco 
que está bajo el púlpito, lleno de figuras en 
medio relieve, que aumentan el de ea de co­
nocer u antíguedad y objeto, envueltos en 
la noche de los tiempo . 

En las capilla de lanave derecha hay va­
rios cuadro y estatuas de mérito como 011 

las pinturas de la Yírgen, de san Juan ~. de 
'an Barlolomé; la e~tatua de anta ~Ial'celina 

hérmana de san Ambrosio, y el cuadro que 
representa á e te gran doctor recibiendo el a­
grado Yíatico : en la última capilla, un fre co 
que repre enta á Je UCl'Í~to en medio de do 
Allg'le ~ . 

E un verdadero monumento histórico el 
altar ma~-or, pues auemas de la memoria -
intere 'ante - que recuerda, tiene un mérito 
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propio; pues posee un palio de láminas de 
or0:i de plata á rclieye enriquecido de per­
las pl'eciósas, admirable trabajo drl siglo no­
no Se admíra uno al "erque tan espléndidos, 
objetos hayan podido escapar por tantos si­
glo á la codicia de los invasores y á la ambi­
cion de los gobierno ; pero no es probable 
que se libren de la rapacidad de los model'­
nos prcdicadore de libertad J' de progreso, 

En este altar está el antiquísimo sepulcro 
de San _\mbrosio, pero sus sagradas cenizas 
fuel'on tra ladadas, parte á Roma, y parte á 
la llueva catedral de i\1ílan donde reposan al 
lado de las de su sucesor san Carlo , A este 
mi mo aUar vinieron á recibir la diadema "a­
fios reyes de Italia, de manos de los Arzo­
bi pos de ~Iilan, A esta antigua y respetable 
basílica, en fin, era que ,-enia desde Roma, 
(lejando las espectáculos )' los placeres, el 
grande Agustín á oír la palabra elocuente ~ 
conmovedora de an Ambrosio, que tanto 
COlltribu~'ó á su cOIl\'er::,ion; parece que se 
Vell aun en lo ~ Yiejo ' enlo~ado' de aquella 
\',eneraLlc Iglesia, reliquias de la mucha 
Jagrimas de maternal \' amorosa ternura que 
derramaba anla jlóni~a por los errores J' la 
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yida estrayiada de u hijo; lágrimas pre­

ciosa::, á lo ojo ' de Dio, que un .\ ll­
gel recogía para lle\'ar al tl'oi'1o de su 
lllÍ 'el'ÍconLia di?pue ~ ta Ú perdonar al peca­

dor. 

i Cuanlo pueden hacer las ~Iadl'es por la 

felicidad eterna de '- u hijos! Pero es precí o 
decirlo, aunque para ello e ienta dolor, 

(Iue la madres en general han de cuidado 

mucho este gran deber porque no procuran 

con lodo e mero eyitar el e trayio de ushijoS 

con UllU Lucna educacion moral ~. religio a; 
~. cllamlo por de gracia e estravian, no tra­

béJjan por lodo los medio po ibles para 

aLraerlos de nueyo al buen camino. Madres 

hay que despue de haber contribuido con 

su abandono y acaso con el mal ejemplo á que 

~us hijo "ean malos, no lo acon ejan, na 
les hacen ninguna reOexion, ni lo corrijen 
~. reprenden con aquella voz de madre que 

nunca es importuna~' que siempre e dulce á 

los oídos de u hijo y tiernamente amaLle á II 

col'tlzon' i Pobre... madre delante de Dios; 

ma,;; diona~ de lástima aun que "us pro~ 

jl10S hijo~ ! 
La i~le<::ia dr san Eust rgio t' , lllllyanlil-!-lHl 

" . 

®Biblioteca Nacional de Colombia



Y1\.J8 A HO~IA y .\ JE"LSALE:'i .i:1 1 

J' debe su fundacion al santo Obispo de es Le 
nombre cUJ'os restos reposan en ella . 

Fué restaurada en el siglo Xfl y cien años des­
pues se le levantó un campanario, que fué 
el primero que luvo en Milan reloj de campa­
ña. Hay en ella varios mausoleos y entre ellos 

" ~ 

el del famoso arquitecto Bramante, que con-
cibió la primera idea de la gran cúpula de 
san Pedro, édiflcó las cuatro inmensas pilas­
tras que la sostienen J" levantó la celebre ca­
pilla en el lugar donde fu é crucificado san Pe­
dro . Hay un cuadro magnífico que rOIJre enta 
los tres re:,'es magos, en la capilla que lleva 
este nombro, J" una gran caja de piedra que 
!'e tiene en yeneracion, porque en ella estaban, 
Se dice, encerradas las reliquias de los tres re­
~'es magos, que san Euslorgiohabia traido de 
~on8tanlinopla~' que fueron venerada en esta 
Iglesia desde el si 0"10 cuarto hasta el doce, "n v 

Cuya época fueron trasladadas á Bolonia 
~or el Arzobispo de aquella ciudad, que entró 
a ~lilan en eguida del emperador Barbarroja . 
La capilla de an P edro mártir contiene una 
lTlacrnífica caja que encierra Sil cnerpo y so-
¡n'e el lt 1 . a al' mayor Ull gran pedazo (e mar-
Inol hlancf) r¡u' l'epl'eseIlLn el ) (' cllltura la 

:ll 
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Pasion de ,-', S0ñol', y e",tá compuesto de 
multitud de pequeñas figuras. Hay muy bue­
na pinluras en dicha iglesia y en la de san 
Fidel admiré las estatua de este santo y ele 
David y Moisé , 

Hay muchas Igle Ías y ca i todas llevan el 
nombre de "laría: visité el mayor número, 
admicando en todas ellas objetos varios de 
belleza artí licas; pero me detuvé bastante 
en la de san Na ario, que se elice ser tan 
antigua, que remonta u fundacion al siglo 
cuarto, y que fué dedicada entonaes á los 
Santos Apó toles, Xo sé de esto mas, pero 
sí YÍ una co a que fijó mucho mi atencion , 
como todas aquellas cosa que eslán en­
yueltas en ombras pro\'ocan tanto la admi­
racion J' la curiosidad, La Iglesia está prece­
dida de un grande edificio sepulcral, que le 
sirve como de atrio J' que, segun lo escrito 
en la parede, fué construido en 1518 por 
órden del famo o mariscal Trivulcio, quien 
qui. o en "ida preparar para sí J' los ~ uy05 
la última morada, El interior de es ta e pecio 
de ve tíhulo et' de forma octógona, J' la parte 
superior e tá circunt.lada de llichos que CoIl­

lienen cada Ull0, una urna 'epulcl'al eIl fornH1 
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de caj a ; y la que es lá sobre la puerta principal, 
tieue la siguiente inscripcion en latín, que 
á pesar de eslar alg-o confusa, creo haLer 
traducido hien. Juan Santia[Jo Tl'ivlllcio el 
[frande, el cual nllnca l'eposó, reposa. 
¡ Silencio! 

Ha~' en l\Iilan varios palacios con sus 
galería de pintura y escultura, estableci­
mientos de educacion para la juventud de 
ambos secsos, teatros y hospitales; y de todo 
visité lo ma principal) aunque muy de pa o; 
pero me admiró el ver en ca~i todos los 
almacenes ~. tienda~, el retrato de Garíbaldi 
pllesto olJre los que representaban el Cora­
zon ele Jesús) ~: espuesLos en gran cantidad 
á la venta pública los detestables libros de 

Henan contra la divinidad de Xuestro Señor 
J e ucri to J' contra los _ póstoles . A la verdad, 
que .MUan v todo Italia no serán mas felices 
bajo la rev;lucion de estos nuevo n reforma­
dores, que lo fueron bajo el dominio de 
las [ira nía. y bajo la coyunda de los bár­
baro'. 

Bolonía e una de la principales ciudades 
de lo, estados romano , arrebatada hoy á la 
Igle 'ia por la revoluciono En otro tiempo se 
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le ualla elnombl'e de Felsjna~' fre 'uenlemr.nte 
ha ido llamada ciudad d Tito Liyio ~" d' 
Plinio ; porque ienuo Ulla de la doce capi­
lales de lo Ell'U.~co, á !los atribuyen ~u 

fundacioll aquellos do hi tOl'iadores. 1 rO 
con. erva, in emLargo, nincruno le lo. anti­
guo edificio con esc pcion de un acueducto 
llamarlo el Jlal'iu, l/Ul' tiene apari 'neia de 
nna obra romana. 

Dmanle la guelTa~ púnica~, Bolonia e 
arlhiri,', Ú .\nibal contra lo' romallO' de lo 
cuale:"> Yinó á :ser de 'pue Hna colonia .. \ fi ­
cionado ~" entu ia. la por la familia ele los 
.\.nlonino, e~ar Augu lo la engrande ió 
ron iderablemente al principio de In O'u rra 
contra \rio; pero bajo el reinado de Clau­
diano, la ciudad fué r ducid;l por un incelldio 
úmontone;::; ue l'Uina~. ,"el'ol1, jr',yell aun , 

'lue O'loriaba de de:cen ler de I ¡: .\ntoni­
JlO~ obtuYLJ del emperador ~. del ,'ellado ro­
mano rccur~os para hacerla reyi\"ir: pero á 

la 'aida riel imperio Bolonia tUYO mucho 
qu nfrir OH la irrupcion el lo~ bárbaros 
en It, lia. Escap<'Hla de aquel azote e cutl'l'­

gó ú la l'epúldica en quc nacieron, {'(¡mo eJl 
loda-- 1,..; l''lpúhlica . la~ ambicioll __ que 1;1 _ . 

• 
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dividieron, la arruinaron y entregaron su 

esqueleto á una sucesion de tiranías y de 
ti ranos, hasta que en '150G el papa Julio II 
arrojó de Bolonia sus úllimos tiranuelos, y la 
ciudad~' el territorio e someLieron volunta­
riamente á la santa Sede, á la que des pues 
han e ~ tado siempre unidos y gozando de 
\"erdadera libertad y de honore J; privilejios . 

Mas no con Lenta Bolonia con el gobierno 
honroso y paternal de san Pedro, se acordó 

de las ranas ~" pidíó un nuevo rey, y héla 
aquí bajo la mirada de Júpiter, retorciéndo­
Se con toda Italia, entre los anillos asquero­
sos de mil serpientes . 

Está rodeada de murallas de piedra que 
le sirven de fortificacion, y se es tienden mas 
de una legua en derredor . Las calles son ca­
si todas estrechas y tortuosas, ~. en su mayor 
Parte llanqueaua por lo do lados de pór­
t· 
lCOS de forma irreO"ular que en alo'unas par-t tl' tl 

es producen o curidad v aumentan la es-
trechez de la calles . E;l e tas calles me 

acordé del Cairo~" Con~tantiI1opla. 
La catedral pue la bajo la invocacion de 

san Pedro, e un edificio de órden corintio, 
y 
, n .. naYe" .on hermosas, ~" tiene helios 

:H. 
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cuadro' 1 entre ello~ el que repl'e 'cnta la 
. Ilil11ciacion. La ma gn.lllde de la i(}'le ~ia'" 

de Bol llia e la r¡ue ~e llamu OU íli 'a de ~all 
Pelronio' e. de arquitecturu gótica, ~. en ella 
fué árlo V coronado eml 'radar por el 
papa Clemente Yl1. La pueda ' ltín ador­
nada' por una ibila de buen ,l'. ·to; un 
bajo relicve que repre elltu la trull ficrura­
cion, mc pareció mu~ bueno. 

Con~truida ~obre un lJello di~eüo, la io'le-
ia de an ':::ul\"adol', e:::-tá adornüda de pre­

cio a pintura de artbta de gran mérito: 
pero la de anlo DomÍllO'ü" di 'tinp;u por 
lu bella' estatua' tie '\!io'u'l \n~ '1, de Do­
natel, de GomlJal'do, ~ de 11'0 c'latuarios 
de nombre universal : allí :-.e admirall la::> 
maanífica . pintura' de Guido Bení. lOL Qua­
dro le Francia y del Uuercillo; pel no ll1e 

can elLa yo de ver ~. admirar una de la:-- mas 
bella obra-del célebr pintor Lub Cm'!' ei 
que repre ema tí 'an Raplluudo nadallllo en 
el m r I ndi lo en ..;u pI' llia capa. 

'e COlben'an en ('"ta ¡(TIe ia la:::- lurnbólS 
que cn ierran a c niz<:-- d per ona ilu "lre::: 
'lJicnhechora. de la iuda . .. 

La' igl ':->ia ~ <l' la \ irCl'en ue !Jü1ie¡'él, de 

... 
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Santiago, de san ta Clara, de los padres ora­
torianos, de san Bartolomé, de san PaLla y 
de san ~lartin, mereGen la atencion del via­
jero por la profusion de bellas pinturas y 
olros objetos arLísticos. 

Pero no dejaré de hacer menciOll del vas­
to y magcstuo o convento de los dominica­
nos, que conserva el honor J' la celebridad 
de haber ido la morada por mucho tiempo 
de santo Domingo, san RaJ'mundo ~l san 
Pedro mártir, J' de muchos cardenales J' 
muchos pontíJice . 

Entre los palacios preferí "isi Lar con de­
tcncion el pode::>ta, famoso por do suce­
os históricos que tuvieron lugar en él. En 

e::;te palacio fué encerrado Encio, rey de 
Cerdeña é hijo del emperador Federico . 

En 1249, aquel príncipe fué hecho prisio­
nero por lo boloneses y encerrado en e te 
palacio donde murió, det-pues de una cauti­
vidad de 25 años; J' en la misma sala lla­
mada Encio del nomore de aquel de "entu­
rado pl'Íncipc, se celebró el conclaye que 
colocó en el trono ponLilicio al papa 
Juan X.'UL Al frenle de este palacio e 
eleya la fuente del gio:ante, que es una de las 
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ma bellas de Halia de pues de la de Tre\"Í 
en Roma. Fué on truida en 15G3 por árden 
d an ádos Borromeo, que en aquella épo­
ca el anlo prelado ejercia la fllncione tIc 
le erado del Papa en Bolonia. E tú adornada 
de una e tátua crice nle ca que le da el nom­
bre y repre enta Keptuno, y e~ una de las 
obra~ mae tra del célehre Julian de Bolonia· 

Lo lectore aben que olonia e una cí n­
dad mu~' célebre en lo anale de las ciencia 
~' de las artes, y aben tamLien CJue han COlr 

tribuido á darle tan ju la celebridad, la in­
rlnencia y la proteccion del pontificado cató­
lico. Por muchos ierlo: la uni\' r ¡dad de 
Bolonia atrajó á í, e tudiante~ de lodas las 
nacione , cu~'o número llegó ha ta doce mil ; 
~. tal concur o dió lucrar á que fundaran 
cn dicha ciudad colegio de toda las nacio­
nes; pero ho~' no esi t ma que el de E~­

paña fundado por el cardenal E,ridio uyilo 
de .\Jbornoz. 

La academia de la. iencia. que. e cono­
e' con 1 nombr de in"litlllo, > uno de lo.;; 
In, .... lJeilo de ...,t g(;ll rn tIc qlH' pll( dc l!l -
riar, e Italia. Fu ; fnu luri por el cOlld Luí:­
F ruando JIar ilio, \ e . 1 tí. adornado de ma!r-
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l1íficas pínturas debidas al pincel ele célebres 
maestro. 

Las ala están proví tas de gabinetes de 
física, de anatomía, de historia natural, y de 
antigüedades; y la biblioteca contieno gran 
número de precio os manuscritos entre los 
cuales son nolable los autógrafos ele su fun­
daelor ~Ia['ci]jo \' los del naturalisla Aldo ­
l)rando que forn~an 187 volúmenes en fo lio . 
El cardenal Próspero Lambertini era Arzo­

bispo de Bolonín~' despues Papa con el nom­
bre de Benedicto X IV, Y uno de los pontífi­
ces mas sabios que han ocupado la silla de 
san Pedro; este gran papa hizo donacíon á 
Bolonía de su biblioteca particular, ~r de mu­
chas máquinas J' preciosos instrumentos, que 
mandó espresamente , e llevase todo de Ro­

ma á la biblioteca de Bolonía. 
Entre los imprescs me llamó particular­

mente la atencion un ejemplar elel libro de 
Enrique YIIr contra Lulero, dedicado al Pa­
Pa Leon X y con la firma autógrafa que dice 
Rlll'if' lIS , Re.\: 

Aquel de.:graciaclo rey con este famoso li­
]11'0 dejó al lllundo un ~jelllpl() terrible de lo 
(fue llega á sel' 1 hombre euando abandona 
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la fé ~' la razon, parü no tener mu. guia l[ue 
II propio 01'0'11110, ni 111U" estímulo <fue ~us 

pa~ione' . . \!fuel mOllarCl cu~'o libl'O mero '¡ó 
lo' hallares de -el' comparado á l ;:., olmr d 
lo - 'anto' padros, filé el mismo que, domi­

nado por la .0bcl'Lia y la la 'ciYia, rUlló de in~ 
con ecuencia en inelJIl cuen "Ül <le mi~ eria 
en mi erin, el auismo en abism(), ha 'la que 
acabó por proclamar el prule -tun li~mo que 
tan yiclorio amente halúu refutado, y fun-, 
<larlo como reli"ion d 1 E..;lado "11 la GraIl 
Bretaña, llama la por ~u pi (lad ~. adhe-ioll 
á la ... anta ~e i>, la i la ti 10:- 'untos . 

j jabí que la..: leccione. ¡le la hi",loria se 
rrrabaran indeleblemellt en nuc:tro enten­
dimiento~' en nue'tro oraz n,~' [u'ranpar<l 
nosotros un far que guiara 11 1 ~lro. pa.:;O:O 

por lo enller' o CUl'OS ~. peligroso..; de 1iI 
,'ida! 

~ -o lejo~ de la uniyer::-i lad está el allti~tlD 
Iloyiciado dio..; je:-uita..;, que puede llamarse 
una academia d )) Ha, i. ¡'te ; ¡mes allí se 
han reunido ~al ría d pI' 'cio os clladro~, 
a ... i todo prov ni ndo e la ... igl ... ia ... ,' dioS 

COll"elllo ~ de la compdñía que han 'ido eS­
tinll'uidos, 
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Necesitaría un libro para hablar solameu­
te de las bellezas artísticas que encierra 

aquella casa, casi todas representando obje­
to" mísLicos ~. sagrados, Inspirados por la 
religion, los primeros artistas muestran allí 
las suLlimes concepciones de su genio crea­
dor, y la encantadoras armonías que sa­
ben producir obrando de acuerdo la fé y la 
razono 

Me detuve embelesado ante los cuadros 

que representan la a uncíon de la Vírgen al 
cielo entre Ilubes resplandecientes ~r rodea­
da Je Augele ; el de María, madre Je Mise­
ricordia recibiendo bajo su amparo los pe­
cadores; sanla Isabel que uontempla al 
Bautis[a en !:ill sueño infantil y parece que 
qUiere descubrir en su faz inocente la gran­
deza de su mision ~. la gloria inmortal de sus 
futuros de tinos: J" el de anta Cecilia que 
es una obra maestra del célebre Rafael, y 
que es impo ible dar alleGlor una idea de su 
mérito ~r perfect'ion, 

El pagüIlÍ'Il10 y ::"u hi J' a la moderna 1iloso-f v • • 

la CllCClTados en ~lb ideas de egoi "lIlO, Je 
IJlücer ~. de materia han dado á las arte un 
aráctcr estéril como la muerte y repelente y 

BIBLIOTECA 
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honuro O COll1 la nada;~' -i algo ha~ en 
e\la~ de impático~' de granüe e8 deLido al 
rellejo ue algun pen amiento de inmortalidad 
que penetró la ombra para modificar aque­
lla: obras con alguno ra go ue interé y 
de arandeza. 

La relip:ion al contrario, con u doctrina 
uc caridad, con u espíritu ue acrificio ~' 

eOIl ~U pensamiento de una "ida futura, 
ha daelo á la arte un carúcter ele ele\'acion, 
ele grand('za yele impatía, que la - coloca en 
un únlen uI rior ú la;:, mi eria~ ele e te mun­
do, ~. la-presenta rodeada, de e peranza" 
: de con uclo- que le dan una expre ion 
ublime de belleza, ele encanto ~. de amor. 
Bolonia tiene la gloria de babel' dado á la 

igle~ia ocho pontífices', ~. entre ello Ono­
rio JI, Lucio n, Inocencio I\. Gregorio XIII 
~. Beneuiclo • -IY. 

~ e dice que el dictador 'da trazó el pri­
mer recinto de e ta ciudau, pero otro~ atri­
hU~'ell u funuacion á los habitante de F ie­
rola. La Opillioll ma probabl, e'i, lue fué 

fundada por lo' tru co .... , á quieue la quita­
ron lo~ romano~ para hacer de Ua uno de 
II jll'in ipalc Il1Ullicipio-" . La ~ fl' Cllellte~ 
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Ül"a~iol1e' de lu~ búrlJaros eIl Italia, la hicie­
ron l:>ufrir mucho, J' despues pa~ó de tü'anía 
eu Uranía hasla lIue quedó reducida á un es­
lado el lllas mi~eralJle. 

Carlomaono la reconstruyó \' desImes de 
b \ ' t.l 

haberla liLertado ele ~u~ upee ·Ole.:5 J' dáüole 
la paz, e lablcció ca ella un goLiel'llo consu­
lar, (ILlO la rigió cou sabia disposicioJle~. 
Levautada de sus ruina' l11é rodeada de ffiU-

1'allas,~' adorllósc pronto ele temvlo~~' de 
palacios levantados sobre el modelo de 10t-> 

de Homa . y por cualro sin'los (J'ozó de paz v , v ~ ti 

de progreso ú la somLra <le su gobierno . 
En el siglo Xl![ cambió In forma ele go­

hierno, v comenzaron para Florencia nuevas 
" ViCiSitudes política ~ de la mitad del siglo XI\' 

en adelante: habta que el poder vino ú ma­
llOs de Costila de :-'Iéclicis (IUC, aUll(Iue jó­
Yen tenia el genio de gubemur. Dirigió ellla­
cierlte el-itado con IlotalJle hal1ilidatl , engran­
deció su territorio J' fljó OIl su familia el po­
der soberallo Ú pe3Ul' de varias conj uraGÍones 
qUe ,'e tramaroll cOlllm su "idu. 

Lo,,; sel'vicios (Iue arluel pl'ÍIH,;i}Jü prestó al 
calolici!:::iI11o lo hicieron dio'no del honroso ti-
t o 
ulo de gt'all dUljue que cllJtlpa san PiO \' le 

~.J 
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concedió como una prueba de reconocimien­
Lo . En efecto: Cosme de :\Iédicis preparó 
armadas contra lo::; turcos ~r fundó la órdea de 
los cabalJel"O de san E::;LéLan que hicieroIl 

ruido por ~u::; hazañas ell el mundo ca lólico. 
Con las grallde ~ rÍt{uezas de su ca a, aquel 
pdncipe embelleció la ciudad ele ellilicios SUll­

tuosos; promovió el de 'arrollu de las cieH­
cia ~. de la:-- artes, ú las cuale~ dió .... ielllpl'C 
genero a proteccion. 

Ca~'ó Florencia en manos de lus partidos; 
v los O'uelfos v l)'iLelino 'e disputaban con 
" (J '" o 
furor la víctima, ~r comenzó como era natu-
ral el reinado de las espoliacione3, de los iw 
cendio::., de las violencias ~. de la muerte. 
Udios, COllj ul'acioue ~ , guerra::;, ~T males se 
sucedieron, hasta t{ue el emperatlor de Ale­
mania pn o el poder en mano de don Cárlos 

de España, el cual pasando á ser rey de lü5 

dos Sicilias á consecuencia del tralado de 
Yiena, las potencias europeas Llieron el gra!l 
ducadrJ de Tose 111a á la casa de Lorena. 

El lector 1.0 lle\ arú ú mal que r e deleilg¡l 

en estas 1Jre\'e~ olJsel'ntCione-; lllslorit:<l~' 

cualldo ~e trata de ItalIa tan ju tUffiLllle IIw 
mada ei.iatrlin de Elu'ul't') r.;Olllu ~ L' lldJ11él e 1I 

.... '&o.;.. 

.. .J 1 
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no menu:-, jUo::.licia á Flol'011Gia el janlill de 
Italia . 

. \ poca distancia de los Apenillos, en Ulla 

fértil yamena llanura e alza Florencia ale-o ) 

gre~' risueüa como una novia adomada en el 

dia de sus despo arios. Multitud de casas 
de campo de graciosas forma::;, realzan 'l 
embellecen las suave pendiente::; de las coli­

nas que en derredur forman su corona. En 
dos partes desiguales eslá dividida la ciudad 

por el río _\rnú, J' se comunican por ,arios 
PUente alo'unos de hierro y otros de cali-, ü , '-

cauto; ~. esta defendida por muralla~ J' por 

dos ca:-;tillos el de san Juan Bautista y el 
1 ~ 

de san Jorge, que se alza en la lJal'te ma~ 
alta de la ciudad. Es Florencia la capital del 

gran dUéauo de Toscauil hoy proyi ~oria ca-
l l. 

PiLal del famoso reino de Italia' \ la habitacion , , 
ol'dinaria del soberano e . el palacio Pit, que 

tieue este nomLre de S~l primer propietario. 

Las calle de Florencia son en general 
anchas; Liea enlosadas y d ' una limpieza que 

110 e,.; COlllllll en Euro¡)a, y IJl'illcipalmente 
ellla ciudades de lLalia. Cau.;:;a ~ol'pr('~a la 
Pl'il\1f>ra vez ([ll8 se oh er\'3n los allliguo~ pa-
lacir··,.j F . 

I~ 'le lorencia. por.u aspecto llllponen-
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te, su solidez ~. el modo partieular de su con::;­
Lruccion; pues parecen fortalezas destiJlada::; 
á la defensa durante las guerras ciYi1es, que 
despedazaron la ciudad, ~- en las cuales 10:-; 
palacios frecuentemente eran conyertido::, ell 
ca::;tillo' Ó forLi:llezas donde se reuuÍan á Ye­
ce::) todo::) los llaoles ue Ull barrio, para re­
t-istir al euemigo COll1Ull. 

La catedral ó se<t anta María de la Flor, 
estú en el rango de las primeras, no solo de 
Italia, SillO tambien de Europa . En 1'294 sO 

conlló la con truccioll de este magnífico tem­
plo al arquiteclo Arnolfa de Lapo; ~. del (le ~ 
creto que le confiaba lal mision, se deduce 
que el nombre pl'imitiyo de la lóle ia erH el 
de santa Heparüda. ~~ que fué mas tarde que, 
cambiando el llomure, le dieron el de santa 
~Iaria de la Flor, que tiene ho~·. Los trahajo;:; 
de con~ truccion duraron 111a de 130 ailo;:; ~. 

se ocuparon en ellos sucesiYüll1ente val'ios 
arquitectos de conocida celebridad. Por lo~ 

año::, de 1137, Felipe BmIlelesco principió 
la con lrucrian de la mUl'H\'i\lo~a cúpula de 
aquella catedral, que rué terminada en 1,H)1 
poco::; ailo' de'::ll'ue~ de la muerte de ~u ar~ 

quitecto . 
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Las paredes de la igle.:::.ia por fuera eslán 
inCl'llst(luas de mármoles roseldo., ,rrdes, 

blancos ~. negros, (IUf' hacen nn heno ofecto, 
prill(;ipalmentc al resplnlJdol' elel sol de la 
mañana y de la larde, Tiene :-;ielc puertas, 
(los en cada lado y tres en la rachada: todas 
~on muy notaLle por los traba,jos artísticos 
que las adornan; pero lo que 11<l~' mas admi­
rable y maravilloso en aquel suntuoso editl­
cio es la cúpula, tanto mas admirable, cuan­
lo que está eleyada sin armazon de ningnna 
clase, y ostenida por las reglas del arte de 
su misma constl'uccion, La catedral contien ~ 
helIos trabajos de pintura J' aelemas algu­
nas tumba dio'nas de alencion, como la ele 
J> v 
Jrunole. co, arquitecto de la cúpula ~. su re-

trato en mármol' la pila bautismal y otras 
varias tumbas. ' ~ 

Al frente de la catedral \' muy cerca está 
la iglo. ia ele 8(1n ,Tuan Ba~jista~ edificio de 
orígen muy anliano y fIue fllt; en un tieml)o, 

" 0 \. 

. egun dicen, un tcmpl'J de 11m'le, En 1 ~8:) 
la Corpol'acioll ele 111l'rcn.d(m~s ele FlorPIlcül la 
hizo inCl'l tI' 1 t' , 1:-; al' e e IlWI'mo e.::: JIU!, lICl'll, ~. l'll-
(';Il'n'6 dI' l' I "Ir 1 L '" .; ( le la reparaCll)1I a .\1'IIn o (e apo, 
el fRlllos() nl'quitf'cto el,> la catedraL Esla Igle-
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sin que tambien se llama el Bautisterio, está 
adornada de lres puertas de bronce ele rara 
magnificencia: la que se abre al sur es ele 
Andrés Pisano, y las otras dos son obra ele 
un nrlista que las hizo á la edad de cuarenta 
~T cuatro aüos, que se llamaba Lorenzo Gi­
herti, y que fUI' preferido á Lodos lo, artistas 
italiano, en el cOl)curso que se abrió para tal 
o)Jjeto. Dichas puerlas representan por órden 
~. como si fuera en cera y no en bronce, mul 
tilud de pa~ages del antiguo ~. del nuc\'O 
Testamento, ~. ec;tán ejecutada con trabajoS 
tan admirable ~. marayilloso , que ~Ii~ucl 

.\ngel al yerlas tlicenque (l(jo, (lue erandi~nas 
de cerrar el Paraíso .. \1 lurIo de la puerta prin­
cipal ha~' dos columnas de pórfido, que fue­
ron dada por los halJitantes de Pi"a á loS 
de Florencia, "omo recompen<.,a de :erricic):3 
prestado en tiempo de guerra. 

El paYimento (le la Iglp..,ia e~ compue, to (le 
mosaicos en mármole lJlancos, negro:,~' 

rosado Ile mm gracioc:.fI, [orma::-, y diez ~. 
'- ' - '" 

seis columna. de granito adornan el interior 
\ so~lienen un terrado el cnal ~. las pnrede::; 
e-..tán recnhierlls con mosaico de pI' >cio::;o~ 

h . Jq 
Iré! njns. Ha~ 1m mau~nleo Ip\'untndo ¡.I , 
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memoria del papa Juan XIIT, qne á fi n de 
terminar lus di ensiones que devoraban la 
Igle ia, abdicó el sumo pontificado J' se re­
tiró á lleyar una vida priyada en Florent;ia 
en 1 HU. Sobre una gran lllalaforma de már­
mol se alza la estatua de ar[uel papa, en 
bronce, con mitra v \'eslidnras pontificales . 
Este admirable mo~umento es obra del fa­
moso Donatelo al que se deben tambien las 
dos estatua de la Esperanza J' de la Caridad, 
qUe se mue tran sobre el pede tal. Los ene­
migo del clero, es decir, los predicadores 
de libertad y de progresos ¿ serian capaces 
~e hacer por el hien de los pueblos us ahi­
Jado., algo parecido á lo cIue hizo aquel papa 
Por el bien de la Igle~ ia? En 1658 fueron 
Con tl'Uida la fuent~s bautismales, que con­
si ten en una OTan taza Ó lJila de mármol con L . . v 

aJ os rehE'yes, que representan alguno he-
chos de .~an Jnan Bautista. 

Al Jado de la catedral se alza la Illagnífica 
lorre i .' d cuac rada, cU~'a prImera pIe ra puso en 
s,u b~sc el Obispo de Florencia don Francisco 
,.alvlali. el 18 de julio de 1:331. El campana­
~10 tiene 238 piés de altura y In puerta e tá 
IDCfll. tatIa de lllárIl10lps de di\'ersos colores 
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tan pCI'feclmnentr llnidos qUf' parecf'n 1111<1 

sola pirdr<l. La partc ¡nf rior r..;tá ('111he1le­
cida de c:;;taluas y el ]¡ajo: relifyes, obra de 
loe; artisla;:; ma. di"tinguirlo~ de aquella 
(;poca; y h sllprriOl', donde stún las cam·· 
pana , pre 'ntn una gran yentana en cada 
uno de lo. cuatro Indos, sobre la cuales 
ha~' un terrado con halan tl'l1da de mármol 
en derredor. Desde la cú. pide de aqueJln 
eleya(la lOlTO se goza una yi ta encantadora 
de Florencia y n ~ campiiia en un horizonte 
sten, o, como ~ goza la de Yenecia y el 

mar de~d( la torr de an :'Iarco ~. la de 
~Iilan ~ 'u deliciosa ' comarca" desde la<:: 
altura de su atlmirable catedral. Do p, ta~ 

tua. en do nicho .... que están al lado el' la 
atedral, reprpsclltan el .\.rnolfo (le Lapo y ú 

BruIlele..;co, arqniteclo~ del templo ~. ele In 
cúpul¡¡, y ma adelante del mi~mo larlo hay 
mH gran pi dra con una in:; ripcion cruP dict' 
a í : [>iAd1'8 del !)¡wie, Ifue indica el itEra!' 
dond ' al~l1nas yc (' r po. aha el f!l'all pocU1. 
pan atlmil'ar la atreví la ohra de Hl'ullele ... cn. 
r .... to es. la clípllla dl .. anta Ial'Ía (le la FI )¡'. 

La Ig-l .. in tI la 1111Jl iacÍou un ll1a~ní-
fi( templo fundad( I¡ol' lo' i( 1TO-. (1' ~[[lJ'iil 
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y construido con los d.iseños de Brunelesco . 
Lo interior d.el cdificío está lleno ele mármo­
les J' ele e. tucos dorarlo , y la cúpllla es de 
forma redonda y de agradable efecto por la 
harmonia~' elegancia ele sus proporciones . El 
arquitecto de la cúpula fué Yolterra , ~. la 

iglo. ia es tenida por una de las mas célebres 
de Florencia. 

El yestíbulo que introduce en la iglesia es 
riquísimo ele pinturas al fresco, que repre­
·ontan diversas co. a : mujerrs ~' niños de 
rodillas ante un fraile elue les m\1e~ll'a 11na 
reliquia de san Felipe :.\erí : 1m niiio (l\1ere­
RUcÜa nI tocar el "estido drl mi~mo sanro: 
el mi. mo que cubre con su capa á un le­
proso: Ir! • ~ ati"irlafl ele la Yírgen, el :\ aci­
Iniento del ~ -ilio, los tre re~' es, la ú¡:;ita á 
santa Isabel, la Asuncion gloriosa de ~raría 
. antísima, " otra multitud de admirables pin-
t ' 
liras de que no pude tomar 110[R. 

BeBa y rica es la capilla de la clerechR qur 
fUe

í ediflcarla ú C,']WIlSaS de don Pedro de 
J[círlicis; en hon()l' de lIna lInás:en (le la Yír­

gl'll Yenernda eH . u tiempo como mu~' mila­
n'r 
\"i oSa, 0111'<1 de un cierto Brll,tolomé, UL'SCO-

llouidn, quien encolltrándose en gran rlif1 -
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cuItad ue dar al rostro de la Vírgen una 
espresion divina, el ar tis ta se durmió bajo la 
impresioll de RUC:; senlimiento ele pesar, ~­

cllando despertó vió allauo su obra concluida 
ele un modo Rllperior {¡ :-;ns pensamiento y á 
laR concepciones de u genio_ El pavimento 
de esta capilla está fonnndn de podido ~- de 
granito egipcio, ~- en UI1 oratorio contiguo 
cu~'as paredes están llenas ue jaspe ele ága­
tas y de ot1'<1S piedras preciosas, hay 1m cru­
cifijo de gran belleza, ohra (lel arli...;ta An­
lonio de san Gallo. 
~n aquella iglesia hay ademas un hcrmosn 

l'nuaro al 1'1'e",eo (lile represcnta eljuicio Hnal, 
y otru la cl'llcificacioll deL' euor ; pero no llpe 
el nombre de :-;us autore". La célpilla cons­
truida á eSl1ensa. )- con el cli~eño de ,lllan ue 
Bolonia pnra (Ine le ~iryiere (le _ epulcro, es 
hermosa; y la tumha del grande artista es tú 
adornada de un crucilljo ~' bajos relieves he­
dlO"'; por (q llli--lllO en bro11ce. POI' allí e re¡l, 

8StÚ t: spue~lo Ú la admiracioll (l 1 yiajcro ('1 fn­
Illosa cuadro cUlloci,lo COIl el 1Iomh;'(' de 1<1 
\ · íl'¡.~ell del Saco, así llmnada, segnn se dice: 
pOl'r¡ue el célebre autor 'file es .\udl'és dL'1 
S arto. In hizo pOI' el mezqujno ,-alor dl' lI U 
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saco de barina en tiempo ue es~asel; y hoy 
no se sabe lo que aquella pintura puede va­
ler, pue~ se Liene por la obra maestra de tan 
famo o arti ta; y para dar alguna idea del 
mérito del cuadro hasta elecir, que el Ticiano 
y Miguel Angel no podian apartar los ojos 
de aquella imágen. En la capilla de san Lu­
cas e lánlos re toe:; elel famoso escultor Ben­
venuto Celini ~. de Anclré~ del Sarto. Sí, el 
pintor de la "írgen del 'aeo, era })ien digno 
de ser sepultado en la capilla de ::)an Lucas, 
que pintó á JlarÍa . antí ima, con su pluma 
en el Eyangelio ~- con el pincel en us lienzos 
inmortales. 

La i0-1esia de Santa Cruz fué comenzada en 
" 

1294 \' restaurada y modificada mas tarde " , 
Con los diseños de Ya ari, á quien se debe el 
lnodelo ele toda las capilla. Yo no vacilo en 
llamar á aquella iglesia, panteon de Floren­
cia; por la multitud de monumentos sepul­
erale. q~ contiene, CIllC' no me es po ib1e 
enumerarlo todos, porqno haría dl'lllasiado 
largo e .. te lihro; y me wo ()hli~ado Ú HO men-. , 

donar ma.~ Qne los principales, escogiendo 
aquellos nombres que pn den ser mas cono­
('ido. de loe:; lectores. La tlllllha rle ~figlle1 
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Angel c.' un monumenlo compuesto de tres 
estatuas de mármol que representan la pin­
tura, la esculLllra ~. la arquitectura en cll~'as 

mtes, todo ahen, que :\Iiguel_\.ngel era un 
gl'an genio . ~o sé los aulore~ de dichas es­
tatuas, aunque todas me pmecicl'on de 
mll~' perfecta ejccucion ;. pero se cnmprcnrlc 
que serian diferentes al'ti tas y qne cada uno 
pensó en la perfeccion de su propia obru, 
sin atender mucho á la uniformidad que debió 
haber entre las tres, como dirigidas ú un 
mismo objeto. Esto me pnreció} pero llebe 
saber 61 lector ([ue ~'o 11 () so, <\1't is ta ~. que no 
me he comprometido mas que á referir las 
cosas principales que 11(:' "isto en mi yiaje, 
las impresione. recibida á \'ista de los ob­
jeto~ y de los lugares, y el juicio que he for­
mado de todas esa cosas, ~'a ea conside­
radas aLladamente, ~'a en conjunto, ó ~'a 

tambien comparándolas entre sí con otros 
paise ~. otras CJ-..as. ::\0 se olyide e. ta mani ­
fe..;tacion qne do~' corno una regla ni)licabll' Ú 

toda" ~. á carla una de la , púginas ele mi libro. 
T"n monumento estáleYimtauo enhoIlordel 

Dante, aunque creo que ::;:us cenizns reposl'lJl 
en HayelHl. En le :2~1 con .'olenull' pmnpil 

.t • •• - .. 

. _ .. -
: . 
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consagraron á la memoria del inmortal 
poeta aquel monumento, en que se le repre­
senta sentado en actitud de profllmla medi­
tacion: á un lado está la popo ia llorando, ;' 
01 otro llalia que le presenta cslo yer::;o ele la 
clivina comedia: • Honrad al altísimo 
Poela . » Sobre la lumba esta la imágen de 
.Te ucristo presentado al pueblo por Pilato, 
como sobre la de Miguel Angl'l eslá la del 
mismo elíor llevando la Cruz en la espalda. 
Otro monumento en que se representa á Italia 
llol'ando sobre una urna cineraria, encierra 
lo.;; re to.~ de \'iclor . \lfiel'Í, ilustre autor 
Il'úgico, ~' en el mausoleo de i\Iaquiá,'elo ha)' 
Hila figura. enlada que representa la política 
teniendo en la mano derecha el retrato del 
mislllo }[,aquiáyelo ~' en la izquierda una 
balanza en la cual está de un lauo un rótulo 
de papel ;' en el otro una e.:;;pada : encima 
e.Aán e. critas estas palabra en latin: «:\0 

ha~' elogio ignal á tan grande hombre . • El 
l11nnumc>nto ele Galileo en qlle está el lJll~ to 
dc ilquel . nhio entre la estatua' que rCl!l'C­

selllnn la a-..:II'OIlOlnía \' la ,reomctl'Í;:¡, me pa-
, " 

l'eci6 sencillo, pero dE' mncho mérito. } inal-
lUcllle, ha~ PIl la. diyel'SIlS cnpillas ele la 
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iglesia de santa Cruz otl'O varios mon umen­
los dignos de atencion, que no me de tengo á 
menciollar; pero no puedo pasar en ilencio 
dos magnílicos mausoleos de lllúrmol en re­
lieye (Ille e lán juntos illerll taclos en la pa­

rC'ü de una capilla: en la parte ~uperiol' ha~· 
(los nichos en que están rcpre~ enlados .\.aron 
con yestiduras pontificales ~. MoLés con las 
tablas de la Le~·, ~. en círculo e tún las yirtu­
des de la yirginidad, la prudencia y la humil­
dad; pero no conozco lo autores uelmonu­
mento ni los nombre~ de las personas á cup 
memoria fueron consagrados. 

La igle ia de .' an Lorenzo e una basílica 
colegiata cuya fundacion se remonta al afw 

<.. ~ 

390. Despues de haber sido varias veces res-

taurada, la destruyó un incendio en 11'15. 
Dos años de npues, Cosme (le ~I édici:-; la 
reedificó: el intL>rior con -is!e en tres nayes 
diyirlida entre ~í por catorce columnas,~' tiene 
cRtorce capilla arlornada de multitud de pi n­
tmas ele maelro distinguido .. \ la izquierda 
(lel altar ma-j"or ""tú la sncl'i;-;tia antigua, he­
cha en forma de templet, COIl di. eño de Bru­
nelesco, ~. contiene estatua y bajos relieves 

t.I., Donalelo y un man oleo adornado (le fes-
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lones ~. figuras, obr a del mismo art is ta, y 
que encierra las cenizas de Juan de ~Iédicis. 

Miguel. \ugcl; por órden Jel papa Leon X, 
disciíó la saeri Lia nuc\'a llamada la capilh 

<le las tumba , ~' la obra se conclll~'ó }Jajo 
ellJonlilicaelo {le Clemenle "VII que la destinó 
para sepultar la familia de los J\Iédicis á que 
pertenecia el mismo papa. En efucto, se \'en 

allí dos tumbas con tmielas por JIiguel _ \.n ­

gel, que es tambien el aulor de las estatuas 

/{ue representan á Juliano hermano de LeonX, 
y á Lorenzo, padre de Alejandro, primer du­
(Iue de Florencia . Ademas es[ún represen­
lados por ~Ii~uel _\ngel: el Jia, la lloche, 

la aurora J' elcl'epú~ eulo y coronando el grupo , 

la Yírgen con el . 'jño. 

Detras del coro se alza la capilla llamada 

ducal, (Iue es una obra admirable ~- la mas 
Suntuosa en u o'énero (Iue hay eH Italia . Fué 

;:) " 
edifica/la en 10U1 en el reinado (le Fernan-

do 1, segun la iel ('a (le ,f uan de = Iédicis:-.n her­
mano, ~. bajo la dil'ec 'illll del al'qllil¿cto ~laleu 

Pi¡:?;eto. Tiene curca de 180 piés tlt~ eleyal'Ío!l 
sul )l'e 8G Je ancltma y estú tOlla llena Ú re\ es­

lida ele granilo, de j; pe y (le otras piedras de 
precio, y contiene Jo<:; mauznleoc; di> los eis 
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primeros gran duques dr Toscana : la estatua 
en bronce dorado (le Cosme II y la ele Fer-, 
nando 1. La .... armas c10 todas las ciudades de 
Toscana son tr.ahDjos admirable:, C'jec~ltado 
en pie<lras preciosas, ~. la capilla fué pintada 
por el caballero Helwcnuto. La pompa regía 
y el lujo que reinan en aqu ~l monumento () 
pequeña iglesia, corrC'sponden á la suma em­
}Jlea,la en su construcciou, que asciende á 
J 2,000,000 de francos. 

Santa ~Iaríl1 ~Iagdalella, pues, es 11na Igle­
sia digna de ateucion por las riquezas artís­
ticas que encierra. 

El altar mayur incrustratlo de mál'l1lolcs 
raros )' preciosos, está auornado por doce' 
columaas de jaspe ~. los Lajos relieye:" ~. los 
capiteles son de hronce dorado. 

Bajo aquel altar reposan lo~' restos de. an­
t a :\Inría :'Iagdalena de Pacis~' el monumen to 
está rodearlo de 1 '1j os relieyes en hronce que 
representan las pl'incipalci1. acciones de la 
~anLa; pE'J'O lo que mas m(' admiró fu ron 
clIalro estaluas que l'rprbcnlan las cuatro 
Yil'tuue. en IIlIe E:E' di:-lin~lliú mas aquella 
illl~trp penitente: la piedad, la penilp.llcia, la 
rl'lijion. ~. la amal ilillad ú mallscdmnIJl'L'; 
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esla tiene por atrihulo un rOf¡lero y Hna pa­
loma; pero la relijioll (Iue está culJierla con 
un velo, es admirahle y encantadora por la 
ligereza del velo cu~'a trasparencia deja ver 
Una imágen divina rodeada de los resplan­
dores de la verdad y del amor. 

La iglesia de san Miguel es notable por 
una multitud de e tatuas ele hronce y mármol 
qW'l representan _\.póstoles, Evangelistas ~' 

otro santos y se me elijo que todas las COl'­
poracione de Florencia contrilmyeron con 
~linero á·la creacíon de aquellas estaLuas, ~. 
ronfiaron la ejecucion de tan monumentales 
obras á los mejores artisLas de su época; 
pero no supe el objeto particular, si lo hubo, 
para hacerlas por cuenta ele corporaciones 
públicas. 

La iglesia del Espíritu santo es compues­
ta de treo nm'es sostenidas por hermosas 
columnas de piedra gris de un solo pedazo, 
>' liene treinta y ocho capilla , casi todae; 
adornada. de pinturas de mucho mérito. 
!fRré mention (le las que 111(' parecieron me­
,¡Ol', colocndae; en diferentes pal'l('~ : Jesllcris­
lo al'ro,ialLdo loe; mercadel'e~ <Ir! lt~Illplo; :-:.all 
Agllstin ~' . allln ~r¡'¡ni :1 ; los (lc~p();:;o]'ios dt" 
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la Vírgen;, un irolá revisitando tre~ muos 
la a(loraríon de los reyes; la resurreccion, 
y san .\gusLin en la ribera del mar con el 

.\ngel que le adivina los pensamientos ~. lo 
humilla ante el adorable mi, lerio de la San­
tísima Trinidad, 

Hay olras mucha, igle, ia~ de las cuales 
~ , 

\isité de paso algunas, y encontré las mis­
mas bellezas artistica~ ; porque al lado de la 
relijion están, iempre las creencias ~. las ar­
tes, Empero, no me es posible hacer una 

relacion de esa~ iglesias ni de los muchos 
palacios lleno de galerías precio as de pin­
tura y e, cultura ni de los jardine., paseoc, 
público ,e tablecimientos de educacion cien­
tífica~; artí lica, hospitales ~; demá edifi­

cios público ; porque aunrrue casi todo lo,., 
Yi~ité, el e, pacio de mi obra n'o me permite 
¡no muy hrcye<:; relacione, 

Poca, hora se nece il:"\ll para pasar ele 
Florencia á Pi::oa por el ferro-carril ~. al tr{ln~~ 
de hermosa~ campiñas qne riegan la, agItas 

(1 ,1 .\rno. Pisa fU!: 1l1ll~' famosa ('TI 1In tiempo, 
pues era Ulla (le la~ (10 1'(' norecienle,~ cilldtl­

I!e.:.(}r la Eh'Ul'ía, ~. con rec.pecto el la anli~iif'­
cl;¡¡\ ,le u fUI1(lacÍol1, e: fllera de dlldíl l'O1l1 11 

.. '" ... 
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aseguran Dionisia de Halicarnaso, T ito Li­
vio y Strabon que fué fundada por una colo­

llÍa <le griego que vino despues del silio de 

Tl'o~'a, de Pisa de Grecia, situada on las ri­
beras del \.Ifeo en el Peloponeso . 

. \.liada con Roma desde el aúo 5GO se ga­

nó de tal modo el afecto de los romanos, que 

poco ailos de pue era una de las mas con­

~iderables colonia::; del imperio ~. obluyo de 

"\.ugusto un título honorífico. Fué mu~- pre­
dilecta üe los emperadores Adriano y Anto­

nino qlle la enriquecieron de arcos triunfa­
les, templos, teatros ~. otros monumentosde 
lo. clue no tIlleda mas que alguna ruina co-
1110 testimonio de la fragilidad de las auras 

del porler humano. Debió tI antiguo esplen­

dor á la situacion marítima qne ocupaba en 
la desembocadura del Amo, que con el 

. trascurso de los liempo~ y las crecientes, Ya­

rió ar¡uel rio de cur. o y hoy e~lá distante de 

la ciwlncl. A la caida 'del' imperio romano. 
Pi.a fUt; "íclimn de lo~ bárlJaro~, de lo go­
dos J' de los ton O'obanlo-.; llcesiyanlell ~c .. \.1-
lemando entre dias ele gloria ~. (le infortu­
nio, entre época.:;; de prospcl'icla(l y de deca­
c1encifi, Pi~(l "ino alrayp!';ando 10<::' iglo-... 
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hasta que filé wndicla á ,J nan Ga leaza, yiz­
conue duquc de l\1ilan, y ca~'ó r1f'LpUe baJo 

el dominio (le' Florencia. no~' no COllRCrya de 

u pasada granlleza, mas (fUC la:; memorüls 
históricas (Ille ,Ü'YPll ele lcccíon ú los puc­

lJlos y ellseIlall al mundo In miseria (le las , 
cosas humana .. 

En una llanura , fértil ~. cxtelLa, está Pisa 

construida soLre el • \rno ú tres leguas de 
su desembocadura en el mar. Cerca de dos 

leguas ~. media d' exlensioll tienen los mu­

l'llS que la rodean, ~. está tlefenelicla por dos 
cU:-;lillo , el uno de construccion modern,l, 
r¡uC' se alza al occidente,~' el otro anliguo 

'1UL está situado en la lIarte meridional. Di­

yirlida por el .\rno , cu~'o a 11'':: 11 o lecho estú 
naIFlueaclo por hermosas calles ; ~. el río se 

pas'l por tres pu~ntes de lo, cuales uno es 

con~truido de mármol ¡llaneo. Las calleL s¡ 11 

ülen empedradas anchas ~. mu~' cómolla:; 
para caminar por ella:-, ~. una estú arlornada 
da VÓl'lico~. 

La catedral es lila ¡le las na~' bellas de 
Tlalia, ~T f\lt: prilll'ipi¡¡¡la eH el alío ¡[C' 10 ,1 
~obl'e las I ' \lina~ de un [Pmplo ¡le A lriallo, ~ 

1\111"'" Sil cOllslrnccinn 11 lIIIO:-, L:l arqllj/l'c-
._-....".. .-

" 
--~-~ , 
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tura (rue es una mezcla ue ,,'['ieo'o \" é1l"<llJe su 
J. \1 t> \.. 

atl'iIJU~'e á Uruschelto <{He se cree era natu-
ral de Grecia. La parle cslerior estú in­
crustada de marmoles, y la fachada tiene 
p01' adornos cillC!) estatuas y cincuenta y 
ocho co!tlluuas de mármol di 'pueslas en cin­
co ól'deucs, que formall cuatro gulerías abier­
taiS y 'obrepue::;tas las UIlClS á las aIras, Éll­

trase al templo por tres puertas ele lJronce 
tl'aLaj adas segun los diseños de Juan de 
Bololia, ~' que representan los princicipales 
Ini::;lerios de la redencion y "urios hechos de 
la vida de la :Santisima ,;írgen. IJi\'iclido él 
interior en cillco nayes sostenida', la 11laJ'Ul' 
IJul' veinte v cuatro columnas de oruuiLo \" 

~ b , ~ 

las otras por culumnas hermosas, peru de 
Inenor dil1lensioll. Están e;:,parcidas en 
uLUlldallcü.l on alluolla lllao'niflca iglesia, o ~ 

los ornatos la lüntura \" la escultura y la 
J ~ ~ 

vuelta de la llLl\'e principal muy rica. En 
cada lauo lla~' seis altares de múrmol hechos 
por lo::; modelos de :\IigueI .\.11d('l, ~' ndor­
Iludo" dt' b ·llí 'üna' lJÍllllll'lL·. 

El ultm ma~'or ::;ep<.u,(tllo del pl'cslJilel'io 
1JU1' Ulla balUllt-traLla ue márIllol eUll piedras 
]Jl'euios<t::-- \' adul'uada COll do' estaluas, es-

~ 
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tú pnteramente cubierto de hermosas piedras 

J' embellecido por columna/:) de pórfido) cau­

delahros de Dl'OnCe ~. un crucifijo que Jiceu 

6er lipa ubra de nmcllO mérito. 
Frente á la fachada de la caledml se alza 

la igl ·:-;ia ele san Juan Baulisla) llamada el 

Duutislel'io porque contiene la fuente bautis­
mal. El ediflcio e ~ de forma redonda ó cir­

cular ~T e ·tú enteramente Gubierto de már­
moles por dentro ~. fuera. COlllvónese el 

exterior de lres órdenes el1l'itluecido' ele 
numerosas columnas que sostienen una 

gran cúpula cuLierta de plomo. Cuatro puer­

ta ' e:-;<.;ulpiclas y bellas Jan enlrada á la igle­

Tia que tiene altares de henno:,os mármoles 

y un púlpilo esculpiJo, obra de . 'iLolás Pi­
sallO) llue muestra hasta qué grado de per­
feccioll habia lleyado la e cultura aquel artü;­

ta en::iU ~ tiempos. Dice:,e que treinta ~. dos 

familIa:::;. de Pisa suministraron los fon los 

para hacer la i;:;lesia de san Juan, cUyi:l 

con~ truccion se principió en el año 115'3 
El campallarin Ú famosa torre de Pisa fué 

principiada eIl 11/! Lajo la direcciun del (11'­

'IuiteGto Bouaul1o natural de Pi-'~I E la torre 
• ..., ddlnirable por la belleza de ~1I ... ~llal'Tnnle:3, 
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pOl' la singularidad ue ::iU fonna J' ::,uLre louo 
por su inclinacion, que es tanta, que no se 
persuade uno Gomo pueda sostenerse sobre 
sus fundamentos. La parte exterior e::itá com­
puesta de siete galerías J' de doscientas siete 
columna admirables pOI' su escultura Yél ­

riada J' antigua que separan y sustienen al 
mismo tiempo dichas galerías. Una escalera 
inlerior de márlllol COl! cerca de doscieulas 
gruda J' seguida de otra escalera espiral, 
conuuce á la eslremidad superior de la Lorre 
ue::;de donde se goza una vista deliciosa y 
sorprendente soLre la ciudad, las campiiías 
y el Amo. 

E tal la inclinacioll de la Lorre, que una 
cuerda que se hiciese bajar perpendicular 
desde la cima, tocaria al suelo distante de la 
ba e mas de 15 piés. Dicen unos que la 
causa de aquella inclinaeion fué el haberse 
hundido el terreno de Ulla parte, pero olros, 
Ji" llle parece lo mas racional, dicen que atlue­
Ua forma entró en el plan uel arquitecto. ~t;is 
Ó iete grandes campanas e ·tán colgando de 
u cima, ~. de~de lo alto de aquella turl'e ha­

~ia Galileo espeneucia' y ()I)~el'\'aclUIle ' sut,l"C' 
h 'lea, cuando cllseñaba 111atemállL'd::' en 1 '1;,a. 
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. \.demas ele la caledral ha~' yarins iglesias I 
y las que pude Yel' me parecieron JJlleutls J' 
~olJl'e lodo ril'a~ de lllÚl'lllOles y de objetos 
Clrlí lieo::>. 

::)anta :\Ial'ia de la Espina, con 'lmida '0 -

1m; el . \.l'll0, se distingne por su arqui lec tura 
gó tica, ~l pasa por UllU de 10:3 edificio mCl:::­

perfectos de este género que ¡!ay 011 Italia. 
:::Jan Eslenm de los caballeros e:3 11utable 

por la lllultiLml de pintura::=; ue arlis tas dis­
tinguido:::-, ~. las ]JtUlUel'aS que la adornan fue­
roa tomadas á los turcos por los caballeros 
del úrden de san Esteyan el quienes estaba 
l'esel'mdn dicha iglesú,. 

San :\ic:olú: lwrece tener la uperioriclad 
sobre lo::, Jemas kmplos ele Pisa por la almn­
dancia ~. ri'lueza (le los múrmoles que la em­
bellecen, y us hermosa pinturas , u Ci:1111-

paliarío, obra de hnluilectura elegante U0 
:\icolús de Pisa, SOl1 objetos que el yiajero 
admira cOlllJlacl'r. 

Pero sin <.Inda una de las co"ns lllas nuta­
hles lIllO }¡a~' eH Pisa c. el ccmelllcrio. Cons­
lruido en 1 ~9 "ODre el diseüu de Juan Pi­
::,UllO, ::,e alza ú poca di:::-laneia de la caledrnJ. 
Este ya::,to recinto tiene cel'('(! tlt~ i50 pié~ dl' 
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largo sobre 140 de ancho, J' el interior está 
compue lo de sesenta ~) dos arcos de estilo 
gÓlico, sostenido de sesenta ~- seis gruesas 
lJilasLras, quo reposan sobre sólidas bases. 
La:::; pilaslras están :::;eparada:::; por otras me­
nores ~- por pequeñas columnas que descan­
san tambiell :sobre lo::; mismos fundamentos . 
Las paredes están adornadas con escelentes 
pinturas de los artistas del tiempo de su 

Con truccion, J' en las galerías e tán distri­
Luidos mas de SCÜ;Clelllos fragmentos de 
escultura antigua J' moderna . En la aria del 
lUedio del campo ::.anLo, que eslá diyidido en 
tres par tes, echaron In tiel'l'a de J el'usalen 
(Iue fué traida á Pisa en 1228 por lreinta ga­
leras de la república. 

La opillion comun de aquel 'pueblo afirma 
que, aquella tierra tiene la propiedad ue re­
ducir á polyo en yeinte v cuatro horas los ca­
dávere:::; sepultados en o"Ua. 

Ba~' yarias plaza:::; de las cuale . la mas no­
table es la de la cateul'al por los edificios 
que la rodean. La de los caballeros de ::;an 
E~tevall está ClllLellecida por una fuente y 
por la estatua de Co::.me 1 de Jlédici . 
T . 

amblen ha~' vario palaelOs que 110 pude 
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vi:itar t>Ílw ut: fLlera, peru :,1 Ü:3ité j)I'eve­

mente el ele la UniyeL'6ídad que es Ulla de las 
ma allti O'uas \" célebre de Italia "\' (iUC rué o ~ , ~ 

restablecida en el 'iglo XVI por Co ~me 1. Po-

'ee una buena biblioteca, un gabinete de fí­
~ica ~. jardín botánico. 

En breve tiempo se pasa por el camino U~ 
hierro de Pisa á Liorua,' ciudad ' ituada en 
un puerto del Jlediterráneo, JO di~taIlte leí 
léguas de Florencia. Era un antiguo puerto 
romano pero no se con en'an Ye ~ tigios de 
u antigüedad. 

En 1392, Liorna no era mil que un ca erio 
de cubierto por lodo laclo ~ , la república pi­
alla lo rodeó de murallas, preparando asi 

una rival (pie mas tarde debia eclip al' ente­
ramente el brillo de Pi a. 

En aquella ciudad recordé á mi patria > 
me lnsporté con el pen amiento á nueslra;:; 
eiUlla(le~ del Tolima, para conlen piar la ClU­

dad de :\Ial'iqnita de trllida por la fundacíaIl 
de Honda, como la fundaciun de Lioru¡). 
cau ' ú la 1 uina de la opulelltll Pi .... a. 

F'lé realmen te á la época de la deeaL1'llci<l 
de Pisa ~. la destruccioll d ,u puerto, fIllt' 

Liorna 100mí tllr') a pedo ~ Yino á se!' olla 
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ciudad opulenta, debiendo su prosperidad á 
los l\lédicis que la fortificaron ~. le dieron tau­
tos priyilep:ios, que llamaron á ella los co­
merciantes de toda las naciones. Sus calles 
,on reclas ~'llil'll enlosél(las y la principal por 
su longitud, anchura ~- elegancia es la que 
('on(l11['o del puerto á la puerta ele Pisa. Al 
¡¡¡ele¡ de esta calle está la plaza de Armas, 
;<ranc!(:, regular ~- bien con truida, ~- la parte 
setcntrional de la ciudad está atrave ada co­
mo Yenecia, por varios canales que conducen 
los barco~ con mercancías~' demas objetos 
hn. ta las puertas de los almacenes ~. tiendas, 
Por lo cual llaman á aquel harria, la nueva 
Venecia. 

Liorna tiene como doce iglesia inclusive 
la ratedral, que no son de gran mérito á mi 
,inicio, principalmente si ~e comparan con 
las demas de las ciudades de Italia. Tampoco 
alJunJa en oLjdo de bella artes, lanto como 
la ." otra .. cil1durle:,; pero ha:-- una e tatua en 
lUanuol que representa ú Fcrnall(lo T, fnnda­
do]' de 1,1 llllCYU ciurlad, ~. me pareció de mal 
"11 "t . 
t' • n; pero la.- ClWtl'O eslatllU"; ,1ITeROrlaS en 
JI1'UI 1 f . l('C f/ue' represen tan (,llat ro e c ayos a 1'1-

(;<1110: (le diyel':"a.::: rdR(lp!, y (11' .... 1111(108, me 

BIBLIOTECA IfACIOHAt 
SALAS GEHRAlES 
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parecieron admirables por la esprpsion del 
sufrimiento y el dolor. 

Hay en Liorna igle ia. de rito griego y 
armenio ~. una sinagoga de lo. j LJdíos, que cc; 
Icnida por una de las mejores que poseen on 
Italia. Tiene hospital }lucno ~ cementerio r¡u 
no liene l1él!la de partic111ar; pero n un ce­
menterio de prole. telIllo , que se llama ce­
menterio de los ingle es, hay una multitud 
de tumbas ele mármol Llanco cuya. inscrip­
ciones irL piran. curio idad y compasion . 
Como e ta cindad es puerto franco, natural­
mente encierra un gran depósito de mercan­
cías, "es un centro comercial muy aeliv c1r 

~ , 
Loda las nacinne con Italia. 

~Iis lectores podrían obscrvar ¿. por qué 
he sido mas lllinucio~o en la relacinn de la:=: 
ciudades que conocí en Italia, que en la de 
los lUg'cres que "isité en Palestina? La 1'a­
zon es muy clara v sencilla. , , 

En Pale, tina no han (Incelado mas quc los 
~raneles ~. yeneeaLles recllcrelo oc la Yida y 
el la mup.l'le el"l Homhre' Dios, \ la sngril­
ua, memoria (1(\ su mi...;c\'icordw y de ..;,tl 

jn tiria: y en Jel'n alE'll, la :--cde r\'g'Í<l ,',' 
nnyirl ~. dl'nlOlnon, en la ('indwlllcllil de 
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jJueblo, S'eil (U'U rlr la,')' gentes y ¡'('hU/, de 
l a, jJl'ol'jncias, sopló la ira del> 'eñor ~' 
cayeron escom]Jros amontona(los sohre es­
comlJros para que Jos "wjeros 110 pudieran 
encontrar ,jamRR ni . ¡quiera el polyo de sus 
grallcleza , 

No se ven allá palacios ni monumentos 
públicos, ni galerías de artes, ni fuentes con 
estatuas, ni jardines, J' tan solo contempla el 

"lajero campiña~ áridas ~' solitarias, grutas 
o curas ~' roca. sepulcrales, ~'er])as pegadas 
á las ,,¡ejas murallas y colgando de sus tallos, 
é inclinadas sohre las minaR algunas flores 
~in p:rélcin, Si11 perfnme,~' sin mas hermo­
sura que el encanto de su tristeza , De entre 

e as ruinas e abm los lamento del Profeta 
para contar al mundo la serie de uesdichas 
(fU!' \'inieron en reemplazo de la felicidad de 
,'ion, 

. í, no ha" mas que humillacion \' 8er"i-
d ~ , ' ' 

umbre en (londe campearon \')ctOl'lOSO~ los 
e:land¡¡rles de 1. rae1, ~' de'-'aplll'r ClerOn para 
Siempre la nrandeza \' la n'loria dcl]lUl'blo ele 
J '""' '\:-. acob, 

S\ , olamcntc ('1 pobre hombre Renall encon-
tró P.1l 1 l' , , '(,I'll~al~1l moti\'o..., ¡J(, ll\'erC;lOll ~' pa-

!:6r-::,:~~--__ 
BfBlOJECA IfAClOHA 
SALAS 6EWERALES 
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.. atipll1po pnl'n :-;í :' lo. ~ll:·0"; porque illYOCÚ 
la ombra para él tan llllHlhl 'y impática del 
traidor ,Tilda, se ~elltó e1l el sillon de lo es­
crillas ~' (le lo~ ftll'is('o~ en medio d ¡'ancdl'in 
para acu al' Ú ,Te"llCl'i .... to; : de puc. .... de bur­
lar. con 1 I lode;., Ile lo que re·p ta ~. mna 
la humanidad, Ill'ollUncil·). u "'(,lIlenda toufir­
m<1IH10 In de }>nncio Pilato . 

La. lcngua:-; del cenúculo ~uli 'ron de Je­
ru. akll á pre~ollar el Eyangelio \ la ciyili­
zacion por todo el muudo. ~'Io rc:-plandore 
<h'l día de Pellt co tés di ... iparOlllns tinieblas 
qlle cuLl'Í'l1l la f;;\z el In ti ITa. 

El e~píl'illl r, 'lllldo y ('1' 'ador del rislia­
uisll10 yilJO 011 los. p6--tole5 de oriclllp á 
occident· ú 'amhi-tl' la t' 7. de 1< . nacioI es \ Ú 

inspirar un !!ll~ to noble y delicado ú la-- cien­
ciac:; ~. á la. arle~ 11 LUl'opa. . e d.iNno de 
notar:, ¡ue las nrtcs en Ido.:: u- ramo hall 
t1orecido mas allí donde han alcanzado llHl~ 

la influ n i, d 1, eúte ra apo..;lóliciI, y 101' 
e O nin~llIla Iladon pu d' m '('rda] di 1 u­
tnr ú Italia la pal na f'1l t a mtl ·ria. 

1 lay un hl'ch 11 que (il'l > lijal.., In aten-
ion tanto mn.., cuan! uc ·q malJilie~la l nJl 

1'.tll'" ~ .j. .. la illi11 ticin Il III 1,,, {n mi!! -

®Biblioteca Nacional de Colombia



YI \.IE \ ¡{tnlA Y A JEHUS.\IY\ 4¡'~ 

de la Iglesia acusan al clero no solamente de 

110 protejer las ciencias y las artes, sino de 
se!' Ull n)):stúculo para bU dL:salTollo J' pro­
gre '0. 

En la pl'ofusion asombrosa de obras en 
Loclo género ele nrtes en que alJ1.lllda Italia, no 

e. Jál'il encontrar templos, galerías de pintu­

l'a~' e cullura, academias de música, poesía, 
~. obras de beneficencia pública en que no 

H::;ure el clero con alabanza ~. gralilml de los 

puehloc:: .• \quí una lápida de mármol en que 
está escrito el nombre de un cardenal que 
proLegió con su renta~' u patrimonio la cons­
lrncríon ele una de esas caLedrales que arre­

batan la admiracion del Yiajero: allí el de un 

oLi po que, ilustrando al pueblo con Slt mi­

llisterio 1lastoral, escrihió obras que se leen 

y se citan per los literatos ~'por los sabios, 
~. acallO por re~alar su bilJlioleca á una uni­

Yersidad: allá un párroco que funda escuelas 
Pl'¡Jl/jeas para la educacíon de lo. po]¡res, y 
I¡ospilalp~ para In enrermo" del pueblo: ~. 
¡nas allú se (>Jl(;uentra UIl sacerdote fundador 
dA (·ot'. l' 1 1 'f ' 

,J 1 f1( laS pam recoger os mer ano , Y]-
:-;llal' ~' SOcorJ'er los enf(~l'mo~ ~. sepultar ln~ 
n·\llPJ·!nF. 

Blal,OlfCA NAC/ON¡;L 
SALAS GE ERALES D __ _ 
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Adyíé!'La~e, que e.;;lo que sncctlf' en Italia 
e la hi. loría general dD las naciones católi­
ca'; porque ú la doctrinH de. ' ...• Te'iucl'l to 
predicada por 1 clero catMico con la palabra 
~' con la obras, debe la humanidad ~ u con· 
sucIo y. u, ocorros y el mundo su civili­
zacion. 

Con. atisfaccion y alegría me traslado por 
un momento tí mi pátria: ¡. qué hay en ellll 
de importancia con respecto á la insll'Uccion 
\ al aliyio de lo pueLlo que 110 .ea la obra 
del clero? Lllin:r idade', culegio , semina­
rio,.." ho,..,pitale' ~'hasla e cuela' OH la obra 
d '1 el 'ro Ó cllando alguna no lo seall t' du­
,inllnentehan si,lo fa\'orecidas por (:t, con. u 
iuf1ujo, su dinero y su 1 roleecion. 

Todos los hombres que figul'an en mi paí.;; 
han recibido directaó in !il'cdameute:u edu­
eneion de la hdc.:;ia y srl'ia lllll\" lan~a la li~la . ~ . 
ue lo,., que la <l ben inmel,liatum !lte ú los ,..,J-

crillcio' ~' ú la prole CiD n ,le cura,., ~. utro :a­
e l'dot " 

\ uelyu tí Italia. 

En a~ i to lo .... lo m l~eos df' arlp , tanto 
púhlico.;; omo 1 arti ulare,." encu nlran 
11m)" e 'celentp de! '1 ('O, Il'illcipalrnentG _.-
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de los relijiosos ; porque los que manejan el 
incensario saben Lambien manejar con ha­
JJilidacl el buril, el pincel, la pluma ~- la lira; 
así es que dejan el J)reviario para tomar los 
instrumentos do las cienGias ~' de las artes, 
~- . alcn del coro ele cantar las alabanzas 
del Señor, ~- se ponen á dirigir como arqui­
tectos la con~ truccioll de HU templo, á mocle­
IRI' una estatua, á pintar un cuadro ó á com­
Poner un poema en dulcü;imo versos escritos 
en la melodiosa lengua del Taso. 

Esta es una verdad histórica, pero igno­
rada del mundo en general JT conocida tan 
Rolamente por poquísimos viajcros que lie­
nen interés en hacer observaciones ele este 
género, y la razon es clara; porque los po­
hres reliJiosos que no tienen la vanidad de 
la fama, ni hacen d€ las artes una profesion 
IUC'l'ativu, no andan como los otro artista 
l'ecOl1lelldanuo su 110mb,'e tÍ. los periódicos 
para ser conocidos del públicl), ?dquirir cré­
dito tIe al"tista ~ Yender á lmen precio sus 
olJl'a-: 

Lo. fr,liles no son nrtic;tas ]lO\' fama y por 
l1egcJ cio, ~- tral'íl,i<lJ1 nCllltmncllle para ador­
nar . liS ('()l]ycnto"" \' SllS i!.!.'lc..;i;l:', \' (IS InIIY 

, • , 1. 

Blól01ECA Nt.Clu ~L 
SALAS GEHRA 
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difícil 'iorprendcrlo~ trabajando en la. ar­
tes. 

'le haria interminable i pretendiese refe­
rir todas la::; historia YCl'dauera. qne hn~' en 
Italin con re pecto al impnl.::o dado por el 
clero á las mt s, ~. me cOlllento tan ~o10 con 
I'ecordal' el llombre (le 1m rclijioso clomilli­
f'ano de .... allla ;\Lll'ía ti la Miner"a en Roma. 
LJamúIJa.;;l' ,JlIall (le FI .;;ole. ~. pon;,¡lJrc 1<1111-

bl'e el pintor _\ngélico; porque era admira­
lJle en c-;t arte, con e,.;peciahdnd para pinlar 
imál-,ene: de la "\ ír~ n. 

Para rllector no J. '''conocido el nomhre 
de .1jr,ucl \ll~cl ~ puede comprender lo qlle 
\'ale un elogio el afIue! gran genio. ohr 
cualquiera 01 ra artí,.;licn. Pu ' .. Lien: JIi~llPI 

.\ng '1 con iJ. 'rnIHIr el cuadro de la .\nun ia-
IOn tle la YÍI\:,en, pinlado por el r ·lijio .... o. 

d i.i o con admiracíon ~. ('11 t usia:-Il1o e ~ tao pa­
hbra.-: • Yo creo qu t';; t 1 adrC' 'ube (1 
cielo á ontemplar aquel hieua\'cntl .. 1 ild(1 1'0-=­

tro. ~ dcspn ,..; \'i I1l' a 'ú abaju á pintarlo pn­
tre 1I0"olI'0'-.. 

icen <fn aqllPI l' lijio' ., icmll' ha i,l 
oracion ante- d pintar. ~ que (' ponia de 
r()¡lill:1~ pnl'él pintnl' la' imn!!CIH' I Je. 11":; , _ .. ' ., " 
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de 1Iaría! ~. LaüaLa lu::> liellzus (j011 sus lá­
grimas. 

A la miSllla órden de santu UUllllllgO perte­
neció el car lenal Frangipanr', relijioso ~' gran 
teólogu, famoso juriSCOllSUltO y escelente 
predicador {lue COllljJll:-,O, segun la opiuion 
unánime, la sequencia de lus muertos, igno 
'uLlime é illI1l0rlal que comienza 1Jjes he 
dies j} il, ~' que ha merecido siempre la ad­
nliracion del mundo. 

Sabido es, que la mayor parte de las ins­
uripcione en prosa y yer o que se encuen tran 
en la' losas sepulcrales de las catacumbas y 
de otros cementerios antiguos ele Roma, y 
que tallto InIl a usiliado el estudio de las an­
tigüedades, fueron escritas por una mano 
sacerdotal, por la mallO de an Dámaso papa 
~- márlir. 

Entre lalltu : ¡. Qué han hecho los enemigos 
de la 1 b'lesiu, los calumniadores del clero? 
Ban hecho mucho: han predicado liLertad á 
los [luelJlos, ~. en yez de libertad lo' lmeLlos 
han YiSlo~' espel'imcuLado infaml's dictadul\IS 
y odiosas l¡runías : han predlCi.lllo la igualdad 
en ~o . pueblo', ~. lo..; pueblos han \'isto ~ cs­
pel'lInenladn elexcll1 ... i"i~m,) del poneren UIlO 
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poco , ~. la i~)'ualdad en la opresíon J' en la 
mi ería púlJlica ' : han pr'dicudo la tl'aLernidad, 
~'lo pueLlo en 'u mbcria ~. CIl 'u dulor, 
volyierOll 'u ~ ojos á lo hermano' predicado­
re "'8 habian conycrtido en Yl!l'duoo ' , .J 'ü " 

010 encolllrarun 50COl'l'0 y cUllsuelu en III 

19le~ia qu' en eña J; practica por medio del 
clero la única fraternidad yerdadera uriiycl'­
'al, epre ada, no en ldrgu' y retumbante 
con lituciolle', 'ino en Ulla fórmula corta, 
clara J' llena de dulzUl'Cl diyina: « Padre 
. 'ue tro quc e lú cn 10:5 cielos . ¿ (Jué hall 
hecho en fin, e a e cuela'~ eso~ parlidos, que 
~ e han leyanlado ho~' para cniliztlr lo~ lJUe­
lJl0 cuutra el o curanlbmo de Id I"lesla J' 
redimirlo' de la c 'clayitud del -lel'O '? 

Hau hecho mucho tallto en Europa como 
en .\mérica: pOl'lIue han trabajadu pOI' qui­
tar al pueblo el uaye yugo de Je ~ucli ~to para 
someterlo al de puli::-111 bárbaro y feroz de 
su.:: propia pa lO11e::-: ~ a í, al ruido de la::; 
pi:¡JaLl'a~ han uce ido 10-- e trlleudo::. del ca­
llUll J' á 'l', el golpe del martillo demoledor 
de-ll'U~'endo templo ,~llt re-., COllY uto ,110 -

pitale , L'\' a de "<lucaciún~' J811 fil:lJIll:lU 1111-
I,lica: \ lu pll bIo-. e \an de 11Ue\o prec1-
: ;:1-
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pitaudo e11 108 abismos de la JJal'barie de dOllde 
los saGara el Clero, sill Lener siquiera el con­
.'uelo de ver lo primeros ravus de esa civi ­
lizacion J' progreso pron;eLid~:-, por los nuevos 
LJl'edicadores. 

lIe aquí el Clero ~' la l'evolucioll frente lJor 
fl'l'llLe, ~' cada cual con sus o]Jl'é.l.S ; ~. apelo al 
tei'limOllio ele los mismos pueblos como com­
pl'obanle ele esla \·erdacl. -en dia mas de jOl'­
liada por el [erro -carril ~' pasando por 
\" llllciaLela \' e ¡yi [avecluia estoy ele regreso 

1... '" v 

l'U H~mu. 

®Biblioteca Nacional de Colombia



PARTE VIII 

VIAJE A ASIS y A LORETO 

Fuliño. - Asis. - Helaciones de la 'iñcz de an FranCisco. -
Su Sepulcro. - Iglesia y pinturas. - Jardin y Celda del 
ranto. - Santa Clara - en CJáuslro lleno de buesos bumanos. 
- CampilÍas de la l:mbria. - Ancona y su catedl'al. -
- Lorelo. - La ha ilica. - llistoria de la tralaciun de la 
anta Cn,a. Culto de la. Yirgen en aquel sautuario. - Puerta~ 

ue la I-le,ia. - La 'anta Casa de 1 'azarel. - Ob;etos que se 
dice eran de la Santa Familia. - Mi consagracion á. )laria. 

Do mese despue de mi regreso de Jeru­
alen emprendí un nuevo viaje con el objeto 

de Yisitar los antuarios de A is \' de Loreto, 
tan digno de ser yen erado por ~lo - fieles. 

El 17 de ,\.gosto llc 18Gí ú las 'ei..: d la 
IJlaiiuua 10m; pdsaje Cll el ferrot:<.\l'il aCOlll­

IJ<.tñado de unjó\ en ¡)a ·tro dul valle d 1 Cauea, 
que halHa ido á 00110cer á Roma, y á quien 
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convidé para ir ú Lorelo .. \ pesar dc que el 
calor era fuerte por ser la fuerza del verano, 
J' en el ferrocarril es insoportable, con todo 
~-o gozaba mucho á vista del variado e 'pec­
láculo que instante por illf'.talltc se ofrecia á 
mi Yi tao Rios, arro~'uelo , lJos!flles, valles, 
colina 'j- montaña , se presentaban á mi 
vista, ora en grupos, ora dispersos, egull las 
diYer~as po 'icíones en que me encontraba 

sucesivamente, por los mo,imienlo ' rectos ú 
oblicuos del tren, sujeto á las vueltas (le 1 
camino. 

La" ouce de la mañana serian cuando el 
tren ~u detuvo en la estacion de Foliño para 

loma\'~' dejar pasajeros J' continuar 'u Yiaje 
á Florencia. En Foliño que no tiene co a digna 
de lllencíou, sino la catedral. pequeña pero 

bonittl y con buenas obras de arte. permanecí 
ha la la cuatro de la tarde, hora en que me 

fUÍ para. siso que di.::ta meno~ ele Ulla legua, 
y que, ma..: pequeño aun (fue Foliño, tiene 
UIla siluacioll lJeUísima sobre alla colina me­
dio e ~ plallacla 'll la pendiente de un cerro. 
De. de allí se goza de Ulla ",i:--ta e~lensa \' ell-. , 
cantadora: porque se d'JlllÍnél una gralJ lla~ 
BUfa circundadH le ('ordillcra::- ~. de colillélS 
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lilas Ú menos altas y (le formaR caprichoRas; . . 
;: se yen multitud üe riudarle. lJequeñas con 
,'us cruceros de caminos, sus alamedas de 
árboles, su jardines, sus bosques, sus tor­
rentes y sus iglesias. Al frente se ve sobre la " , 
TI1ulltaüa opue 'ta, la ciudad ele Monte Poli-
ciaao dOl1de nació el papa Pío II. 

Yo~- á recorrer brevemente á A.sis, que debe 
su celebridad á la CUIla ~- al sepulcro de San 
Francisco, cu~-os monumento llaman la aten­
cion delmundo,~' son Yisitados frecuentemente 
por multitud de peregl'inos de todas claseb, 
que llevan el tri buto de su fe ~T de su amor 
á afluellos santuarios de la virtud ~- ele la an­
tida(l. Pero antes, deho manifeslar á las 1)(l1'­

sanas que lean este liLlro, que ;)0 me complaz­
co en ayeriguar las memorias histórica, ele 
lo ... lJaises ~. tengo SUl110 respeto por sus Lra­
dicione:-; principalmente por aquellas que e 
refiel'en á sucesos relacionados con la fe ~. 
lél relijioll de los puelJlu::5. 

He (I(Iui, pue~, la Lradicion unánime ~. 
constanle de A 'i~ con re pecto alllacimienlo 
de san FJ'(lIl ·iseo. "11 I'icu dI' Asis llamado 
Ppdl'o BellUrdoni y comerciank C:l Parí:" era 
r'l jI<lrll'e d" <:;ém FI:II]1'i~('{), ;; -1 nomhl'p de la 
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madl'e no lo ?onserva la memoria del pueblo. 
euundo aquella dichosa madre estaba para 
dar á luz á aquel admirab! r) niño, , ufria C' -

lraorclinariamente : era difícil el parLo y no 
dejaba esperanzas de ohreviYir la paciente. 

Agotado. todos lo , recursos humano ,que 
podia 1 roporcionar la pocision venlajosa de 
Benadoni, las circunslancias empeoraban ~. 

b siluacion se presentaba cada \'ez mas grave. 
Un desconocido apareció entónce y tomanno 
parte en la agitacion general, como si esLu­

"irse hien informado del uceso . dijo: que 
aquella señora daria pron to y felizmente á luz 
su hijo, si la llevaban á la pe obrera. Al Ü1S­

tanto upo la [ami lia la e traua receLa elol hom­
bre de~ conocido, y Benal'doni, ya fuera por­
que el caso era de~esperado, ó ~'a porque el 
homhre en la desgracia vuelve u ojos al 
cielo y simpatiza con la cosas mi teriosas, 
no yaciló en aplicar el remedio, á pesar de lo 

estraYagante que parecia. 

En efecto, tan pronto como la enferma fué 
pue ta ~ obre la paj a de In calJa Ilcriza, nació 
el niño y quedó la madre sana y conlenla. 

,. olicitaron por el lllI :dico de ~ conocjdo pa-

ra darle una recompen. <1, ~. él dijo (Ille 1.1 

.. ...... ... . .. " .' 
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única que admi tia era que el l1iüu fue~e PI 01]­
I amente bautizado, )' qne se le admitiese ú él 
por padrino. IIedlO e~'Lo como él lo pidió 110 

volvieron ú yer lllas al médico, ni se pudo 
Raher quien fne e, d (londcyillo llJ p(ll'adomle 
. c fuera. ~ill afirmar ni ncgil J' la ventad de 
tan curiosa relacion, la presento ú 10_ leclo­
J'es, como me la refirieron \'C.trios rclijioso. C11 

A. i , )' ml\chas per80na~ de Ir!. ciuda'l y de 
us conLorno .. 

La casa de Benardoni e. tá convertida en 
io·le. ia; pero se con ervan la pared( s, de una 
pequeña cárcel defendida por ulla l' ',in de 
herru, donde san Francisco era fl'CCllellt' ­
InenL ~ arresta\lo por su pa(lre, <'ll ca.'libo de 

que gastaba cuanto podia consct"lIir de In fa­
nÜlia, )' aun hurta ha mucha~ cosa. de la Cl1-

. a para dar limosna á lo. pobre::--. 
nuenlan que u padre lo mandó UIla YCz á 

la ciudad de Foliüu, quc está cerca ú llcnlr 
unas pif'zas de género, y rué en 'fecto; perú 
vendió Ulla yerma en (!ue ibu \ lo, géneros, \ 

t. •• V t. 

reparLió el dinero á los pobr 'S, ;'t 10:-. cief!.'o'-' 
y á lo" ellfermo ; porquc' '1 anH l' l (' Dio..., )' 
la caridad cun '1 pl'újirno no ('t¡]>;élll ell aquel 
tierllo Ol'azon. Se '()Il~( 1'\'<1 la mi~llla pu rla 
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por donde . araron la madre para llevada ú 
la pe ebrera, que está cerca y bien con ('1'­

vada por lo. cuidado de lo relijiosos~' ele 
otras muchas p r onas; ~r tambien la anti­
gua io'lesia (lond rué bauLizado . an F'ran­
cica, 

Can arlo ('1 padre con el genio vivo de 
Francisco ¿' con lo ga to que le hacia para 
dar limo na, de pues de ca tigarlo mucho, 
lo entregó desnudo al obispo de la ciudad, 
quien lo cubrió con u propia capa; y de de 
entónces san Franci co dejó la ca a de sus 
padre y "e metió en una hermita que estaba 
al pié de la monlaüa donde fundó n órdell, 

y <[Ile e~ el famoso ~antllario llamado la POI'­

siúncula, enriquecido por la santa :-\edc con 
tesoros el) indulgencias, visitado frecuentp­

IIwnle pOl' muchos peregrinos y donde .... e ce­
lebra cada alto, el ~ de octubre, la gran fie ta 
á que concurren millare:-. de p r onas de t(l­
da Italia y de diferentes nacionl :->, 

{'na o'\'clllde Y hermosa Io'leia conlme-
~ '- ~ 

nas pinturas l'ulJl'e el ..;anluario ~ alIado eslÚ 

perfectamente COl1. l n:ada la (·a .... " donde 
rh if'j el :-\'lnln y donde Ilizo tanla penitt-ncicl. 

E--li\ la puerta pOI' donde '- (In Frnn 'ise" 

. . -...-~ 
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entraba y salia á u pequeña casa ósea ú su 
primer cOl1\'ento, ~- la estrecha y oscura pie­
za que habilaba, la cual liene una ventana 
que dá á un pequeño patio en donde ha;- un 
rosal en que se arro,jaba el 'anLo y despeda­
zaba su cuerpo para apaciguar los estímulos 
<.le la carne. 

Desde entonces aquel rosal so mantiene 
frondoso y fresco sin necesidad de cultivo, ni 

de riego, ni de renovar la simiente; lo ta­
llo viejos se secan "Jo pronto son reemplaza­
dos por fértiles retollos cuJ·as vara 110 I ienen 
e pinas, y flol'ecen en todas las estaciones: 
sus rosas son grandes, bella ~- de esqnisiln 
fragancia, ~o ~Jo con er\'o algunas, aunque J·a 
secas, como dulce y sagrado recuerdo . 

A un lado de la ciudad, en unlugar infanw 

por ser allí donde decapitaban lo criminaleR 
cOl1dellados al último suplicio, mandó san 
Francisco que fuese sepultado su cuerpo, JO 

Sil órden se cumplió. 
El que nació en un pesebre como su Diyi­

HO maestro ~o llevó en u en 'rpo las llagaR 
(1 1 Hedenlol'; el qu ' hizo de' 811 propia YirlH 
lI11a copia de la vida de Jesús, ~o lu imitó n 
lodas sus "irtUlle -, principalmente en la ltu -
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mildad, en la pur eza, en la caricl:lrl ) en la 
pohl'eza , lo imitó Lambíen en la ll1nrrte, sic li­
do sepultado en un sitio (londe aj u ticialJan 
los malhechores . 

En el siglo XIll leyantal'on allí Illl templo 
en hOllor elel sanLo qne ho)' está ahrllldollPdo, 
pero que es digno de toda alencion; porqno 
puede considerar e como la CUIla do la<::: 
ar tes, en la época de su renacimiento en 
Italia . 

Pertenece á la primera época de la arqui­
tectura gótica, "j- sirve de modelo para la cons­
trurcion (le I[\~ iglesiae; de la órden de SU :l 

Francisco. 

Está adornado por cuadros ele los prime­
ros artistas ele aquella époéa ~- todas las pa­
redes están pintadas al fresco ele paisajes 
admirahle~ , en particular de la \iela;l muer­
[p ele c\quel gran santo; eIl algunos puntos 
f'stán )-a Dorrados á pe. al' del esmero con que 
cuidan aquel tesoro de inestimable precio; 
plles la academia de pintura de Roma e~ti­

ma aquellas pintura, como modelos de 

arte 
Eran los primeros hijos üe san Franci~co 

quP desahogahan loe; aFe r tas rlP SI1 t rnllfa 
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filia l, pint8ndo en la pared, quizá porfalta de 

lienzos, la vida y la muerte de su amado pa­

dre, Sí, era ese clero á quien se le acusa (le 

no haber hecho nada por las artes, ~' se le 
aCllsa COIl un descaro igual apenas á la igno­
rancia J' mala fé de sus calunmiaclor 's . 

Contigua á e~ ta iglesia y maR baja hay olra 
mas pequ eña y nuna; y de esta .. e Laja á la 
subterránea donde está el sepulcro de san 

Francisco, en el sitio mismo donde fueron ha­

llados sus restos, despues de mucho tiempo 
de trabajar haciendo esca,'aciones, 

Se dice que estando los relijiosos afligidos 
de trabajar J' de hacel' gastos buscando el 
cuerpo, y sin poder encontrar Ye.~tigios que 

indicaran siquiera el sepulcro, el padr¡' ge­

neral de la órden fu é á Roma á solicilar del 

papa que era relijioso franciscano, oraciones 

y limosnaS para continuar IOb trahajos ~' (!llC 

el palJa, como ilustrado por una luz SlIDerlOr 
le dijo: « sigan trahajando lJor ellllislllo ¡mu­

lo, ([ue encontrarán Flhí el cuerjlo de llllL'S­

t1'O padre. 

La profecía se cnmplió, ~'poco tiempo dos­
pues, encontraron el sepulcro y el c¡¡erpo 
enjuto; ~' allí mismo ecl ificarnn un s8nflliJl'IO 
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magnífico, alumbrado por lámparas con Lan­
Lemente ~" con un precio ~ o aILar ele mármol 
en que dije misa . 

. 'iempre ha~' multitud de pereoTinos, in­
clu¿"enelo mucho~ per onajes di tinguido. , 
rodeando aquella tumba que encierra los re -
tos de un pobre relijio o que üvió Ulla vicIa 
humild ~"O cura ufrió la burla y lo dec;­

peecios elel mundo,~" al cabo ele siglo ~ , J 

lu€;ar infame en que fué sepultado, 'e ha 
convertido en un campo de gloria ¿" de honor 
donde los !!randes y podero os del mundo se 
po tran confundidos con la multitud, parD 
venerar u memoria, orar ante .~ u . epulcl'O, 
ofrecer u tributo de oracione ~. lágrimas, ~ 
be ar la losa que cubre 11 ceniza . 

-'olamente la virtud con tituye en el mun­

do la verdadera grandeza, ~" rodea la memo­
ria del justo de duradera fama; iJorque las 
demás O"randeza~ OIl abatida por la muerte. 
J' ' u memoria mas ó meno tarde, perec en 
el olvido, 

Aquella tres igle~ia e ~ tán edificada en 
un terreno inclinado, la una obre la otra' \ , , 
comunicada ' entre sí por escalera, inlerio­
re , de modu qlle puede lllj() YI..:;il arln . . in 
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necesidad de salir afuera, subiendo del suh­
terráneo donde está el sepulcro á la superior, 
ó descendiendo de esta á la inferior. 

\1 lado de es los famosos monumentos ha~' 

un com'enLo antiguo (Iue tiene un cn adrado 
(le claustl'os solitarios é inhahitados; est~m 
llenos aquellos ruinosos ~' sombríos claustros 
(le monlones de huesos humanos, hacinados 
contra las paredes; ¿' en parles se elevan des­
de el suelo hasta el techo, como pirámides 
levanLadas por la mano de la muerte, con 
los despojos de la humanidad. Sobre aque­
llas ruinas de la soberhia y de la vanidad del 
hombre, se veian algunos e, (IUeletos enteros 
~' enjutos, y cubiertos aun con los gil'ones de 
la mortaja. 

A vista de aquel espectáculo medité con 
horror en la resurreccion de la carne, J' 1'e­
cocdé la vision del profeta Ezequiel, cuando 
contemplando un campo cubierto de huesos 
humanos, oyó la voz del ' eñor que le dijo: 
• hijo del hombre, ¿ creeis que esos huesos 
pueden voh'el' á Lener vid a? habla á esos 
huesos y haz que "ivan; ~' el profeta en[Ol\­
ces obediente ú la YOZ de Dios les diJo: hue­
so.;; úrido. oíd la palahr(l dl' Dios: 0888 
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RJ'id;¡ ¡lllrlj{(1 1'e1'bll111 Dei. Y aquellos h11e­
so obedeciendo al manda Lo <le Dios, comu­
nicaelo por la voz del Profeta, comenzaron al 
instante á moverse, á unirse entrc sÍ, J- á 
vestirse de nervios, ele carne y de piel. 

Pcnsó en la rapidez con que pa a la exis­
tencia elcl hombre, Cll las vanidades de su 
vida~' en e 1 tri~ Le J- misera Lle fin di' u s 

grandezas,y dije secretamente en mi corazon: 
pobre ~- frágil norecilla del campo, orgullosa 
porque se siente acariciar por el aire ele la 
mañana, marchita por cl 01 del mediodía 
y seca por el aliento dI' la tarde; no recibirá 
'u cáliz el rocío de e ta noche, y el 01 de 
mañana la encontrará de hojada enlre el 
polvo al pié de la yerba que la produjo. 

~ -o hay mas grandeza ni mas honol', ni 
mas gloria verdaderas para el hombre en el 
mundo que las que se fundan en el conoci­
miento de Dio , en 'la obsernmcia de . ns 
precepLo y enla práctica de su amor. 

¿ ()ué son esas grandeza que 881evalltan 
sobre pede tales de oro : se so tienen por 
la auulacion, la fuerza, la inju licia J-la oprf'­
SiOll del polJre de valido. 

on nada l'lS qnc un fantasma de grande-
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Z:), monlArla en unfl pcqueiíez indigna y des­
preciable. 

San Francisco dc Asís, cubierto con un há­
biLo oscuro ~- repugnante al lujo del mundo, 
fué mas '-'abio, mm; grande y mas po(leroso 
que lodos los poderosos, los grandes y los 
sabios del mundo; porque los salJios que no 
lo son, como los santos, segun la ciencia de 
la Cruz, emplean inuLilmenLe sus trabajos 
y su vigilias, pronunciando arengas, escri­
biendoobras, leyalltando monumentos yaLe­
sorando dinero, poder~' fama, para ser teni: 
dos por el mundo como granllos y sabios , 
porqne solo en lln dia, en un instanlc y en 
una corta frase, serán sabios, cuando viendo 
el dia del juicio la glorificacion Jcle los justos, 
ellos esclamarán con un gemido precursor 
de dolores elernos : «luego erramos el cami­
no Ile la verdad .• 

El reli,jioso que nos conducia á mí y á otros 
peregrinos, se habia t>aliclo con ellos del 
cláustro j' yo ill adverlido me qued(; solo 
absorto en mis rcl1exiones. 

o sé si por ca ualidad, ó movidos por al-
gUll ratoncillo ó lo que es mas probable fal ea-
rlos por 1" f'Orriellte de \"lpnlo rue entr;lba 
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por la única puerta que haJlia, ~ e talJa e11-
treaJJÍerla; pero lo ci('l'Lo e', ([lte 1l1l0:-; lme os 
rodaron <le una de la~ pi la, quc' qneclclban á 
mi eSI)alda . y al sentir el ruido \ \'ol\'er 1'e-, , , 

penlinall1clltc la ús['] ~. W!' (lue uCJu llo¡.; hue­
~o ~ carcomido . (' 1110\'ian, un e Irc­
mecimiento de horror se apoderó ele mí, 
involuntariamente dí un gTilo e pauto o y 
10-; eco de mi ,"oz sordamente repetido por 
aquello rinconeb payoro 'OS," ,'oliLario , au" 
mentaron en mí el Lerror~' eché ú correr co­

']}lO un loco ha ta que salí á un gran patio ó 
huel'to , de ie1"Lo lal11bien; pero donde la pro­
\'idncia me deparó un portoll cenado, pero 
:-;illllilye y salí el la calle. Lleno de Il'i ~teza \' de 

' ~ 

horror me alejé de aquel si tio, J' por mucho:" 
día no "e apartó de mí el pensamiento de la 
muerte. 

· :\0 ahIré de A is . in \"Ísitar con lo lectn­
I't~ de e te lilJl'o la Iglesia y PI ..,cpul ro de 1a 
llohl "Írgcn ~anla Clara, natmal le ('~[a Giu ­
dad y contemporánea de ~i.1Il F/'aIlci~c(), ll<ljo 
'IlJ'il tlil'cC 'ioll \" reglas fundó lo órd '11 que 
ll'\"a --u llomhr,'. El COI1\" 'rilu (') llltJllu..,lerio 
e.., tú en '1 Illi..,mo punttJ dondo la fundó la 

• '(,nta, pero l'efaccionado ~. ma. grande, eo-

~ '.:. 
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1110 es natural. El cuerpo de ID Santa se con­
serva intacto y está tendido en un hermoso 

nicho ó lecho cubierto por una cortina que se 
corre para dejarlo ver. Visto por entre un 
cancel de herro Él distancia de seis ú ocho pa· 
sos, aquel sagrado cuerpo no parece un ca­
dáver, sino una mujer que duerme Lranqltilo 
y delicioso ueño. De estatura esbelta, pa­
rece que los siglos y la muer le han re pe.a· 
do tantas virtudes ~. han dejado en aquel 
hendito cuerpo forma::; que revelan la belleza 
corporal de aquella inocente vírgen, que pre­
paró su carne contra la corrupcion del sepul­
cro, con el perfume de la inocencia, con el 
bálsamo de la penitencia ~) con el aroma ele 
todas las Yirtudes. 

La monja que me hizo YPt' el cuerpo de 
santa Clara, era del Hra"il, y nI saber el nOIll­

bre de mi patria ~. yo el de la SllJ"(l, e pel'i­

mentamos una alegría muLua, como la de 
encontrarse dos hermanos. Ella me diú al­
guna reliqllia y me hizo conducir á la Iglesia 
que está cuntigua donde se halla el . elJulcru, 
porllue el cuerpo está dentro elel cOll\"e¡iLo, 
y ~'( , ltahlallH con la l'plijins¡\ en ('llocntorio. 
1~11 p! c(,)1111'O ¡jl' la 1141e. ia, qUf' l' n118Ya~' le-
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vantatla so]¡re las fuinas de la antigua, está 
la tumba ele la san la fundadora á cuya fosa ó 
cripta, enlró con placer y vencracion ~. reco­
gi polyo del lecho mismo quc orcupaba el 
santo ruerpo; J' parecióme que ar¡nella bó­
"\'Cda resonaha con dulces armonías J' que las 
cenizas echaban olor de suavidad. 

Cuando los sarracenos siliarol1 la ciudad 
el Asís, se afanaba.n por escalar el monas­
tNio de santa Clara y profanarlo; pero la 
Santa, tomando en sus manos un vaso en ql1e 
estaba encerrada la sacrosanta Eucarü,tia, 
se puso de pié en la puerta é hizo á Dios e. ­
la orucion: « ~ T O entregues, Señor, á las hes­
tias las almas que te confIesan, y guarda á 

tus siervas, que redimiste con tu preciosa 
Sangre .• Al instante o-¿'ó la voz ele Dios que 
contestó á sn plegaria con estas palabras: 
, Ego 1'OS emper custodiam (Yo siempre 
os custodiaré). 

Pronlo una pal'tp de 10« sarrileenos em­
lH'endiel'ion la fuga aLanclommdo la ciudad; 
~. lo que habian sulJiclo ~ a sobre los mmos, 

perdieron de repente la "ista) cayeroll pre­
cipitadamente. Yo estm'e en e a puerta "11 

qne las vírgene. C'onsa¡.:;radas á Dios, lcnian 
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por centinela de su casa al celestial Esposo, 
~' cn que una alma pura y atribularla elevó 
su plegaria al Señor, ~ Dios escuchó con be­
niguidaclla voz de su oracion. 

i Qué felicidad para el hombre la de poder 
en todas partes J' á todas horas conversar 
familiarmente con su Criador, hacerlo con­
fidente ele las penas secretas de su viela, mos­
trarle las herirlas que padece su alma J' pedir­
le consuelo en su dolor! Buscad J' hallareis, 
pedid J' se os dará, llamad á las puertas. y se 
os abrirán; tal es la promesa hecha por 
nuestro Señor JesucrisLo á los que oran ; ~' la 

oracion es una arma tan poderosa, (Iue Cllan- . 
do es humilde J' constante llega hasta escalar 

el cielo J' vencer á Dios en su mismo trono. 
Por eso esa arma se nos ha dado á todos J' 
todos podemos manejarla en illlestra defen. a 
~. provecho: el monarca en su trono, el 
granne en su palacio; el magistrado en su 
tribunal; el rico junto á sus tesoros; el sol­
dado en la batalla; el marino entre las tor­
menta. ; el pobre en su cabaña; el IJri ionc­
ro eIl . u cárcel' el enfermo en Sil lecho ele , 
dolor~' el moribunrlo elllos brazos ele la muerte 
porql1c no ha>' lugar clonrle no esté Dios, ~' 
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en lodas parlf's tiene el oido atento á e~('u­

chal' lJenignamente la voz de la oracion. 

Esto en cuanto á la oracion en general, 

que comprende las f'úplicas de los justos y 
de los pecadores; J', ¿ qué diré de las oracio­

nes de los buenos en particular? E tanto lo que 

yalen eula presencia del :--leñor la oracione 

de las alma que viven en su santo Lemor:l 
amor, que muchísima veces el impío se con­
Yierte por lo~ ruegos del justo, el pecador 1'e­

Gibe el perdon por las súplicas de los fmenos, 

~'Dio libra á lo pueblos de los azotes ele su 
justicia, por amor de los escogidos. Si inten­

tara cunfirmar estas verdades con ejemplos 

lomados de la hisloritl, tendría que dedicar 
Ull libro á este olJjeto solamente . 

'."olemos con el pen amiento por sohre las 

montaña de Sioll y YelIDOS á senlarnos ú las 

orillas del mar ~Iuerto él contemplar por llll 

momento su negras y dormida.' ondas : ClUl ­

tro grande ciudades perecieron allí reduci­
da. á ceniza' por hl justicia de Dios, sin qllr 

iquiera se conozcan S]1S ruina'; ~-, .i11 em­
ha1'O'o, , i huhieran ellCel'fmlo f'ntl'e su . 1ll1l1'U:-­

ciel'lo número de jusLo~, Dios he bri- roto el 
¡1)'('() (le _ u ,justicia tpnclirlo ya ~nlll'f' ¡~queliHS 

.. _', .. 0, 

" 
t ' .. 
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ciudades ncl'aurlas, y con lIua lúgrima de ,. . 
cOlllpasion habria apagado el fuego de ~ll 

ira . Si la YirLuo 'a Judid no hubiera morado e11 
Betulia, haJJria sucumbido la ciudad bajo la 
espada de Olofel'lles ; y el pueblo hebreo ha­
bria sido víctima ele las pertidias de Aman, 
sin la inocente Ester en la corte Je .\suero. 
::)i san Lean el Grande 110 hulJiera salido de 
las murallas de la ciudad eterna, vi itaríamos 
en Roma, en vez de grandezas cristianas, r,ui­
nas marcadas con los cascos del ca])ano de 
Atila. y, ~ qué habria sido de la ciudad de 
Asis, sill las oraciones de santa Clara -? La 
barbari' musulmana habria fijado sus reales 
allí, y los discípulos del coran habrian hechu 
conocer el poder de su cimitarra. 

Xo haJ" pueblo que no encierre en su seno 
personas Luenas, piadosas ~. deYulus, pero 
los pueblos, por desgracia, no conocen ni sa­
hen apreciar ese tesoro; J" antes bien, esa 
personas tan dignas (le respeto ~. de amor, 
son el blanco de la Luda y la lllUl'1l11lracion 
ue lo' que con su vida libl'~ 'J" relajada, pl'O­

\"ocan la ju~ticia diYilla ~" lJauell ,"cuir soure 
las poblaciollf' calamidades y (le:-.a~tl·CS, .\ . ~ 

e as alma~ quP no ~l' aYer~Üt·\l7.¡:Ul de pl'HC-
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lIcar la relijion ~. obrar bien, se las califica 
de hipócritas, santurronas y beatas; y lo mas 
tri te es, que Lales infamias tienen eco en 
otra' gentes, ([ue no parecen mulas y que 
ella' mi mas ~e tienen por buenas, porque son 
indiferell tes. 

¿ Qué moralidad se debe sacur de lo es­
pueslo? 

La necesidad que todos tenemos de orar 
á Dios COllstantemellle por nosotros mismos 
~' por los demas, ~- la utilidad j- conveniencia 
de tributar á l(¡s buenos respeto, ve eracíon J' 
amor, ·ya que no imitamos SllS virtudes, 
avergon:;,arnns siquiera de la esterilidad de 
nuestra vida para el bien, en presencia de us 
ejemplos y de sus obras. 

Despue. de haber visitado á Asis, conti­
nué mi viaje hácia AneOlIa por uu camino 
que ofrecia á mi ,ista perspectivas variadas 

J' pintorescas: á uno~· otro lado veia con fre­
cuencia poblacioñes mas ó menos gl'tUldes 
solll'e colina , en la pendiente de las monta­
ña::- ~- en las llanurn ' ; puentes sobre per[ue-
1l0S l'ios y túneles para pasar el tren pOI' de­
baJu -le 10::- cenos: campiña;:; hiel! ~ulLi 'ti das 
de :.l~l~.§l..tflgO, hortalizas ~' maiz, qtle :,!' rul-

- ............ 
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Uva mutilw G11 Italia CUll el llumlJl'u (le fjl'ill¡­
tUJ'co, pero las cañas no levantan mas que 

Como Ulla vara, y echan la masorcu pequeña 
y en forma de pifia en la raiz: el grano e¡) 
l1lUJ' menudo que lo muelen en molinos como 
trigo, y de la harina hacell unas tortas con 

dulce muy agradables ; habia muchas planta­

ciones de tabaco que dicen ¡)er de buena cali­
dad. 

En lodas aquella~ poblacione¡) de la U Ill­
bria ~. de las Marcas, que eran las mejores 
provincias de los estados de la Santa Sede, 
hoy usurpadas por la revolucioll, noté mucho 
descontellto del nuevo re~ y suspiraban por 
el gobierno paternal del Sumo Poníifice. Me 

causó tristeza ver á muchísimas personas en 

diferentes partes, que lloraban al ver la mo­

lleda romana con el busto del papa J' llama­

da papetos, y que no circulaba por órden del 

gobierno; pu ' 8 habia sido reemplazada por 
las ll1oneda~ llaliallas llamadas liras con In 
estampa de Victor-1Ianuel. ::)ufrí con esto, pUl' 

que J'o toda la moneda que llevalJu em del 
papa, pues llO 'abia aquella CirCOlli:3lUllCiu , , 
Pu cada moneda tenia q!le perder la tel'<.;el'u 
parle de ~ ll 'aIO!. 
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Llegué ú Ancona qnc ~'a havín contempla­
do con l)lacer desde su bello golfo, cuando 

venia de J erusalell, ~. me di á pasear por la 

ciudad, de cU~'a herlllosa siLuacioll ya he ha­

Llado. En la parte mas alta de la ciudad ~' 

sobre un cerro que tieno una esplanac18 

grande en su cima, ~ lIue dá vista magnHica 
sobre la ciudad ~. el mar, es lá la catedral pe­

queña, pero antigua ~. con algunos monu­
menLos ele buen gusto. 

E::; de hermosa arquitectura~' está em­

bellecida do mármoles ~. de columnas illtel'ior­

meuto, ~. la cúpula se tiene por una de las 
mas antiguas de Italia. Hav tres mausoleos 

'-._ \J 

interesante , entre ellos el ue Giuuelli que 
está heatificado, ~. hermosas pintmas de 
insignes maeslro:, adornan las paredes ele 
la iglesia, que posee muchas reliquias de 

santos. Hay una capilla subterránea, rica ele 
bellos mármoles ~ de cuadros ~. pinturas cu~ (l 

vi • .ola no cansa, ~. so ure toJ.o se yeuera eH 
ulluella catedral una imágcn de la Vírgell, de 
uclulÍl'aLle ménlo 'egun los arti 'las, ~. tjllU 

inspira ú lo::; devoto llll liel'llu y amorosO 

encanto. 

Oleen que 1 CllJuleOll ¡H'lmel'o la mü¡ó ~ ,(3' 

.. - ;. "-" L' c,--__ 
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lleró lllati de una vez y que tuvo cLe::;eo:-> <le 

llevarla consigo . Monseüor Lorenzo Barili , 
ho~- cardenal, llevó á Bogotá algunas copias, 
parecidas es vcrdad, pero muy inferiores al 
original que en su magnífico santuario em­
IJelesa la "ista y arrebata el corazon con la 

" 
ospresion inefable de su amor. Ademas de la 
catedral ha~' otras diez ó doce iglesia8, que 
no pude visitarlas todas, ~. las que ví me 
gustaron por sus bellas obras de arte. 

Monumentos públicos que me llamaran la 
atencion, no vÍ mas que Ull arco triunfal de 
mármol blanco levantado en antiguos tiem­
pos en honor de Trajano, (fue conserVH aUll 

la in cripcion dedicatoria; y otro 1l10numeutu 

alzado á la memoria del papa Benedicto XIY, 

que fué benefactor de aquella ciudad. 
Como dij e ;-a, Ancona está fabricada en la 

pendiente de una colina que se avanza en el 
golfo Adriático~' hace que la ciudad tome la 
forma de un anfiteatro. 

En una hora poco mas ó menos e traslada 
uno de Ancona á Loreto, pasando un túnel 
ba "lalllo laro'o ~- temible; porque en las en­
tl'adas sc ve el agua que mana de las peña" 
) lCIlIe uno pOI' e~ta razon que e 'lé nojo el 
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leJ'J'etlO. Pa~(; Il1l1chutl llll1e!e:-; (') zucabul1e::. 

mas largos; pero en ninguno tuve tanlo mie­
do como en este. Al frenle de la ciudad i:3C 

detiene el ferrocarril, y es preciso subir á llié 
ó en coche á la cumbre de una colina donde 
está edifioado Lorelo. 

No llevarán á mal mis leotores el que les 
refiera brevemente lo que hay auténtico COIl 

respecto á la traslacion de la santa oasa de la 
Vírgen, de Nazaret á Loretu : es oorno sigue . 
.\ fines del siglo XIII desapareoió de la ciudad 
de Nazaret de Galilea la i:3anta casa de la Yír­
gen donde se verificó el gran misterio de la 
Ellcarnacion, ~. al mismo tiempo se yió apa­
recer sobre una colina de la ciudad de Tersa­
lo en la Dalmacia. Conociendo los haLitantes 
de dicha ciudad y comarcas, por celeste ilus­
lracion y por algunos milagros, que aquel 
edificio era la casa de la Vírgen, el conde _ -i ­

oolas Frangipani que gobernaba la Dalrnacia, 
de acuerdo con los principales ciudadanos, 
organizó una comí ion compuesta Lle e%ogi­
do~ ,'lljctus para que fUe~l'Il á . Tazaret á iufor 
llJ(ll'~e mej 01' del suce o. 

FIlf~ la cumlSlOll en efecto a • ilzaret, ~ cuil­

fronlaudu lab medida::, que lleyaba con ell:>i-
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tia que anLes ocupaba la casa, ~' haciendo las 
nemaR observaciones del caso, resultó á no 

dejar la mellar duda, (IllO la casa aparecida 
Gn Tersato, era la que había desaparecido de 
" TazareL La comision á su regreso, hizo la 
relarion auténtica y formal, que se depositó 

C'11 el nrchivo público, de donde en época pos­

lerior, los habitantes de Tersato tomaron co­
pia autorizada, y la mandaron al pontífice 
Lean X. 

A lo tres años y meses, la casa desapare­
ció de Dalmacía ~. se vió en la costa del 
,\driáLico en Italia; J' poco tiempo despues 
sr lra:-;[auó al punLo que ocupa hoJ', que es la 

colina Lauretana en el Piceno. Al instante se 

C'stablecieron las mejores relaciones comer­

ciales entre los habitantes ele la Dalmacia y 
los del Piceno, y estos escogieron diez y seis 

ciudadanos de lo mas respetables por su pro­

Lidatl ~. saber, J" los mandaron en comision 
primero á Dalmacia ~. despues á Palestina 
De-.;empeñal'on su comision con la escrupu­

losidad é inteligencia dehiJas, J'!' eL pues de 
hechas todas las averiguaciolle .. , primero en 
T<'1'8ato ~. despues en Nazaret, \'o["ieron con 
1111a noticia feli7 y trayendo UI1 resultado in-
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du bitaüle Je ser aquella la Santa Cnsa el p, • ~­

zaret. 
Presentaron su informe de UlI modo solem­

ne y lo firmaron unánimes los die~ ~. seis, 
que se guardó en el archivo de Recanati hasta 
el pontificado de ,luan X. 'U en cu~'o tiempo 
fué presa del incendio que devoró aquella 
ciudad; pero se conservaron cupia exaclas 
de aquel acto, esparcidas entl'e las familias 
ma ilustl'es de aquella ciudad. 

Apenas comenzó á propagarse maravillo­
sRlnente en occidente el culto de la 'anta 
Casa, á fines del siglo Xy yen el XYI, cuanllo 
comenzó tambien la guerra ma encarnizada 
de parte de los impío..; contra aquel "acrati­
simo santuario de la reliJioll. 

Principalmente los luteranos J' cahinistas 
no omitieron medio para desacreditar In 
~anta Casa, ni dejaron en el diccionario ele 
las necedades y de las infamias, sarcasmo 

< 

que no arrojaron contra Hrluella modesta J' 
pohre habitacíon de la mas hll1nilde, elo In 
mas pura~' d la ma ..;anta do toda. las 
ITiatnras, ;lnllde Dios, :-;e hizo hombre pOI' Sll 

flmor al hnmbre. Unos la llamaban el !{l'(/J1(/e 

/I/O/f¡ dp J,IIl'A/II; Y ntrn:-; Iil Clpellirl¡-¡]Hlll. 

~ " ---~~-
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impo f/ll'as de los papisfas, ~'olras nece­
dades y desatinos que los herejes é impíos 

guardan en la soberbia de su entendimiento 

~{ cnlos OSClll'OS sellOS de su COl'azon depra­

vado. 
Aumentándose cada día mas los sarcas­

mos ~' la mordaz censura de lo herejes 
contra el ¡..;anluario, el papa ClemenLe VII, 

que queria adornarlo~' enriquecerlo, para 

cstar mas seguro de la autenticidad elel sa­
grallo monumento, resolYió mandar por su 

cuenta una tercera comision de lolla su con­

fianza, y cscojió al efeclo tres de sus cama­
l'ems secreLos, dislinguidos por su erudicioll 
ec.lesiástica ~. por la probidad de su vida, 

quienes, habiendo recibido las instrucciones 

del pontífice, fueron á Tersalo y examinaron 
In Lradicion constante de aquel pueblo, lo­

Inal'on medidas del lugar que por mas de 
tres años acupó allí la casa; ~. continuaron 

su yiaje á Galilea ~' entraron á Xazaret. 
O~'el'on la relacion de los habitantes y 

principalmente la traclicion de los cl'i 'bano , 
lomarolllas medidas, oDsen'éll'On la Lopogra­
fía del lugar, el estilo de construccion del 
país y II'njcl'on pierlr:1::; de las rfue SI' cmplea-

28. 
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UU11l.!li Id rLl l'l'il'illiull dI.: l(ls erlili '¡lIS. fkgre­

sarOll á Lorelo donde yerilicaroIl el clmfronto 

de medidas, de estilo de arquitectura, de 
piedl'a de conslmcrion, é hicieron cuidadosa­

mente la aplicacion de todas sus observa­

ciones; y presentaro'l al sqmo ponlíflce por 

re ultado de su comision, el ser la casa de 
Loreto, la misma que desapareció de =' azaret 
de Galilea y vino peregrinando por la Dal­

macia, á fijarse en un golfo del Adriático en 
la costa de Italia. 

De los trabajos verificados en tres épocas 
distintas ~ del modo ma solemne resulta la 

autenticidad. de la sagrada ca¡::;a que se yenero. 

en Lorcto ; y además está sostenida por la 
tradicion \'Í\'a, unánime y constante del 
oriente ~. del occidente, ~' por pueblos que 

tendrian interés en negarla, como Galilea 

~. Dalmacia, ~. principalmente las ciudades de 

\"azaret J' d.e Tersalo. HaLlaré, pues, de la 
ciudall ~ de la anLa casa, ~. állles diré: que 

linos atriuuJ'ell el nombre de Lül'elü á que 
aquel territorio era de una señora llamada 
Laurel. ;' otro dicen que el nombre viene de 
que antiguamente aquel sitio estaLa cuuiel'lu 
pOI' bO';;lflles de IdllI'el. Yo no SI; mnsde e lo. 

, .}. 
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L~dili('a(la en la cumhre de una folina 1'01'­

mncla pllr IUlfl 1'¡1111(\ do los .\pPlliIH)~, Lo]'elo 
es una ciudad modema, hermosa por su 
posicion y memorable por su santuario. 
Disla COqlO tres cuartos de legua del mar y 

tiene ,.;oure el golfo llna bella vista, y por la 
parle opuesta nna magnífica J" deliciosa cam­
piüa bien cultivada, amena y risueña con sus 
casas ele campo, sus alamedas, sus bosque­

citos, sus viñedos, sus jardines )' sus peque­
ñas colina donde alguna vez me deleité con 
la dulce voz de un pasLorcillo, que can­
taba mienLl'as pacían sus ovejas en la suave 
pencliente de una pradera. Mas, como 
todos los placeres ele la vida están mezclados 
de alguna amargura, para que el hombre 
no se enamore demasiado de este mundo, á 
la ternura de aquella cancion sucedió en 
mi nlma la pena ne ver allí el famoso campo 
de Castelfldardo donde las tropas del papa 
fueron ha poco tíempo, traicionadas del 
modo ma vil é inícuo y donde murieron 
gloriosamente muchos zu"8.VOS, lidiando con 
heroísmo por su pontífice y por su reJ"' 

Fuertes muros defienden la cilldarl. á loe: 
Cuales (1ITJ'erró alO'llllns jlJ, ¡'("fI!les el l)a1Ja t"I t"l n 
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Si.-ln y; para pl'e~el'Yadu de alauna sorpresa 
por part ,lu l()~ tUl'CO~, lo. cuale ,1Jíljo ~Ia­
homet II y lJajo su Jlieto 'elim, habian hedlO 
su di\ el' as (' curt-iones ú la co la yeci­
llUS, con la r perallza d hacer r¡ 'o bolin. 
En la, cindade pequcüns dond' hay algull 
santuario yenerable. In ma~'ol' parle del 
cOll1prGio está reducido á ohjelos de tleyo ­
cion; a~í es que, en I.orelo casi no hay 
tienda donde no e yen dan medallab, coro­
llas, rosarios, flore arliliciale' ~- otro obje­
to - de piedad, ~- aquel comercio (Iue parece 
il1"i~llincantt', le produce ú 1¡1 p(llJlacioIl 
cerca de 130,000 francos al aiío. 

La 'anla ca a, segun la < ntigna~' pia(lo~tl 

lradicioll, fué trasportadn por lo - .\n(!;cles de 
_ 'azar tú Dalmacia, ~. de Dalmacia al lngar 

donde e tá ho~'; pero de puc de habel 
('ambiado \aria Yece~ de itio cn la no ~ 

re:-,ta que circunda ú LOl'eto, Ella e..;l¡Í 
colocada en el centro (le Hila hermosa ~ 

mag'uilica hll ílica, ('on -tmirla al estilo ~- nI 
gu~to morl 'rno. , ~. qu' e alza ú la eslre~ 

millad d la prillcip;tl calle (1 la ciudad, 
En el altozano ó entrada de la ha ílica ~C 

Illlll';,.lr(1 con lI1nj .:;t;t(lll11a f'statlw dr IJI'once 
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qUE' representa al gran pontíliGc ~jxto Y, 

:;elllado y bendiciendo al pueblo; y on la 

rachada la estatua, tamlJien de bronce de la 
Yírgen con el ~iño, con bajos relieves del 
mismo metal. 

Tres graneles puertas elo bronce conducen 

Ú las Ires espaciosas naves del templo, 
o \quellas Lres puertas son de un trabajo ma­
ravilloso ~T parocen del mismo artista fIlIe 
hizo las del bautisterio de Florencia; pero se 

me dijo que estas son obra de Miguel Angel: 
j Qué grande y sublime se presenta el espí­
ri tu del hombre inspirado por la relijion) y 
qué fuente tan inagotable de magníficas y 
yariadas bellezas han abierto á su genio, los 

libros santos! 
Aquellas puertas son como libros inmor­

tales en que está compendiada en Liernos 

y sublimes cuarlros, la historia dolorosa 
de la humanidad 

Adan oyendo la formidaLle sentencia de 
Dios, parece qu e atienda al desma~'o de 
I;:\'u, que cae ell\"llella en Sil copiosa cahe­

!leea, ~. luego vuel"e su frente nlfonil, la 
inclin<l con dolor~' pél!'l'Ce qne mueve su 
pif) 11'(:1111110 V Yil!'il:1Jl1t' P.1'''1 Sil/ir llel pal'ai:o , -
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Mi)':: adelallLe Eva duerme á In somhra dc 

lllla híg-uera, mientras que \dan encorbado 
so])re una tierra ingrata, como él con s Ll 

Criador, la remueve con trabajo, la riega con 
su sudor y le pide con ,us lágrimas algun 
sustento. 

Adan entre el cadá\-er ensangrentado de 
su hijo A11el, y su esposa que agonizaba de 
dolor, apéni:ls podía buscar con una mirada 
~- un suspiro á Cain que se escondia, por en­
tre el ramaje de una palmera, en el sombrío 
s no de una selya lejana. ¿. Quién habrá en 
el mundo que sea capáz de comprender el 
dolor ue aquella mirada y la amargura dr 
aquel ~ usplro .? 

Sin duda que el 1 ladre comun del género 
humano acuLaria de comprender entonces la 

~l'andeza ~. la consecuencias de su pecado. 
:-- secretamente inmolaria su corazon como 
una víctima e~ pialoría en lau aras de la cle­
mencia infinita de Dios, ~- su arrepentimiento 
y u lloior "erian el fuego de aquel acl'l­
licio . 

. 'iguen por Ól'dell lo. c\1<1dro':; del antiguo 
Testamento: ora el arca de 1 - né flotando so­
bre la. ag'ua: del ,1ill1yio, IIl'n In.' pnlrinl'( ,1S 
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bajo su~ lil'Ilr!¡l;-; de C<illlpaUa llPcl(.:enlnudo 
sus rebaños; J'a el cordero, los manojos de 
trigo y las parras con sus rRcimos de uva8, 
símholos del sublime sacrificio de misericor­
dia J' de amor ofrecido sobre los altares por 
la salud elel mundo. 

En las otras puertas eslúlll08 pasajes elel 
nuevo Testamento ejecutados con admirable 
exactitud, y que inspiran en el alma del cris­
tiano los mas tiernos sentimient.os de fe v de 

" 
piedad. 

/\. la izquierda, al entrar, está el bautiste­
rio cuJ'a pila es tambien de bronce, grande, 
llena de labores J' de pasajes de san Juan 
Bautista ~' el que representa el bautismo de 
Jesucristo. Es la mas magnífica fuente bau­
tismal que he visLo, ~. se me dijo qUE; es obra 
del mismo artista de las puertas; J' en efecto 
todas aquellas olJl'as son del mismo trabajo y 
parecen clirijidas por un mismo pensamiento 
J ejeGutadas por una Jllisma mano. 

:';-0 olviclen mis lectores, que Lodus esOS 

genios que hall llenado In It,dia de g'l'i:IllU'Z(Js 

~. llHlrayillH;-; ul'li licas, fllerun calólicos, fa­
vurecid()s por el Clero ~. estimulados y pro­
tegidos por los pOlltiliLes rOlllanu::. ¡, Qué 
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hall hecho e11 cOllllJdencia las ebuue1as 

elleIJ1igas ele la Iglesia'! Hall esparcido rui­
nas por todo el mundo ~- han aplicado el 
martillo demoledor á los monumenlos admi­
rables de todo género, leyanLados por los 
esfuerzos del Clero y la Iglesia, inspirados pOl' 
la idea fecunda ~. creadora elel catolicismo. 
Hespondan de esta verdad hislórica todos los 
países en donde han dominado esas escue­
las, cu~o tema son la liberLad ~- el progreso, 
cuya espl'esion natural es la re"\ olucíon, ~. 

sus obras finales el esterminio de Lodo lo 
bello, de lodo lo grande, de todo lo bueno. 

E tiempo ya de entrar eu aquellü SUIl­

tuosa basílica y recorrer sus tres espaciosa:-­
naves, en cuyo pavimento lucen las losas 
de precio o mármol. Aquellas nayes formal! 
una cruz conforme al órden ]Jisantillo, y 
están sostenidas por arcadas que se apoyan 
en columnas del órden corintio. rhanzanelo 
hácia el centro ~- lJajo la cúpula, está la 

anla Casa, cubierta estel'iormente de már­
moles ele Carrara, que forman un pequeñO 
templo primoro 'amente ordenado, Es la 
Santa Casa un edificio (le .36 pié ele largo sO­
hre -1 i de i.llleho ;. dt' 1.111 ,¡[lo jJl'u\!ol'cwnado . 

. ' . .... ... 
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Las paredes Cjue en el exterior, comu IlC 
dicllo, esLán cubierta::> de n~ál'mol, se \'ell 
interiomen te eu 8U esLauo orig-inaJ, J" pal'e­
ceu construidas de lliedra labrada de llll 

Golor rojo oscuro. :\0 Lenta mas <[lle una sola 
pUerta la santa morada de la purít'imCl Yír­
gell, y ellJClpa Leon .\. ó Clemente \'LI la hizo 
lapar, y mandó que 'e aJJl'iesen dos á cada 
lado, de modo que ho} tiene cuaLro abierLaB 
á la numerosa concUl'rencia de peregrinos que 
\"isitan el santual'io. La primitiva puerta te­
!lia algo lllas ue dos \-al'aS de altura, JI la 
luisma tienen las modernas cu~"as alas ::;on 
de bronce con relieves (llle representan 
algunas escenCl:-i de la :-iucrosallla \'ida del 
Redentor. 

La lJarecl del sur liene lIua velllaua cua­
drada ~. cubierta con rej as de bronce dorado 
que cruzan us ymorillas. Los restosdepinLu­
j'a8 que e ven aun, están ennegrecidos, 
"-eguramenle por el humo de la velas Ji de 
las lámparas que arden con tanlemente en 
aquel agrado lugar. 

• 'an Luis rey de Francia cuando quedó 
libre ele la cauLi~-idad de los ::;anélcellOS, se 
rl.etuyO algun tiempo en el litoral de Palep,-
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tina, con 'trll~'endo ru1'lificuciones para estar 
ma ú cubierto de la agresiones de lo bár­
baros; yen efecto, S' "e11 en Jaffá toda\'ia 
gralHle~ l'e"Lo ' (le acpldb~ muralla consll'Ui­
da:-. por el gnm re~'. 

El 25 (le mnrzo de 1251, dia de la .\mmcia­
cíon de :\Iaríil, el santo l'C~ e taba e11 " T uzaret 
par;l "is1t11' el lugar dnnd 'e cumplió el 
aHí imo misterio ue la EnCal'lHlC;Oll, ~. para 
ofrecer Ú :\lari,l ~alllísima el lrilmLo de su 
gratitud ~. de .. u amor, por haberlo librado de 
la mano' de lo~ infieles. 

E124 el sanLu rey ayunó y e vistió de ci-
~, , 

liLlO é hizo cantar "í peru::;; ~. e125 oyó mi ' a 
y recibió la ~allLa cOll1unioll en la mi ma 
piez'l ó aposellLo donde la Yírgen vió al 
arcángel o~·ó 'u yOZ le parte de Dio , ~ 
conte tó: hé aquj la esclava del Señor, lw­
[Jase ellllll i::le[Jllll tu palabra . 

San Luis e~l agradecimiento á la \ Írg-eIl 
po\' su libertad, hizo pintar eIlla pared occi­
dental de la --anta estancia ó cnarto de .L "a­
zar 'l, La ill1ú!:!;l'n de nu "stra Señol'U ~ el 'lau!C 

la 'u:- a 1 J'opia, y · .... tido rle manto l' al . eil 
a 'titu 1 ti dat' g\', OHl::;, l nit nrIo ClI "ll nwuo 
eler cita la:::- Ce ell,l~ rl· ~ U ¡JI ¡ .. IOII , :- en In 

-
~.ull _ ..... 
~-
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jZf{llierda Ulla yara en lugar de su celro. Esta 
pilltllra fué bien reconocida en la pared de la 
Ctlf-la de LOl'eto cn 1ü25, en que se tomaron 
copias~' e e cribió mlol.cho ,obro el a unto; 
pero hoy hande aparecido enteramente, me­
llO la de san Lui de la que queda un pe­
queño fragmento vi ible á lo, ojo del ob­
servador. 

El pa vimento está enlo ado con cuadrados 
de mármol negro ~. rojo, y el techo cerrado 
por una bóveda lIue tiene una clarabo~'a por 
donde penetra la luz al travé de una reja . 
R.odeada de ángeles de plata, ocupa el cen­
tro del rico alLül', Hna imágen negra de cedro 
con el niño en los brazo , que tiene como 
Ulla vara de alto, . está cubierLa de oro y de 
riquísimas joyas. 

e dice que la imágen vino en la casa ~. se 

atribuye por la opinion antigua y so tenida 
á san Lúca ; aunque no se tiene noticia de 
que 1 eyangeli ta fuera tambien e cultor. 

Lámpara de plata en ma ó meno::. nú­
Illero, segun la fe 'tividaue, alumbran 

1C1lJi>t'e aquelalltuario d uue re 'llcnan in 
c " al' la yuz de la plegaria ~ el gemido ti la 
Ol'ClelOn. 
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. \. los lados en las l' , ll·edl·~. ha> dos ala­
uenas en que se dice fueron enconlrados una 
taza de barro J do )Jlato' de madera, uno 
¡ua grande que el otro, ~ se atribu~'en á 
san José; cosa qu e no dudo por la antigüe­
dad que revelan y pOI' lo mal labrado~ que 
e lán; pue' el arte de pulir la madera no 
debia estar mu~' avanzado en tiempo del ' anlo 
Patl'ial'ca; ~: san J ustino mártir que se re­
monta á los tiempos apo tálicoti dice: que 
el 'anlí imo Jo é, aquel hombre admirable 
por su ,idudes ~. d e traol'dinaria Cl'ran­
üeza delante de Dio , :-;e empleaba en hacer 
arado' para lo bue~·es . 

• \.quello ~ obj eto ~ , (Iue ~·o me glorio en 
creer que eran del uso de la anla familia e 
lieuen en OTan veneracion, se dan á be al' á 
lo fiele~~' e le permite que toquen en 
ellos, otro que á u imilacion e hacen de 
barro éocido,~' e venden á 10_ peregrino . 
~las de una vez los be ' é con toda la temur<l 
de mi alma, ~. hubiera querido depositar al­
O'una lágrimas que al tiguarall el amor de 
mi coraZOll, 11 <HIncllo plato fIue ~·o creo 
labrado por Jo 'é v lavadu' muchas vece~ 
VOl' la pmbima ' lllallOt- d' ~Iaría . 
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Pm'éc('me oil' la ri H de llmcho HIleN 0ste 

pasaje <le mi libro. Pero. ¡. qné hacer:> esta­
mos (,111lll siO'lo en que la ilustracion y el la­
lento se hacen con. i tir en durlar de todo; 
comenzando 1101' ser de preocupados, como 
uicen, acaban por no creer ni la existencia 
de Dios, ni la (liviniclad ele JC¡';llcri to o i Po­
In·e. g'ente ! ,'erian, abio. el día que llega­
. en á COllvencerse ele u propia i¡2;norancia 
adornada con el ropaje de la ciencia en el 
orgullo de su razono 

Yo no e cribo para buscar fama de talento 
en la opininn ele nadie, ~. mucho meno. de 
lu charlntane en qne ahunda e 'te. ¡glo. 
El ma~'Ol' título el.e mi gloria consiste en creer 
y confc. al' públicamenl lo que cree }' ell-
eña la Iglesia y en las co a que Ella no me 

manda creer ~. qne yo . oJ'1ibre pal'a aceptar­
la· ó neO'arla 1 corno on lo obj do d que 
he hablado, ~-o me complazco en cr('\>1' lo que 
. e fumia cn algo razonable, lo que (' apoJ'a 
en la trndicion de muchos siglos, lo que e~ 
oh,jcto de f> }' yoner,lcio11 de los puehlo., ~ 
lo que li"lle poe íu. lel'lllll'a ~r en ·anlo .... para 
el corazon. 

Yo. fTe~t'lld(J nI') JlieJ'dll lI<1d;¡. pero dn-

SlalOfEC 
SAlAS ®Biblioteca Nacional de Colombia



510 VlAJE Á RQ;llA Y A JERU ALE 

dando pierdo la quietud (le mi alma, la paz 
de mi corazon, la fol'laleza que da la fe ) lo~ 
dulce: con uelo. de la esperanza. i Pohres 
ele los incrédulos devorando siemprl' In . e­
quedad y aridez de su vida, encerrado en 
una e,istencia infecunda y e teril! 

Dicen que deLajo del altar nwJ'or hay olro 
antiguo que Yino '11 la ca a, y que en él ce­
lebró la anta misa an Pedro, cuando de -
pues ele la cen ion del eñor lo .\póstoles 
convirtieron lodo aquello sagrado. "ilíos 
en antuarios para ofrecer lo divino miste· 
rio ; pero ~'o no ví e e altar . 

E tá roeleada por fuera la ~anta ca a de 
un altar ó arada de una cuarta de alto ~'me­

dia vara de ancho, enlo~ ada con piedras el 
mármol. 

Los peregrinos antes de entrar Ilan la yuel­
ta andando cl rodillas en derredor de la casa 
y e de admirar que con la rodilla han 
aa~ latIo aquello mármole" y están las pie­
dra hecha un canal. 

Yo e~ tuye dos dias en Loreto y puedo de­
cir con verdad (fue lo pa:-;é en In r gIesin; ~ 

no hubo 1110111 nto que no c...,tm·¡rrn la ~l'ada 
llena el una fila de personas f[ne ancla han 

.. ' 
• t • 
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arrodilladas una en pOi:) de otra murmurando 
alguna ora ion. 

Me dijeron los canónigos de la basílica, 
que ningull dia fallaba aquella concurrencia 
de cristian08 de loda nacion, haciendo lo 
que ~·o pro:-;enciaba en aquellos momentos 
con placer )" admiracion. 

Yo esLaba conmovido y sentí que a oma­
}Jan á mis ojos algunas lágrimas al ver que 
no acababa de pasar nunca aquella fila de 
pobres, de enfermos, de afligidos ~) de perso­
nas llorosas y oprimidas por el mundo, que 
rodeaban en actitud suplicantc, la modesta 
morada en que habitara la mas pobre, la mas 
humilde, la mas aflijida, la de corazon mas 
puro y la mas misericordiosa ele todas las 
criaturas . 

Aquella multitud que el mundo desprecia­
ría~' que ~-o miraba con respeto, era sin duda 
una parte de los hereClcros elel reino de los 
cielos á quienes Jesucristo prometió la bien­

aventuranza en el sermon de la ~Iontaña. 
P or e o no debemo, de::;preciar ni aun ver 

COIl indiferencia á nadie y mucho mellaS á 
las personas virtuosa. 'j~ bucnas; porque, 
¿quién ::;a]¡c si vennr¡\ 1111 tlia en Ql](' esa. 

B/SlO fCA NA(IO'~Al 
SALAS GEl/ERA LES 

Bogotá 
®Biblioteca Nacional de Colombia



1;1:;! \'IAJE \ RO".\ Y \ JEHU 'ALEN 

pel'~onas serán venerada, ~obre Ins altal'e)->, 
~' nosotros mismos invocal'Íamo::; 'll nombl'l' 

y doblaríamo la rodilla ante su ~epulcro 1 

vivi éramos en e os tiem pos'? 

an Felipe Teri~' san Felix de Cantalicio 

fueron despreciado~ ~'burlados por los roma­
no de un tiempo no lejano, en el puente de 

san .\ngelo obre el Tiber; ~) lo romanos ele 
hoy, e po.' tran reverente ante el . epnlcro y 
tributan culto á las cenizas de aquello sacer­

dotes, que us antepa ados despreciaron, 
¿ Qué habrian dicho las clamas romana de 

los tiempo, de up:n to~' de Tiberio, i e 
hllbiera pre entado ante U¡-lS la pobre ~. hu­

milde doncella de ~azaret·? i. qyé harian ho~ 
la" clama. (le lodo el mundo, locas por el 
lll.io ~. las vanidades, ~ i e pre. entaru entre 

ellas la mi ~mn Yiro' II (le Galilea con las apa­

l'iellcias (Ir lIDa desconocida ~. bajo la forma 
(le Ulla jóven comllll, qUE' r nunciaba ni 

mundo por hu cal' eu laoledad ~- en la vil'­
I ud los encanto de , u "irla ~ i Uu ; cali ficati­
YO " qu; lllurmuracion, qné hurla ~- (le~pre­

cio:-; amontollat'ian snure lla~ y, -in ('111-

l,arp:(I, (: (1 uié] 1 e .... ~ral'Ía ~ --.. -
\"éas , JlUe~, que la ~ralldf'za, la felicidad 

_.-, 
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y la gloria, no e .... táll en el poder, en la no­
bleza, en las riquezas, en los placel'es., en el 
lujo ~. en la dema YHlliclade del mundo 
Están, Í, la gloria, la felicidad y la grandeza 
en el cumplimienlo del ele'ber, en la ami ' tad 
d Dios, y en la ]ll'tw(ica constante de la vir­
ludo 

1 -adie hubo jamás en ellJlundo tan pohre, 
tan atribulado, tan perseguido y de preciado 
como la jóyen hébrf'fl (le. "azarc'lo Y, ¿r1m' 
grandeza, df' pue de la (le Dio , puedp. ('om­
pararse con la grallrleza de ~Iaría"1 ~ <J Ilé se­
rafín de los (IUC rodeall el trono del .\llí imo 
no se inclina ante la reina de l()~ úngclr..;') 
Y, clelJajo del sol, ¡.(Iué frC'ntello Se' hunlilln 

~. qué rodilla no se ha doblado alguna yez 
delante el" ~1l imágen -! ¡. Qué ojo" no han de­
puco to ..;n odio para mirar con ternura aquel 
rostro lleno de mi. leriosa ~impatía, aquel 
semblante lJañado siempre de illefahl (lul­
zura, ¡Jt¡uelln o-raycdatl ¡') sonri. a ({ue edncell 
y ellcantall r acruella mirada ({ue siempre 
111:pil'a e:pCI'ílnZa y amor'! 

(;01110 (¡¡I'e \'a la smda cn..;a e:,;tú culJi 'da , , , 
e~kl'iOl'lll('llt(' de mármoles ele CatTara, ~" 
ad¡")j'llwlarle colllmna. corintia..; y~lC' 11lllllitl1!l 
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de relieves diseñados por el famoso Lanso­
vino ~'ejecuLados bajo su direccion, repre­
senLando diversos pa aje. de la vida de la 
, antísima Vírgen. 

Adornan además el sagrado monumento 
muchos nichos que conLienen estátuas de 
Apóstoles, de las siete sibilas del paganismo 
que hablaron de una muj el' estraordinaria 
que apareceria en la plenitud de los tiempos ; 
y las estátuas de varios profetas principal­
mente de los cuatro que con particularidad 
profetizaron la fulura grandeza y la sublime 
gloria de i\laría. 

Estos cuatro profetas están representados 
tambien pOt' cuatro grandes e tatuas de már­
mol que adornan el pedestal de la columna 
que ostiene la imágen en bronce de la in­
maculada Concepcion en la plaza de España 
en Roma . 

Dios dijo á la erpiente ó al demonio, por 
boca (le :\Ioisé :. pondré enemistad eterna en­
tre tú y la mujer , y ella quebrantará lu cabe­
za, es decir, de, lruirá tu poder. • David can­
lando la~ grandeza de :\Iaría, inspirado por 
Dios, dijo: (( El Altísimo edificó" u taberná­
culo. L aía. con su mirada pene[l'(\l1tc e ela-

- .... - .... ..- ... 
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recida por la divina luz, descubrió al través 
de los iglo, la maternidad y la virginidad 
unidas on María, J', como si hablara de un 
objeto presento, di,io: • llé aquí una Yírgen 
que conceLil'á y parirá á su Hijo. » 

Ezequiel profetizando la cOllcepcion inma­
culada juntamente con In virginidad perpé­
tua de la l\Iadre de Dios, elijo: « Esta puerta 
está cerrada. » Es decir, cerrada á todo pe­
cado y por consiguiente al mundo ~' al in­
fierno. 

Las estátuas de estos cuatro profetas, es­
tán en la casa de Kazaret, enLoreto. 

En la parte posterior hay un sublime pa­
Saje que representa á los Angeles llevando 
por los aires la santa casita en que encarnó el 
VerlJo, y vivieron José yl\Iaría COIl el divino 
liedentor del género humano. 

Los Sumos Pontíficfls han enriquecido con 
tesoros de indulgencia el -santuario de Lo­
reto, y muchos ele ellos han ido personal­
mente en peregrinacion á visitarlo. En pocas 
parle he visto un culto lan solemne como 
en al{uel anluario. 

Todos lo días e cantalllllisa ~. yíspera ; 
~. las graves armonías del órgl1no, la. voces 
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de los canlores, el rumor de las plegarias de 
los peregrinos y los gemidos de la oracion, 
forman un concierto de suave ~. misteriosas 

melodías, que se eleva al cielo por entre la 
nube de incien o que se dilata perfumando 
las bóvedas del templo. 

Lo papas para honrar el antuario de la 
Madre de Dios, elevaron la Iglesia á la digni­
dad de basílica; erigieron en ella silla epi -
copal; le . eñalaron por protector un carrit>­
nal de lo~ que residen en Roma, J' le a 'igna­
ron un gran cuerpo de canónigos pélra la 
celebl'acion de los oficios divinos, que tienell 
facultades estraordinari~s en el tribunal de 
la penitencia, ~. privilegio para 11e ar el ves­
lido episcopal, durante el tiempo que pstán 
en la Iglesia y ejercen en ella suminisLerio. 

A pesar de la modestia J' de la humildad 
profundas de la Yírgea, el Espíritusanto la 
obligó por decirlo aSÍ, á que profetizara su 
propia gloria 'j' u grandeza; cuando en la 
santificacion del Bautista, al pronunciar ~la­
ría el ~ ublime cántico magníftca, dijo: . Por 
qué miró el 'eñol' la humildad de ti e clan1 

he aquí que desde abora todas la genera ­
ciones me llmnal'án feliz;' hif'l1R\'rl1lnrac1a: 
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porque el que es omnipotente me ha hecho 
grande. » 

Permite, j oh Vírgen de las vírgenes! que 
antes de separarme de esta Santa Casa en 
que moraste en tu vida, y donde te glorifican 
hoy lo siglos y las naciones, yo le presenll 
el obsequio d la fe, del amor J' de los senli­
mientos con que me uno para siempre á tí. 
Jladre de misericordia, no puedes ser indi ­
ferente al dolory á la desgracia de sus hijos: 
Ilámalos con ternura y todos ellos vendrán 
con placer y gratilud al seno ele tu amo\'. 
¿ Abandonas al impío y al pecador en tus ca­
mino de tri leza J' de muerte -? Yuelye laR 
o,jos hácia ollos, míralos una vez como saLe" 
mirar, y todos se converlirán. ¿ 1\0 has dicho 
que el Omnipotente le hizo grande? Pues apro­
yecha esa grandeza, para apiadarte de la pe­
queñez J' de la miseria. Inclina benigna tus 
oidos al acento de mi plegaria, ~) guarden ln 
amoroso pecho lo yotos de mi corazon. 

:.\inguna profecía ha tenido mas esacto 
cumplimiento que la tU~'a , i oh María! por­
que el universo le ama y te bendice. 

El oriente y el occidenle. el selenlrional 
~. el mediodia formnl1 UIl concierlo de a In 

-
-
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banza y ele gloria á tu nombre, y los Angeles 
en el cielo responden á este coro de la tierra 
con las melodías eternas de sus divinos cán­
ticos. ¿ 0J'es una voz débil, semejante al so­
llozo de los que sufren, yal suspiro de los 
atribulados, que se mezcla en esos concier­
tos? Pues ya la conoces, Madre mia ; porque 
mi lengua se secaria en mi boca si alguna vez 
dejara de bendecir tu nombre, de publicar tu 
gloria y de cantar tu amor. 

Por el mismo camino que llevé á Loreto 
regresé á Roma obseryando, siempre pinto ­
resco y variado, el mismo panorama; porque 
lo veia en diferente posicion y bajo diversas 
formas. 

. - .. ,". ~ 
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CONTORNOS DF- RO:MA. 

Salida por la puerla. de an Lorenzo. - L:1< a¡:uas sulfúrea.s. -
Ruinas dI' las casas ) jardines do 105 anti~l1os Romanos. -
TíYuli. - Santa SinfurO'a ) ';IIS lJijos. - Palestrin;¡. - us 
lagos. - Frascati. - Gruta fcrlata. - Albano. - Castp)gan­
dolCo. - .Ienensano. - Historia de la trasla~ion de la Virgen. 
- Remi y su anta Cristo. - Lago. - Monte Cabi. - Vista 
desde su cima. - La imá~en de la. Vírlten en nna roca. 

Por un camino que corre ponde en varios 

punlo á la antiO'ua via Tiburtina, e tras­

lada uno en diligcncia de Roma á Tívoli. 
Saliellllo de Roma por la puerta de san Lo­

renzo, :-:;e camina como una milla~' e en­

cucntra la ha ílica del mi mo nombre, á cuyo 
lado e:-:;tá el cementerio público principal. 

~pucs de untro milla ffins, se pa . a el 
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puente que e tá sobre un pequeño rio lla­

mado el Te";el'olle, ~', e i milla mas aU11, se 
andan por la YÚl Tiburtina (le los antiguos 
l'omano~ ha La que 'cncuentrall lllU: cerca 
tI Tíyoli las aguas ulfúl'ea~ que c. 'halan ú 
mucha di taneia Ul1 0101' insufrible ú azufre. 
~. que on mu;; frecuentados RUS baño por 
la por ona ' . (Iue sufren el los huesos y d 
la piel. 

poca di Lancia de~ plle de pa 'al' el puente 
de la ulfatara, ' Po yen á la izqnierda lo~ re~­
tos (le un sepulcro que e prctende ~er el de 
~Iát'CO Pláucio Lllcano. 

~Ias adelante ~e "e el lIlagllíJico mOllU­

mClllo el'ijitlo á la familia Pláucio, la cual CII 
tiRlllpO de la repúblic.l y lJujo los emperado­
re , ~ozaba de mucha con ideracioll f'll 

Roma. 
Dicho, epnlCl'o e tá construido de una pie­

dra muy buena para edificar. que haJ' en Tí­
yoli, (lile e llama • Irmentina, » ~ el mOllU­

mento tiene forma rCllo11(la C,)I\ UIla p:ra1l 
'ol'lliza n el Ine(lio: se pare '( mucllo á la 
célebre tumha tIC' ecilia ~Ielcllo. I{UP estú ú 
la ol'llla de la "ia Apia, aJe!anle <l ' In:-- (' la-
umha~(lf nn 'eba, tiall. 

;¡ • 
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\ 1 cumeuzar á Sll)JÜ' á Tíyoli, que (,,,tú SCJ­

l'l'c una colina en la pendiente de una cordi­
!lel'a, . e encuentra la villa Adriana, fundarla 
]>or el emperador de e Le nombre . 

. \ que11 ríncipc de pue ' de haber visitado 
todas las proyincias de sn imperio, concibió 
la idea de reunir en aquella ca a de campo, 
lodos lo. objeto qu mas le habian agraciado 
en ~ u largo \'iaje . Hoy no baJ' sino ruina. , 
pero es un hecho histórico, que nada faltaha 
allí de todo cuanto podia li onjear la pasio­
nes y deleitar los sen lido . 

La flllldacion (le la ciudad de Tívoli se re­
monta el una época mll~r remota de lo tiem­
po. que ya pasaron; porque fué fundada 
l'uatl'ociento e enla ~r (lo HllOS pl'im ' l'Oqll(' 

Roma. 
Era Tíyoli ellugal' de recreo (le los cmpp­

rndore ~r de la nobleza romana, ~' por e8.0 lo 
engrandecieron tanto, que en mucha léguas 
de Roma, no e encuentra ningull sitio con 
tanto reslo d maO'lIificencia y de poder. o ~ 

De lo r . tos anlio'uo el que ma 111' llamó 
la alencion fn; el templo de \'e~la. La arqui­
tectura dc aquel diflcio, hac compl'cll(lcr 
'IU(' pel't81ll'('ill á una época e11 que el arl e el 
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edificar habia alcanzado un alto grado ele per­
feccíon. 

Aquel magnífico templo es de forma cir­
cular; tiene mas de treinta y sieLe piés de 
circunferencia, J' estaba rodeado de diez J' 
ocho columnas de travertino, recubiertas de 
estuco y acanaladas, de órden corintio; pero 
hoy no se ven mas que unas pocas. Tienen 
diez yocho piés de elevacion sin comprender 
los capiteles y forman un bellísimo pórtico 
qne aumenta la elegancia y magntficencia del 
edificio, y Liene dos ventanas como el templo 
de la misma Vesta en Roma. 

Lo que da mas belleza á este templo es su 
situacion sobre la cumbre de una roca, al 
lado de un valle pintoresco 'J al frente de la 
cascada cercana de un rio . 

. \. la izquierda del templo se alza olro que 
se étice era dedicado a la sibila de Tíyoli; tan 
famosa por sus augurios j" tan consultarla de 
los romanos en su tiempo. Es fabricndo de 
tl'ayertino, forma un cuadrado largo ~, tiene 
por adorno en la fachada, cuatro column~s 
de estilo jónico. E~te templo fu(~ cOlwertido 
en templo cristiano )' hoyes la iglesia tIe san 
Jorge. 

,. j ~ ,~ 
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Todos esos magníficos templos en que el 
d monio engañaba al mundo pagano por me­
dio ele los oráculo y de la, . ibila., on hov 

e " 

monumento con agrados á la gloria de lo 
antos) que practicaron la fe y las virtudes 

del cristianismo, y han rnseñac10 la yerdad á 
las nacíon s . 

A i confunde Dio los proyectos del mun­
do ~. del demonio, y los obliga á que le rin­
dan vasallaje ~. á que glorifif[ueu u nombre, 

Con ns propias obras levantadas para in, ul­
tarlo . 

Tívoli v principalmente el templo de Vesta 
e laban espueslo conslantemente á la inun­
dacione elel Anieno, ~. aquel pcliO'!'o perma­
nente hizo concebir la idea de variar el curso 
del rio, grandío o proyecto; porque se tra­
taba nada meno que de perforar una rama 

del monte Cotilo. 
El ingeniero Folchi, acometió tal empresa 

encargado por el gobierno pontilicio, ~r la llevó 
á cima en poco tiempo. 

Aquella obra recnerda el genio emprende­
dor de lo~ anliguos romano", ;.' da¡'á una pá­
O'ina glorio. a á la memoria el 1 papa Grego­
río XYI. 
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Aqur] rio forma al lado de Tívoli una her­
lllosa cascada, q lle sin dej ar de tener e a 
belleza aterradora que caracteriza á semejalJ­
tes espectáculos, no sorprende á los que e -
tán aco tumbrados á las magnificencias ele 
la naturaleza J' á vivir en presencia de la 
mage tad inimitable de sus obras. 

La cascada d!' Tí"oli t iene fama en Europa 
~. "JTO comprendo mu~' Lien que llene de entu­
siasmo ~l admiracion á los europeos; pero 
sn vista no puede producir los mismos efec­

to en americano , que tienen el hábito de 
ver los magníficos vuelos de los torrentes en 
las montañas, J" mucho menos en lo que han 
contemplado la~ ca carlas del Terluendama 

en Bogotá, >' del Guar1alupe en el porce dí' 
AnLioquía. 

La agua del Anieno despues ele formar 
la ca cada van á precipitar~e por UlJ canal 
estrecho en un alJi mo, que se llama la grul~ 
de i\ eptuno, donde han hecho hOlTOrOSllS 
cm"ernas, rocas y arcos. 

Todo' aquello si tio. p l1ec1en recorrerse 
por e Lrecho' enu.Pros, que cOllducen á dife­
rente::; punto.. (le "da de~rl" donde se \'e1l 

bajo yariada forma lo e pecLáculo~. 

-~. 
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E te lugar lielle por llUmhl'e « ~rul<l dI' 
.( pLuno, • ~. de ('Jla ~e pa 'n pOI' Ulla 5ell(lil 

a la grula de las l:iireUHS, I-'itio igualmellte de­
ltcio ° é imponente desde donde e ven caer 
l:üll grau ruido las a~ua~ elel Teverolle. 

E, ta grula 110 e~, ciertamente mello s ~in­

glllar (Iue la de " epluno, tanto por la 'arie­
dad de los acuidentes de la luz lll'o(lucidos 
por la cHicla de la~ aguas, como por la~ rocas 
que la rodean. 

Lo que ma me gustó fueron la:" pequeiHl~ 
cascadas, que con 'i ten en torrente' de la::, 
aguas del Anieno llue, de pues de pOller ell 
movimiento la . fúbricas de cobre, de hierro 
~. de otros metales, "all á precipitan; de unH 

altura <le ma de lOU piés: 8011 cuatro ~. la 
ma~'or e::; la ma interesante: pero todas tie­
uen un a::-;peclo de magnífica belleza. 

Hay una io'le ia dedicada á S¡.lll .\lltOllio 
~ v 

junto á la 'ruina de una casa de campo r¡ue 
se die' el' la de Horario,~' cerca e~tá 1(1 igle­
sia que se llama. uebtra Sellora de Juintilio; 
porrfue ~ ... lá con~ tmida en el aren qlle ocu­
paJm la Yilla de Juiuliliu \'al'o . 

. \ la dilullcia de media milla se pasEI 
Ull ¡n'J'n~llelo, llctllwdl) la ant.!;U~tia, pOI' un 
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puente antiguo bien conservado; ~'un poco 
mas adelante, se pasa el Aniano por un puen­
te de madera. 

8e conservall los res tos de la famosa vIH 
tiburtina, tan frecuentada por la antigua 
gral1deza romana, y cuyas piedra } testigos 
de la marcha pomposa de Lanta magnificoncia 
apenas sienten hoy lo pasos acelerados de l 
peregrino y del viajero i Así pasan las gran­
dezas del munuo, que con tanto afan busca­
mos, y que tan neciamente somos engañados 
por ellas ! 

La villa de ~Iecenas debia ser muy no table 
tanto por su vastas proporcione ~ , como por 
su magni1icencia, si hemos de juzgar de ella 
por sus escombros. 

Como atravesaba el antiguo camino, fué 
preciso construir como una especie de túnel, 
para que Va ase por debajo de la villa, la via 
tiburtina. Aun se ven algunos restos de 
aquella soberbia galería, que recibe la luz 
por la parte superior, J' cU~'a cOllstruccion 
e de gl'nero atrcYido y sorprelluente. 

P ermanece lodavia Ull grande edificio cua­
drado, que tiene media columna::, de ól'deJl 
dórico, y arco que forman la r.ntrada de un 
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pórtico bajo d cnal ha:'lIlHl ca ulda l'e<¡lIt'lla 
CU)'O murmullo e el único ruido que alLera 
el profunJo silencio de aquel ::litio en que 
duermen eterno ueño el porler, la grandeza 
y la' vanidades del mundo. _'0 distante d) 
allí e taba la célebre casa de lIoracio tan sua­
'omonte cantada Je aquel poeta on sus Yer­
sos, J' de la que se ven algunos reslos de u 
pavimento en mosáicos. 

¿ Cómo salir de Tívoli sin hacer recuerdos 
de una mujer inmortal, en cuya presencia 
nada son~' nada valen los hechos de ,'alor 
de aquellas heroinas de Esparta y de Roma; 
á CUj'O elogio consagran las historias tan be­
llas páginas? 

Era en Tívoli que vivia una madre cris­
tiana, que con una grandeza de alma sin 
ejemplo en los anales hislóricos, ~' con un 
heroi mu uperior á toda la alabanzas de 
la lengua humana, animaba con su pre encia 
y con 'u palabra ú su::> iele hijo:- para que 
'. ufricrall lo tormentos del martirio 'dieran 
, u vida por la fe y por el amor de .Je~mcl'i.tn . 
. 'u marido Selnlio hahia 'ido lamhien múrtir 

rl Cristo, erH esposa de Ull lnál'lir ~. IIltl­

rll'C de::-i te mÚl'tlre. ltlártÍL' ella tamlHeu, 
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lenia '101' nombre ~il¡['oros(\ \ 1,1 1,,'le8la le 
.1 '. n 

na el honro o títlllo de . la madrc de lo::, 
' iete macabeob. » 

Los habitantes de Tíyoli 10\ <1nlal'Ol1 U11 

lt'l1lpln L'I! honor de anta. inroro a patrona 
de la ciurlad y le triLulall CLlltO el eUa y tí. su~ 
/¡ijo ~ : queman ineien o '11 'us altareb; ve11e­
ran ~' alllan ,u memorial é inyocan liS nOlll ­

bl'e" COlllO )o ~ ue potencia ' ] en(;1ica ' ~° l'ro ­

tectora ; mien tra que miran COll indiferencia 
~ ha la con desprecio, lodas esa ruinas ue 
que he hablado ~ lIue soto existen para re ­
cordar lu s nombre ' de lantas personas lllLUl­

dHllas, en tregada á las Yémidade" á lo . pla­
ceres, ú la deprayacion ~o á la oberhia de la 
yida . 

. \!Iuí pndl'lH yo hacer ulla mllltiLud de re­
flexion e ' tilo ática ~. cri tiana ,que dejo él 
lo. lectore ' ')' 010 pregunlo: l. Quién es mas 
grande'? 

El emperador . driano conocido de po 'H ' 

pel'~ ona. ell el mundo, ~, cU~'ab ceniza· se 
peruieron en el ca. tillo de an . \ngelo en Ro­
ma, á , 'iuforosa ~' :-ou ' hijos , que fueron us 
, 'íclima. , etl~ u' j'f'ulo 'e \'enel'an por toda 
d<l:-oe de }Jcr~ona .... ell aIlares e!)Il()( ' icln~, ~ 

o' , 
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liU>U ('llltO e 'lá e ' parcidü pUl' [orlo el mundo 
en la Iglesia univer'al. Luego la verdadera 
g'l'andeza, aun e11 este mundo, consi ' le en 

\'i"il' bien y morir antamente: luego t'on 
lUlO::; mi, eralJles estúpidos lodo aquello 
que se burlan de la hi Loria de lu alllo~, \' 
juzgan en ellos como pequeiíez l lo que cun '­

litu~'e preci amente la grandeza de 'u vida, 
La grandeza cun i te en tlej al' en el mundo 

uu nOllllJre inmorLal; pero un nombre que 

::sea conocido por toda cla e de per ona , en 

lo da parle'; enl08 palacio,' y 11 la . choza: 

tna infelices; que l'::íC numbre sea amado >' 
bendecido ~ que el sabiu ~' el ignorante, el 
rico ~ 01 pobre, el poderoso J' el débil, lo lla­

men en su aJ'uua como á una fuerza prolec­

tora, Esto es lo que ú mí me parece grande, 

~' e ' ta es la grandeza de lo anto . 
• \ doce milla de Tí"oli y á "einle v cuatro 

deRoma e ~ tá la ciudad de pale trina ,~uJ' an­

tigua \' celebre en la hi toria romana, y don-, , 
de ha~' buena. pinturas de. de el tiempo eu , 
llllO ora obi . po de dicha ciudad el famo o 
,Jllan :'Iaría del :'Ionte, que de "pues rué papa 

('OH el nombre de Julio n. 
\ ocho J1lilla~ de Pale ' trilla está uu pe­

' o 
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(lU '110 pue]llo llnnHldu • ;O]O lllllU ' ell donde 
tiene nacimicnto la gri:lll fuente de agua que 
ya á la plaza de santa María lle lo ,' .\l1g >Je~ 

en Roma, que e llama el agua feliz ~' de qne 
• a hablé ante ,Junto á e" le pueblo hay un la­
go que ocupa una página importante en ia his­
Loria romana; y á poca distancia 'e ve olro 

llamado Ca tillon, pero á e te último no fuí. 

A seis milla de Colomna y á doce de Roma 

e tá Fra cati, pequeña ~'hermo a ciudad (;U11 

su catedral dedicada á an Pedro, y con una 
mu~' boniLa plaza, cuyo centro c ' tá adornado 

por una fuente copio~a y bella, 

Entre la ' ca a de campo que haJ' 'n los 
alrededore' de Roma, la nlas 'untuosa es, 
sin duda la villa .\ ldobrandini, llamada 

Belvedere, por su deliciosa ituacioll sobre 

Fra cati. Fué edificada bajo el pontificado 
de lemente YlII, por u obrino el cardenal 
Aldobrandilli, con los di eños del famo o ar­

quitecto Jacobo de la Puerta. 

Bellí imo endero ó callejuela condll-
cen a una gran fuente de donde e ulJO Ú UJl 

terrado, 011 qll' e eleva ,1 palacio adurnado 

de bellu: mármoles ~ d pintura ' ejeellladll~ 

por el aballero de Arpin 

, 
.: ~ ... 
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~las arriba, ctCS)lllf'S de pa~8r una igle~ia 

d rapnchinos,. e enclIcntrn la (( nuftnela. 
('asa ele campo digna ele Rer visilada del via­

jero, por . II , iluacion, como por lo'" orna­
mento que la mbellecen . 

De de lo alto de aquel palacio se yen mul­
lilud de pueblos ha ta Roma ~. ha ta el mar, 
di cminado en la llanura. 

Hay oLras villa con u ca inos, us pa­
lacioH, u bosques, alamedas de árboles, 
,jardines y fuentes; todo dispuesto con órden, 
elegancia J' gusto. 

Do. millas adelante de Frascati, está 
(hula Ferrata, pequeiío ca erío dondc hay la 
Iglesia llamada de sanla ~laría, en que es 

digno ele alencion un cuadro del Dominiquino 
~. la Igle ia pertenece á lo monje griegos 
del órden de ~an Basilio. 

A ,los millas de Gruta Ferrata, . e presenta 
~IaJ'illO, pl'queiía ciudad, que vi ta de lejos, 
produce un efecto bellísimo; porque ~e ve una 
e~ teIl a fila de ca a levantada á Jo largo 
ell la cima ue una colina 

~llldlUc romallo se "an Ú pa al' el atOllO á 
~Ial'il1o, por gozar de .11 bella sitnacion ~. de 

11 aires. nlnclnhlps . 
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En la IgI sin <le san BCl'Ilabé, en ~Ial'in(), 

hay solJreel allarmavor, un admirahle cuadro , , 
ti 1 Gnercino, que r pre enla el marl irio dI' 
. an Bnl'tololl1l;. 

De,jan(lo á Iarino~' á tre' millas poen ma. 
C') menos, está Castelglllldolfo, pequeiia reu­
nion de ca.::a de labradore. ; }Jero de Ullil 

. ituacion tan gracio a \' l'i ueña, \" el ni ec '- , . 
tan puro J' nave, se enlieIJde comparado 011 

el de Roma, que los papas levantaron allí 
un palacio con u. jardine para pa~ar allá 
una parte (le la e 'lacion del verano. 

\nte~ de entl'ar al ca. crío se el1en n tra In 
('asa de campo de la familia Barberini, eH 

que hay re. too todavía de la ca él ¡'¡ Pillario 
del l>mperaclor Domiciano; ~. Ca~ telganclolfo. 
f" tá rodeado por la parte orlen tal de un lter-
1110~0 lago circunclall0 (le montañas, 'I111' 
Liene un a. pecto pinlorei'co ~. qu fué en Sil 

ol'ÍO'en, e¡.;un parece. el cráter de UIl vol­
ean . 

• '0 puede haber e. ena mas gruucll' ~. rOIl' 

JI1ovodora, quP la dr. VPI' nI pnl':t, 'llando 
~ah' por la' lardes en c¡¡ "'lel;,?:é.lllcloI 1'0 , rO­
deado de ludas aquellas pobre" gente' qlle JI) 

a!"l!an, (file In Yenenlll~' lo aman; ~ Ú lfllie-

~ .. 
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nes ;llJeIlflicc, da con cjo, , enseila la doc­
trina ~. reparte limosllH, 

c\<Iuellos pobres camp ,inos "iyen ufano , 
)' ('011 raZOll, J' no cclll1J)jurian u pueblo por 
ninguna ciudad; porque caela ailo le 'viene una 
{:poca en que u caserío se convierte en capi­
lal el('] orhe católico, y su condicion de lahrado­
¡'('.., se cambia en la de corte anos del pontífice 

l na yez me tocó \' r aquel cuadro enter­
necedor, que me Ínspiró sérias reflexione ~ 

dejó grabado en mi memoria )' Cll mi cora­
ZOIl, dulce,.; é imldebll's recuerdos. 

De en. telgu¡l<lolfo se toma un lJe110 cami-
110 llano > ~omlJreHtlo por ambo la{lo, üe á 1'­

Ilolt's, por cnll'e los GuaIe, ~l' yen pO I' la 
pael{' orientul la' aglla man 'a del lago, ~ 

d la opue ta, lo' ca!=;inos de la yi1l8 S, ~r las 
{'a, as esparcida en la llanura. 

A una milla de (li tancia e encUL'nlra Al­
bano, bonita cindad, aunque no e ~rande. 
Puede decirse 'Iue todo" lo~ pueblo de que 
hp 11, hl) !l1cncion de de Tívoli, pero princi­
palmenle FrascaLi y . lhano, son ea tillos, 
palacios \' casas dl']a no]¡lcza romana, á don­
d(, ,alen 'ta familias ú pasar la e,.;lacioll del 
\l'I'<lIIO y lnml,jl'lI la IIl' q[OIIIJ. 

JO, 
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El! .\lllanu hay yarias \"i!las !1e'l'mosas, 
lee ó cuatro igle ia <le la cuales la mejor 
e la catedral; porque Albano, lo mi mo que 
Fra cati, ' on cillda<lcs epi copa le J' us 
ohí pos son do CaI'( lenale , que re iden en 
Roma, ~. de tle allá crobiel'llml . u. dióce~ i 
por medio de su yicarios. 

De Albano fué obí po an Buenayentura, 
aquel dodor de la igle ia tan famo o por su 
~anlidad, u va to y profundo saber y ,-u 
lierna ~. ejemplar deyocion á María anlí­
, ¡ma. 

JE~E~S.\:\'O. - Lo que ha~' en c. ta ciudad 
de raro é intere ante e la, iguienle hi. toria 
auténtica, de la aparicion milagrosa de una 
imágen de la Yírgen. 

Daré á los leclore de mi libro la sn ten­
cia de tan marayillo o uceso, que e lá pro­
bado, como el de la tra lacion de la anta 

Ca~a de Lorelo, con toda la pruebas~' do­
cumento:::>, que con lituyen la aulenticidad Je 
un hecho. 

De pue de la t ra ~ lacíon de la Ca a .: an ta 
de •. azare t á Italia, el poder de la metl ia luna 
ülYaJió toda la Albania, omeliéIldola á los 
estrago ~'prof(mR ione de una conqui la,;' 
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ullal'lJOlalldo en aquel paí el estandarL' de 
~lnl1oma, r11 vez ele la CI'117. do Jesucristo . 
En la ciudad de E cuLaro de aquel país, se 
\"eneraba una imágen de 1\Iaria Santísima, 
que reunia en su santuario un culto perma­
nente con la oraciones, lágrimas y plegarias 
de mil ~. mil devo~os, que in ce ar implora­
ban su maternal socorro en las desgracias 
LrilJlllacione de su vida. A una familia devo­
lísima que oraba en presencia de la agrada 
iJnágen, la ,antí ima Vírgen le reveló que 
nquel templo seria profanado por los turco ; 
y que ella se tra ladaria á otro punto . 

Por afpIeI tiempo vivía en Jenensano una 
virgen con agrada á Dios, que vestía el man­
lo terciario del in tituto de san Agustin, y 
de una gran fama por us virtudes. Aquella 
piadosí. ima mujer tuvo revelacion , que de 
Escll taro en Albania, una imágen de la Yír­
gen ~Iadre de Dio. , iria á Jenen ano, y que 
procediese inmediatamente á edificarle un 
al1lua1'io . • 1 instante vendió lodo lo que te­

nia ~. dió principio á la obra.iunto al com'ento 
de an Agu . tin en Jenen ano . El mundo la 
abrumó ue burla~ y de e. cnrllio_, tanlo por la 
l'e\"clucioll (IIlO habia tcnido, omo por la 10-
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cura de ponerse' el hacer un templo, ~in lener 
.-iquiera lo !lec ario para JI1antener~e, 

eno u.e los grande privilep:ios de la virtud 
es el de poder. ufrir las befas elel mundo, 
in alterar e, y mirarlo iemprl' ron Lodo el 

(le~precio qne pI merece, 
toda, las amarp:as sáti rn Cfll de loda. 

partes recibia, Petra ó Petronila, que a. í se 
llamaba, con tou.a paciencia respondia: Yo 
'1J1ll1 nzo la igle ia y cuando venga la gran 
. rü o}'a, ella la acahará. 

CelelJrába e en aquel tiempo en Jenell 'alW 
llna fiesta pomposa ~. muy ollcurricla el ~;) 

de abril de caJa año, pam dar gracia: ú Dios 
por la nueva co:-.echa; y preci 'amente aquel 
tiía 2~ de auril ele 1167, á la ltlz del pleno día. 
en pI' >,..;cncia (le numerosa concurrencia reu­
nida para la fie -' ta, J' á vi ta de centenares de 
te, tigo~ de lodos l'anp:o , cdaue~. -exos y 
profesiones vióse la pl'odigio~a imúgen eJl 
la pared d >1 nuevo santuario. ~. las campanas 
l' picahan por, í olas. 

Es vercladel'amcnlC' tierno ~. ediflcante el 
culto qn' dan cn al¡nel :-.antual'io Ú la pl'odi­
gio:-;a imágen de la Yírgen :\lal'ía, ha,jo el 
llllltlhl'C' d\\ ·'ra, Sril. dI'! J'l](,11 COll<;t'jo, . 

_ ~ - .. __ ..c---

J •• 
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Príncipe " ]Jl'incesCls ~ otras mil persona~ 
de lodas naciones, han hecho viaje d pel'e­
grinacioll ú vic;itada; J' han terminado y en­
l'illllCcitlo su santllario con ricos regallls, 
pal'a que.:;e cumpliese el pronó tico ae la 
dC'Yola Pelronila, de (flle la Yíq~en concluiria 
el templo, quc ella por 11 mandato habia 
co men zado, 

La Italia e conmovió con la aparicion (le 
aquella imágen, dicen lo ~ escri tores de aquel 
ticmpo;~' esparcida la no licia de lal sucei:'O, 
l11ultituu de lo habitante el ~ Albania vinie­
ron á Jenen ano ú visilarla, ~' declararon to­
do .. (\lemnemenle, ser la misma que rllo. 
\'pnerahan en II país, ~' que de repente habia 
Ilesapal'ecido de en medio (le ello , 

El papa Pablo n se admiraba y e con­
movia ú vista r1 lo.:; milagros obrados ('n 
aquel :-;alltuario, con multitud de enfermos 
abandonado ]lor los médico.:; ; y que al ir á 
orar anl la anta imúgen en 'u ~antuario, 
rran mado ~ Yoh'ian ú su: ca as prego­
nando (,1 I,oller ~. la mis ri 'Melia de :\IaI ía, 

I 'ilo I\ deslJlll'''; de ([mlllla )¡ula que ate~­
ligua ti deyor.iull profunda ú '1]I"'SI1'(\ ~eiiom 
.]pl lJ\]('11 (:(lll~ .io, (Illi~" d('.inl' nI Iil11l1dn 1111 
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ejemplu lnminoso de. II piedml hácia lasanl,! 
Yi"gen, levnntnndo un monumen lo duradero 
á la~ glorias (le María; J' dificó á ,u honor 
J' á:u cuIlo, la magnífica basílica de ,'a11 ta 
María del Pueblo en Roma. 

San Pio V amaba tan tiernamente á María 
. antí ima dellmen Con. ejo, que constante­

menle la invocaba y la hizo su cele lial con­
sejera en u pontificado. 

En 1630, el pontífice Urbano VIII, fué con 
un corlej o de cardenale ,prelado~ ~. príncipes 
romano ,al antuario de :\'ue. tra elíora 
del buen Consejo, á yisitarla y á uplicarla 
aleja e el azote de la peste, que e, terminal1il 
á Italia, J' librase á Roma que aun no hahia 

ido invadida por el contagio. 
De~mes de celeural' la anta misa, el gran 

pontifice e po lró ante la imáO'en, y en Stl 

presencia derramó copiosa lá~Tima' á \i' ta 
de un concur o numeroso. 

Inocencio XI quiso coronarla con una dia­
dema de oro, como eiial de gratitud por Jos 
milagros que diariamente obraba; ~. la fun­
CiOll tUYO luO'ar con lllngníl1ca pompa el 1;) 
de noviembre de 1ü )~L 

Llen1f'nt(' . I, nacirlo 1'11 Rimini, pero ¡]r~-

.... ~~--
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cendieute de Ulla llol)le rumilia de .\lbania, 
ll1YO gran elevocion á la sanla imágell~' la 
111 piró á sus ol)l'íno,"" c¡n1cne adornaroll el 
sagrado altar de :\1al'Ía, con columnas do 
verde auLigllo de óruen compuesto, y de es-­
quí ita elegancia. 

En el otoño de 182U, el elllinenlí imo car­
denal :\Iauro Capelari, despues papa Ureo'o­
rio ,/Y1 , celebraba con Liel'l1a devocíon la 
'anta mi a en el altar de Tueslra Sellora del 

buen Consejo y ante su sagrada imágen. 
De lodo lo que dejo referido ~. mucho mas 

que omilo, hay constancia en documentos 
fehacienLe en los archivos eele iá ticos y 
civiles de J ensano. Y, ¿ habrá quien Lenga 
la de ~gl'acia de no creer en ~Iaría Sanlí ima, 
y no tener esperanza en su proteccion ~. en 
.;u misericoruia ~ 

El templo no es grande, pero bien dis­
Pue lo ~- ordenauo, con bella lrihuna, con ele­
gante coro ~- con tre 11(1\'e J' una sacristía 
enlo ada de mármol; con cancele de hierro 
dorado, con columnas acanaladas de finí ' illla 

piedra de parunO'on, cOllaltare~ i\leru trados 
d rica piedra de alaba, lro ~- de pórfido, con 
otra ' Colllffilla de '\ 'rde antiguo. con bella 
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torre piramidal, eOIl nichos de metal dorado 
de exeeleJlte diseiio, con tesoro de Ol'oameu­
to sagraclo:-. y con lJUcnat; pinturas de pin­
cele mae tro . 

1 o puedo dejar tie referir al lector llllH 

hi toria curiosa )0 horrible al mismo tielllpo 
C011 relacion á I1n famo °0 crucifijo que :-.l' 

Vf'llera en IIna capilla dl; la llave izquierda, 
al frnle ele la sagrada imúgell de 1 'ue::;LrCl 
'eñora del buen COllse,jo . En el pontificado 

de Pahlo III, á con ecuencia de una dispo-
icíon del Q'olJierno, el príncipe _\"\canio 

Colomna aproyechando Hquella cir 'un tancia 
para engrandecer los dominio,... de ;.:;u )Jaro­
nesado cOllci ló 'u O'ente á una rebutioll . pero 
'tl ' 

infeliz en 'u empre a, fué derrotado por la 
tropas-del papa~' ~e refugió ú un pueblo que 
e Lá -obre la cordillera. E to pa -aba en 1540, 
) el ejército pontificio se acampó ell guar­
nicion e11 Pen ano: }Jero no bastando las 
habitacionet- para acuartelar la gente, fué 
preci o ocupar el eOllYl'uto de , an Agu tin, 
á cuyo lauu e tú el qutuario ue la Víro-ell del 
buen 'on 'ejo. Diéron. e yario' olliado quL' 
hacian untincla, al \"i\lo ~ al juego, ~. uno dE' 
ello que perdia, comellz(') Ú prof 'I'ir J)la .., k -

- , 
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lmas las mas escccrables, sin que valiesen á 
conlenerlo las l'eilexiolles de sus compa­
ñeros. 

\quel de 'graciado, lleno de furor infernal 
enLró á la capilla, y sacando de la vaina 
una espada, dió Lres golpe::; con ella al 'an­
lo Cmcifijo; y al instanle ~allaron de las 
tres cortadas tl'e.· fuenLes de vivísill1i:t allgre. 
La espada, como rechazando tan sacrílega 
obra, e plegó retorcida en los tres puntos 
lIue hirieron el cuerpo del ' eñol'. 

El reo fué encarcelado, pero el plleblo en­
furecido lo sacó de la prision v' lo despedazó 
en la calle. Dicen que la espada ,' e cousen a 
en la iglesia, pero yo no la ví; pero me PIl::,­

Lré revert:ntc anLe el anLiguo y Vl!lwraJJle 

anto Cri lo, objeto de la historia. 
La::. ciudades y pueblos de que vengo 

hablando desde Tívoli ha ta Jensano, están 
colocados como en larguí ' ima fila al pié de 
Una cordillera, como Uogola y lo pueblos 
que la "iguen hácia el puenle del comUll; 
pero la cordillera e ' menos aILa que la de 
)¡Ion 'crrate, ilUlllluC como esta tiene su::; 

. partes baja , que en AllLiOlluia llaman quie­
bra::., J' u' picos elevados. La cumbre mas 
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alta que por allí tiene es el monle CaLí on cuya 
cima esLaba el templo de Júpi(er, ú donde 
iban por la via Opia ele de el Capitolio, los 
antiguos romano á ofrecer sacrificio. al 
padre de lo Jio e , pOl' los tl'iullfo~ adqni­
i'idos por las lejiollc ' del imperio. 

"\ o~' con ollccto1' al monte Cabí. ~alicJldo 
dc Jell~ano Ó de .\lbano se toma Ull sendero 
por UH tencuo suavemente inclinado, (Iue 
atl'avie a una estcn~a sch a dc hermo os .' 
tupido castaiios, ha "la que sc llega al pié de 
la moutaiía ~ . se comicllza ú subir, faldcando .­
haciendo e::ies, por un camino estrecho pero 
llrme abierto cn las peilas . 

'n poco mas arriha de la mitad de la 
\mesta, está un pequeüo lJueblo cU~'a casas 
entalladas en el peiíasco ú montada obre los 
lestero tic las rocas, pre entan el a pecto 
lllH tri te ~ rcvelellte; ~. ~ in embargo, aquellos 
habitante ~ dicen que . II pueblo e elma J)ello 
pueLlo del mundo, ¿' vivcn tan contentos y 
felices como lo quc habitan las pla~'as del 
Amocn Florencia ú lo,;; campo. Eli,:;eo - cula 
rivera ~ dc ella i BClldi lo ::;eu Dio ', (Iue lw 
gl'abado en el coraZOll del hombre el llo]¡le 
.., lllimienLo ele la pall'ia, ~' el amor que lo une 
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il'l'esistiblemollte al país ~ al pueblo donde 
nace! Aquel pueblo. e llama Hoca del Papa, 
~. cn una encillwda, C0ll10 hecha á propósiLo 

entre los picos elel peña co, está la iglesia, 
pequeña pero ])onita, con pilltlll'aS de buen 
gu lo y con el cuerpo bien COllS 'rvarlo de 
'an Lionso soldado crisliano del tiempo de 

lo ~ emperadore"" ~r Il1ártir de Cri too 
Se continua subiendo por una senda em­

pinada y difícil, hasta .'alir á un gran valle 
inclinado (Iue e llama el campo deAnibal por­
que allí dice que se acampó con sus ejércitos 
aquel gran Capitan, que no vacilo en poner en 
el rango de los primeros guerrero del mundo. 
¿ Cuál le parece que sea el primer cupilall del 

mundo '1 preguntó una YCZ E cipion á níbal. 
.\lejanch·o, respundió: ¿ Y de ~pues ? Pirro: 
¿ y despues ? Yo, dij o Aniba!. i Qué tal si no 
te hubiera vencido en Cartago, añadió E ci­
lJion.! i no me hubieras vencido en Carlago 

replicó AniLal, me habl'ia llUec::to primero que 
Alejandro. Yo adhiero á e~ ta opinioll con 
respectu á lus O'uerroros antigllos, como creo 
(1l1C ,~illlon Bolivar eb UIl O le los primeros 
cU1JÍtunc::; llel mundo en los tiempos mo­
derno;:, . 
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Del campo de .\llibal donde 110 \ í mas vi­
viente que unas manada ' de cabras sin pas­
tor, e sigue el ascenso por un camino mas 
pendiente aun que hasta allí ; ~' por entre un 
hosquecillo de árbole tan tri tes, como es 

iempre la vejetacion en los puntos muy [rios. 
De repente se corona la altura y se encuentra 
uno en la grande ~' hermo a planicie que 
domina el cerro \' en cuvo centro está el con-. " 
vento de Pasionistas, órden fundada por San 
Pablo de la Cruz, y (Iue corre;:,ponde al nom­
bre que lleva; porque los relijio os viven de 
limo nu, hacen una vida penitente y edificau 
al mundo con u ejemplos. 

Al lado del com'ento etá la iglesia, qUé 

apena e, una capilla grande ; y entre las 
pinturas buena ' que vi, fijó mucho mi aten­
cíon un cuadro que repre enlaba muy al vivo 
un mar en tempe tad, cu~'as olas amonto­
nándose unas sobre otra , iban á romperse 
al pié de Ulla (;l'UZ elevdda en la orilla. 

'na hermo a tigura humana e veia lidiar 
entre aquellas ancla:;, con los brazo e ten­
didos, como anheluudo prender e del pede tal 
de la cruz para al\'Cll'se del nauJragio. Pa­
recióme tlue aquel uuadro l'epre 'eulaba una 
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alma haciendo esfuerzos por ahrazarse de la 
anta Cruz, único pnerto de refugio que tiene 

el mar de e. ta vida en sus continuas horra -
cas: único faro luminoso r{llC srilala la costa, 
que con~ uela el naveganle de Cri lo y disipa 
con su luz la espantosa o. curielad c¡ue leyanla 
en derredor del justo las tormentas del 
mundo. 

Parece que no dehiera ser sorprendido por 
ningun punto de vi ta quien ha contemplado 
desde las alturas de Mon errate~' Guadalupe, 
la hermosa Bogotá tendida al pié de la cor­
dillera oriental; rodeada de su vasta ~. fértil 
llanura hien cultivada ; llena de puehlos ~' de 
pintore cas colinas ~- de graciosos valles qne 
m'anzando ele la planicie hácia la cordíllel'a 

como á cortarla, forman bellí imo. ángulos, 
que el inteligente y activo habitante de las 
márgenes elel Funsa, convierte en aaradables 
~. LeIlas quintas, con su huertos ricos ele 
mie. e ~T de fruto , con sus dehesas de 
ganados ~' con todo ~ los atractivo ~. C01110-

ditlade que merece el hombre honrado y 
lahorioso. 

í, la vi. la de la llanura alrave. ada por u 
rio (le inmólJiles acrua3 ; cruzada por bonitos 
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callejone, iempr ucupa(los por las recuas 
de lo trafic.ante·; con 5ll lacrunas argentinas 
bajo la faz del sol, ~'cu~'a upedicie tran­
rruila ó ::;uuvemenLe agitada etá ~iempre llena 
de multitud de dh"ersas ayos acuáticas, y en 
cuva ~ orillas e ven como centinelas mil cor-

~ 

zas J' pacen la yerba fre ca diver os animales 
y toman el agua en el verano. 

Y, ¿ qué diré elc la vi ta de Medellill desde 
el alto de Santa Elena ó de otros puntos? 
La linda ~Iedellin ocupando 01 cenlro del mas 
ri 'ueño "aIlocito (lellllllIHlo ; rodoada de dos 
alta' cordilloI'<l (Iue formall su guirnalda y en 
cu~'a . pamptls ha~' pelía que J' flejall la luz 
del.ol como graIlcle~ lámina de plata, ó e. tán 
80mhrealla, por inmensos pa]¡ellune' de ver­
dor desplegado por la mano de la naturaleza 
" tejidos con loda la rÜlueza ~. la pompa de . u 

'ejctacion: (IUehl'adas \' tOl'l'entes uajan por 
ambo~ l"dos de aquellas montaña, aIlUll­

ciando tí lt s ojo u marcha con el clamor ale­
gre de sus aguas; J', regando en us már­
O'one , risueña.: pradera', vun tí llevar su 
tributo alrio que e de liza ú lo largo tI '1 valle 
por cntl'r calínYel'ale y dejando \'cr de tre· 
cho en tl'8cho el Llan o cauce de ~ us ap'UH:-, 

i , 
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::-)u márgenes engalanadas con la caiía de 
azúcar, el maiz r mil 'mil plantas alimen ... 

ticii:l~ ({UC aqu Ua líen" fecunda l'foduee en 
abundancia ausiliada por la robu ta mano del 
antioqueüo que la trabaja sin ce al', 

Las mucha. ~'gracio 'a. colinas adorna­
das con bosqueeillos de arrayan; sus cami­
nos flanqueados por matorrales de cañas sil­
vestres, de árboles do diferentes espeoies, y 
de sauce y oiprese entretegidos de rosal, 
bosque de naranjos y de limonero , por en­
tre cu~ro verde follago e ven blanquear la 
bellísimas ca 'u de campo, como collar de 
bl¡ll1ca.;; perlas, ent!' cofre ele malaquita; 
grandes alfombra de jazmín verde como 

esmeraldas J frarranle con el perfume de Hll 

propia 1101:, ~' {u'boles elevados ~' fronda o ú 
CU)'U sombra murmura la fuente y °n su.:::. co­
pas no falta nunca el loche y el turpicll o [rn­
tanda la belleza d \ u plumaje, y deleilan­
do á la feliz familia ('OIJ la dulzura dr' su 
cantos. 

Todo esto \' mil ca, (18 mas que e.'igen un 
libI'o , hacel1 (i, . Il'dollin, pl'es 'indiendo del 
Hmo)' pnlrifl, IIllO dI' 1(1::- 1\185 IleUoe; : (lelicio­
sos Imlllo" que yu h . \'jslu jmná 
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Empero, Roma ~. sus campiña contemple,,­
das de. de el monte Cabí, tienen otro género 
de belleza magníficamente solemne ~. tri::;te. 

Al pié de la montaña se ven los lago de 
1" emi y de Ca telo dormidos en sus oscuros 
~. silencio os lecho. ; el sol de la mañana ~. de 
la tarde no ilumina su superficie, ~. ninguna 
ave viajera viene, por un momento, iquiera, 
á po arse. obre sus agua. solitaria , 

Al lado, sus bo que de castaüo de pálido 
y amarillento color, y la~ "ilas con sus al ­
ta ca a que pre,.entan en lo e. terior á la 
\i ta no aco lumbrada el a, peclo repelente 
(le sepnlcro. ; fuente que le\"antan en alto las 
aguas que reciben grande tazas de mármol 
y '11 cu~)o centro nadan lo pe caelos, ~. por 
encima flotan las hojas que renne el \"Íen­
to del otollo, cuando clespo,ia loe; árbo­
les; estatuas tIe mármol á \"ece<; muti­
lada. por el tiempo ~' la yejez, qlle se 
eleyan sobre la .... fuentes ó en columnas 
ai:--larla" ~. que en , u actitud meditahnIl 
da~' triste paree (fU qni .... ieran refel'ir al 
viaj 1'0 18 histol'ia dI..' mllcha:-; generaciunes, 
~. l'e\"(:1a1'le e; creto .... de inn1l'11. 11 dolor, gual'­
dado:-- en su pecho. 

-". 
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Mas adelante varios pueblo que han en­
vejecirl0 sin salir de II pequeüez, esparcidos 
en la árida llanura; rodeado de sepulcro ~r 

viejos monumentos, y que dan Yista á largas 
Olas de arco, fJ:UP so~tienen la, J'lIinas de 
antiguos aClIcduclos. 

j. QLH: ma ~? Allá en el confin del horizonte 
. e diyi~a en lontananza la ciudad mas famo­
sa del mundo bajo lodos conceptos, ~. con el 
auxilio de un lente, se ven sus escombro , 
us ruinas colo. ale.;;~· SllS palacios; . us 

torre. ~ sus campanario, sus ~ip:anle ca. 
columnas \' SllS obeliscos, v la IHl ílica de san 

~ v 

Pedro COIl • n inmensa clÍpula, que lo (lomi-
na lodo, y rornnadn por la CI'llZ, quP sr e. -
conde entre las llube.;; romo pendon de paz 
entre nio. ~. c1ltomLre, \' C0l110 única cscala 
por Ilollde el mnllrlo puede snbinl1 Ciel!). 

Bogotá ~- ~h\rlellin con sns campos re. pec­
liyos pre, entan la imi\~rn de la jllyentnd ri­
. lIeün C(ln .... us alegl'Í<l. y . us esperanzas; y 
Homa con SIlS call1piiías, ofrecc la illlágcn 
de la \'ejl'z illclinalla olJl'c la llllnlla COIl sus 
causado. ojos Yl1e!to" al pa~i.HIIl l'tlm reHuil' 
en :u memoria y 'Il Sil COI'<lzon tollo lo. 1'('­

eUI'l'(l(Js de \lila lill'''~ \- dolMo, a existencia. '" , 
31. 
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Es tiempo ya que ~'o descicllCla del monte 
(:ahi para Yoh'el' á ,Tcnsano de dond partí; 
pero es vrcei o qU) mc uet llga algunos 
mOll1 nto' en cl camino, para qur. los leclo~ 

r --s parlicipcll de una c::;cena cUJ'o rccllcrdo 
de~picrta en mi coraZOll los mas vivo. e11-
limienlo de ICl'll1ll'a v de encanto . 

\ 

.\1 comcnzar Ú ~llhir la eue la~' antc <le 
lleg,u' al pueblo Rol'¡¡ del Pi1jJil, ha~' una 
hcrmila on la mi::;ma orilla del camino, abiel'~ 
la en la roeil como Ull Ilicho,~' ll~'a pucr~ 

t<1 ('s Ull arco labrado en la misma pelHl. En 
aquel nicho, Y';(l::;tcnitla '11 UIla columna, e~~ 
lú una hel'lllo:-,bima imúgcn de la Yíl'geD 
con el _ 'ilIo. que pare 'e dOl'lnitlo junLo ú .~u 
pecho. 

El orígen tl alluel silntuario en aquella 
olcllatl. ruó un milagro hecho por In :santa 
'Í!'gen en 1'i:l\'or de un pobre laLrado!', (Iue 

haLien(lo rnclado por aquella' roca , in\'ocl) 
cllllllcísimo nombre (le. Iaria, v . e . al"ú 110 

~ 

solo ele la lllued , quehU¡)lUllnlllCllLehaLbll ~ 

do em iueyiLubl " ~ino lamiJi 'll tI) ~·ulpc ..... y 
de hcrillas . 

. \qll 'lla grula c-- un pOI;tico altar, porlfue 
lo. \'i'l.iel'~ qu' ~lIb 'll [JI !lllllll J (:aJ¡i lllall -

:, 
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tienen arlu 'J RUelO regad() do yenles hojas 
cogidas alli mi 1110 en la nOl'e~la, como si qui­
siesen leudel' UlI tapih de esmeruhla ú los piés 
de ufluella graciosa di"inielad de los campo . 

Rnmillcte;-; de rlOl'('S y gllirnalda. de [rc"­
eas ramas, estúll pendicntc's de la pOlta al ta­
uo (le la Yil'gen; \" YO Lamhion [orm(: CC)l1l0 , ,,, 

pude una corona de ramo~ de laul'Ol y.o la 

presenté como Ú \ cllcellorn del l11nnc]n ~' el '1 
illficl'Jln, y reina del tmiye¡', o . 

. 'il'mpr0 e lá la Yírgen . lada roden(la de 
poe ías Y ele delicias, (> inspirando tel'llUl'H y 

~ L 

amor; pero jamás la ví tan risuelíu, tan]) -
lla y tan seductora del cOl'azon; como en ' 
aquella roca ~ilellcio 'a 011 medio de la sole­

(lau de los hosques, 'j' recibiendo el culto so­
lemne de la naturaleza, formado pOI' el can­
lo do las ayes, en su.;; YUl'iadas melodías; por 

el Slta\'e murmullo del al'ro~'uelo, por la lior­

na "ibmeion producida por 01 roce de las e -
piga:s, por el [!'agOl' del torrente rodeado en 
los lJolía co::- : por el golpe lejano el ,1 hacha 
¡lel cmlJollcro: por cll'uido (lcl viento PIl la 
~ah'a; por la plerrmiu del call1illante, ~. pOl' 
la oracion que 1111ll'ffiUI'a al pro~elltal' H co-
I Olla d lloros 1'1 ¡Jlwoto via.jf'l'o. 

BIBLIOI~(A 
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Todas las tardes baja una persona del 
pueblo á encender Ulla lámpara de barro que 

e tá al lado de la imágen para que la alum­
bre por la noche. 

i .\h! quien pudiera sen:ir y pintar los 
efectos producido. por la yi. ta de aquel cua­
dro alumbrado por ei pálido re pIando!' de 
una lámpara solitaria, en el silencio de un 
bo que, en la oscuridad de la noche, en el 
fondo de una gruLa y en la soledad de un 
peñasco. 

De Jen ano se toma un buen camino ancho 
y. ombreado de bosque,;;, y se vá rodeando 
el lago de :\emi, ha"ta que, á do. millas, S(' 

encuentra el puelJlo de e~ te nombre, situado 
al pié de la montaña á la~ orilla~ del mismo 
lago, é incrustl'ado en Lma peña, como el 

de Roca del Papa. 
E trLlí imo,~' no tiene otra cosa notable 

que un com"euto ele franciscanos con una DO­
nita ü..lesia, en la que se yellera un gra11 
crucifijo Je madera de la e~tatura de un hom­
bre, que e", Ulla Je la", mejol' l' 1 tatuas de 

u gJnero, lIue he yi. Lo, ~. que tiene fama en 
Italia; yc conocido con el nomLJ'e del. 'un­
to risto <le _ -emi . 

.. --~ ........ . . . '. 
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Este CrisLo tiene tamlJien su llistoria 'lue 
refieren unúnime. lodo~ los pueblo Yccino~, 

y que e lú escrita con caracteres casi horra­
dos en la pared de la igle ia. 

Hace ma. de [res siglo. (Iue un relijioso 
de aquel COllyelllo, hom}Jl'e ele mucha yirlud 
~. buen escultor, se puso á lraLajul' un cruci­
fijo lo mejor que pudiera; ~. habiendo hecho 
Ladas las piezas COll gran mae~tría, le falta­
ba la cabeza y el rustro. 

Mpditaba el hu en relijioso para muchos 
dia , cómo haria el1'0811'o y la cabeza de mo­
(lo que correspoudieran á las parles, ~. com­
pletaran la perfeccion del tOllo. 

Tri. te, al comprender COl! su genio la gran­
deza de su obra, in poder darla la última 
mano, cerró la puerta de ~u celda~' se fué 
por el bosque á la riJJera del lago, ahsorto 
en su meditacíon en la pasiun üe J sllcri to, 
~. pidiéndole fervorosnlllcntc le inspirara (,,')-
1110 dehia hacer la parte C]lle le fallaba de Sil 

alloralJlc cnerpo. 
PUl' la noche yol\'iú al COl1"CIÜO y al ahril' 

la puerla dI' su cellk yió ú la luz dc la anlor­
t;ha que llc"aba en la mano. la cabeza CCin 

el rostro puesta alIado de las olmo pieza. ~. 
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de una perfeccion . uperiOl' Ú la que él habia 
concebido . 

• T o tuvo que hacer lJlU¡'; qlle colocar las 
piezas, ~. quc'dó una Oh1'd lllHl\~lrn. Yo he 
olvidado elllOmbl'e del relijio () ~ la fecha 
pl'C'cisa en cIue tuvo lugar el lIce o. 

Poco di tant' de .\lhano eslú Civitalaviiía~ 
na, pcqueoo puehlo d011(le antes c¡;;ta]¡a In 
ciudad (le Lallllvio, patria uel emperador 
Antonino Pio. das adelante, por la \"in que 
condnce de ROllla á ~. ápoles, :-le encuCllLnl 
Y( lelri, ciudad con iderable, capilal de los 
antiguos vol eos y cuna del ('mperador OclH~ 
vio .\ugu:'to. 

Lomo ca~i todas las ciudades antiguas, 
us calles ~()n ang:o~ las ~' torlllO as; pero sU 

po 'icion 'obro una colina le <lú una Jisono­
mía pintor~sca 'Iue agrada nlllchu, vi la de 
lejo . 

Ydetri os una de la~ pocas ciwla(le~ de 
impo1'lanciH, tIlle le han quedlldo al Pt1pll. 
de puc:, ue la uSlll'pacion. 

El leclor cumpr 'udel'ú qu 110 hago l11en­
cion de lllultitud ti· peqll 00: ¡¡ueJ Jo,..;, ~[1 

porque no I i 'non c 1)"'; [1 ~ de llla~' l' itn Vo1'­
lancia. ~. "a lambien. porrfl\' .::.p.rin taren iw 

.. . 
'VI;. 
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terminable . Ilablaré, sill embargo, de dos 
punto que e ' lán ~'a en el reino de 1 Tápoles, 
pero que tienen su grande importancia hi, ­
tórica. El uno es la pequeün ciwlad de .\quillO, 
célebre por haber sido la cuna ele Junmal, y 
ma. aun, por ser la palria ele santo Tomás 
de .\ qllino, llamado el ~\ngélico doctor, uno 
de los hombre ma universalmente abios 
que han brillado en el mundo, ~. que era un 
pobre relijio o de Santo Domingo. El 011'0 

eS .an German á cn~' o lado se alza una mon­
taña obre la cual ~. en una ))ella posicioll¡ 
e tú el famo o COIn'ento de monte Ca. ino. 
Fundado por san -l3enedicto en el allO 5~W, 
aquella alJallía e una de las mtl antigua y 
famosas ~. llegó á conqui tarse una fama 
uniycr:-;al y bien merecida. En lo ~ ~ üdos XI , " 
J' XII florecieron allí las ciencias illclusive 
la medicina; y la encuela de ~alel'l1o que 
halJia llegado á un alto grado de celelJl'idtHI, 
--alió del monte Casino. En la i<rle~ia e ve 
la hunlJa del nnto fuudaflor y varios otros . ~ 

monumento 'epulcr,tlcs anligllos, pero 110 

de muy 1m 'n O'u to <lrlí tico ú mi parecer. 
" o 

Entre vario:-. lelreros flue vÍ cnlas par dc: 
del convcnto, escrito COIl lapiz ~. con carbol1, 
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me fijé mucho ~' con rlolor en uno que co­
piaba Ia:-; palalll'tl~ que el ,ellor Je ucri~lo 
dijo á )'Iartn en In altle::l de Betania, cuando 
filé á quejar e de que su bermana la dejaha 
sola en la. faenas ele la ca a, pOI' estar con­
yersando con el ~alvador, hallando sus nivino. 
piés con las lúgrima de su amor ~. enjup;ún­
dolo con las trenzas de . u propia cabellera. 
El . olíor la dijo : « ~Ial·ta, JImia ha elegido 
la mejor pal'tl'. Estaba llI'mado. - Erne:-;tn 
REX\:\'. 

, Sí, aquel mismo de. g'l'<lciado Renan que 
ha re orido lo.' camino' de Galilea por clo\111c 
andaha ,Je~ú ; fIlie .'e ha detenido en la ciu­
dan santa el e cuchar lo grmidos que aun 
rrpite el monte Cal"Hl'io; que ha fijarlo lIS 

mirada, en el monte Oliyctc de cuya cima 
. u hiú .T ell..; al Cielo y ú donde descen,lerá 
otra "ez ú juzgar el mundo; aquel desgra­
ciallo, repito, ~ieIl11)]'c tiene en II labio. 
palabra de Jc.;,ú ; ~' el ~al\'ador le dirú {¡ 

caela momento: no me in~lllte. ni m lJlas­
femes ma. ; pronuncia mi nomhre ~ mi: pala­
hras con fé ~. con amor; como dijo al traidor 
Juda~ en el huerlo ele las Oliva.' : « _\miO'o, 
¿.ú <{11I; ha~ Hnido Ú tI:l: ' lll \ l'. (' ]¡e:o de paz: • 

". 
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La úrden de los BencclicLino.;:; seria grandc 
y famo a aunque ele !'u fecundo seno no 
hubieran salido mas hombre eminentes que 
el monje Graciano, aulor de la coleccioll de 
derecho canónico, conocida con el título de 
el drcl'(llo d(' Ora cié/no .. ~'el célebre mon­
je IIildebrando, <lespues papa san Grego­
rio VII. 

Cuando lo. bárbaro del norte, caian co­
mo lango tas clesoladoras obre el antiguo 
continente, (.qué habria ido (le la ciyilizacion 
del mundo sill las órdenes rclijiosa ¡le be­
nedictinoc::; .! 

¿. Quién de los que ho~' predican iln, Lraciol1 
y libertad, insultando ~. deprimiendo al clero 
podria ni con mucho, igualar al celo, pacien­
cia, lal )orio, idad ~. amor tí. las ciencias y á 
las arte" que distingen ú aquellos mon­
jes? 

¿. Quién podría hacer lo que hacia n ello s 
antes de dcscLll)rir~e la impronta, dejar los 
in. trumento. COl! que labraban la lierra, pa­
ra tOl1wr la pluma ~. lm, lallar, copiando in­
meo '0 \'olúlll n's (1' un pcrp;amillo Ú 

otro? 

Por todas partes e. tún la historia y los 
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monumento de mintiendo la charla ele llues­
tros ti 'mpo. ; p \1'0 difícilmente. e corrige la 
ignorancia, cuanclo le tlú la locura por lla­
marse ciencia; ~. la o adia . la mala fé na 
pueden volver al camino recto; porque les 
falta un principio de conversion, que es la 
verguenza. 

llace poco mese que, en un congreso e11 

Florencia, se decian como de ca tumbre, 
horrores conlra el clero, J' un diputado liberal 
hombre de intelin'encia y de recto juicio; 
no pudiendo ufrir la calumnia y el ultraje 
que su compaüero hacían á la verdad~' Ú 

. la ju ticia, tomó la palaura~' dijo: seüores, 
rechacemo el dominio de la pa iones, ~ 
no permitamos que el e píriLu de partido 
no haga declinar de la enda de la justi­
cia. 

... -' 

La hi toria ma ~ sabia ~. ma. elocuente 
que no otros, nos está diciendo que al Clero 
católico debe la Italia el grado d> ciyiliwcioIl 
que po ce, y in e e Clero nue~ tra nacion 
no tendria la rrlol'ia de ir con .~1I. monumen­
lo v ~u arle~. al frente de trI- nu 'iOllC •. 

'n rUl11ur de apl'nhacion se pl'opauó 011 genc" 

mI, d(J~: 'O. y fuel'a de la ua'ITa. 
< 
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Esla gran verdad que dijo el diputado de 
Florencia re peclo de Italia, e comun á lo­
daR las naciones civilizadas, y todo hombre 
Euede decir lo mi~ mo de . u patria. 
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PARTE X 

OTRA VEZ RO~lA 

La semana santa. - La bemlicion del Papa. - El lahtlorio y 
la Cena. - El miserere. - Reunion de la gentil en la plaza. 
- Procesion de Corpus. - Procesion de Sanla Ana .. - De 
San Roque. - Iluminaciones de la ciudad. - La Cúpula de 
San Pedro iluminada. - Fuego · artificiales. - Vista de la 
Cúpula ilesile la Trinillail de los monles. - Vista del Pincio 
durante los fuegos. 

Los lectores que no han" visitado á Roma, 
~. mucho::; de los que la conocen pero muy de 
paso, no tendrán á mal el que les dé una idea 
siquiera, de las principales funciones relijio­
sas que se celebran en aquella famosa ciu­
dad, centro de las magnificencias cristiana . 
El Papa ponLitlca solemnemente [res dias ca­
da añu eH la lJatiíliua de ::iall Pedro, 4ue son: 

... 
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el elía de Navidad) el dia de IR resurreccion 
del Señor, J' el dia de san Pedro. 

En otros dias tan solamente asisle á la 
misa, que celebra un cardenal; pero siempre 
entra á la basíli ca sen lado en alto en la silla 
ó estatoria, que la llevan doce hombres, seis 
á cada lado, y que se llaman sediarios. 

Estos hombres visten cuando ejercen aque­
lla funcion, un uniforme encarnado, son de 
estatura igual y de la mas plena confianza. 

Los canónigos de san Pedro que son mu­
chos, conforme á la importancia de la cate­
dral, e tán con el coro de cantores esperan­
do en la puerta mayor; y cuando el sanlo 
Padre entra, el coro entona un himno que re­
sonando ea las inmensas bóyedas de la basí­
lica se dilata á lo léjos con armonía solemne, 
y produce en los corazones una dulce~; pro­
funda emociono 

Dos filas de soldados doblan la rodilla, y 
haciendo un ruido armónico al presentar sus 
lucientes, abren espaciosa calle al paso triun­
fal del '."icario de Jesucristo, cuya procesion 
va precedida por los canónigo y el coro que 
canta se<ruido por los cardenales y cerrada , u , " 

por el pontífice que, con capa magna y tiara, 

- .- -----------------------------
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dá la bendicion con paternal amor á la gran 
multitud que en ambos lados la implora y se 
al'l'odilla para recibirla. 

Cnanuo llega al frente do la capilla laloral 
en uomle está siempre colocado el Santísimo, 
bajan con lelltituclla silla, ~. el Papa se pos­
tra ú orar brevemente ante la majestad del 
Dios infinito, que se ha .. humillado hasLa el 
e,'tl'emo de vi"ir prisionero en una cárcel, 
por umor de los hombres. 

Continúa la procesion lenta y solemne, y 
cuando llega al altar de la confesion de san 
Pedro, se hace lo mismo que anLes he dicho; 
y de ahí si el Papa pontifica, pasa á sen­
tarse en un solio preparado al lado del altar 
donde se hace la ceremonia de la audiencia 
de los cardenales; lo revisten con los orna­
mentos pon tificales ; le ponen la mitra en lu­
gar de la tiara ;~. vá á sentarse en el trono 
que queda bajo la cátedra de san Pedro, y 
donde dice la mayor parle de la misa, 

Si solamente asiste y no pontifica, enton­
ces despne de orar ante el Sepulcro de san 
Pedro, se va directamente al trono á recibir 
la obediencia que consiste eH (Iue, lo carde­
nales se levantan de ous asienlos y "an por 

BIBL IOTECA NA(I N l 
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órdell uno á UllO, á Le::;ar un canto de la capa 
pontificia, hacen una profunua reverencia al 
ponLífice, ~r vuelven por el mi mo órden y 
maje Lad á ocupar u pue to re 'pectivos. 

Al Papa lo rodean en el trollO todos lo ' pre­
lados, que e tán inmediatamente á u ser­
vicio; los ceremonieros, lo OlJi pos así' ­
Lente al olio y vario príncipe::; romallO que 
tienen aquel honro o privilegio ; ~. mas dis­
tanle ' por ambo lados, e ' tán los cal'dena­
les en una e pecie de e caño::; largos ~. pa­
ralelo ~. forrados de tapiz verde. 

Mas léjo hay triLuna ó palcos para los 
'mbajadores, re~'es, príncipe, crenerales, '! 
per 'ouaje di tiI}O'nido, tIue van á Roma pa­
ra a i Lir á la::; funcione del Papa. 

Cinco \'eces al año dá la Lendicion el 1 an­
to Padre á la ciudad de Roma y á todo el 
Orbe cristiano: e115 ue uiciemLre, el J ucyeS 
anto ~. el domingo dL Pa cua de resurrec­

cíon, en ' an Pedro; el dia dia de la A cell­
::iion del " eñor, eu "an Juan de Letran~' el 
(ha del Trúll:;ilo ue la Vírgen, en anta :}la­
ría Ma~· ol'. 

~Iillone d' pUl' 'unas católica ' ~ no cató­
lica...: de diferente ' partes del mundo, que se 

,.. .. --1' 
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han h~llado alguna vez eu Lan conmovedora 
escena, están de acuerdo en que, no es posi­
ble presenciar un espectáculo mas imponente, 
solemne J' magnífico que aquellas bendiciones 

Describiendo una, quedan descritas Lodas: 
elijo vara el efecto la basílica vaticana, por 
las mayol'es dimensiones de la plaza, y esco­
jo el Jueves santo, por ser la época que re­
Une en Roma mayor número de viajeros; ~'a 

por ser mas benigna en ella la estacion del 
invierno, y ya tambien por las funciones de 
Semana Santa, 

Desde anLes de amanecer el dia del Jueves 
Sanlo, todas las calles de Roma que condu­
Cen al puente de san Angelo, se ven llenas <le 
toda clase de personas, principalmente de es­
tranjeros que se dirigen á san Pedro, con el 
fin de colocarse lo mejor posible para ver las 
l'unciones, 

Concluidos con toda la solemnidad desea­
ble los oficios de la mañana, el santo Padre 
hace la procesion del Santísimo, Ji lo coloca 
en el monumento que e~tá preparado en la 
grande y man'nífica calJÍlla don<le los canó-,," , 
nigos de la basílica celebran los divinos ofi -
cios. 
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ttlienlras que se hace 01 depósito del Sa­
cramento, la iumensa mnltitnd que cubre por 
todas partes la~ (':-;pacio~as na 'es, empieza 
á mover t' on diferentes direcciones J' con un 
rumor olemno, mUJ semejaule all'uido leja­
no de una selva agitaJa por los "iento . 

El qu' 11a,,'a vi~to :alir las abejas de una 
colmena, cuando e les inquieta en , u nido, 
-ya tiene una idea hastante clara de la gente 
que ale de ban Peul'o y se va di eminando 
en aquella gran plaza, que podrá contener 
cien mil per onas, contando las (IlIO 'l' i­
luan en los balcones ~T ventanas (Iue dan á la 
plaza, ~T los qno ocupan encima y debajo el 
columnado que la rodea. 

La: doce tribus de r..;raelacampada' al pió 
de la ll10nlaüa anta, no lijarían con ma . ulli­

fonniclacl ,,' atenciol1 sus ojos en las alturas 
del monte para ver el relámpago y oír el 
trueno del i, laí, que aquella muchedumbre 
de gellle::. reullidas en la plaza del Vaticano 
vara VOl' hrillar en la" altura del templo la 
majestad u 1 Pa a: lir:--u, OZ, como una 
troml a bonora que <l.IlUIl in al mUlldo las 
bE IHliciol1e..; de Dios II el dia de 'u amor Y 
de 11 mi crieo! días. 

_ . ...... '-' 
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En el coro de ::ian Pedro como en las otras 
basílicas, hay en la fachada un grande arco· 
que forma la espaciosa puerta que dá á la pla­
za; de modo que desde aquella altura el papa 
lo vé todo, y es bien visto de todos los especta­
dores cualquiera que sea el puutoque ocupen. 

Desde aquel halcon es, que el Vicario de 
Jesucristo bendice á la ciudad y al mundo , 
y presenta á la contemplacion del universo , 
un espectáculo incomparable de admiracioll 
y de ternura. 

Suben al ponLífice en la silla gestatoria, 
que colocan sobre una mesa preparada al efec­
to, y cubierta con una tela de damasco; y des­
de allí contempla enternecido el buen Pastor, 
una gran porcion ele su rebaño rendida á sus 
piés en actitud de peclirle algo que n6cesila, 
y que solo él puede elarle; mas allá vé la ciu­
dad regada con las lágrimas y la sangre de 
tantos confesores J' mártires; y por encima 
de todo esto descubre las campiñas romanas 
en que tnmbicll haJo muchas per::ionas prepa­
radas aquel rlia para recibir su bemlicion; y 
en leJanos pnntos vé las azuladas cumbres ó 
las Cl'e:-;tas platci:hlas por la nieve, de las C01'­

dil leros que limilill1 el horizonte. 
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Pero no es solamente aquel campo que clo~ 
·mina con su vista el objeto de su amor y ele 
sus bendiciones; mas allá están los pueblos, 
los reinos, las naciones y el mundo, que es~ 
peran tambien aquella palabra de "ida y aque~ 
Ua bendicion que abr8 el cielo y hace descen­
der una lluvia de con uelos J- de al.egría sobre 
la faz árida y seca de este mundo. 

Seguramente en aquello momenlos el Pa­
pa lleva su inteligencia y su corazon á todas 
las regiones del Orbe; porque el , eñor, ele 
quien es la tierra y toda u plenitud, le ha 
dado por herencia á su Hijo,J- en Él: á su Vi~ 
cario, todas las gen Les, J-Ies ha .. cñalado por 
límite ele su pose ion, los término ele la lier­
ra. Domini esl lerra el pleniludo ejus. 
Dabo tihi gentes hereditatem tuam ('1 pos~ 
ses ionem tuam terI1linos terrEe. 

Parece increible que aquella gran multi­
tud apiñada, como las espigas en un trigal, 
y á quien no dispersa ni el sol, ni la lluyia, 
ni la fatiga, ni el hambre, puede e tal' tan si­
lencio a, quc no se o~-e ni el ma:- leye ruido, 
ni cona alguna que altere la quietud ~lla cal­
ma de tantos e píritu abe orto. en la ma. 
profunda cOlltemplacion. 
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Las miradas ansiosas de todos se dirigen 
á un objeto único, y se reunen en un solo 
punto, en las alturas del templo, 

Sentado en la silla con capa magna pre­
ciosa, ~7 con la tiara que, alguna vez deja bri­
llar sus piedras al reflejo de algun rayo del 
sol en aquella elevacion, bajo aquel arco co­
losal, que deja ver atrás la oscuridad augus­
ta que las altas bóvedas producen al tender 
sus sombras solemnes sobre el Santuario: el 
Papa parece una aparicion sobrenatural, que 
se asoma misteriosamente por las alturas del 
sagrado templo, para hablar á las criaturas 
en nombre de su Criador, y para hacer de 
parte de Dios, alguna noLificacion al mundo. 

Un ceremoniero presenta delante del pon­
tífice un bellísimo ritual abierto, y el Papa 
Con voz solemne y perceptible á todos, hasta 
en lo. mas ret.irado ángulos de la plaza co­
mienza á cantar el Conflteol' Deo, ~. sigue 
con una oracion deprecatoria á ~Iaría San­
tísima~' á los santos Apóstoles Pedro J' Pa­
l)lo dI" cuyas autoridades está lllvestido, ~­
cU~'o mini. [erio ejerce; despues canta el J1li­
S(lj'CaLlll' "CSfl,j y la oracion indulgentiam, 
la cllal cOlIc!uida se pone de pié, ~l 1eya11-

3~ , 
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tando los brazos, junta las manos en alto y 
con voz clara, dulce .J' cOllmovedora, dice en 
latín estas palabras: II Bendiga á vosotros el 
Dios omnipotente, Padre, Hijo, y Espíritu 
Sauto, y su üelluicion descienda Robre voso­
tros y permanezca siempre. " 

Al pronnuciar las palflbras dá tres bendi­
cioues que forman U11R Cruz, y el eco de la 
última palabra, se pierde entre el clamor uni­
ve.'sal áe vivas alabanzas y aplausos, Llue 
de todas parLes se alzan en honor del pon­

tífice. 
No ha~' brazo que no se mueva para levan­

tar en alto un paü uelo blan co y agitarlo en el 
aire como ban(lera triunfal; no haJ' manos 
que no rozen ;.;us palmas para significar apro­
bacion; no hay pecho que no lance algun 
grito de alabunza; no hay lengua que no 
murmure alguna palabra de amor; ni haJ' 
corazon que no palpite á impulsos de la 
emOClOn. 

Es imposible describir los efectos que 
produce en el ánimo el cambio repentino de 
mas profundo ilencio, en una algazaraill(le­
finible ele gritos y de yaces de yariaclos soni­
do . El armonioso concierto de las bandas 
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de música; el sonido del tamLor militar ; el 
ruido marcial de los Latallones que desfilan ; 
el repique de las cdIllpanas, las aclamacio­
nes del pueblo, el murmullu de las conver­
saciones, el ruido de las carrozas rodando 
por los enlosados y el relinche ele los caLa­
llos . A es to se agrega la agitacion unánime 
y general de aquella selva de cahezas huma­
na que e mueven á un mismo tiempo; pero 
con serenidad y lentitud por faUa de espacio; 
~. presentan la imágen de una campiña en que 
arbustos, ~'erbas, flores, eRpigas, caüas, ta­
llos J' pajas, todo se mueve simultáneamenLe 
<11 pasar el vien to. 

Yo he \isLo esla fuucÍon lllas de una vez, 
en cada Ulla de las tres basílicas, colocándo­
me ell lli\'er:-ios puntos de vista, para espe­
rimentar Je (liferelltes moJos sus efectos: pe­
ro aun no estaba contento, y deseaha verla 
desde U11 punto elevado; ~r conseguí subir una 
Vez al columnado de san Pedro donde que­
duba en alto casi al frente del Papa, ~. Jomi­
nundo tolla la plaza. Toda"ía !lO quedaron 
con esto satisfechos uüs c1c~l'os, como no e 
satisfacen con nadn Je c"te ll1\llldo los deseo 
del COj';lzon lIllmano; y pensó en verln siluán-
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dome al lado del pontífice; y lo conseguí en 
san Juan de Letran, por medio de un prela­
do de la corte, amigo mio, 

Era un dia de la Ascension del Señor, ~' 

la campiña romana estaba engalanada con 
todas las galas de la eslacion, cubierla con 
un gran manto de variados matices, sobee 
un fondo de verdor, ~. coronada con las glo­
rias de la primavera, 

A distancia ~' al frente, se ,'eian las oscuras 
pampas de la cordillera de Albano corona­
das por el monte Cabí con su cOln'enlo soli­
tario ; y mas al norte las cumhres del Monte 
Cenis blanqueando todavía sus inmensos 
yermos de nie\'e, que no habia portido liqui­
dar aun el sol de la primavera . 

Las ruinas~' los escombros de la grande­
za pagana, estaban dispersos en el campo, ~. 

la luz del sol en vez de darles aspecto de ale­
gría, ayudaba mas bien á manifestar su fú­
nebre tri. Leza. 

El sol era brillante, el día claro, (,1 hori­
zonte despejado, la concurrencia numerosa, 
todo inspiraba animacíon J' Yida; pero no 
faltaba aquella melancolía que. aun en medio 
de los contentos acompaña sipmpre á la vida. 
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Yo estaba á tres:ó cuatro pasos ue distancia 
del Papa, y lo veía de frente, sin distraer ni 
un instante mis ojos de su semblante, y re­
cogí una á una sus miradas á la campiña, 
sus suspiros, sus palabras, sus cortas pau­
sas en el canto, por la fatiga de su noble pe­
cho, quebrantado por la edad y por los pe­
sares. 

Dió la bendicion como la describí en san 
Pedro, y soy testigo presencial de que al 
sentarse en la silla, rompieron el silencio las 
bandas militares y las adamaciones del pue­
blo; el Papa cerró los ojos mientras que pa­
sab~n las vanidades del mundo; una sombra 
de melancolía aparecíó en su rostro de ordi­
nario tan amable y risueño; oí salir varios 
sollozos de su pecho, J' su corazon tan fecun­
do en ternura ~- en delicados senLimienLos, 
envió lágrimas á sus ojos, que él enjugó di­
simuladamente, no con pañl1elo, sino con la 
mano. 

La memoria del triunfo del Redentor su-
biendo al cielo; la melancolía que inspiraba 
la vista de los campos cubiertos de ruinas; 
la solemnidad de la funcion de SUJ"O tan tier-
na y la fisonomía triste ~. 1101'08::1 del Papa, 
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se reunieron en mi alma con los recuerdos 
de mi patria, y no salí de la basílica, sin pa­
gar un tributo á la sensibilidad de mi cora­
zon con una lágl'ima. 

Vuelvo á san Pedro para a istir á la fun~ 

cion del lavatorio de lo, piés, que hace el pa~ 
po. personalmente á tloce sac81dotes en me­
moria de los doce .\.póstoles á quienes el 
Señor lavó los piés el jueves, víspera (le Sil 

pasion y muerte en Jerusalen. 
Despues de dar la bendicion á la ciudad y 

al Orbe, el Papa vuelve á la hasílica donde 
lo esperan ya preparados para el efecto los 
que hacen las yeces de los Apó 'Loles; y que 
están entados en una banca puesta sobre 
una grada un poco alta; de manera que pue­
den ser vistos por los concurrentes, Ciasi de 
toda partes. 

Están yestidos uniformemente, cada uno 
con una túnica talar de paño JJlanco en forma 
de sotana, ~. en la caheza un gorro blanco, 
redoIlclo y alto, ancho en la cabeza, ~. mas 
delgado hácia el estremo ,uperiol'. 

El Papa oCllpa un trono preparado pro­
yisionalmente para el objeto, ~. no loma pa­
ra e...;ta fnllcioll ningun ornamento agrado, 
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sino que la hacu COIl su yes liuo (Iue lleya de 
ordinario, es decir, sotana blauDa y faj a del 
mismo color con borlas de oro, ceñida á la 
cintura, ~T muscta ó camauro de terciopelo 
encarnado guarnecida ele blancas pieles de 
armiño, y solídeo en la cabeza, blanco tam­
bien. 

La funcion se hace en una de las grªncles 
calJillas laterales de la izquierda, uo distante 
del altar de la confesion. 

Cuando llega la hora, ponen un delantal al 
Papa, que se lo atan alrás con cintas, y dos 
ó tres prelados de su servicio, llevan la gran 
taza de plata ('on agua y un paño grande para 
secar los piés. El Santo Padre se inclina an­
te cada uno, hace la ceremonia de layarle el 
pié , ~' realmente lo besa. Luego dá á cada 
uno nn manojito de flores. 

~Iientras que e. to se hace abajo, se está 
preparando en un salon alto y espacioso, que 
(rueda junto á las capillas Paulina J' Sixti­
na, la cena, que llamaré comida, porque es á 
medio dia. Una larga me a con doce cubier­
tos ~' doce jarras preciosas lIcuas de flores, 
y pan y yino. 

Concluida la funcion de layar lo::; piés, lOti 
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Apó:-;LoJe, uben conducidos porull maestro 
de ceremonia, y ocupa cada uno en la mesa 
el puesto (Iue se le eñala. Al cabo de un 
cuarlo dehora ó algo ma ' , ube el Papa quien 
les sirve en persona la comida, en memoria 
de la caridad y humildad profundas C011 (Iue 
1 Hijo de Dios sirvió en e le mismo dia á 

su Apóstoles. 
Individuo de la Prelatura doméstica del 

Papa ~. varios Obispo , toman los platos 
de mano de los il'vientes, ~r los pre­
'entan al pontífice, quien los sirve á lo .\pós­
tole J' le pone vino en lai copas. 

De pues de ' ervirl~::; uos ó tre plato , el 
santo Padre e retira y los . p ósloles conti­
nuan lenta y tranquilamente su comida; ~. al­
gunos tieneu alIado una cesta ó cana ta don­
de deposita cada uno s us sobra ' de pan, 
pa las torta , dulces J' fl'Uta y se lleva una 
buena proYision el u caba. Esta e una co '­
tumbre permitida, y dichos acerdote 'on 
siempre pobre . 

• 'e llevan tambiell el ye lido~' una onza de 
oro que se le:,; Llú ú cada lUlO por órden del 
Papa. La fundoll üe lavar lo lJié ~'e la de 
la ecua 'on tan concul'ridas, (Iue á vece ' mu-
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chas lJel't:lonas salen mal! raladas~' con los Yes­
tidot:l rotos por la gran multitud que se estre­
cha y comprime por verlas. . 

Yo estuve dos a110S en la época de semana 
8anta en Roma, ~. una en Jerusalen, yen la 
última de las de Roma estaba nombrado para 
hacer de ApósLol, no porque yo lo soliciLara, 
como no lo pedí en Jerusalen, sino porque se 
e cogen sacerdoLes de diferente naciones y 
entonces no habia ele los de mi pa lria mas 
que ~TO en Roma. 

o tuve, sin embargo, la dicha y el consue­
lo de ser actor en aquella magnífica escena 
que conmemora los rasgos mas admirables de 
la Divina Caridad: porque en la semana au­
ta acababa ele levantarme de una ele las dos 
elúermedades gravísimas que sufrí en Roma; 
y convaleciente, contra la voluntad delmédi­
co, con cinco cáusticos abiertos en mi cuer­
po, me fuí á ver la fuacion desde lejos. 

De pié y reco tado á una columna de la 
" . 

basílica, oprimido por la concurrencia, so-
focado por el calor, sentia desfallecer mis 
fuerza ' y ceder el puesto á la mas grande de­
}¡ilidad, cuando UllO de los cúustico.., se con­

Yirtió clllllauClulial de saugre; me lomó lil' 
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desmayu \' Ull cal'Ítatiyo sacerdole me anIdó 
" " " 

COl! SU üpo~-o á salir á la plaza dOllde subí 

e11 una carroza que me condu,jo á mi po­
::;ada. 

El l1ús!:Hel'e Lan afamado, J con rUZ:Ull, llllL\ 
:-.e canta los miércoles, j ue\ es y \'Íel'lle:::. 

::itlllto e11 la capilla sistinlt, 110 es superior, 
en mi COllcepto, al que eu lus mi:::;mo~ düts 

se canta aLajo eu la ba ílica, en el coro de 

los canónigo' de san Pedro . " mbos los hu 

oido mClt; de una Yez, ,: nu he llotado mas di­
ferencia, que la ~olemnidacl (IUO da al primero 
la a:::;is[encia del papa, de los cardenales ~. 

de los obispos; pero Gil cmnbin, lielle el se­

gundo la circun tancia fayorable do la tl1a~-01' 

e~teIl~ioll del local, que pl'oporciona á la 
concurrencia la yentaj a de paJer a 'isbr con 
desahogo -~- uOlllodidacl. 

L os dias dos, tres , cuatro ~) cinco de no­

\'iomb1'e, e celGbra en la capilla si tina la 

misa ~olen¡Jlu por los fieles difuutos, por l'Os 
::;UlllOS pontífices, por los uardellales y por 

los obbpu:::. en c~ic li1isnlo úlden;~· es admi­
rable '11 e 'Las olel millnde:::>, el canto del 

himno titulado die.,; il'u. (hes lIla, ú ::;ea la 
bccuelluia de los 11lU '1'[0:::. , 
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El papa asible por lo comun á todas estas 
fUllciones en que celebran la santa misa, por 
su lurno, los cardenales. 

En Roma no ha;)' procesiones públicas, ni 
se sacan pasos en la semaua santa; pero e11 
todas las }Jasílicas y en las iglesias parro­
quiales se celebran los oiieios correspon­
dientes á cada dia, con la maJor pompa J' 
solemnidad. 

La santísima funcíon de cuarenta horas es 
permanente durante iodo el año. 

En el advienlo, que comienza el año cris­
tiano, el sanLo padre hace la procesion con 
el adorable Sacramento de la capilla sistina á 

la Paulina donde lo coloca; y de allí conLi­
UUan las cuarenta horas por órden en las ba­
sílicas maJ'ores, en las de segundo órden, en 
las iglesias parroquiales~' en los de mas tem­
plos de la ciudad. 

Ordinariamente en Roma se hacen proce­
siones con imágenes y reliquias por las ca­
llee, y solamente hablaré ele las principales. 
Lu víspera de la festiyidad de santa .\na 
Conducen su imácrfll solemnemenle de la 

" iglebia de los SHlllos doce apóstoles lIue está 
al pié elel (Juirinal, á una iglesia que está si­
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Luada al lado del VaLicano j unto á la puerta 
Angélica, y que es de una cofradía de la 

~ anta. 

Allí permanece toda la ocLava y al fin la 
\"l181ven por la noche ¿' en ilencío á la iglesia 
de los santos apóstoles. EsLa pl'ocesion es 
muy notable y digna de verse; porque aLra­
"íe a Loda la ciudad, como de Egipto á san 
Victorino en Bogotá, Ó como de la iglesia 
del colegio á la de san Benito, en ~Iedellín. 
Roma se queda despoblada aquella tarde, 
porque toda la gente e situa á los flancos del 
larguísimo camino que hace en triunfo la 
mas feliz de las mujeres ~. la mas grande y 
augu ta de las madres, de pue de su Hija. 
Principalmente el puente de san .\.llgelo es 
digno de verse aquella tarde, por la belleza 
del punto y la facilidad que ofrece para este 
género de funciones. 

La imágen es de madera, grande, anLigua 
y ll1UJ" perfecta: está sentada e11 una silla 
obre las andas, ~" á su lado la Vírgen María 

de pié, niüa aun, le~endo en un libro, bellí­
sima con lo ' encanto de la inocencia y ro­
deada de deli cias como la e 'posa de 108 cun­
lare~ , 
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El dia de san Roque sale de la iglesia 
parroquial de este nombre, que está á la ori­
lla del Tibro, una procesion muJ' solemne 'f 
concurrida en que se lleva un brazo del santo 
entre otro brazo de plata I y que por lo regu­
lar lo lleva un Obispo. 

Hay en Roma mucha devocion á san Ro­
que abogado conLra las pestes. 

E116 de julio hacen procesiones con la 

vírgen del Carmen en varias iglesias dedica­
tIa al culto de la gran Madre de Dios, bajo la 
advocacion del Carmen. 

Tambien la hacen con la vírgen de los Do­
lores en su festividad de setiembre. Es digna 
de todo elogio y de la imitacion de lodas las 
naciones, la fe y la piedad del pueblo romano 
á María Santísima; pues adema s del culto 
que se le dá en todos los templos, no haypla­
za ni paseo público, ni jardin, ni calle escu­
sada, en donde no se encuentre alguna imá­
gen de la Yírg-en en alguna columna ó 
monumento levantado para aquel fin. 

En las e quinas de las calles principales, 
hay en la pared un nicho en que está algun 
cuadro ó pequeña estátua de María, con 1l1la 
lámpara alIado que se enciende por la noche; 
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~' por lo general en el fondo ele caela tienela se 
ve la Vírgen al resplandor do 1\11a luz que 

arde á su lado. 
Pero entre las funciones relijiosas de 

Roma ocupa el primer lugm la ftesta ilel 

Corpus Cristi, por la magnificencia con que 
. e solemniza. 

Haré una descripcion aunque breve é im­
perfecta de tan admirahle fie, ta, pam que el 
lec [01' tenga alguna idea siquiera; pues hay 

cosas que es preciso verlas, y verla ma de 
una \Tez, para comprender s n grancler.a, a pre­
ciar debidamente su mérito y sentir las im­
pre iones que ellas inspiran, ~T los afeclos que 

despiertan en el alma. 
El (ha de Corpus Val' la nwiíana 8(' ven po­

blada de gente todas las calles qne conducen 
á san P edro, como los clias de la bendicíon 

elel papa. 
A las nueye del ctia se reunen en los salo~ 

nes que están entre las capillas Si tina y 
Paulina, todos los cardenales~' los obispos 
que se encuentran en Rom,¡ eso dia. 

, 'e 1'o\'i ten allí ele capa 1l1anca y mitra tlel 
mismo color, v con un gml1 cirio encendido 

~ '"" 
en una mano ,' en la otl'a un pequeño libro 
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Ú CllaUel'110 de himnos )' galnlOS, romienzan 
á descender en dos mue:: por las anchas ~' lus­
trosas cscalns <.le mármol, nllprmmdo uno 
con otro ~. eIl clara voz los cánticos sagrados, 
hasla que llajan á los suntnosos pórticos que 
ponen '11 comunicacioll 1ft basílica J' la¡:::. ca­
pillae:: pontificias con el snberhio ('olumnado 

• que rodea la pla:,m. 
" 1 principiar aquellos e::;paciosos pórticos, 

se rllcuenLra ~'cl la multitud espectadora co­
loclhla ell ambos lados, cediendo el cen1ro á 
la lllnt'cha majesLuosa de 1;1 iglesia , (Iue 
ayanza (;on paso lento ~. solemne como anun­
cianclo al 1,1l\lHlo el pas\"o tl'iunfal de ,Tr,SIl ­

cristo. 
Lo~ p(¡rticos están adornados con colgn­

amas preeiosas pendientes ele los grande, 
arcos y columnas por el h1(10 de la pInza, ~' 

en la opuesta pared dfl palanio, r .. táll SilS­

IJellclidos "arios cuadros ó lienzos en tapiz 
antiguos, de nn estraonlinario mérito y que 
!'C'prescniull prr<.::a,jPs d01 [l1lLj~IlO~' lHWYO 1'e:,,;­

lamenlo. 
<fuellos liellzos cu" a ,bia 110 cansa fun­

ron (li.,cíi ,1)s pOl' He filel, rl'~al(l(los por el 
re~' df' Fl'tUlCia FrillH;isco 1 al papa Lean X 
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~. conservados con umo esmero por el pon­
tífice como una prueba de u gusto y de 
su amor por la. artes; a í es, que no se e'{i'­
ben ino el dia del Corpus. 

Enlre tan admirablfs cuadro figuran el 
famo o ,juicio de .' alomon con las dos mu­
,jere qu' e (li putaban un niño osteniendo 
cada cual, . in ninguna prucha, que era ~n 

propio hijo. 
La ca la suzana acusada en Babilonia por 

do. viejo ~'defendida por 01 pl'ofeta Daniel. 
E tal' en la corle de lo sirios allOO'ando 
por In cau el de u pueblo. 

Je ucristo cenando COH sus discípulos é 
in titu~'endo la aero anta Encal'islía, ~'los 
apóstole preuicando el Evangeljo ú la na­
oione. y obligando al mundo, sin mas arma 
que la palabra, á que dobla ~ la rodilla é in­
c1illa~e su sO)Jerbia frente ante la cruz. 

Donde terminan lo pórticos empieza el 
. oberbio columllndo que encierra la plaza en 
un gl'an círculo interrumpido olamonte por 
el átrio (.) allosallo de In ba ~ íli ca, :' por la 
calle qll da eutrada ú la plaza; pC' l'O en e~tos 
do~ punto, S l ' imita el {'olumnado por an­
damios (le manera allo~ y cnbiertn~ con tol-

®Biblioteca Nacional de Colombia



VIA.1E Á HO~L\ Y Á JERUSALEN. 585 

dos y que forman espaciosa calle para la 
procesion; y ambo están adornados con 
colgaduras, con festones, con arcos de laurel 
y el suelo regado de hojas y de flores. 

Asisten á la procesion y van en ella todos 
los seminarios, las escuelas pias, las órdenes 
relijiosas de hombres, los callónigo ~ de las 
ba 'licas mayores ~T menores, los várrocos 
de la ciudad, los prelados ~r demás indivi­

duos que están al se1'\'1cio inmediaLo del pon­
tífice, los obispos, los cardenales, el papa 
que ya n las andas con capa magna precio­
sa y sen Lado de modo, que parece puesLo de 
rodillas, con su blanca cabeza descubierta é 
inclinada ante la cuslodia que tiene delante y 
que encierra el adorable sacramento. Van 
tambien 10L príncipes asistenles al solio, el 
gobernador ~. los senadores romanos, el ge­
neral del ej ército con su estado maJ'or, la 
guardia palatina y lo l'egimien los de zuayos 
~. (le la guardia suiza. 

Yo he "isto aquella funcion lres veces ~. 

siempre magnítlca sO}ll'e todo elogio; pero 
en el Corpu~ (lel alto Wi en qne se reulIieron 
CIl noma con moLi\'0 (lel centenario de sün 
Pedl'o mas de quinielltos obispos, era cosa 

:1:3' 
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admirable ver aquellas fila de obispos con 
las diferell tes fisonomías (le sus razas, con 
los cliyel'sos I rfljes do llS respectivos ritos, 
con el acento de sus \"arios idiomas, y todos 
con un pensamiento solo, con una sola fe. 

Es tan re petable, tan augusta y tan nu­
mero~a aquella procesion, que cuando lo 
primero~ han entrado en la ba Hica, el llapa 
no ha salido aun de los pórticos. 

Cuando el santo padre llega con el santí­
simo, se coloca la custodia en el altflr de la 

confe ion de 'an Pedro, se cantan algunos 
himnos, se iuc1ensa el sacramenLo, . e canta 
In Ol'ilciOIl respccti\'a, se cU}11'e, el papa da la 
]Jcndicinn al inmenso pueblo congregadl y se 
terminH con esto In fllncion. 

_\1 siguiente día se empiezan las misIDRs 
fllllciones en todas las basílicas é iglesias 
pan'oquiales, de suerte que por ocho dias llO 

faltan procesiones con el anlí 1mo por las 
calles, ~- toda.;:: con gran solemni llacL 

Las iluminaciones de Roma tienen fama y 
es en yerJad bie11 merecida; porque si en 
otra' parles plled !l presclllar mejores co..;as 
eu In lIlaLerin, en llinn'llIlU como en Homa , e 
puede ofrece!' fl In yj¡:;tn rlel o]¡ ... Pl'\·¡t lor la 
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magní1lca CÚplll<l de san Pedro ilnminada. 
En el 11110 las principales iltllninacioll(,s 

lú-non lll~llr c'l do (' (' dc' ulllil \ Irl "íSilf'l',l dI' 
• í111 Pcd ro _ 

El dia doce de aln'il l'eUllé la ('oillcidcnria 
de dos suce~()s JllPlllol'ill)I(·~ CI1Je el puehl,) 
['01llfl110 cclclJl'íl COIl alegria; el p¡-i11lcl'O ('S In 
vlidla cí Olllrl'1a Ú H0ll111 del ~umo poulilice. 
rlespnes de su d 'stif'l'l'o Oll (lacta,)' 01 oll'o 

la sa!YHcioll miln~rosa del papn ~- su compa­
ñía, cuando lwhiendu caidu C011 ellos Ull pi . o 
ó halcoll del convenlo d(' santa Inés, el pupa 

salió de entre las ruinas sin haber sufrirlo JI i 

In mas l¡\ve lesion, J' de su séquito solamente 
nlgullos pocos pndecieroll dallo de nil1~l1ll;¡ 

~raveclac1. 

Todos los años el papa va por la lill'M ú 
la 11ilsílica de santa Inés el doce- de ahril; y al 

l't'grcsm', enll'flda la noche, encuentra )-a la 

C'llidad iluminada y la cruza de un es tremo al 
, < 

0[1'0 para ir del Quirinal al Yaticallo, por la 

yia que se llama Pap81: ~- alglll1a~ yoces re­
corre la call \ del COl'SO dcsdr el foro Trajano 

ba::;[a la plaza del puehlo, ~' y 101\'0 }Jor la "ia 
HipC'la Ú t0111a1'el puente el" Slln .\llg'clo para 
il' .\ san Podl'(). Estn ilnmilH don (fllO ('110<::1'1. 
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una gran suma de fuertes, la hacen á u costa 
las autoridades ~' el pueblo romano sin gra­
var en nada al gohierno é sea al te oro pon­
tificio. 

La iluminacion consi Le en poner en Lodos 
10R balcones de la ciudad, faroles de diferen­
Le colores, que dan por con iguiente una 
luz Ó resplandor diver~o. Iluminar la facha­
das de toda las igle ' ias, la torre , los obe~ 

liscC's, columnas, monumento , las fuentes 
que e alzan en la plazas, y hacer en e tas 
jardine artificiale ' iluminarlos maravillo­
samente. 

'e hacen tam hien arcos triunfale con 
grande in cripcioues iluminada!=;, que se 
pueden leer de de lej o ~. que hacen relacion 
á lo comoate y á la victorias, á lo ufri­
mientos y á la gloria del pontificado calólico, 
figurando iempre el! e, a in , cripcione, el 
nombre dePio IX. 

El papa pa. a a(IUella noche por debajo de 
aquello arco . 

' c colocan en varios punto, principal­
mente en el puente de san Angelo, e tátuas 
Ó aleo'OI'ía~ que imoolizan la r ligion tI'illn­
fando de us enemigo : la.;; clIatl'l) partes el 
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la tierra llevando su tribulo de obediencia y 
amor á la cátedra de san Pedro; algun pon­
tífice bendiciendo al pueblo, ó el príncipe de 
los apóstoles con las llaves del cielo en una 
mano, y con la otra recibiendo el óbolo que 
no pide, y que voluntariamente ~7 movidas por 
un solo pensamiento le ofrecen todas las na­
ciones. 

Pero lo que es grande J' admirable, ' lo que 
no tiene compeLencia, en su clase, en Euro­
pa ni en Lodo el mundo, es ver la cúpula de 
san Pedro colocándose el espectador en un 
punto disLanle ~. elevado, como en el Pincio ó 
en la Trinidad de los montes. 

~\l través de las somhras (le la noche dila­
ladas por todas parLes en el vasto horizonte, 
se \'é la cúpula inflamada como una inmensa 
montaña encendida en los aires. La gran 
Cruz que la domina esmaltada de blancas lu­
ces, resplandece como elláyaro ele Conslan­
tino anunciando al mundo los inmortale. 
triunfos de la iglesia. 

Es la cruz de Cl'isto, la cruz de Pedro, que 
se eleva majestuosa ~' brillante sobre tocIos 
lo' monumentof:, los palacio:-; ~' las grancle­
za~ dr. la tierra parn sen'ir de raro á la~ lla-
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ciones, P[ll'H iluminar á lodo 11om1Jl(, que vif­
He al mundo, ~7 cllJ'a luz se csliende y lWlletl'a 
hasta en los últimos ángulos de In tierra; pa­
ra que nadie se sienta, sino pOI' Sll p:uc,lo, 
en las tinieblas y ea ln.s somhras de la 

t 

murrlc. 
La vÍsperq elel cha de san Pe cl 1'0 , la ilumí­

nacion de la cúpula ee, como la anterior; peJ'o 
la de la ciudad uo es tan general, arlística \' 

\ 

bella, como la del -12 tle abril; Ifl de san Pe-
dro se hace con fundos suministrado por 01 
gobierno. 

El dnmingo de Resurreccion ~' el dia de 
san Pedro, tienen lugar los fuego" artificia­
les por la noche, conocidus con el nomhl'c (le 

la r¡haJ1(lo1n. 
::-:'e ltaCell ell l'l Pincio con arlmiral)lc arle 

~. cO~llan esquisito gusto que con la inconla­
lIle multiLud de lnses forman Hna ciurlad, un 
ca<::tillo, C') nn templo, en (Iue se vell figmas 
alegMiras (le la relijion ~' se leen con letras 
formadas por las mi mas luce"', testos llc la 
::-:'Dgr,'1I1a Esel'itmí1 nlu'jyo,-, Ú 8<111 Pedro ~7 ti 
la Iglesia :' síell1lJl'e el nI mLI'l~ de Pío L r. 

Con la~ mismil<; hlCf'S imitan perfec a­
mente, puertas, Yrntanas, colllmnD<::, relojes, 
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el sol, la lllna, las ef:treJlRs, ~. fuentes que en 
Yez ele agua arrojan chorros de ehispas. 
. Pero lo mas bello á mi yisla, son los cohe­
tes ó volndores que, eleyados Ú UIlH inmen­

sa altura estallan ~. arrojan una infinidad de 
grandes llamas ó luces de lodo. los colores 
imaginables, (Iue se esparcen ~. descienden 
lentamenLe iluminando la almósfera, como si 
del jardin del cielo dejaran C(ler 1\n<1 1111Yin 

de flores sobre la tierra. 
Es imposible describir el espectáculo que 

ofrece la gran plaza del Pueblo, rodeada d<' 
series de palcos HilOS sobre olros ~' totlos lle-
1l0S de espectadores; y su espacioso cClltm 
(,Jl (IUC no hay un palmo de lierra (Iue 110 e;-,­

lé ocupado por la gente. 
A la oscuridad ele la noche se agregan las 

som uras pro~'ectadas sol Il'e la plaza por .los 
templos ~' aIlos edificios (Iue la circlllltlan, po!' 
los eleyauos súures ~. cipr('se~ de los lmerlos 

vecinos ~. pOI' los árboles (Iue polJlan la pen­
diente ucl Pincio. 

En aquella oscura pianicic la multitud agru­
pada apenas .... e w; Illo\'('l'sr Ú Íll\'nl' de los re:-;­
pI, Ilelores I'lt' bajan de 1<1 altlll\l delmonl(" 
~' louo::; en silencio ~l COll los ojos eleyados ú 
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la cumbre ele la montaña, me representaban 
á lo "ÍYO la imúsen de la humanidad congre­
gada en el \'tille de Josafal, vielJ(lo descender 
de 1 cielo al Ilij o elel hombre á ,juzgar el 
mundo, 

He dado á mis lectores una idea como la 
promelí de las principales fanciones relijio .. 
sas que se hacen en Roma; porque ninguno 
de mis compal1'iota que han visitado á aque­
lla célpbre ciudad, se ha ocupado de este 
aSlllllo (lue yo pongo de grande interés, para 
los plleblos calólicos especialmente. 

1\ o hablo de los seminal io , colegios es­
cuelas, ]lihliotecas, museos cientHicos,hospi­
tale y demas e, tablC'cimienLos de beneficen­
cia, en que resplandecen 1ft ,111liduría ),' la 
caridad de la Iglesia; porque este grande J' 
yarlado a unlo exige un trahajo separado 
que no podria ni compendien' e . IqUlera en 
11l1a relacíon (le via.ie , 

... .. ~~~ .. r 

;o. : f ",..,~ ~ 
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PARTE XI 

DE ROMA A ABEJORRAL 

Salida de Roma. - lIlis compañeros. - lclorencia. - Turin. 
- Jura. - Paso del ferrocarrj] por los Alpes la primera ypz. 
- Una noche tle dilijencia en aquella elevaua monlaiía. -
San ~1i!!Uel. - Paris . - El Palacio real - Franjas que le 
ponen en todas parles al viajero. - La exposicion y las 
opiniones que formé de ella. - El pasa del mar. - La 1\Iar­
linica. - Sanlamarla. - Navepcion de los caií'h y de 
lIJagt.lalena . - :'íare y su ~lonlalia. - San CilrlOS. - nIari­
nilla. - La Cpja (\el Tamho. - ~li lIe~ada ú .\hejorral. -
ConcJusion. 

El20 de Agosto de 1868 á las seis de la 
mañana, partí de Roma con direccioll á París 
~' al puerto de san i-Jazario donde delJia em­
harcarme el 8 de setiembre para regresar á 
mi país, J' al eno de mi familia. 

Acompañado con los ilustrísimos . eñores 
oJJLpos doclore. Y¡cente ArYelaez~' SORé 
Romero, ~. con un hermano del eñor Ar\'e-
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laez, lomamos el fe l'l'O-CruTi1 I{lW conduce de 
R0ll18 á Florencia, pasrmdo pOl' Fuliño. Po­
noso fué aquel dia de viaj e por el p;ran calor, 
pues era la plellitud del estio cu~)a estacion 
e~ mu~' fuerte en Italia . 

Empero, las pt'nas físicas por vehemen tes 
que sean, siempre 8011 mn~' inferiores á las 
penas morales, y J'o tenia la trisLeza de se­
pararme de una ciudad que amaba, porque 
sus monumenLos, sus recuerdos J' sus reli­
quias armonizan perfectamenlecoll las ideas 
de mi. alma, y con los sentimiento <le mi 00-

razono 
Dejaba ú algunos prelados J' á otros ami­

gos que me dispensaron consideraciones á 
pesar ¡le mis circunstancias poco felices; de­
jaba al santo P<ulre que me (rató con ])enf­
volencia paternal J! á qui.en no pt'nsaba vol­
yer á ver en este mundo; dejaba lel casa en 
(Ille viYÍ do, años y cUJ'a familia m8 sirvió con 
tanlo interés J' carida,l, que espero reciba la 
recompensa que J'o no alcanzo ú darle del 
Dios mi::,eriC'I)l'llio~o (fUO no deja ~ill prrl11iú 
el \ aso dt' agua que s' dá en su llomlll'l~ ~. 

pOI' su amor. 
:\0 , in ulUclw peno salí de In pieza fll que 
- _.~.-
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S11fl'Í dos enfermedades que me ronelu.ieroll {¡ 

los umhrales del sepulcro; de aquella pieza 
cuyas pareeles fueron los únicos testi~..,os en 
este mundo, de [autos des\'elos, de lantoR 
dolores fisicos y morales, y de tantos suspi­
ros secretos que mi corazon ele\'aba á Dios, 
único consúelo verdadero para el hombre en 
las ituaciones desventuradas de la vida. 

Aclvierto al lector que esta parte serú COl'­

La en mi liLro ; porque trata de sitios de que 
yo he hablado. De Roma á Fuliño se echan 
seis horas en el fel'l'o-cal'il, como dij e en el 
viaje á Loreto ; y allí, en Fuliño, se dividen 
los dos caminos que conducen, el Hno á An­
cona, ~r el Otl'O á Florencia. 

Tomamos el último á través de campillas 
tan hermosas y variadas, como son general 
los campos de Italia; pero que en aquella 
época estuban agostados por el verano, 1Iu­
chísimos plleblos se encuentran recorriendo 
aquel camino ; ~. los mas notables, son: Fu­
liño, Espoleto, Trevi, :Monle Policiano, Pe-
1'11\'0, A1'eso J' otros; v lodos mellOS el prime­
ro c~tán sitnudo:-; sohre colinas. 

Esta r()S{llmln'l' etc C'dilicar puehlos solH'e 
cerros es ¡llUY comlln en Italia; y tlUl1C[Ue iO'-

, \ " 
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noro la razon Je eslo, supongo que sea la 
de evitar la humedad de la llanura en inYier­
no, y buscar el aire puro J fresco de las al­
turas en verano. 

Dos días nos detuyirnos en Florencia hos­
pedados en el hotel de Roma que está en la 
bellísima plaza de santa María Novella á po­
ca di tancia <.lel Arno. 

_\.quellos clias los empleamos en visitar al­
gunas iglesias, 1)alacios, mnseos de artes, y 
olros sitios de encantadora helleza en que 

ahunda Florencia; pero que yo los habia "i­
silado ante con detenimiento J' ele que he 
hablado en la sesta parle (Iue tratade mi re­
gre. o de Jerusalen á Roma. 

Sin embargo, aproyecho esta circunstan­
cia para hacer mencion de uu silio memora­
ble, que por una disLr::lCcioll no coloqué en 
su l'espectiYo lugar cuando hablé de los tem­
plos ~. monumenlos de Florencia. 

Es el sepulcro que contiene los ~ agrados 
re~los de san Antonino, relijioso dominicano, 
Arzobispo de Florencia JO varon de gran fama 
~' di e' tineian en los anales de la Igle ia por. n 
. anticlau ~. doctrina. Está en la iglesia de sall 
:\Iartin l)(ljo un precio o altar ele mármol y de 
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alabastro y encerradas las santas reliquias 
en una caja rica y guarnecida de piedras pre­
Ciosas. 

Salimos ele Florencia para Turill -y al de­
jar la llanura está la ciudad de Pistoya, fa­
mosa por el conciliábulo que tuvo lugar en 
ella ~. que tomó su nombre. Allí empieza á 
ser penoso el viaje del dia; porque es preci­
so pasar una gran multiLud de túneles que 
atl'aviesan Ulla montana para salir á la llanu­
ra opuesta donde está Bolollia. 

El paso de esos lúneles ó ~ocaiJones es 
muy fastidioso y pesado por la oscuridad, el 
gran ruido del tren, la escasez de aire ~' el 
humo del carbon que es insufrible. 

De las dos á la~ tres de la larde pasamos 
por Bolonia en donde no nos detuvimos sino 
unos pocos minutos para tomar ~' dejar gen­
Le como hace el ferro-carril en todas las es­
taciones particularmente eulas de los pueblos 

';y' ciudades . 
Continuamos pasando por frente de mu­

chos lmeLlos, siendo los principales las ciu­
dade de Módena, Panna~· Placencia; y en­
trada la noche tocamos en Alej anelda de la 
Paja, y en .\8Ii '1110 eS[úll cerca lk Turiu, ~r 
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á las diez de la noche entramos á esta capi­
tal J l10S alojamos en el hotel llamado de Bo­
lon ia llue queda junto á la estacion del cami­
no de hiena. 

Uno Ó llos días estuvimos en Turin, ~. vi­
siLamos algunas iglesias y monumenLos PLl­
blicos: el cementerio que es grande ~ hermo­
su: l'8col'l'imos las calles de la ciudad que 
SOH bellísimas J' cómodas por su aseo, anchu­
ra~· rectitud: buscamos magníficos punto 
do vista y últimamente nos sentamos en las 
márgenes del PÓ, en cUJ'as aguas navegaban 
los barqueros cantando con melodía los can­
Los de la patria en la dulce lengua de Silvia 
Pellico. 

De estos pueblos hablé en la primera 
parte de este libro, J' me creo escusado de 
repetir lo que ya está dicho: J' solo añadiré 
que, yo viyiendo en Europa sacerdote, vi­
viria en Roma secular, viviria en Turin. 
Creo que J'a otra vez habia esprcsaclo esta 
idea ú otra semejante. 

De 'furin salimos á las seis de la maüana 
para Suza que dista dos horas poco mas Ó 

meno:" á lomar allí la diligencia para pasat' 
lo~ Á \.lpes, peru tu \'imu" que pel'mauecel' el 

........ -...... -.... ~ .... 
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dia en aquel ¡Junto ; pues la pal'lida no tuvo 
lugal' hu~la una hora muJ' avanzada de la 
noche. 

¡\rlud día filé diverLi(lo pm'u mí, pues pU!' 

la larde hizo el ferro-carril su primer pUoo 
lJ01' los .\.lpe;.;, parlil'wlo (le san" liguel, en 
Fruncia pura ir á t:luza en la Cerdeüa. 

Como idus cuatro de la tarde, toda la gen­
le de la pequeíla pero antigua ciudad, t 0111e11-
zú á subir y nosotros con ella, y á colocamos 
en grupos sobre los riscos ~~ grandes piedrab 
que dabal1 libre vista hácia las encumbradas 
crestas, doüde á poco se vió la colulllua Üe 

humo ([ue des pedia el ferro carril baj anclo, 
como un fantasma del otru mundo, pOl' aque­
llas elevadas pampas. 

Jamás admiré tanto, CúlllO aquella vez, el 
genio comunicado por Dios al hombre, ni lile 
creí capaz de igualar al heroísmo üe las per­
Sonas que pasaron aquella tarde la inmensa 
cordillera en el ferro-canil. 

Era eosa de yer la actitud séria~' ju lamen­
te ufana del J'anke fIue CUJlcibió el gran pen­
sam.ienlo y lu lleyó ú efecto. De piLi al frente 
do su gigallle:::.t'a obra, mirüba COll majestad 
á ludas parles. cUllvellddo de que ::,ll g .. mio 
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"encia la naLuraleza ~; domillaba el mundo. 
Por la noche lomamos la diligencia para 

hacer el ascenso y descender de aquella co­
losal montaña ; ~~ á pesar de la lentitud con 
que ancla aquella fila de carruajes tirados 
cada uno por diez ó doce mulas, ¡fO habria 
gozallo mucho con la magnificencia de los 
espectáculos, á 110 ser por la estrechez del 
local conductor en que literalmenLe 110 ca­
bíamo . 

Yo estaba sentado, ó mej 01' dicho sus­
pendido entre Ulla señora y un enorme 
viejo que le pareció muy cómodo recos­
tarse á mi, :j' dormir tranquilo sobre mi 
hombro. Yo que no me atrevia á hacer 
lo mi mo al lado opuesto, "J. que pesando mu­
cho menos que mi rival, no podia inclinarlo 
á la parte contraria, no me quedó mas recur­

so en mi crítica siLnacion, cfue buscar la fir­
meza que pude para mi:::; piés, ladearme, y 
meterle resignado el brazo á aquel gran far­
do que la adversidad ~T flaqueza del prójimo 
puso Lobre mi hombro. 

Parecía "J'o Ulla de esas columnas tlue en 
E:úplo ~~ en Roma 6e 'eu ai:ladas so ' tenien­
do Ulla l'uilH:\. 

-
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.\.llte::i ue coronal' la cima 8e ofreció á mi 
vista una amora ele varios colores que re­
l1ejaba 'u diyersa luz eu los inmensos hori­

zonLes (lllO cobijaba un cielo despejado y azul 
~. que servía de diadema á la luna, que se 
pJ"c::ientó poco despues sobre uno de los mas 
elevados cerros de la monLañ::t. 

Hay bellezas quc espanLan, yen ese núme­
ro está la vista ele los Alpes en una noche 
clara. 

La luna comenzó á platear las desnudas 

\ l'ocas de aquella cordillera, que brillaban co­
mo grandes e::ipejos puesLos á media luz, J" á 
proyectar las sombras de los picos en pro­
fundas cOllcuyidades donde parecian gigan­
tescos espectro ,que hablaban en medio del 
silencio ele aquella soledad, Lomando por voz 
el ruido ele los torrente . 

El espectáculo fué de corta duracion, por­

que pronto amaneció, y cuando acabamos de 

coronar la altura era ~"a ele dia. 
Pasamos las es tensas planicies de la cor·­

dillora \' empezamos el ueseen 'o hasta lle-, ~ 
gar á un pequeño pueblo situado á la orilla 
(le un riacll1lclo donde almorzamos y e hizo 
(.) l'Cgibll"o de aduéUla~, Ó 8Ba de equipages. 
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Continuamos bajando pUl' la mál'gen uel rio, 
que presenta cuadros pinlorescos, porque ~ a 
forma valles y luego se precipita entre pe­
ña~cos, regando á uno ~ otro ladu pueblos J' 
campos cultivados. 

Como á las dos de la tarde llegmno' el sau 
Miguel, donde se hace Ulla eslacioll larga 
para comer ~. tomar el camino de hierro hat>­
ta Paris. Seguimos la tarde ~. loda la noche 
hasta el siguiente dia á las ocho de la maña­
na que llegamos á dicha ciudad. 

Dos noches y ma de un dia de diligencia 
'j' de ferro-carril contínuos, equivalen á una 
enfermedad ~J dejan al viajero en estado de 
convalecencia por algunos dias. El señor obis­
po Al'velaez, su hermano J yo, nos trasla­
damos en el hotel del Palacio real, ~. el señor 
obispo Romero, tomó hospedaje en otra 
parte. 

Bueno es que el lector sepa, por si algun 
dia quiere viaj Ul', que en Europa 110 paga uno 
la buena vida que pasa, sino los puntos don­
de pasa Duena ó mala ...-ida. 

Por ejemplo, ~i el viajero se situa eu Pa­
ris en el Palacio real, e11 los bulevares ó en 
10t> Campo::, Elbeo::; ; t;i on Homa lome! haj)l-
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tacion en el Corso ó en la plaza de España; 
en Tápoles, en la plaza Real él en en la calle 
de To[edo, y en Florencia en la plaza de la 
Independencia, lo pasará mas ó menos bien; 
pero de segnro ([ue el duei'io de hotel cobrará 
por la poesía de los nombres y . e hará pagar 
hien la romántil'a posicion de su casa. Al con­
trario, en otros puntos de prosáico nomhre, 
lo pasará igualmente hien ó mal, pagando 
menos. 

Esto lo digo con propia l'speriencia. 
Pues bien, como venia diciendo nos hos­

pedamos en el hotel del Palacio real en unos 
cuartos así así, y tan altos que para subir á 
el [os era preciso ascender por una escalera 
mas cómoda y clara, es yordad, pero poco 

< 

menos larga qne la que conduce á la cima de 
la pirámide mayor de Egipto. 

Estas piezas ~. una comiila regular con el 
,ino pn cuenLa separada, costaban á razon de 
quince franco, ó sean tres fuertes á cada p~r­
sana al l1Ía. Pero en fin, estáhamo en el ho­
tel nl'al, ~. (')'a necesario lleyar vida semi­
¡'pal. 

Diez ¡) doce dias permanecimos en Paris y 
lo emplcamo..:;, como era jnsto, en yer la e::; 
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posicion; admirable ciertamente, pero que 
á mí no me pareció mas que una alta y elo­

cuente manifestacion del progreso material 

del mundo. Como no me es posible hacer des­

cripciones parciales de la e:-:;poRicion, me li­

mito á es poner el cOlljunLo y las reflexiones 
que se me ocurrieron á vista de ella, clespucs 

de haberla observado con alguna detencion. 

Una e traordinaria aglomeracion de iI1Yen­
tos ~'de máquinas para hacerlo todo emplean­

do poco liempo' ~. poquísimos brazos ; una 

profusion asombrosa de objetos de lujo tanto 

para las personas como para las habitacio­

nes, J' un arsenal de Yariado~ armamenlos 
de guerra, hé aquí la espo ícíon. Pero había 
una cosa mas: en las puertas de entrada J' 
salida, se veian bibliotecas que contenian to­

do género de libros con tea la moral ~. la reli­

jion, y que se repartian gralis á todll clase 
de per onas, hombres, mujere~ ~. niños. 

Ahora bien: el número de los que viven del 

tra]¡a,jo personal, es incomparahlcnwnte ma­
J'or al de lo que viven á favor de sus propio 
capitalc Ó rentas, ó en otro ' términos: el nú­

mero de lo ricos es mu~' inferior éll f le los 

pobre .fttte- ~'en del trabajo material: ~' . i 
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por una parle se les quita ó se les reduce el 
trabajo de sus brazos reemplazados por las 
máquinas; si por olra, el lujo roe como una 
cangrena las entrañas ele la sociedad, inva­
(liendo con sus tenlaciones hasta la morada 
del pob['e, cuya familia se ha pervertido con 
la lectura de los malos libros, que no le cues­
tan nada, y que por consiguiente se hallan en 
las manos hasla de los mas indigentes; ¿ qué 
recursos le quedan á las masas del pueblo en 
tan angustiosa siluacion? Acosadas por el 
progreso material, seducidas por la tentacion 
delllljo, desesperadas por la miseria y cor­
rompidas por la impiedad, esas masas tienen 
en la esposicion su único recurso, el puñal, 
la carabina y el cañon. 

Ese gran progreso material, al mismo 
tiempo que se deprimen la m.oral y la reli­
jion, es lo que ha declarado al mundo en 
campaña; mantiene los gobiernos en perma­
nente agitacion con millones de soldados con 
el arma al brazo ~; con el oido atento al mur­
mullo de los lmeblo , espantoso como el ru­
gido del lean, aterrador como el estruendo 
de lejana tempe. lad que se acerca. 

~h\no. libertad y menos progre. os male-
_ if. 
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riales, con ma ~ illstruccion moral y relijiosa 
en los pueblos, darían por resultado la fe~' 

las virludes cl'if'tianas, únicos elementos que 
con liLuyen el bienestar de los pueblos ~' pue­
den salvar la sociedad. 

Diré por COllClllSioll de este asunto, que 
en la esposicioIl ví en abundancia cosas ma­
ravillo as, pero que el ronjunto me impre­
sionó tri tomente \' formé muy diferellte~ 

~ " 
opiniones de las que he oido espresar á otroS 
con relacíon á ella. 

Dos ó tres veces fuí con el señor obispo 
Arvelaez á la esposicion, y despues yo con­
tinué ~'endo solo, porque él se ocupó de 
otros negocios, como compras de ornamen­
to ~ episcopales. 

Llegó el siete de setiembre y hahiendo ar­
reglado cuentas en el hotel, de cuya liqui·· 

dacion resultó mi quiebra, nlarchamos en el 
ferro-carril con direccion al puerto de san. T a­
zario, á donde llegamos por la noche. 

El ocho por la mañana mi primera diligen­
cia fué la de oir misa; pues era fie ta de 
precepto, fe ti"idad de raría Santí ima y 
dia de angustia para mí por lo mudlO qne 
ufro en el mal'. 
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Despues dc haber oido misa me fuí á bordo 
á tomar posesion del puesto que me señala­
ran, que fué un camarote de segunda clase, 
pues no me bastaron los fondos para tomarlo 
de primera, 

Ha de sabe!' el lector que yo, en Lodas 
mis correrías he viajado con la comodidad 
que pcnnitian mis circunstancias, procu­
rando el no ser gravoso á nadie; y sola­
mentp, al concluir mi viaje tuye que hacer la 

trayesía del Atlántico en puesto de segunda 
por falla de fondos. 

Es imposilJle pintar lo que sufrí en esta 
parte de mi viaje; porque el camarote era 
una caverna prufunda cuya única vrntanil1a 
no podia ahrirse por estar al nivel ele las 
aguas, ~. por consiguiente no habia aire para 
respirar. 

Era la primera vez que me embarcaba así; 
pues si bien es cierto que en los ferro-carrilos 
viajé muchas veces en segunda en que se va 
casi con la misma romodidad ~. decencia que 
en primera, pero pagan. lo mucho menos: si 
en los hoteles me silualla en lus que cOllslll~ 
talmn la decellcia al mLmo tiempo que la 
economía, tamhiell lo es, que en el mar Riem-
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pre viajé en primera; pero el viaje de Roma 
á san Nazario con la detencion en el hoLel 
del Palacio real, alteraron sustancialmente 
mi situacion fiscal, y Luye que embarcarme 
en segunda. 

Por fortuna el viaje fué feliz y el hermo"o 
vapor Empel'atTiz Ellgenia cruzaba sin di­
ficultad las ondas al través de la inmensidad 
del Océano. 

Un dia de purgatorio y casi de infierno pa~ 
samos en la Martinica oJ'endo la cancion sal­
vaje de mil negras que, al son desapacible 
de un tambor bárbaramenLe tocado por un 
negro, acarreaban carbon durante el dia y la 
noche para proveer las bodega, . 

Aquella situacion desesperante se suavi­
zaba un tanto con la idea de e3tar en tierra ~. 

con la vista bellísima de las ciudades de 
~lartinica ó Fort-de-France, y de san Pedro, 
situadas en la ribera del mar, rodeadas de 
bosques de mangos, de tamarindos y de pal~ 
meras y coronada por hermo 'as colinas. 

Despues de quince día de respirar la at­
mósfera maleada de un camarote debajo del 
mar, mi pulmones se dilataron J' llené dulce­
mente mi pecho con los aire qne parpcia 
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iban á encontrarme del sella (le mI pa­
Lria. 

Tres días despues, á la' cinco de la ma­
ñana, ví á la luz de la aurora las cordilleras 
de Santa Marta; ~'renuncio la idea de des­
cribir lo que siente el corazon, cuando aes­
pues de mas de treE, años de ausencia en que 
se han esperimentado dolorosas siluaciones 
y, e ha cruzado mas de una vez el Medile1'rá­
neo, el Adriático ~~ el Atlántico, se vuelven á 
\'er las costas de la patria. 

Como á las nueve de aquel venturoso dia, 
desembarcamos en Santa i\Iarla, y los dos 
srñores obispos, el uno que élcallaba de ser 
y el otro (lue era . actualmente obispo de 
aquella famosa ciudad, asiento de la primera 
silla episcopal que hubo en la Hepública, 
fueron conducidos desde la IJla~'a á la cate­
dral bajo palio ~'en medio del puelJlo católico 
que recibió á sns pastores con alegría ~. en­
tusia mo. 

Mucho consuelan ~' auiman aquellos actos, 
(Ine son una prneha elocnente de que, á pesar 
ele los esfuerzos hec]JOs para descalolihar el 
país, frecuentemente se ven manifesta iones 
solemnes acreditando que el sentimiento 1'e-_ .. 
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lljioso está viyo y enérgico en el corazon de 
los pueblos. 

Despues de (lar gracias á Dios en la cale­
dral por todos los benellcios que sin cesar 
nos dispensa con mano mi~ericordiosa, fui­
mos á una casa que un hermano del señor 
obispo Romero yel señor vicario general ele 
Sanla jlarla, habian preparado para recibir 
á los ilustres señores obispos, J donde des­
cansamos ese día J' el siguiente bien atendi­
dos, y fueron yisitados los señores obispos 
por varios sugetns notables de la ciudad. 

Al tercer día tuye la pena de separarme 
del ilustre SOllOl' obispo Romero qne se quedó 
en Santa ~!arta, y partimos "lutes de ama­
necer en el Tail'ona paraatravc,ar In «barra. 
y Lomar el calo mayor que lleva á Barran­
quilla. 

Cuando costeábamos el golFo de Sania 
Marta, la aurora empezaln\ á resplandecer 
~obre los cerros que por aquella liarte 1'0-

<le,1I1 el mal'; la maiíana era hermosa )' fres­
G,l; soplalltl la bl'isa olol'osa con el aroma d(' 
la.:; 'elva.;;; el cielo azulado dil'lljaha .11 imá­
gen rislleüa en las tranqnilas olas )'la alegría 
reinaha el} Illi COl'azon. 
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POCO duraron all uellus mUlllenLos ele Yen­
lura, como eluran lJOCO las felicidades del 
mundo; porque no tardó el sol en leyantarse 

011 el horizonte, derramando , liS raJTos de 
fuego sobre no .... otros ; el enjambre de mos­
quito eu cubrir el aire, y el pequeño vapor 
eu entrar e11 aquel caño tortuoso estrellán­
dose á UllO y otro lado cOlltra las orillas, des~ 

peelazando con la cubierLa el l'amage del 

monte, que en parles se unia sobre el canal, 

y abriéndose trabajosamente una huella por 
entre el agua Íi.wgosa, cu~·as exhalacioues 
producen una horrible hediondez. 

A las siete ú ocho de la noche llegamos á 
Barranquilla donde permanecimos un dia, en 
la casa del señol' Marqués, quien con su fa­

milia nos dieron todas las pruebas de la mas 

fina y generosa atencion. Este escelente su­
geto con su digno hij o José Trinidad, habian 
vicljado con nosotros desde París hasta dicha 

ciudad. 
Continuamos ~ubiendo el rio en un Yapor 

l1ueyo 'J' cómodo llamado el Conflal1za hasta 
llegar Ú ~ -are; y ~ a he dicho que la navega 
tiun del Mc/[Jelalellél es penut-(l, in dejar do 

ser agradable, pillllll'e::-.cu 
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En i . are cnconLramos al señor J osé ~L 

Ramil'eh, cUllac10 del sellor obispo Aryelaez, 
~T antiguo amigo mio, que ordinariamente l'e­
t>ide cn IsliLas encargado de la Louega, como 
estaba antes en la de Remolino. Este Luen 
amigo proporcionó la be ,tias llecesarias 

para marchar sin demora, J' nos acompañó, 
dejando en su lugar á utro cuñado del señor 
Arvelaez, el jóyen LuLill Hamirch tan hueno 
como lo es en general la gente de :\IariniUa. 

En esLe yiaje de Santa :\Iarta á ~are co­
noCÍ personalmentc al doctor Eustorgio Pal­
gar, (Iue regresaba de los Estauos Unidos de 

América al país; cOI1Yersé mucho con él so­
bre diversos punto ' /- me fueron gratos su 
lalenLo, BUS maneras cultas ~ su instl'llCcion. 

En las jornada de l\Iare á -:\Iarillilla no 
ucurrió cosa digna de referirse, sino un agua­

cero que nos ca~'ó anLes de llegar á San Cár­
los, 

Ln pequeño arro}'o que pasa junto al rJUe­
bio luYimos que devaado, ~. juzgo que si nos 
hemos demorado mas en llegar ú él, no 11a­
IJl'íamo' podido por el momento pasarlo; J' la 
plaza que [\Iyimo;:; que atl'ClYeSar por la di a­

~ollal ora liLel'almCllle 1111 lago 
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La ropa que teníamos puesta destilaba 
agua como un fillro, y el equipage en que 
pudiera ser que hubiera algo seco, no sé si 
llegaría esa noche; pero sí sé que el señor 
obispo J' J"O llegamos enfermos. 

En un gran salon frente el uno del olro 
yacíamos caela cual en su lecho de dolor, yel 
sellor José Fernando Duque nos proporcionó 
\'estidos, nos hizo oportunos medicamentos 
y nos asistió con tanta alcncion ~' esmero, 
como lo habria hecho la mas fervorosa J­
compasi,-a hermana de la caridad. 

A favor de tan buenos oflcios nos restable­
cimos un tanto y pudimos 00ntinuar nuestro 
viaje al día siguiente, á plisar la noche en el 
alto ele « Caleleras • J- al oLro día como á las 
dos de la Larde llegamos á " Iarinilla, en me­
dio de aquel pueblo cordial y entusiasta que, 
en gran número habia salido con el señor 
vicario "capitular Dr. Yalerío A. Jimenez, á 
recibir al ilustrísimo señor Árvelaez; lo 
mismo habia hecho el pueblo del Peñol con 
su muy digno párroco el señor don Juan 
~Iaría Hoyos. 

Yo me detuve un dia en jlarinilla donde 
fuí bien alendido por la aIliable ~'buena fami 

-
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lia del señor obispo, con quien tenia antigua 
amistad, y luego continué solo y muy indis­
puesto de salud hasta la Ceja del Tambo, 
donde me esperaba mi amigo el señor Tomás 
Bernal, de cUJ'a noble y virtuosa familia he 
recibido siempre las mas finas J' cordia18s 
atenciones. 

Era el día 14 ue octubre de 1867, cuando 
despues de una ausencia de tres años, dos 
meses y algunos dias, Dios me concedió vol­
ver á entrar á las cuatro de la tarde en el 
pueblo de mi nacimiento J' verme en medio 
de mis hermanos, de mis parientes y de las 
personas amigas de mi niñez J' de mi juven­
tud. 

Empero, Dios mezcla siempre una gota de 
amargura en la copa de las alegrías de esta 
vida, para que no nos enamoremos dema­
siado del mundo, ni preferamos la morada de 
la tierra á la mansion del cielo. 

Desde algunos años antes de su muerte 
mis padres sabian mi proyecto de viajar á 
los lugares santos; y aquel día faltaba á mí 
corazon la alegría que me habria producido 
su contento, si hubieran sobl'evi\'ido hasta 
verme regresar de J erusalen . 
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CONCLUSION 

Dios oyó benignamente la constante ple­
garia que ~'o elevaba al trono de su miseri­
cordia desde los primeros dias de mi vida, y 
me concedió la gracia de hacer mi peregri­
nacion á los lugares santos de Roma y de 
Jerusalen. Esta gracia la contaré siempre en­
tre los innumerables beneficios que he reci­
bido de sus divinas manos, y á los cuales 
debo corresponder con toda la gratitud~' el 
amor de mi corazon. 

Muchos santos en todos los siglos desea ­
ron sin poderlo conseguir jamás, visitar á 
Belen, orar en el monte calvario y besar el 
sepulcro adorable del Redentor; y yo que, 
atendidas mi situacion personal y las circuns-
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tancias que me rodeaban en aquella época, 
parecia la persona menos llamada á llevar á 
cabo tan gloriosa empresa; ~,-o, repilo, por 
una gracia especial de Dios, tuve la dicha 
de hacer mi humilde oracion y celebrar el 
santo sacrificio en los mismos lugares en que 
nació, murió J' rué sepultado mi Redentor. 
Yo recorrí los caminos cUJ'o suelo pisara 
con sus divinos piés el Hombre Dios, J' me 
detuve á contemplar los sitios ell donde su 
misericordia e complacia en atender á la 
desgracia, en enjugar las lágrima del dolor 
y en contestar á los gemidos del arrepenti­
miento, con los dulces acentos del perdon, 

Soy JTo, si no me equivoco, el primer sa­
cerdote de mi país, que ha tenido esta dicha, 
y so~' por consiguiente el primero en los de­
beres de corresponder á mi vocacion sacer­
dotal, en hacer estensiva á los demás la gra­
cia de Dios que he recibido, en defender á 
toda costa la causa de Jesucristo has la hacer 
el sacrificio de mi vida por su nombre y por 
u amor. 

Eslas reflexiones me han hecho vencer la 
repugnancia que ele de un principio tuve á 
publicar mis viajes, J' he resuelto al fin dar á 
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luz este lihro para que, los católicos que no . 
pueden visitar los lugares santos, Lengan 
una illoa, aunque imperfecta, de los senti­
mientos J' afectos que eSIJcl'imenLan los co­
razones que tienen fe, á visLa ele los sitios que 
fueron testigos de los milagros del Redentor, 
y el teatro de sus tormenLos y de su muerte. 

¡Cuántos millar-: s de personas que no 
pueden recorrer las distancias que separan á 

Jerusalen de mi país, tendrán con este libro 
un camino, por decirlo así, espiritual para 
Lrasladarse fúcilmente con el pensamienLo á 
los sanLos lugares, visitar á Jesús en el pese­
bre, oir en diversos puntos las enseuanzas 
de su divino amor, esperimentar los efectos 
de su caridad infinita, orar con El en el 
huerto de Getsemaní, seguirle por la via do­
lorosa al monte Calvario J meditar sobre su 
sepulcro! 

Con esta pulJlicarion no busco ni fama ni 
dinero, J" al hacerla me propongo tan solo 
cumplir las dos primeras obras de miseri­
cordia, ensefiando alguna cosa buena á los 
(Iue no la sepan, y haciendo reflexiones cris­
tianas á los que puedan necesitarlas. Es un 
pobre tributo que el reconocimiento v el amor 

SlalO'ElA e J~,. L 
SALAS GHlHAltS 

Bogotá ®Biblioteca Nacional de Colombia



618 VrAJE Á ROMA Y Á JERUSALEN. 

de mi corazon dedican á Dios por sus bene­
ficios, especialmente por haberme protegido 
en mi peregrinacion á la tierra santa: es un 
pequeño monumento que mi alma agrade­
cida consagra al bien de mis prójimos J' á la 
gloria de Jesucristo y de su diyina madre; y 
es, en fin, un humilde don que mi mano lleva 
al pesebre de Belen en reconocimiento de la 
divinidad de Jesús, un suspiro que mi pecho 
exhala en el Calvario viendo los tormentos 
del hombre Dios, y una lágrima que mis ojos 
derraman á vista de la soledad y de los do­
lores de laría. 

Yo bien sé que este monumento es el mas 
peclueño ~r pobre ele los que ha leyantado y 
puede levantar con la pluma, á tan elevado y 
santo objeto, la mano del hombre. 

Empero, tambien sé que 108 ojos de Dios 
DO se deslumlJl'an con la grandEza como los 
ojos de los hombres; }" que los resplandores 
del oro que brilla en los tabernáculos del Se­
ñor, no le impiden ver la florecilla que una ma­
no agradecida pone al pié de su di\rino aHar. 

Mi único deseo es, que los que lean este 
libro adquieran sentimientos relijio ' OS, ~i por 
su de~grácia no los tienen, y que los aviyen y 

®Biblioteca Nacional de Colombia



VIAJE Á RO~1A y Á JERUSALEN 619 

confirmen mas y mas, si por su dicha los po­
seen en su corazon. 

Mi única ambicion es, que los católicos no 
escuchen otra voz en materia de relijion que 
la de la iglesia de Jesucristo, que habla desde 
la eminencia sublime de la cátedra de de san 
Pedro, elevada junto al sepulcro de los após­
toles donde se respira el perfume de su san­
gre derramada en el martirio. 

La recompensa y ~a gloria que busco en 
esta obra, como en todas las de mi vida, y 
que pido de lo íntimo de mi corazon á mi 
Señor Jesucristo en virtud de su misericodia 
y de sus méritos infinitos, es que todos lo 
hombres se salven, que todas las almas co­
nozcan á Dios, que todos los corazones le 
amen, que todas las lenguas lo bencligan, y 
que, en medio de las prosperidades ~- del es­
plendor de este mundo, glorifiquemos á J e­
sucristo, como lo glorificó su padre en el Tabor 
y en el seno de las desgracias de esta vida nos 
conformamos con la voluntad ele Dios, J­
aceptemos el cáliz de la tribulacion para dar­
le gloria á Dios como lo hizo Jesucristo para 
glorificar al Padre en el huerto ele las Olivas, 

~' sobre el monte Calyario. r-'ii'l~~":""-~--_ 
Bl8t.OTECA INIG j L 
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